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Para el hombre primitivo, la diversión nunca estuvo desvinculada de su lucha por la supervivencia. Esta pintura egipcia muestra 
fa actividad casi mística de la caza: medio de diversión para los más hábiles, y valiosa fuente de alimentos para la comunidad. 


Nosotros y los Otros 

Ocio, ¿una actividad organizada? 

Lds diversiones no son sólo cosas de niños", sino necesidades concretas del individuo adulto, que necesita de los 

juegos y fantasías con mucha mayor frecuencia de lo que le place admitir 


L os primeros estudios serios sobre 
las di versiones fueron realizados 
en el siglo xix, pero ron resulta¬ 
dos relativamente pobres. Al princi¬ 
pio, se sostuvo que los juegos —tanto 
en el caso de adultos como en el de 
niños— representaban el desahogo y 
la desconcentradón, después de la ten¬ 
sión sufrida cotidianamente. Hada 
T 890, el suizo Karl Groos modificó ese 
concepto, afirmando que en los jue¬ 
gos el niño sólo ensayaba habilidades 
necesarias para su vida adulta, 

Vino Freutl, y el psicoanálisis ex¬ 
plicó que los juegos serían una repre¬ 
sentación ele deseos inconscientes, 


acóntec¡miemos desagradables, conflic- 
tos y ensayos de la manera para po¬ 
der resolverlos. 

Sin embargo, todo eso era todavía 
demasiado genérico, tal como lo afir¬ 
mó el psicólogo Schlosberg. Para él. 
los juegos constituían un conglome¬ 
rado tan extenso de tipos de compor¬ 
tamiento que su estudio integral sólo 
podría llevar a conclusiones muy ge¬ 
nerales. Sería necesario, por lo tanto, 
estudiar grupos específicos de juegos 
para poder llegar así a conclusiones 
mucho más concretas. 

Así se hizo. Y se hace en el presen¬ 
te. Jean Piagel, por ejemplo, se li¬ 


mitó al análisis de los juegos que 
contribuían al más elevado desarrollo 
intelectual. Por su parte, Lorenz y 
Tinbergen, eteilogos (que estudian 
normas de comportamiento animal), se 
interesaron por el significado bioló¬ 
gico de comportamientos aparente¬ 
mente gratuitos. 

De esos estudios resultó que hay una 
tipología de juegos y juguetes. Existi¬ 
rían diversiones funcionales, imagina¬ 
tivas, pasivas, constructivas y desarro- 
1 listas. Los juegos funcionales serían 
aquellos en que interviene el sistema 
sensorial o fisiológico; los imaginati¬ 
vos, los compuestos por sueños o tan 


J 
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En la antigua Roma, la diversión perdió 
su pureza, cuando esa civilización escla¬ 
vista pasó a deleitarse con la visión de las 

lasías; los pasivos, cuando el que juega 
es en realidad sólo un observador, co¬ 
mo ocurre en la lectura de una histo¬ 
rieta; los constructivos, aquellos en 
que se emplea la imaginación frente a 
elementos concretos (cubos para ar¬ 
mar, ajedrez, etc.), y por último los 
desaíro!listas, aquellos que participan 
activamente en el proceso de apren¬ 
dizaje del individuo. 

En rea lid ad, esa tipología sólo pue¬ 
de ser lomada en cuenta a grano mo¬ 
do, pues la mayoría de los juegos exis¬ 
tentes reúnen en sí características (pie 
permitirían encuadrarlos en dos o tres 
de las categorías señaladas. Así, hay 
juegos de imaginación-constructivos y 
íuneional-dcsarrollistas, en tantas com¬ 
binaciones como pueda imaginarse. 
Igualmente, la tipología sirve para de 


luchas a muerte en los circos. El placer 
estético del drama griego fue sustituido 
por el sadismo. Las masas romanas acia- 

mostrar que los juegos de adultos pre¬ 
sentan los mismos aspectos. 

Existen, por supuesto, dtferenc ias de 
forma entre la diversión infantil y el 
ocio de los adultos. Los entretenimien¬ 
tos del niño son más simples, con re¬ 
glas mutables y no siempre precisas. 
Además, el niño, menos socializado y 
sin preocuparse por el “sentido de la 
realidad”, no necesita “explicar” sus 
juegos, y disfruta de mayor libertad 
para practicarlos y alterar sus reglas 
de acuerdo con su fantasía. 

A los chicos griegos, por ejemplo, 
les gustaba jugar a la pelota, y k> ha¬ 
cían cuando se les antojaba, cambian¬ 
do las reglas a su capricho. 

Los adultos, en cambio, requieren 
(pie sus juegos tengan una “explica¬ 
ción”, asignándoles las más variadas 


maban el derramamiento de sangre, du¬ 
rante los espectáculos circenses financia¬ 
dos por los grandes magnates romanos. 

funciones sociales (religiosas, comuni¬ 
tarias, etc.). Es precisamente allí don 
de se encuentra la diferencia entre el 
entretenimiento adulto y gran parte de 
los juegos infantiles, que son más gra¬ 
tuitos, aunque, por supuesto, ninguno 
loes totalmente. 

Empero, tales diferencias, grandes 
en cuanto a la forma, corresponden 
simplemente a las diferencias que exis 
ten en lie un niño y un adulto, y tanto 
una rotula infantil como un baile del 
siglo pasado pueden haber desempeña¬ 
do funciones análogas, quizá .sati.sfa 
tiendo necesidades similares y guar¬ 
dando el mismo significado esencial. 

En la infancia, los juegos sirven para 
liberar energía o realizar un adiestra¬ 
miento mental, físico o sensorial. Pero 
eso es sólo un aspecto. El otro es la 
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Tanto en la península Ibérica como en 
América Latina, las danzas folklóricas se 
mantienen como una de las expresiones 

participación en un universo de fanta¬ 
sía, en cuya creación el niño desem¬ 
peña un papel muy activo (al hacer, 
por ejemplo, un dibujo), activo pero 
limitado (en juegos donde el desem¬ 
peño del jugador está limitado por las 
reglas), o pasivo (en los cuales, como 
en las historietas, el universo de fan¬ 
tasía ya está armado, y al lector sólo 
le cabe integrarse en él). 

Con el adulto sucede exactamente 
lo mismo. En sus entretenimientos y 
juegos, él libera energía y utiliza su 
potencial físico, mental y perceptivo 
dentro de un universo de fantasía. 

TRABAJO Y OCIO 

La definición más común y simple 
del ocio es la que lo señala como el 


más fieles de la sensibilidad de las ma¬ 
sas, pues sobreviven de una generación 
a otra a través de la tradición real. 

descanso, el "no trabajo". Sin embar¬ 
go, es muy difícil aceptar que un indi¬ 
viduo, al participaren un arduo parti¬ 
do de fútbol, pitecia estar "descansan¬ 
do", por lo menos desde el punto de 
vista del reposo físico. 

También la idea de la diversión 
como "no trabajo” es insuficiente, Un 
jugador profesional de íútbol o de po¬ 
ker, al jugar, está obviamente traba¬ 
jando. Así, una misma actividad pue¬ 
de, en función de la perspectiva 
individual, ser encarada como ocio o 
también como trabajo. 

Además, la distinción total entre 
ocio y trabajo es una cosa bastante re¬ 
ciente, producto de la sociedad capita¬ 
lista, y de la racionalización de la pro¬ 
ducción, que comenzó a exigir de los 
individuos un trabajo mecánico, espe- 



Las visitas a las museos, a la inversa de 
lo que mucha gente piensa, son una 
diversión popular en todo el mundo. 


cialtzado y monótono, que tiene un 
precio establecido en el mercado. El 
artesano, al construir un carro o un 
zapato, podía incorporaren el proceso 
de fabricación numerosos actos com¬ 
pletamente inútiles, sin influencia en 
el producto final del trabajo, y cuyo 
único objetivo fuese el de causar satis¬ 
facción o colmar las principales nece¬ 
sidades individuales de su autor. 

Actividades que hoy serian defini¬ 
das como ocio estuvieron incorporadas 
al trabajo, especialmente bajo la forma 
de ritos de inspiración religiosa. 

Cualquier campesino griego, por 
ejemplo, podía explicar que la fiesta 
dionisíaca no era ninguna diversión. 
Para obtener una buena producción 
ele vino era tan importante sembrar la 
uva como, después de la cosecha, agra- 
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decer al días. Desde el punto de vista 
científico del siglo xx, se podría soste¬ 
ner tpie sin la siembra no habría vino, 
pero sin la fiesta este, podría continuar 
produciéndose igualmente en grandes 
cantidades. 

Empero, en dicha sociedad, el vino 
era el resultado de una actividad que 
se justificaba a través de concepciones 
religiosas y donde el proceso de su pro¬ 
ducción (el trabajo) no se diferenciaba 
cualitativamente de las actividades 
festivas a tjuc daba lugar; es decir, la 
fiesta integraba de hecho el proceso 
de la producción del vino de modo 
tal, que puede ser considerada como 
parte misma del trabajo. 

FOLKLORE, ARTE Y DEPORTE 

l Ina de las características del ocio 
es promover la "evasión” de la vida 
diaria, permitiendo al individuo refu¬ 
giarse en un universo "propio”, total¬ 
mente diferente de la realidad en (pie 
vive sumergido. 


A veces eso se logra a través de una 
creación individual, sin reglas estable¬ 
cidas o estímulos de tipo concreto. Un 
hombre y una mujer en busca de una 
aventura, difícilmente confiesan ese 
propósito. Al contrario, proceden a 
cumplir un ritual de aproximación 
donde cada uno se disfraza, procuran¬ 
do brindar al otro una imagen ideali¬ 
zada de sí mismo, alterando la propia 
identidad. Realizan un juego amoroso 
e interpretan papeles. Dentro de la 
propia realidad, crean de esa manera 
otra realidad totalmente distinta, evi¬ 
tando los puntos de contacto con lo 
cotidiano. 

Por otra parte, son comunes las al¬ 
teraciones promovidas colectivamen¬ 
te y tpie crean un clima, un ambiente, 
(pie difiere del de todos los días. Este 
es el caso de las fiestas, bailes, ferias y 
parques de diversiones, donde son uti¬ 
lizados numerosos recursos para in¬ 
fluir sobre los sentidos, de manera de 
desvincularlos (le lo cotidiano. 

En nuestra sociedad, nada es más 


representativo en este sentido (pie los 
fines de semana, atando millones de 
personas se alejan de las grandes ciu¬ 
dades en busca de ambientes bucóli¬ 
cos, donde la naturaleza se muestra 
corno el opuesto de la civilización con¬ 
tenida en las ciudades. 

También el arte, ya sea en su for¬ 
ma erudita, o en la del arte popular 
o de las formas modernas de comuni¬ 
cación de masas (como las historietas y 
las "telen o velas”), presenta las mis¬ 
mas características de universo par¬ 
ticular, cerrado en sí mismo. Al obser¬ 
var un cuadro, aun en el caso de una 
tela naturalista, se aprecia tan sólo 
una de las representaciones posibles 
de la realidad, que será identificada 
en la medida en (pie los observadores 
logren penetrar en su universo de for¬ 
mas e imágenes, mediante un proceso 
que podríamos llamar de recreación de 
la obra de arte. A su vez. la televisión 
y los cómics tratan de mostrar un 
mundo lo más semejante posible a la 
realidad, alterando tio obstante la pro- 
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Tradicional mente, la diversión estaba vin- 
culada a los placeres del sexo o del estó¬ 
mago, como lo muestra el cuadro de Pie- 
tro da Cortona (2). El hombre actual, em¬ 
pero, prefiere el retorno a la naturaleza 


para escapar un poco a la vida agitada 
de las metrópolis. Acampar (1), tomar un 
baño de sol en una piscina (3), o cabal¬ 
gar (4), renueva las energías agotadas 
por las tensiones de la vida moderna. 


blemática, para facilitar, por una par¬ 
te, la identificación del observador con 
un personaje o con una obra, y, por 
otra, para eliminar problemas que po¬ 
drían reintegrarlo a lo cotidiano. 

De todas las formas de elaborar un 
mundo particular de ocio, la más tí¬ 
pica y característica es la del deporte. 
En efecto, allí el universo particular 
del ocio se muestra en su plenitud. Se 
trata de un mundo con un límite eco- 

n 

gráfico rígido (la pista, el campo de 
juego, la arena, etc.) con reglas propias 
(el reglamento tic juego) y perfecta¬ 
mente delimitado en el tiempo. 

Durante los noventa minutos de un 
partido de fútbol, los jugadores y el 
público se sitúan en una realidad pro¬ 
pia, regida por reglas de comporta¬ 
miento particulares. De cierto modo, 
esa actividad se puede volver tan im- 
poriante cpie oscurece las acciones con¬ 
cretas del individuo en lo que se refie¬ 
re ni trabajo, a la familia, a la cultura, 
etc., pasando a constituir el objetivo 
mismo ile su existencia. Los fanáticos 


riel fútbol o de cualquier deporte, en 
realidad trasfieren sus objetivos funda¬ 
mentales al mundo del ocio. Y obsérve¬ 
se que no lo hacen únicamente porque 
allí encuentran placer. Para un depor¬ 
tista fanático, la derrota de su equipo 
constituye un desastre muy serio, ca¬ 
pa/ de amargarlo y angustiarlo. 

P. t!. Mclntosh, señala (pie "el de¬ 
porte —principalmente el. deporte 
competitivo— tiende a identificar al in¬ 
dividuo con ciertos grupos, y el indivi¬ 
duo acoge con placer esa identifi¬ 
cación". 

Y, considerando la gran difusión de 
las actividades deportivas y de entrete¬ 
nimientos en general, el psicólogo in¬ 
glés Sprott agrega que, "con la crecien¬ 
te bmotralización de la sociedad, el 
individuo se ve privado de compañía, 
siente que no significa ya nada más, 
que un simple número, un cliente, un 
don nadie, un miembro del grupo eta¬ 
ri u. En un mundo frío e impersonal, él 
necesita de calor y cooperación; en una 
sociedad tan grande que no puede com¬ 


prender adecuadamente, él quiere 
comprometerse en una empresa (pie 
tome en cuenta su imaginación, y 
anhela realizarse". 

Ciertamente, la sociedad contempo¬ 
ránea —que separa la distracción y el 
trabajo, dificultando una mayor par¬ 
ticipación del individuo en las deci¬ 
siones sociales y uniformando la in¬ 
formación y el consumo— puede haber 
creado una necesidad aún mayor de 
distracción y resaltado ciertas activida¬ 
des entre las cuales están los deportes, 
el turismo, etcétera. 

Sin embargo, desde las pinturas pre¬ 
históricas hasta las antiguas Olimpía¬ 
das y las fiestas paganas, el hombre 
elaboró y organizó actividades de 
entretenimiento caracterizadas como 
acontecimientos ajenos a la rutina. En 
la diversión, encuentra una forma 
simple de participación (pie lo realiza 
y que satisface su ego. factor funda¬ 
mental para la supervivencia de su 
personalidad, en un mundo real don¬ 
de él influye y vale cada vez menos. • 
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Medicina de! Hombre 


O pediatra 

No sólo se especializa en fijar dietas para los bebés: sus actividades son mucho más importantes. 
Gracias a su dedicación y conocimientos, muchos niños pueden llevar hoy una vida normal 



Un pediatra instructor. Mientras se entrevista con la niña y su madre, los internos siguen con toda atención la consulta. 


E l pediatra es el médico especiali¬ 
zado en atender a ios niños — 
desde el nacimiento hasta la pu¬ 
bertad—, para que su salud y creci¬ 
miento se desarrollen tic manera nor¬ 
mal. Además, como los niños presentan 
frecuentemente una respuesta a las en¬ 
fermedades diferente de la de los 
adultos, corresponde al pediatra co¬ 
nocer este tipo particular ele reacción 
infantil. 

En realidad, la pediatría constituye 
una especialización médica reciente: 
se desarrolló en el presente siglo. Ini¬ 
cialmente, los pocos hospitales infanti¬ 
les eran atendidos por médicos que 
trabajaban en hospitales comunes de 


adultos. Pero, paulatinamente, esos 
médicos comenzaron a comprender 
cpic las enfermedades de la infancia 
presentaban problemas especiales. Sin 
embargo, aunque la pediatría se afian¬ 
zó definitivamente en los países euro¬ 
peos a fines de la década de 1920, el 
número de pediatras activos resulta 
aún sorprendentemente reducido para 
atender las actuales necesidades. 

DOS MÉTODOS CON UNA 
SOLA FINALIDAD 

Es interesante destacar cpie el mé¬ 
todo pediátrico norteamericano es 
muy diferente del europeo en general. 


En Inglaterra, el pediatra examina 
siempre al niño después que ha sido 
atendido por un clínico general. El 
clínico sólo envía a su pequeño pacien¬ 
te al pediatra cuando se enfrenta con 
algún problema particularmente dilí- 
cil. Obviamente, ese sistema presenta 
algunas ventajas, poique frecuente¬ 
mente el clínico general está al tanto 
de las posibilidades y deficiencias de 
la familia del niño, y puede evaluar 
correctamente la ayuda que los parien¬ 
tes serán capaces de prestar al enfermo. 
Pero también tiene sus desventajas: 
como el clínico general no es un espe¬ 
cialista en niños, desconoce los progre¬ 
sos de la pediatría y puede retardar la 
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Desde que las graves enfermedades 
infecciosas de la infancia 
fueron dominadas, los pediatras 
pudieron dedicarse más al cuidado 
de los niños retardados, 
o de los enfermos "crónicos’'. 

Así se empeñaron cada vez 
más en la atención de los recién 
nacidos, especialmente de 
los prematuros. Izquierda: las 
irregularidades cardiacas, causadas por 
una infección torácica en un 
bebé, son auscultadas por el 
pediatra. Abajo, izquierda: en su visita 
diaria a los pequeños internados, 
el pediatra conforta a una madre afligida 
por fa dolencia que presenta su 
hijo recién nacido. 

Abajo, derecha: en el consultorio, 
examina a un niño, tratando 
de encontrar los síntomas 
de cualquier irregularidad. 



atención, a veces crucial, del pediatra. 

En EE.UU., en cambio, los padres 
consultan directamente al pediatra so¬ 
bre tcxlos los problemas que afligen a 
sus hijos, Y, si el pediatra no conoce 
bien a la familia, tiene, por otro lado, 
la ventaja de conocer perfectamente la 
historia del niño, al cjue atiende desde 
su nacimiento, 

De cualquier forma, el sistema pediá¬ 
trico practicado en los países desarro¬ 
llarlos cambió notablemente en los úl¬ 
timos veinte o treinta años. Hace cer¬ 
ca de cuatro décadas los pediatras se 
ocupaban principalmente en combatir 
las enfermedades infecciosas agudas y 
sus secuelas, frecuentemente graves. 


Un ataque de sarampión, por ejemplo, 
podía provocar una infección en el 
oído medio y afectar las meninges, Los 
médicos no contaban con drogas sufi¬ 
cientemente adecuadas para combatir 
infecciones, y sólo podían ofrecer apoyo 
general y ciertos cuidados. Sin em¬ 
bargo, con la aparición de los antibió¬ 
ticos, el panorama de la pediatría cam¬ 
bió fundamentalmente. 

La difteria, que hasta mediados de 
la década.de 1930 era una enfermedad 
común, y en muchos casos mortal, prác¬ 
ticamente ha desaparecido en muchos 
países. La neumonía y otras enferme¬ 
dades torácicas, que solían ser graves 
en los niños pequeños, tienen ahora 


un tratamiento relativamente fácil. Y 
hasta la poliomielitis, o parálisis in¬ 
fantil, casi ha desaparecido en los úl¬ 
timos veinte años. 

Al desaparecer o perder la mayoi 
parte de su ímpetu y virulencia enfer¬ 
medades tan graves, era de esperar que 
la pediatría fuese también perdiendo 
su importancia. Pero ocurrió exacta¬ 
mente lo contrario: la demanda de 
pediatras comenzó a crecer. Cuando la 
atención de los pediatras dejó de ser 
ocupada por las afecciones agudas, 
mucho menos frecuentes, comenzaron 
a preocuparse mucho más por las en¬ 
fermedades "crónicas” de la infancia. 

Aunque nada puede hacerse para sa- 
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La internación en el hospital puede cons¬ 
tituir una experiencia atemorizante para 
un niño, y particularmente para los más 
pequeños. Más todavía puede sufrir mu¬ 
cho más sí también se lo aparta de la 
madre. Hoy, los pediatras reconocen que, 
si existe la posibilidad, el niño no debe 
ser separado de la madre. En los mejores 
hospitales infantiles hay camas para que 
las madres acompañen permanentemente 
a sus hijos durante la internación. A la 
izquierda: en una clínica infantil, todo está 
dispuesto para asegurar una atmósfera 
lo más alegre y sedante posible. Abajo, 
izquierda: en este consultorio infantil, la 
madre permanece junto a la pediatra que 
examina detenidamente el abdomen de su 
hijo. El pequeño había acusado repetidas 
veces algunos dolores en el vientre, sin 
poder precisar con exactitud dónde. Abajo, 
derecha: reunido con sus ayudantes, el 
pediatra estudia y discute un caso, auxi¬ 
liado por radiografías, en torno de la cuna 
del paciente. La pediatría es una especia¬ 
lidad que ha alcanzado gran evolución. 




nar a un niño espástico, los pediatras 
comprendieron que algunos cuidados 
médicos especiales y una ayuda efectiva 
de la familia, brindada desde la más 
tierna edad del paciente, pueden evitar 
el desarrollo tic deformaciones secun¬ 
darias. En muchos casos, eso también 
contribuye para que el paciente pueda 
llegar a desarrollar una vida comple¬ 
tamente normal o casi normal. 

RETARDADOS Y PREMATUROS 
El desarrollo notorio de la pediatría 


en estos últimos años alcanzó especial 
relieve en dos sectores principales: pri¬ 
mero, con relación a los recién nac idos 
en general; segundo, con respecto a 
los prematuros. 

Antes, no sólo morían muchos bebés 
como consecuencia cíe traumas del na¬ 
cimiento, sino que había también un 
alto porcentaje tic niños retardados de¬ 
bido a esas mismas causas. Ahora, los 
pediatras comienzan a ocuparse de los 
bebés desde e! nacimiento, y conocen 
ya ton mayor profundidad los proble¬ 
mas de los que muestran dificultades. 


Por otra parte, también se ha esta¬ 
blecido ya que existen dos grupos tic 
bebés prematuros. El primero formado 
por aquellos que, nacidos en la [echa 
normalmente esperada (o cerca de ella), 
por alguna razón crecieron lentameun 
dentro del útero materno y están me¬ 
nos desarrollados que los bebés norma¬ 
les. lSiis problemas son bastante dife¬ 
rentes tle los (pie existen en el segun¬ 
do grupo. Estos, aun cuando presenten 
el mismo peso (en general, menos de 
2,5 kg), tienen un desarrollo intraute¬ 
rino normal, a tinque lleguen a nacer 
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La pediatría se inició cuando (os médicos 
descubrieron que las enfermedades de la 
infancia presentan problemas diferentes a 
los encontrados en los adultos. Hoy, has- 
ta existen subdivisiones en la especialidad, 
como la cardiología y la neurología pe¬ 
diátricas. Pero, comúnmente, el pediatra 
es un clínico general de niños, para su 
atención desde el nacimiento hasta la pu¬ 
bertad. A la izquierda: el pediatra estudia 
la radiografía de tórax de un bebé. Abajo, 
izquierda: aquí lo vemos conversando con 
un colega que examina cromosomas en 
un microscopio electrónico. Este estudio 
es importante para determinar el sexo dei 
bebé cuando hay dudas (estados de inter¬ 
sexo) y para conocer mejor las enferme¬ 
dades hereditarias. Abajo, derecha: para 
mantener a sus pediatras al tanto de los 
nuevos descubrimientos, los hospitales 
y centros médicos nacionales e internacio¬ 
nales distribuyen permanentemente toda la 
mayor información que poseen sobre casos 
no comunes, a través de conferencias, re¬ 
uniones científicas, folletos y diapositivas. 



con un anticipo cíe hasta diez semanas. 

Además de su reducido tamaño, los 
bebés prematuros presentan frecuente¬ 
mente problemas de adaptación a los 
grandes cambios que siguen al naci¬ 
miento. Muchos de ellos deben ser 
atendidos en incubadoras especiales, o 
pueden necesitar respiración asistida y 
quizás tarden algún tiempo en poder 
succionar y deglutir correctamente. 
Gracias a la pediatría, actualmente 
esos niños logran alcanzar un desarro¬ 
llo totalmente normal 

Otro aspecto al que la pediatría pres¬ 


ta mucha atención en los últimos años 
es el de las relaciones entre el niño y la 
madre, así como la influencia que las 
perturbaciones en estas relaciones pue¬ 
den ejercer sobre las enfermedades in¬ 
fantiles. Las madres deben estar siem¬ 
pre presentes, acompañando a sus hijos 
enfermos, principalmente cuando son 
internados en hospitales. Esto impide 
que el niño sufra dos conflictos si¬ 
multáneos: la ausencia de su principal 
sostén emocional (la madre) y los sin¬ 
sabores de la afección. Así, con su sim¬ 
ple presencia, puede dar al bebé la se¬ 


guridad y la tranquilidad suficientes 
para que la batalla contra la enferme¬ 
dad sea más fácil de ganar. 

En resumen, las actividades de la 
pediatría se extienden desde el naci¬ 
miento hasta el comienzo de la puber¬ 
tad, y comprenden la fijación de dietas 
adecuadas, la lucha contra las enfer¬ 
medades infecciosas y cuidados genera¬ 
les o especiales en todas las etapas del 
desarrollo infantil. 

Los niños de hoy reciben en la ac¬ 
tualidad una atención mucho más efec¬ 
tiva que la recibida por sus abuelos. • 
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Elvis Presley fue la primera figura de la canción en la cultura "pop” de la década de 1950. 

Sus movimientos simbolizaban la despreocupación característica de los jóvenes. 

El Niño y su Mundo 

Generación “pop” 

La cultura “pop”, creación de los jóvenes y de la publicidad, rodeó a sus adeptos de una aureola novelesca. 
Atravesó muchas etapas, y creció y se extendió tanto que, por último, fue reconocida oficialmente 


M ucha gente considera a la ju¬ 
ventud como una edad feliz. 
Existe hasta quien afirma que 
“ser ¡aven’’ es un motivo de orgullo y 
de envidia. Abre (odas las puertas, da 
prestigio; en fin, ofrece una nueva 
perspectiva de vida, abierta y libre. El 
hecho es que nunca antes en la his¬ 
toria de la humanidad hubo una sepa¬ 
ración tan rígida entre los “retrógra¬ 
dos” y los “avanzados”. Aun en nues¬ 
tra sociedad, dominada por el concep¬ 
to de la “familia tradicional”, no es 
difícil encontrar padres que responde¬ 
rían a la cuestión de la “revolución jo¬ 
ven” o de la "cultura pop” —y lo que 
ésta representa para el ensanchamiento 
de la brecha entre las generaciones— 
con una respuesta también avanzada: 
“La brecha exisLe, pero es causada por 
los propios padres. Los jóvenes de hoy 
tienen mucha más sensibilidad a to¬ 
dos los problemas”. 

Para otros, sin embargo, ei exceso de 


libertad que goza la juventud actual es, 
sobre todas las cosas, una falta abso¬ 
luta ile moralidad. 

¿Quién tiene la razón? En la res- 
puesta a esa pregunta no existe una¬ 
nimidad. Lo cierto es que la nueva 
generación pone en duda y cuestiona 
los valores adultos. Rechaza todos los 
argumentos, y también todos los ser¬ 
mones de tipo “en mi época .,no 
encuentran el menor eco. 

Para los jóvenes, el tiempo no retro¬ 
cede. Y los conflictos siempre se agra¬ 
van cuando no hay posibilidad de diá¬ 
logo. Un joven ele veinte años, por 
ejemplo, porque concurre a la univer¬ 
sidad, lee a Norman Mailer y entiende 
el nuevo cinc, considera que sus padres 
“no saben nada” y piensa en irse de 
la casa. Pero está atado por cuestiones 
financieras. Esa s i t ua c. i ó n prolonga 
su estado de dependencia, originándo¬ 
se en ello el conflicto entre el deseo de 
independencia y la necesidad de apo- 
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Izquierda: en el cine, el representante de 
la nueva cultura joven de la revolución del 
decenio de 1950 fue James Dean. Excelen- 
te actor surgido de la escuela de Elia 
Kazan, encarnaba la figura taciturna del 
joven inadaptado de su época. La agita¬ 


ción y el entusiasmo de la danza de los fes¬ 
tivales de los jóvenes (arriba) no formaba 
parte de su actuación. Dean era la imagen 
contemplativa y hastiada de una sociedad 
extraña a sus propósitos y a sus senti¬ 
mientos. Reflejaba una cultura que nadie 


sabia adónde ¡ría a parar, pero que, sin 
duda, no se basaría en los anquilosados 
moldes del mundo de los adultos. Murió 
trágicamente, victima de la manía de la 
velocidad que hasta hoy sigue caracteri¬ 
zando a gran parte de la juventud actual. 
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yo, entre la autoafirmación y la bús¬ 
queda de protección. Es ,1o que se 
denomina “doble mensaje '. 

LA EDAD SIN RAZÓN 

Muclias veces, los adultos no Lienen 
confianza en los jóvenes, porque temen 
a su inexperiencia, su inmadurez y 
falta de responsabilidad. 

En la búsqueda de razones que justi¬ 
fiquen el cambio de costumbre, princi¬ 
palmente en lo que se refiere a la falsa 
fragilidad de los jóvenes —y el cambio 
de moral—, distintos historiadores en¬ 
cuentran en la Revolución Industrial 
la raíz de muchos problemas. Y esto 
porque la era de la máquina cambió 
no sólo la forma económica, sino tam¬ 
bién la superestructura moral de la 
vida europea y norteamericana. Basta 
considerar que, a partir de la indus¬ 
trialización, los hombres, las mujeres 


y los niños abandonaron el hogar para 
trabajar individualmente, lo que cier¬ 
tamente trasformó al hombre en un 
ser completamente aislado. 

Por otra parte, la autoridad de los 
jiadres perdió su base económica por 
el creciente individualismo provocado 
por la industrialización. La nueva for¬ 
ma de educación diseminó dudas reli¬ 
giosas, y la moralidad, que se sustenta¬ 
ba en lo sobrenatural, perdió su fuerza. 
Fue así como el viejo código moral co¬ 
menzó a declinar lentamente. 

En nuestro tiempo, la Primera Gue¬ 
rra Mundial se sumó a las demás fuer¬ 
zas que determinaron el relajamiento 
de la moral. La sociedad norteameri¬ 
cana, por e jemplo, protagonizó una se¬ 
rie de profundos cambios en su estilo 
de vida. Salarios más elevados, más 
tiempo en el ocio y la introducción de 
innumerables diversiones son algunas 
de las causas que influyeron en la libe¬ 


ración de los jóvenes de la clásica pirá¬ 
mide paternal. 

A su vez, como lo exigía la moda, las 
jóvenes adoptaron los vestidos cortos 
—con adornos excesivos— y comenza¬ 
ron a maquillarse de una forma espe 
cial, remarcando los ojos, y dándoles 
un cierto aire “provocador". Algunos 
autores, como Scott Fitzgerald, impo¬ 
nían un nuevo tipo de héroe: el de la 
era culminante del "jazz”. Esa situa¬ 
ción perduró hasta el período de la 
depresión (la gran crisis económica que 
conmovió el sistema de vida nortéame 
ricano, acaecida hacia el año 1929). 


LOS BEBÉS DE GUERRA 


Evidentemente, los horrores ele la 
Segunda Guerra Mundial dejaron hue¬ 
llas profundas. Las familias deshechas, 
con el padre ausente y la madre tra¬ 
bajando fuera del hogar, constituyeron 



En la década de 1960, ser joven no signifi¬ 
caba solamente "estar en la onda". No 
consistía, únicamente, en la eterna lucha 
entre las generaciones por la conquista 
de los futuros papeles a desempeñar en la 


sociedad. La adolescencia no podía res¬ 
tringirse a una edad intermedia entre el 
niño y el adulto. Ser joven pasó a repre¬ 
sentar un compromiso con los problemas 
de su medio, pasó a exigir una toma de 


posiciones frente a las injusticias y mise¬ 
rias humanas. Dentro de ese panorama, 
nació la "canción de protesta". Bob Dylan 
fue uno de sus intérpretes más importan¬ 
tes y el portavoz de toda una generación. 
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sin tíñela uno de los factores que con¬ 
tribuyeron a formar una infancia sin 
base estable. Probablemente, esos be¬ 
bés de guerra se constituirían con el 
t iempo en campo completamente fértil 
para los psiquiatras. 

Pero, una vez normalizada la situa¬ 
ción de la posguerra, se produjo un 
rápido desarrollo material. Y la gran 
producción de artículos de consumo 
—principalmente los su per finos— íue 
uno de los aspectos sobresalientes de 
ese período. La industria norteameri¬ 
cana, por ejemplo, que no sufrió los 
electos destructivos de los bombardeos, 
tuvo una gran expansión económica, y 
la europea, a su vez, poco a poco se 
rehízo. Eti ese período comenzó a per¬ 
filarse una de las generaciones mate¬ 
rialmente más satisfechas de nuestros 
tiempos. La nueva generación, princi¬ 
palmente en los Estados Unidos, tenía 
sólo un vago recuerdo de la guerra. Pa¬ 


ra los jóvenes de esa década, la opulen¬ 
cia era un hecho corriente. Con los 
bolsillos llenos, estaban en condiciones 
tle crear y mantener sus propios mer¬ 
cados económicos y, consiguientemen¬ 
te, crear una nueva cultura, libre de 
ataduras familiares y tradiciones. Y íue 
precisamente lo que aconteció. I lacia 
la década de 1950, los EE.UU. vieron 
surgir una nueva clase gobernante: los 
adolescentes. 

Sus padres habían conocido el jazz.; 
ellos crearon el “rock’n roll —música 
palpitante y llena de lamentos—, que 
pronto dio la vuelta al mundo. Con el 
“rock”, los jóvenes dieron comienzo al 
movimiento “pop” (abreviatura de la 
palabra popular). Al principio, lo 
“pop” servía sólo para designar al nue¬ 
vo género musical. Más tarde, para 
identificar una nueva forma de arte, li¬ 
teratura, periodismo y diversiones. 

Hoy, siempre que se usa la palabra 


“pop”, se produce una asociación in¬ 
mediata: gente joven, cabellos y barbas 
largas, y un cierto género musical que, 
alguien ya lo definió: “suena como el 
lamento de un perro con la pata atra¬ 
pada en un alambre de púas”. Empero, 
se debe considerar el aspecto creador 
de ese movimiento. A la inversa de 
otros, como, por ejemplo, el semitismo 
—o el siniestro movimiento formado 
por la juventud hitlerista—, el “pop” 
es creación de los jóvenes. Su fuerza 
proviene del entusiasmo y, principal¬ 
mente, de la imaginación de personas 
que todavía no han llegado a cumplir 
los treinta años. 

No obstante, cuando surgió, provocó 
un violento choque con la generación 
adulta. Muchos decían: “Es la más te¬ 
rrible amenaza contra la institución 
familiar”, o “ésta es lina generación 
totalmente perdida”. Pero la reacción 
provocada por la nueva música y la 


Joan Baez es la gran revolucionaria, no sólo de la canción, sino 
también de la poesía de protesta. En diciembre de 1972, durante 
el gran bombardeo norteamericano contra Hanoi, Joan salió a la 
calle a cantar en medio de las explosiones del bombardeo. 




Janis Joplin fue algo así como la musa de la desesperación para 
la cultura joven de fines de la década de 1960. Su vida fue tan 
corta y brillante como su carrera. Su muerte, más trágica que 
las letras de sus canciones: Janis Joplin murió en completa 
soledad a consecuencia de una dosis de heroína, que resultó fatal. 
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nuevn danza parecía diver tir extrema¬ 
damente a todos los jóvenes. 

La película Rock around the Clock 
(Ai compás ilel reloj) lúe una prue¬ 
ba bien demostrativa del delirio y la 
locura (pie se-posesionó de la juven¬ 
tud. Dondequiera que el filme era 
exhibido, la policía se veía obligada 
a intervenir para tratar de contener el 
entusiasmo desbordante de la totalidad 
ile la platea joven. 

LOS JÓVENES REBELDES 

Los padres norteamericanos, y pr in¬ 
cipalmente los que vivieron tas expe¬ 
riencias de la guerra, no se sentían ani¬ 
mados a poner fin a la euforia de los 
jóvenes. La verdad era que la floja mo¬ 
ralidad del proverbio “aproveche la 
villa mientras esté vivo", la habían 
practicado durante tanto tiempo, que 
inconscientemente continuaban apo¬ 
yándola. Rechazando la vieja tradición 
de la “superioridad” de los adultos, los 
jóvenes consideraban que conocían to¬ 
das las respuestas. Quien tratase de pre¬ 
sionarlos para mantener el viejo esque¬ 
ma, era inmediatamente tildado de 


“retrógrado”, incompatible con las 
ideas hip (gustos-actitudes avanzadas). 

A mediados de la década de 1950, el 
movimiento “pop” asumió proporcio¬ 
nes tan grandes que la prensa y la 
televisión, acusando el tremendo im¬ 
pacto causado por los ídolos jóvenes, 
no pudieron permanecer ajenas. Y pa¬ 
rece que hasta se produjo entonces 
una verdadera conspiración. ¿La ju¬ 
ventud necesita de mitos? Entonces va¬ 
mos a fabricar uno, tan sofisticado co¬ 
mo lo exige la nueva moda. Cuando 
El vis Presley apareció, fue cuidadosa¬ 
mente preparado para ser “consumido” 
como un producto de alta aceptación. 
Por supuesto, al comienzo de su carre¬ 
ra, fue aceptado espontáneamente por¬ 
que satisfacía el gusto de los jóvenes. 
Pero apenas se hizo evidente a los hom¬ 
bres de publicidad que una “imagen” 
cuidadosamente preparada creaba cier¬ 
to “misticismo", y que, consiguiente¬ 
mente, aumentaba el entusiasmo de la 
audiencia “pop”, el método comenzó a 
ser empleado sistemáticamente. 

Aunque esa técnica ya era usada por 
Hollywood desde hacía mucho tiempo, 
por primera vez los jóvenes se identifi¬ 


caban con una “imagen rebelde”, 
opuesta a las normas y costumbres tra¬ 
dicionales. Comenzaron a hablar, ac¬ 
tuar y vestirse de acuerdo con la idea 
que se formaban respecto de sus ídolos. 
Empero, esa etapa quedó marcada por 
algunos aspectos negativos. Por ejem¬ 
plo: las estadísticas de crímenes juve¬ 
niles (normalmente bajas) aumentaron 
considerablemente, y la expresión “de¬ 
lincuencia juvenil” pasó a ser usada 
asiduamente: un gran número de mu¬ 
chachos poseía automóvil y el cine dri- 
ve-in (cine al aire libre) se constituyó 
en una de las diversiones predilectas. 
Pero existía una razón para esa prefe¬ 
rencia. Es cjne allí, en la intimidad y el 
anonimato de! automóvil, las parejas 
jóvenes tenían plena libertad para la 
práctica sexual. Consecuentemente, se 
produjo un aumento en el índice de 
Iiijos ilegítimos. 

De cualquier forma, la juventud se 
convertía en un gran mercado para el 
empresario. Así, de mes en mes, todo 
se modificaba. Ropas, peinados, bailes 
y hasta la jerga empleada por los jóve¬ 
nes. El tipo de la hermosura femenina 
pasó a ser el de Lolita (personaje crea- 



Los Beatles (arriba, a la izquierda) surgie¬ 
ron como lideres de la cultura “pop". Man¬ 
tuvieron ese liderazgo durante casi una 
década, hasta que el grupo se deshizo por 
desavenencias internas. Su posición fue 


ocupada luego por los Rolltng Stones, y 
principalmente por su Eider, Michael Jag- 
ger (arriba, a la derecha). En casi todos 
los países de América Latina, donde la mú¬ 
sica “pop" goza de la predilección de la 


juventud, son muchos los intérpretes de 
las canciones de estos dos conjuntos tan 
famosos. Al lado vemos a dos cantantes 
brasileños interpretando canciones que 
emocionan hasta el delirio a los jóvenes. 
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cío por e! novel isla Wladimir Nabo- 
kov) o Marilyn Monroe. 

LIGADOS O DESLIGADOS 

Dos cosas importantes acontecieron 
y provocaron un giro repentino en el 
movimiento “pop”. Los símbolos se¬ 
xuales juveniles comenzaron a enveje¬ 
cer y perder su encanto. Por otra parte, 
surgió Bob Dylan, un “rebelde musi¬ 
cal'' que rápidamente se convirtió en 
uno cíe los poetas de su generación. En 
poco tiempo creó un estilo característi¬ 
co, con el cual expresaba los sentimien¬ 
tos de los jóvenes, de los marginados y 
de los disconformes. Logrando captar 
el “clima” de la juventud, consiguió 
que los jóvenes abriesen los ojos y cap¬ 
tasen la forma en que estaban siendo 
manipulados, Otros cantantes adopta¬ 
ron el estilo de Bob, pero no cabe duda 
que él inició la transformación social 
del mundo joven. Ya a fines de la déca¬ 
da de 1950 ese cambio comenzó a evi¬ 
denciarse. 

En 1958, los jóvenes participaron de 
la primera marcha Aldcrmaston, en 
una demostración de protesta contra 


el armamento nuclear de Inglaterra y 
Estados Unidos. Esa campaña fue sólo 
un preanuncio de otras demostraciones 
masivas —y violentas— que ocurrirían 
más tarde, como cuando organizaron 
desfiles protestando contra la interven¬ 
ción de ios Estados l Jnidos en Vietnam, 
o cuando participaron en las luchas por 
los derechos civiles de los negros ñor- 
teamericanos y por la reforma univer¬ 
sitaria en París. 

A pesar de eso, gran número de jó¬ 
venes prefirió desertar y adoptar un 
estilo de vicia primitivo: los hippics. 
Sucesores directos de los beatniks, .sólo 
agregaron cabellos largos, rosarios, co¬ 
llares y flores. A veces, la palabra 
“hippie” es empleada en forma des¬ 
pectiva para designar individuos niele 
mulos y desocupados. Empero, la vida 
"hippie” se basa esencialmente en la 
simplicidad, y esto implica la renunc ia 
al confort y a los bienes materiales. 
Muchas veces esas tentativas fallan, en 
\ ista de las grandes presiones que im¬ 
pone la sociedad. Sin embargo, no se 
puede negar de ninguna manera el 
desprendimiento y el corazón de los 
jóvenes que emprenden ese camino. 


EL ENCUENTRO DRAMÁTICO 


Erick Erickson, psicólogo y autor del 
premiado Candhi’s Truth (La Verdad 
de Gandhi), afirma que todos los jó¬ 
venes, durante la adolescencia, pasan 
por una etapa llamada "moratoria psi¬ 
cológica”. Durante ese período, el jo¬ 
ven se plantea a sí mismo una serie de 
preguntas torturantes, y "¿quién soy 
yo?” es la más común de todas. 

El individuo "fuerte” sale deesa eta¬ 


pa con un concepto más elevado de sí 
mismo y se vuelve capaz de evaluar las 


responsabilidades sexuales, sociales y 
económicas. Pero el "débil” se desalien¬ 
ta y, por lo general, se evade al mundo 
de su propia fantasía o se refugia en 
un conjunto de individuos tan derro¬ 
tados como él. 

De esto se deduce que los jóvenes, 
en todos los tiempos, se debaten en el 


angustioso problema de la búsqueda 
de su afirmación personal. Pero ocu¬ 
rre que hoy hay mucho más en juego. 
El mundo espera de ellos tantas cosas, 
y a veces la carga es tan pesada, que 
antes que nada ellos tienen que veri¬ 
ficar y evaluar su propia fuerza. • 




Jimi Hendrix, muerto también a consecuencia de las drogas, 
fue quizás el más importante guitarrista del rock moderno. 
Revolucionando la armonta de ese ritmo, conquistó, 
inclusive, la admiración de aquellos que consideraban al 
"rock" sólo como una desviación inferiorizada del gran “jazz”. 
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Los Secretos de la Mente 


Enfermos imaginarios 

Son los que se quejan constantemente de dolores, malestares o problemas cardíacos, a pesar de encontrarse 
físicamente bien. No son locos, pero sufren de una enfermedad mental: !a hipocondría 


U n dolor de cabe/a, un momento 
en que el corazón late más de 
prisa, un dolor de cintura o en 
el cuello, una descompostura intestinal, 
Iodos hemos sufrido ya esos pequeños 
males pasajeros. Para la mayoría de las 
personas, la preocupación que causan 
no es mayor que el tiempo que dura 
el propio malestar. Una vez concluido 
ésto, se acaban las preocupaciones. 
Sin embargo, para ciertas personas, 


cada dolor de cabeza, cada aceleración 
de los latidos cardíacos, cada descom¬ 
postura intestinal, es interpretado co¬ 
mo síntoma de graves enfermedades y 
males: cáncer, tumor cerebral y pre¬ 
sión demasiado alta o muy baja. 

Esas personas tienen una preocupa¬ 
ción obsesiva con la salud: son los hi¬ 
pocondríacos. Están siempre rodeados 
de remedios y médicos, buscando cau¬ 
sas para sus enfermedades imaginarias. 


A veces se sienten mal, como si estu¬ 
viesen realmente enfermos. Eso se debe 
a que todo el funcionamiento del or¬ 
ganismo puede verse afectado por los 
síntomas de la hipocondría. El pacien¬ 
te llega, inclusive, a descubrir explica¬ 
ciones irracionales para sus “males”. 

En París, el paciente de un psiquia¬ 
tra afirmaba sufrir de violentos dolo¬ 
res ile cabeza porque, años atrás, había 
inhalado el polen de una planta de 



Hacía ya algún tiempo que la señora X se quejaba de mala di¬ 
gestión. Los numerosos exámenes realizados no indicaron nada 
significativo. El médico atribuyó los síntomas a la ansiedad y 
depresión de la señora X. Sin embargo, sus quejas aumentaban. 
Sus hijos, adolescentes, permanecían muy poco tiempo en casa. 


Ella se sentía cada vez más inútil, como ama de casa y como 
madre. La muerte del marido aumentó su soledad. De ailí en ade¬ 
lante, se volvió completamente obsesionada por el problema 
de la "indigestión crónica”. No existía remedio que la señora X 
no experimentase; pero nunca, segiV ella, notaba mejoría. 
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América del Sur. Empero, él nunca 
había estado en América del Sur. Su 
explicación era que el polen había 
sido traído por las corrientes de aire 
que atraviesan el océano Atlántico, 

PROPAGANDA: SEA TAMBIÉN 
HIPOCONDRÍACO 

La hipocondría es común entre cier¬ 
tos enfermos mentales. Los esquizofré¬ 
nicos, por ejemplo, desarrollan muchas 
veces ideas extrañas de fondo hipocon¬ 
dríaco. Existió el caso de una mujer 
que decía estar embarazada desde hacía 
cinco años y hasta sentía los movimien¬ 
tos del feto. 

Esas perturbaciones de la personali¬ 
dad y las enfermedades psíquicas pue¬ 
den explicar el desarrollo de ciertos 


síntomas hipocondríacos. Pero existen 
también otros síntomas, que se aplican 
a todos nosotros, que son de difícil 
definición. 

En términos generales, existe una 
serie de presiones que, sin motivo va¬ 
ledero, nos tornan demasiado preocu¬ 
pados con nuestra propia salud. Es la 
publicidad la que nos está recordando 
en todo momento que podemos estar 
sufriendo de mal aliento, manchas en 
el rostro, indigestión, estreñimiento, 
gripe. A cada instante nos sugiere que 
tomemos algún medicamento especial 
para evitar que determinada enferme¬ 
dad nos pueda sorprender. 

Una sociedad que responde a ese tipo 
de avisos está evidentemente predis¬ 
puesta a la hipocondría. Y, si los ob¬ 


servásemos debidamente, comproba¬ 
ríamos que todos nosotros sufrimos ele 
una “hipocondría nacional” con res¬ 
pecto a la gripe, 

En la mayor parte de los casos, em¬ 
pero, el problema no se presenta como 
una psicosis grave. Y, a pesar de sus 
obsesiones, dichos pacientes no pueden 
considerarse como enfermos mentales. 

UN FRÁGIL PUGILISTA 

Joe siempre se enorgulleció de su 
físico. Durante toda la vida hizo ejer¬ 
cicios y entrenamientos diarios con 
aparatos complejos. Aun cuando no se 
diese cuenta, estaba tratando de obte¬ 
ner un físico perfecto para compensar 
su baja estatura. Sus esfuerzos se vieron 
recompensados. No creció, pero, en 



Una viuda desdichada, sin intereses, solitaria e indeseable. Esa 
era la imagen que la señora X se hacía de si misma, A causa del 
problema digestivo (que creía tener), comenzó a experimentar 
todo tipo de dietas. De esta forma, comía cada vez menos y se 
alimentaba mal. También adquiría distintos tipos de remedios, 


a base de hierbas, y todo lo que le recomendasen, enorgulle¬ 
ciéndose de la colección de drogas que poseía. Convencida de que 
moriría de alguna enfermedad grave si dejaba de tomar regu¬ 
larmente, y a las horas fijadas, todos los medicamentos, co¬ 
menzó a depender totalmente de las píldoras, pociones y hierbas. 
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cambio, obtuvo muchas victorias en el 
ring. Joe era conocido como Hércules, 
el luchador. 

Joe nunca tuvo una enfermedad 
grave hasta los cincuenta años, cuando 
sufrió de un resfriado que, por no ha¬ 
ber sido bien tratado, se complicó en 
una neumonía. Joe, empero, se recupe¬ 
ró completamente. Pero tuvo que pa¬ 
sar largo tiempo en el hospital, porque 
se quejaba constantemente tic dolor 
en el pecho, de palpitaciones, debili¬ 
dad y mareos. A veces, se desmayaba. 

Cuando fue dado de alta, no quiso 
trabajar. Pasaba la mayor parte del 
tiempo en su cuarto. Si salía, tenía la 
impresión que empeoraba, sobre todo 
si se encontraba con amigos que lo ha¬ 
bían conocido como fuerte boxeador. 

A pesar ele epte los médicos le ase¬ 


guraban que estaba curado, Joe tenía 
la certeza de que su vida estaba ame¬ 
nazada. Anotaba cuidadosamente todo 
lo que consideraba anormal en el com¬ 
portamiento de su organismo, con la 
misma obsesión con que hiciera todos 
los ejercicios físicos adecuados en su 
época de luchador. 

Y, todas las semanas, concurría in- 
fadablemente al hospital donde había 
estado internado, por un tiempo pro¬ 
longado, próximo a su casa. 

Cuando se quejó de una diarrea, 
que posteriormente probó ser el pri¬ 
mer síntoma tic un cáncer (del cual Joe 
vino a fallecer), ningún médico distin¬ 
guió esc síntoma de los demás que ha¬ 
bía venido sintiendo desde hacía varios 
años. Y fue así como los médicos no le 
dieron ninguna importancia al caso. 


JUBILACIÓN: OI RA CAUSA MAS 

Por haber pasado toda su juventud 
cultivando obsesivamente la perfec¬ 
ción física, todo su interés y confianza 
se concentraron en su propio cuerpo. 
Y, al sufrir la primera enfermedad algo 
seria, toda aquella con l ianza se derrum¬ 
bó. Y ella quedó irremediablemente 
desmoralizada. 

Alicia, una empleada pública, se ju¬ 
biló a los sesenta años. Vivía sola, ale¬ 
jada de sus familiares, y pasó prácti¬ 
camente toda su vida trabajando en la 
misma sección. 

La perspectiva de la jubilación la 
atormentaba terriblemente, porque su 
vida perdería la principal motivación. 
Después de jubilarse, su situación se 
complicó ni añilo tuvo un problema en 



Llegó a tal punto el desgaste de la señora X, que tuvo que ser 
internada en un hospital. Al abrir la maleta de la paciente, la 
enfermera encontró 46 tipos diferentes de pildoras y otros medi¬ 
camentos, algunos recetados por médicos y otros simplemente 
comprados en farmacias. Ninguno de ellos, sin embargo, había 


ayudado a la señora X a mejorar su digestión. Después de dos 
meses de tratamiento cuidadoso, y de una dieta bien orientada, 
mejoró considerablemente. Recuperó peso, y la angustia dismi¬ 
nuyó. Se la dio de alta. Pero el problema fundamental que ha¬ 
bía que enfrentar con esa señora era combatir su hipocondría. 
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ti oído derecho, que presentaba un 
ligero zumbido. 

Alicia quedó extremadamente preo- 
í upada, y comenzó a ir de un médico a 
otro, quejándose del oído que, según 
ella, estaba perturbado por el reposo 
y la tranquilidad de su jubilación. In¬ 
ternada, los exámenes y diagnósticos 
no revelaron nada importante. 

El problema era que Alicia, de per¬ 
sonalidad inflexible, vivió más de vein¬ 
te años sin depender de nadie, dentro 
de una rígida rutina. Con la jubilación, 
se sintió repentinamente sin tener na¬ 
da que hacer, a no ser la limpieza y 
el arreglo*del pequeño departamento, 
v, a la noche, ir de visita a la casa de 
unos amigos. 

A los sesenta años, ya no era capaz 
de cambiar de vida para adaptarse y 


disfrutar de la jubilación. No conse¬ 
guía tampoco ajustarse a las modifica¬ 
ciones físicas resultantes de una enfer¬ 
medad sin importancia. El interés que 
depositara en el trabajo lo volcaba 
ahora a la enfermedad. 

Cuando un paciente se queja de al¬ 
guna afección, el médico clebe exami¬ 
narlo con cuidado. En caso de que 
exista sospecha de hipocondría, deberá 
actuar con la máxima cautela. 

“DOCTOR, ESTOY 
MUY ENFERMO" 

Comprobado el caso de hipocon¬ 
dría, el médico procurará verificar si los 
síntomas forman parte ele alguna otra 
enfermedad psíquica que pueda ser 
aliviada ron un tratamiento adecuado. 


I,a mayoría de los hipocondríacos, em¬ 
pero, no tienen ninguna enfermedad 
física normal, pero sufren de algún tipo 
de perturbación de la personalidad, 
depresión o ansiedad. Algunos hipo¬ 
condríacos tienen tanta angustia o an¬ 
siedad que pueden terminal enfermán¬ 
dose realmente de alguna afección psi- 
cosomática, t omo una úlcera duodenal. 

A pesar de que esas perturbaciones 
a veces poseen su utilidad —compensan 
alguna carencia—, los hipocondriacos 
son, en general, individuos angustia- 
tíos y preocupados por alguna enfer¬ 
medad cuyos síntomas físicos son '‘rea¬ 
les" sólo para ellos mismos. Mucho 
más seria que la enfermedad o pseudo 
enfermedad somát ica, es la psicológica, 
cuyo tratamiento exhaustivo es lo ún¡ 
co que puede turar a los pac [rules. • 



La señora X, al salir del hospital, concurrió a la igles'a de su 
barrio. Allí la incitaron a participar en la organización de distin¬ 
tas actividades filantrópicas en beneficio de las personas más 
necesitadas de la comunidad. Ahora, la señora X se siente nue¬ 
vamente un miembro importante de la sociedad. Y hasta su mala 


digestión desapareció. (Todo el interés que la señora X dedicaba 
a la familia fue dirigido a cuidar de su salud, después que la 
familia se desunió. Era imprescindible que, para su total recupe¬ 
ración, encontrase un nuevo objetivo en la vida donde emplear 
sus energías). La sonrisa volvió a aflorar en sus labios. 
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El Cuerpo Humano 


Anatomía a través del arte 

Desde sus comienzos, el arte se preocupó en representar el cuerpo humano. Por eso. las pinturas y esculturas 

¡lustran cómo evolucionó en el hombre la comprensión de su propia anatomía 



1. Descubierta en una caverna en Francia, la Venus de Laussel 
tiene más de 25 mil años. Su creador enfatizo las características 
físicas del cuerpo femenino al representar el símbolo de la fer¬ 
tilidad. 2. En muchas pinturas prehistóricas, como ésta de Les- 
caux, el cuerpo humano fue reducido a una figura esquemática. 

3. Imágenes elaboradas por artistas de culturas primitivas reve¬ 
lan, generalmente, poca precisión en los detalles anatómicos, 
excepto en los órganos sexuales. Estas estatuillas, de carácter 
religioso, son de Nueva Irlanda (isla en el pacífico occidental). 

4. Muchos relieves del Antiguo Egipto -—como éste de un arpista 
ciego— resaltan los efectos de las enfermedades. 5. Ya la Anti¬ 
gua Grecia produjo algunas de las más bellas representaciones 
del cuerpo humano. El arte desarrollado durante la civilización 
ciclade, anterior a! periodo clásico griego, se muestra en todo 
su valor en esta hermosa y esbelta figura estilizada, de piedra. 
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1. Manuscrito medieval inglés, en el que 
se ve un diagrama de la anatomía in¬ 
terna del sistema reproductor masculi¬ 
no. 2. Esta escultura, creación mexi¬ 
cana del mismo período, aproximada¬ 
mente, representa a la diosa azteca 
Tlazolteotl, en el momento del parto. 
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3. Mosaico romano, que muestra el conocimiento del esqueleto humano en. esa época. 4. Leonardo da Vlnci dibujé lo que ob-' 
servaba en las disecciones. 9. Pero solamente Vesalius comprendió la estructura del esqjueleto, esbozándolo con gran precisión 
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Los Enemigos del Hombre 


Sarampión y rubéola 

Enfermedades corrientes en la infancia, como el sarampión o la rubéola, pueden ser peligrosas en los adultos. 
Existen ya vacunas contra ambas, pero la rubéola aún requiere cuidados especiales en las embarazadas 



Vista al microscopio, una gota de sangre confirma el diagnóstico clínico de 
la rubéola. El número de glóbulos blancos aparece totalmente modificado. 


T anto el sarampión como la ru¬ 
béola son alecciones provocadas 
por virus. El sarampión, por su 
parte, constituyó un mal generalizado 
para la población infantil de casi to¬ 
dos los países civilizados. 

El virus del sarampión fue aislado 
por vez primera en 1954. Visto al mi¬ 
croscopio electrónico, presenta una for¬ 
ma esferoidal. I.e atraen las tempera¬ 
turas bajas: a 70° C bajo cero es capaz 
de sobrevivir más de cinco años, pero a 
56° C no dura más de media hora. El 
contagio entre los seres humanos se 
produce principalmente a través de 
las gotitas de saliva infectada, que flo¬ 
tan en el aire y se introducen en el 


tracto respiratorio. Una vez instalado 
en el aparato respiratorio, el virus tar¬ 
da como promedio catorce días en “in¬ 
cubarse'’ —tiempo que aprovecha pa¬ 
la proliíerar—, hasta que la persona 
presenta las primeras señales cíe erup¬ 
ción cutánea. 

Un niño con sarampión incubado 
contagia más un día o dos antes de 
surgir esa erupción. De hecho, unos 
tres o cuatro días antes de la erupción, 
la enfermedad pasa por la etapa cata¬ 
rral o prodrámica, que se manifiesta 
como una gripe: el paciente presenta 
catarro nasal, ojos enrojecidos y la¬ 
grimeantes (conjuntivitis), tos irritad- 
va y una temperatura de cerca de 


37,5° C. Cuando son muy pequeños, 
los niños pueden sufrir algunos vómi¬ 
tos y también diarrea. 

A medida que se aproxima el fin de 
la etapa prodrómica, el enfermo puede 
presentar la primera señal segura do 
la afección: a ambos lados de las me¬ 
jillas, y a veces en el paladar, surgen 
puntos blancos, circundados por un 
anillo amarillo: las manchas de Koplik. 

C O MFLIG ACION ES 
PELIGROSAS 

Hacia el quinto día de haber apa¬ 
recido los síntomas, la temperatura al¬ 
canza el punto máximo (cerca de 
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El sarampión no tiene un tratamiento es- 
pecífico. El enfermo debe guardar cama 
durante siete días, desde la primera señal. 


Pasar una esponja mojada y tibia por el 
cuerpo, ayuda a bajar la fiebre. En los 
adultos el sarampión es más peligroso que 
en (os niños. Se debe vacunar a los hijos. 



Ojos y boca requieren cuidados especia¬ 
les. Lavados y gárgaras mantienen la len¬ 
gua y las encías húmedas y saludables. 


Recetado por el médico, el colirio debe 
ser usado para lavar los ojos y evitar asi 
que ios párpados lleguen a inflamarse. 



i\ - 

WÍllMk'ift- 


Nunca se debe obligar al enfermo a co¬ 
mer lo que no quiere. Cuando el apetito 
retorna, es mejor alimentarlo con huevos, 
comidas líquidas y abundantes frutas. 






El cuarto debe hallarse a una tempera¬ 
tura agradable y bien ventilado. No se 
debe abrigar demasiado al enfermo: el 
sobrecalentamiento es contraproducente. 



Al comienzo de la enfermedad, la luz fuer¬ 
te puede irritar los ojos. Conviene que el 
paciente sea mantenido en la penumbra. 



Los líquidos gtucosados son muy impor¬ 
tantes, porque suministran calorías a los 
pacientes que no pueden ingerir alimentos. 



Después de la declinación final de la erup¬ 
ción, se debe permanecer dentro de la 
casa por lo menos unos dos o tres días. 
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40,5° G), y entonces surge la tercera 
etapa de la enfermedad: la erupción 
cutánea o exantema. Esta erupción 
comiste en la aparición tle pequeños 
puntos rojos sobre la piel, generalmen¬ 
te detrás de las orejas. De allí se dise¬ 
minan rápidamente por el rostro, el 
cuello, el pecho y todo el tronco, al¬ 
canzando finalmente las extremida¬ 


des. En los dos o tres primeros días, el 
niño suele sentirse bastante mal, y a 
veces delira. Después, la fiebre comien¬ 
za a caer y la erupción cambia de color: 
de rojo oscuro adquiere un tono más 
claro, desapareciendo gradualmente. 

Antes de desi ubrirse la vacuna con¬ 
tra el sarampión, la gran mayoría de 
los niños atacados se recuperaba com¬ 


pletamente. Empero, aún hoy la afec¬ 
ción puede ocasionar complicaciones. 
Las más comunes afectan primero el 
tracto respiratorio, causando inflama¬ 
ción de la laringe, tráquea, bronquios 
y tejidos pulmonares, e inclusive bron- 
coneumonía. La complicación más pe¬ 
ligrosa, empero, es la encefalitis pos- 
infecciosa, inflamación del tejido ce- 




















































La rubéola es una enfermedad benigna, y muchas personas 
ni siquiera se dan cuenta que la tuvieron. Pero lo que para la 
mayoría dn los adultos puede significar tan sólo algunos dias 
de reposo obligado, en las mujeres embarazadas presenta ries¬ 
gos graves. Cuando infecta a una gestante en las primeras sema¬ 
nas de embarazo, la rubéola puede o no determinar malforma¬ 
ciones congénitas en los embriones. Durante la primera quincena, 
hay dos tercios de posibilidades de que el niño nazca deforme; 
también en esta etapa puede llegar a producirse el aborto es¬ 
pontáneo. El virus atraviesa fácilmente la placenta y alcanza el 
tejido embrionario, afectando los órganos en proceso de forma 
ción. La limitación del período de mayor riesgo para el embrión 
puede ser estipulada gracias al mejor conocimiento de las épocas 
de formación de los órganos det bebé. En cualquier época entre 
la segunda y la décima semana (1 y 6), el cerebro, probable" 
mente es afectado. Entre la tercera y la séptima semana (2 y 4), 
los ojos están en peligro. De la octava a la decimotercera semana 
(5 y 7). el riesgo se focaliza en los oídos. Las malformaciones 
más comunes son (as cardíacas, que pueden producir los “bebés 
azules' 1 f ilas se originan en ataques ocurridos entre la tercera 
y décima semana <2 y 6)* El defecto más común de los ojos es 
la catarata, y en muchos casos produce ceguera total. Los oídos 
afectados pueden quedar sordos y ocasionar dificultades en el 
habla. Muchas de estas malformaciones se vuelven evidentes 
sólo varios meses después del nacimiento. Debido al riesgo, to¬ 
das las pinas deben ser vacunadas contra la rubéola (aun¬ 
que un ataque en la infancia también proporciona inmunidad). 
Pero las mujeres embarazadas y todos los niños que toda¬ 
vía no han cumplido su primer año no deben ser vacunados. 


i final, que puede causar lesiones per¬ 
manentes en el cerebro o la muerte. 

CUIDADOS V TRATAMIENTO 

En los niños que han sido vacunados 
el ataque de sarampión es más benigno 
' sin complicaciones. 

No existe tratamiento espedí ico pa¬ 


ra el sarampión. I.o mejor es mante¬ 
ner al niño en cama poi lo menos siete 
días desde la aparición de los sínto¬ 
mas. En las etapas iniciales, la luz 
fuerte puede rcsultai molesta a los 
ojos; por eso es conveniente mantener 
l;t habitación en la penumbra. Debe 
tenerse un cuidado especial con la boca 
v los ojos. En los niños pequeños se 


[Hieden efectuar tópicos con una solu¬ 
ción de glicerina en la lengua, endas 
y los labios, para mantenerlos húme¬ 
dos y limpios, Cuando los ojos se in- 
I Jaman y están pegajosos, un colirio 
k retado por el médico puede produ¬ 
cá alivio. Y las infecciones secunda¬ 
rias deben recibir atención médica es¬ 
pecial. La gama globulina hiperinmu- 
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La erupción de la rubéola aparece a las dos semanas de la infección. Los pequeños 
puntos rojos pueden unirse formando placas, y el niño delira si tiene mucha fiebre* 

tle la inhalación de gotitas de saliva 


ne antisarampionosa suele ser útil. 

Es importante que el niño ingiera 
abundantes líquidos, especialmente 
cuando tiene fiebre alta. Es un error 
forzar al niño a comer; se debe dejarlo 
elegir sus alimentos. Pero las comidas 
pastosas y líquidas son mucho más fá- 
t ¡les de digerir. 

Mientras tenga fiebre, el niño debe 
ser mantenido en cama, en un cuarto 
templado y ventilado, pero sin co¬ 
rrientes tle aire. 

También es importante que sea la¬ 
vado por lo menos una vez por día. 
Si su temperatura llega a los 40° C, 
debe pasarse una esponja tibia por el 
cuerpo, de diez en diez minutos, hasta 
tpie baje por lo menos a 39° C. O prac¬ 
ticarle un baño antitérmico. 

RUBÉOLA 

Hasta 1962 no se confirmó el ca¬ 
rácter virósico de la rubéola, lo que se 
logró por el aislamiento del virus. 

Ahora se sabe que el virus pierde to¬ 
da eficacia después de permanecer una 
hora a una temperatura de 56° C, pero 
es muy estable a 60° C bajo cero. 

La infección probablemente se pro¬ 
duce, como la del sarampión, a través 


lanzadas al aire, Una vez, instalado en 
el organismo humano, el virus se di¬ 
funde ampliamente antes de que la 
erupción se maniiieste. El período tle 
incubación dura tle 12 a 23 días y, du¬ 
rante este tiempo, el paciente puede 
presentar algunos síntomas leves, como 
malestar, catarro en la parte superior 
del tracto respiratorio, fiebre leve, do¬ 
lor de cabeza, ojos y garganta dolori¬ 
dos. Empero, el período de incubación 
no revela síntomas, y la erupción es 
la primera señal de la enfermedad. 

La erupción, que suele durar dos o 
tres días, aunque a veces no se presenta, 
consiste en pequeñas manchas rosa¬ 
das que normalmente aparecen en la 
cara y en el cuello; después se ex (ten 
den hada el tronco y los miembros. La 
liebre no es elevada. Por lo general, 
brotan en cantidad tan grande, que pa¬ 
recen formar "placas" en determina¬ 
das áreas del cuerpo. 

Una de las características que per¬ 
miten distinguir )a rubéola de las 
otras enfermedades semejantes es el 
aumento de volumen tle todos los gan¬ 
glios linfáticos, principalmente en la 
región de la nuca y detrás tle las orejas 
(señal de Theodor), que puede subsis¬ 


tir durante tres o cuatro semanas. El 
diagnóstico es dilícil de establecer. Los 
adultos pueden sentir doloridas las ar¬ 
ticulaciones, o hinchadas, y, en casos 
raros, hay inflamación del tejido ce¬ 
rebral (encefalitis). Pero, en general, la 
evolución de la enfermedad se presen¬ 
ta sumamente benigna. 

Como ocurre con el sarampión, no 
hay un tratamiento específico para la 
rubéola, que es enfermedad benigna 
en la infancia. La erupción es general¬ 
mente moderada, y, poco tiempo des¬ 
pués de manifestarse, desaparece com¬ 
pletamente. Las raras complicaciones 
que pueden surgir nunca son tan se¬ 
rias como las del sarampión. 

PROBLEMAS EN EL EMBARAZO 

El problema más serio de la rubéola 
está asociado con el embarazo, porque 
implica la posibilidad de causar mal¬ 
formaciones en los fetos de hasta die¬ 
ciséis semanas. El tipo tle deformación 
depende del tiempo transcurrido en¬ 
tre la fecundación y la infección de la 
madre por el virus. 

Muchas malformaciones pueden 
ocurrir en los fotos, y quizás la más 
común sea la cardíaca, que produce, 
entre otras, los llamados "bebés azu¬ 
les". A veces aparecen cataratas congé- 
nitas que llegan a provocar ceguera 
total, o defectos en el aparato auditivo, 
retraso mental, ictericia, anemia, etc. 

Además de la alta incidencia de 
malformaciones en los fetos, la mujer 
que contrae rubéola en las primeras 
semanas tle gravidez está-sujeta a una 
alta proporción tle abortos y tic partos 
de bebés nacidos muertos. 

Para evitar el peligro de inlección 
durante el embarazo, el único recurso 
eficaz parece ser la prevención a largo 
plazo a través de una vacuna específica. 
Exceptuando el embarazo, como la 
rubéola es una enfermedad benigna y 
ofrece inmunidad definitiva, no exis¬ 
te peligro en contraería. 

La primera vacuna efectiva fue re¬ 
gistrada en los Estados Unidos en 
1969: era una simple inyección subcu¬ 
tánea. A partir de entonces muchas 
otras vacunas fueron perfeccionadas, 
pero ninguna de ellas debe ser apli¬ 
cada a mujeres embarazadas o niños 
tle menos de un año de edad. 

De todas maneras, aunque son en¬ 
fermedades generalmente benignas, 
tanto el sarampión como la rubéola 
deben ser encaradas con seriedad, no 
descuidando en ningún momento las 
indicaciones hechas por el médico. • 
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La televisión está presente en muchos momentos de nuestras vidas, aún en aquellos milenariamente reservados al encuen¬ 
tro de la familia, después de un día de trabajo. Esta familia no logra siquiera comer sin la compañía de la televisión. 


Nosotros y los Otros 

Las industrias del ocio 

Cuanto más reducidas sean las horas de trabajo, más tienden a ampliarse las actividades de esa gran industria, 
cuya producción se destina al ocio, al descanso, a la diversión; en fin, a llenar las horas de esparcimiento 


A I hombre siempre le atrajo la di¬ 
versión, pasar las horas lilites de 
una manera amena y agradable. 
Podía cazar, pescar, participar de una 
competencia de arco y flecha, beber y 
conversar con los amigos. 

En el caso de un griego, tal vez qui¬ 
siese ver una Olimpíada o ir a una 
representación teatral al aire libre. Si 
se trataba de un romano, buscaba “pan 
y circo’’: su principal diversión consis¬ 
tía en asistir a las luchas de los gladia¬ 
dores en el Coliseo. En la Edad Media, 
si disponía de un título nobiliario, po¬ 
día participar en los torneos de caba¬ 
llería. Y, recién más tarde, vendrían 
los bailes, teatros, juegos, deportes, etc. 


Desde que alguien notó que ciertos 
hombres estaban dispuestos a pagar pa¬ 
ra divertirse, comenzaron a surgir los 
profesionales del entretenimiento. El 
más antiguo cíe todos, como lo señala 
un dicho popular, fue la prostituta, 
aunque el placer sexual no fuese el 
único que proporcionaba. En Grec ia, 
le pagaban, a veces, solamente para 
conversar o alegrar' una reunión sim¬ 
plemente con su presencia. 

Bastante más dura fue la existencia 
de otros profesionales, tales como los 
gladiadores en Roma, o los ministri¬ 
les y luchadores medievales. 

Estaban también los artistas —inclui¬ 
dos en esta categoría—, desde los acto¬ 


res de teatros ambulantes hasta los do¬ 
madores de osos de las ferias, l odos te¬ 
nían una cosa en común: o eran bas¬ 
tante ricos para hacer de su “arte" una 
distracción, o estaban condenados a 
una vida modestísima, pues la plebe no 
disponía de recursos para sostenerlos. 

Lógicamente, estaban los aristócra¬ 
tas y los mecenas» que podían darse el 
lujo de sostener a un poeta, un cantor 
o un pintor sin recursos. 

Los italianos del Renacimiento, por 
ejemplo, vivieron bien gracias a la pro¬ 
tección de los papas y nobles, así como 
los bufones de la corte tenían su pan 
bien asegurado en tanto el rey mantu¬ 
viese su buen humor y los aceptase. 
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LA CULTURA DE LA 
INDUSTRIALIZACIÓN 

El advenimiento y desai tollo del ca 
¡mal¡sino, y la expansión de su clase 
diligente, favorecieron de dos mane¬ 
ras la supervivencia de los profesiona¬ 
les de las diversiones. í*or un lado, los 
burgueses constituyeron tur público 
estable, capa/ de sostener tanto la ópera 
de Milán como el ixnulcvillc parisiense, 
pasando por toda una gima tic otros 
espectáculos y furnias de diversión. I'nr 
otra paite, el a rimen lo del número de 
asalariados permitió la formación de 
grupos —circos y teatros que viajan¬ 
do por el interior de los países no ne¬ 
cesitaban comer más en la cocina de 
algún duque, sino que podían recibir 
el producto de su trabajo en dinero 
pagado por los espectadores. 

Además de los profesionales de la 
diversión, otros se habían beneficiado, 
de riña forma o de otra, con las acti¬ 
vidades de entretenimiento. Si los rít¬ 
manos apreciaban las cañeras de ca¬ 
nos, alguien tenía que fabricarlos, y 
se le pagaba (o alimentaba) por eso. 
(.Inundo tíos nobles tic Francia se de¬ 
leitaban con ej jen de t)aum<\ nomine 
original del tenis, debían sus vaquetas, 
la mi y la pelota, al trabajo de algún 
artífice. Lo mismo ocurría con las pie¬ 
zas de ajedrez, los naipes de baraja, etc. 

Empero, (oda esa actividad fue siem- 
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pie minúscula y artesanal. Aún en el 
siglo xtx, errando la Revolución In¬ 
dustrial terminó t on las corporaciones 
de oficios, a través ele la competencia 
de las grandes fábricas, transformando 
a los artesanos en obreros asalariados, 
las piezas de ajedrez continuaron sien¬ 
do fabricadas por ebanistas autóno¬ 
mos. ¡mes el mercado aún era iusuli- 
eicntc j km; i interesar a la industria. 

Así, basta fines del siglo pasado, en 
tanto la burguesía frecuentaba la ope¬ 
ra, y los sindicatos obreros se en freí 1 - 
taban con los patrones en procura de 
mejores salarios y menos horas de tra¬ 
bajo, la diversión permanecía como 
una aclis ¡dad preindustrial. Tímida¬ 
mente a! principio, pero gozando lue¬ 
go de gran prosperidad, iban surgien¬ 
do fábricas de instrumentos musicales, 
material deportivo, para no [tablar de 
las destilerías de bebidas alcohólicas. 
\o obstante, producían instrumentos 
para entretener y no el entretenimien¬ 
to en sí mismo. 

Ibua que el entretenimiento se con¬ 
viniese en un producto industrial, era 
necesario que fuese posible estandari¬ 
zarlo y multiplicarlo: una misma, di¬ 
versión serviría para cientos, miles o 
millones de consumidores. Se reque¬ 
ría una línea de producción para fa¬ 
bricarlo, corno se fabrican salchichas 
o vestidos. Y para eso eran esenciales 
dos cosas: medios técnicos v mercado. 


Desde Gutenberg, por lo menos un 
tipo tic entreten i miento ya era repro- 
dudble en eran escala. Y las novelas 

n 

se escribían, impi ¡mían y vendían. I’cio 
la industria editorial aún no era capaz 
de inicial una producción masiva, poi 
tres razones diferentes. En primer lu¬ 
gar la alfabetización apenas comenza¬ 
ba a divulgarse, manteniéndose rela¬ 
tivamente restringido el número de 
lee tot es potenciales. 

Además, salvo alguna excepción, los 
libros de ficción no parecían ser ad¬ 
mirados más que por tur reducido pú¬ 
blico, porque ton las técnicas existen¬ 
tes de impresión, composición y la 

calidad del papel, no eran, en absolu¬ 
to, de fácil lectura. Y', además, su pie¬ 
rio sólo era accesible a'la burguesía. 

Quedaban los per iódicos, pero, del 
mismo modo cine los libros, eran con¬ 
siderados vehículos de erudición. Se 
dedicaban a largas polémicas políti¬ 
cas. artísticas, financieras, siempre de¬ 
sarrolladas en un lenguaje difícil y 
solemne. !\>r eso, casi no se vendían. 

De todos modos, con una tirada de 
unos pocos miles de ejemplares, los 
diarios circulaban más (¡ue los libros. 
Y, tratando de brindar a los lectores 
una atracción literaria, procedieron a 
publúar novelas en capítulos. Antici¬ 
pándose a las futuras teleriovelas, ia- 
dioteati os y l uto novelas las novelas en 
folletín pudieron lograr un gran éxito. 














Ni la magia del cine (2), ni la complicación 
de los juegos electrónicos (3), ni la complejidad de 
los modernos juegos de mesa (4), conseguirán superar la 
vieja radio (1), en el papel de compañera de las horas de soledad 
Aun sufriendo la competencia de la TV, la radio sigue 
siendo la única forma de entretenimiento que puede 
acompañar al hombre, divirtiéndolo aun dentro del 
automóvil, o en todos los otros momentos en que él 
no puede desviar los ojos de lo que está haciendo. 



|- n tiltil nos | míscs — Inancia, Ingla- 
leira, EE.IJU.—, ya el índice de ;d- 
¡abclí/arión era bastante alto, y la 
tirada de los periódicos alcanzaba un 
láximo de cerca de diez mil ejempla 
s. Hada 1890» dos editores — AlFred 
Hamsworth en Inglaterra y Williain 
Uandolph Hearst en EE, UU.— dcs- 
: ubrieron la fórmula para vender, 
litigar al público y producir en masa. 

LA IN DUSTR1A L1ZAC1 ó N 
DE LA CULTURA 

Su técnica fue simple: reducir al 
máximo el esfuerzo mental del lector; 
enormes titulares, que, de por sí, ya 
contenían la noticia; muchas fotos; 
liagramación más abierta, evitando la 
confusión; tipografía grande para no 
lor/ar la vista; lenguaje popular, cla¬ 
ro, en frases simples y directas. En po- 
. os años, los dos magnates habían acu¬ 
mulado gigantescas ganancias. La li¬ 
rada de sus periódicos sobre]rasaba el 
millón de ejemplares. 

Los diarios —la industria de la in¬ 
formación— señalaron el camino a se¬ 
guir a la industria de la diversión 
(por otra parte, los dos ramos indus¬ 
triales nunca estuvieron totalmente 
desvinculados): fabriquen un produc¬ 
to barato, eliminen el esfuerzo men¬ 
tal del consumidor, y venderán. 

Pero no era tan simple. El herbó 


de leer en sí mismo, va constituía un 
esfuerzo, y para muchos, un esfuerzo 
bastante grande, Además de eso. los 
periódicos habían abaratado su costo, 
financiando las ediciones a través de 
la publicidad paga, recurso riel cual 
los libros no pudieron valerse. V su 
producto, caro, continuó con una cir¬ 
culación reducida. 

Serían otras técnicas de comunica 
tión —no literarias— las que vendrían 
a proporcionar los medios para (pie 
las enseñanzas de Hearst y I lamswovth 
fuesen utilizadas en una industria ele 
la diversión, Con el desarrollo de la 
radío (y de la fonografía) y del cine, 
fue posible “fabricar” diversión estan- 
dai izada y barata. 

Logrado el medio de bajo precio, 
faltaba evitar el esfuerzo al consumi¬ 
dor y divertirlo realmente. Para eso, 
era necesario brindar temas de fácil 
asimilación v llevar al ovenlc o asís- 
tente a una identificación psicológica 
con el producto suministrado. 

Por un lado, la simpleza de los fil¬ 
mes de cowboys, sin problemas actúa 
les, permitían al espectador descargar 
la agresividad a través de los caños del 
revólver de Tom Mix o Ilopalong 
Cassidy, e identificarse con la fuerza 
y la “justicia’’ representada por el hé¬ 
roe. Por otro lado, estaban los dra- 
mones románticos, tan semejantes a 
la realidad o fantasía en que el con¬ 


sumidor juzgaba (pie podía participar. 

Pero nuevamente surgía la compe¬ 
tencia : industria (radio o cine) versus 
artesanado (teatro, rafés-concert). Co¬ 
mo es obvio. la industria conquistó a 
la masa consumidora, pero, con su 
fórmula de venta, no piulo englobar 
en sus piodnetos al arte, que, por de¬ 
finición. impulsa a pensar, y no a aho¬ 
rrar esfuerzos. Por supuesto que la ra¬ 
dio podía transmitir sinfonías, y uno 
cpie otro filme alcanzar un nivel me¬ 
jor, pero eso tan sólo equivalía a las 
“relaciones públicas” de la industria 
de la diversión, y no constituía, en mo¬ 
do alguno, la masa de sus productos. 

TELEVISIÓN: EL MONSTRUO 
SAGRADO 

Durante todo el siglo xx, las con¬ 
quistas laborales se fueron amplían- 
d o, incrementa mío simultáneamente 
el poder adquisitivo y el tiempo libre 
de la gente. Por lo tanto, cd mercado 
para la industria de la diversión cre¬ 
cía y, probablemente, a un ritmo supe¬ 
rior al de cualquier otra rama imlus- 
nial. Sólo dos tipos de “diversiones’ 
sobrevivían al margen de la órbita in¬ 
dustrial: por un lado, el arte y, por 
el otro, la pornografía, (pie la moral 
vigente no permitía incluir en los me¬ 
dios de comunicación de masa. Los 
circos, parques de diversiones, juegos 
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En la actualidad, ningún espectáculo en 
vivo consigue agrupar un número mayor 
de individuos que los deportes. El placer 
de competir o de alentar al equipo predi- 

(ioiiK'stú o,y, se hallaban en declinación. 

Profesionales de las diversiones, de 
Rodolfo Valentino a |at k Denmsey, in- 
< ni 'ponidos de alguna forma a la es¬ 
tructura de la industria, prosperaron, 
ganando sumas niillonarias. Aun los 
grandes artistas que permanecían en 
el artesanado se beneficiaron con la 
difusión ile sus nombres o de su obra 
en los medios masivos. 

Empero, la radio y el cinc no esta¬ 
ban solos en la división del creciente 
mercado. Los editores habían encon¬ 
trado una fórmula para obtener una 
tajada de la torta. Si leer era cansador, 
se podía llenar una revista con foto¬ 
grafías, o hacerla con un máximo de 
dibujos y un mínimo de texto (las 
historietas), (dada competidor tenía 
sus ventajas: la radio era gratuita y 
podía oírse en la casa sólo con dar 
vuelta un botón: el tiñe, eminente¬ 
mente visual, cautivaba al espectador; 
los tomics podían ser guardados, leí¬ 
dos y releídos cuando mejor le resol- 
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lecto 3 conseguir la victoria, colma los 
deseos de participación de las masas, sa¬ 
tisfaciendo también las ansias de éxito, 
difícil de conseguir en la vida cotidiana. 

tase al consumidor. Y algunos empre¬ 
sario» teatrales también anunciaban 
maravillas: los espectáculos coloridos 
v (i ¡dimensionales del music-hall. 

Kn la posguerra surgió la televisión, 
lo máximo en materia de evitar es- 
luer/os físicos v mentales. La radio 

i 

obligaba al oyente a imaginar la esce¬ 
na; el cine v las revistas musicales exi- 

/ 

gían salir, gastar dinero y conseguir 
una butaca. Con la TV, bastaba girar 
un botón, sentarse en el sillón predi- 
leclo. y listo: horas y horas sin pensar 
ni hacer nada. A su vez, la TV brin¬ 
daba una ventaja adicional. I os fil¬ 
mes, cuando eran exhibidos en otros 
países, ocasionaban el problema do la 
adaptación cultural. La TV, y en es¬ 
pecial las telenovclas y los “shows' 
con público, incorporaron a las for¬ 
mas de diversión tradicional el misino 
auditorio al que estaban destinados. 

11 n programa típico presenta a un 
cómico famoso (recuerdo del circo), 
bailarinas “sexy’ (herencia del tea¬ 


En casi todo el mundo, el fútbol es el 
deporte nacional, que apasiona tanto en 
los grandes estadios como en los parti¬ 
dos callejeros entre chicos y muchachos. 

tro de revistas), mucho movimiento y 
concursos con participantes del pú¬ 
blico (semejantes a los de las ferias 
v kermeses). No se dice nada de im¬ 
portancia; sin embargo, el éxito logra¬ 
do es extraordinario. 

La consecuencia inmediata de Ja 
presencia de la TV fue que la radio 
tuvo que reestructurarse, a base de los 
musicales (no precisan ser vistos) y 
programas destinados a personas que 
no pueden desviar la vísta de lo que 
están haciendo. El cine cayó en una 
crisis, su petarla con dificultad. Los 
teatros de barrio prácticamente fueron 
languideciendo. Sólo los cómics sufrie¬ 
ron poco la competencia. 

Empero, al mismo tiempo en que 
surgía la TV, ciertas características del 
inundo moderno favorecían la apari¬ 
ción de otros tipos de industrias de la 
diversión, no vinculadas a la comu¬ 
nicación de masa. Las profesiones se¬ 
dentarias volvieron la actividad física 
en una necesidad, y los deportes en 
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Las motocicletas (arriba) y las historie¬ 
tas (abajo) son medios de diversión 
de la juventud, tanto en los momentos 
de excitación como en los de descanso. 

que los propios espectadores pueden 
quemar energías fueron inclustralna¬ 
dos o están en proceso de industriali¬ 
zación. Además, todas las "diversio¬ 
nes” sustraen a sus consumidores de 
la realidad sólo por algunas horas. 
Con la universalización de las vacacio¬ 
nes anuales, se hizo posible tratar de 
sustraerlos hasta durante meses, que 
serían ocupados por el descanso o la 
diversión. Se desarrolló la industria 
del turismo, tan importante actual¬ 
mente que se convirtió en principal 
fuente tic ingresos tic muchos países. 

De todas maneras, el deporte y el 
turismo actúan en áreas que no afec¬ 
tan a la televisión, Disminuida la im¬ 
portancia de la radio y el cine, y como 
el deporte y el turismo no represen¬ 
tan una competencia importante, la 
TV se ha convertido en el monstruo 
sagrado tic la época contemporánea. 
Ningún otro medio de comunicación 
alcanzó un radio tan gránele de <lífu¬ 
sión , ni tanto poder de influencia. • 
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El Cuerpo humano 


¿Usted se conoce? 

El cuerpo humano es una máquina fascinante, espectacular e intrincada. ¿Usted conoce y comprende 
los mecanismos de su funcionamiento? Verifíquelo usted mismo, respondiendo a este simple cuestionario 


Este cuestionario no sólo se propone en¬ 
tretenerlo, sino informarlo sobre algunos 
hechos que ocurren en su propio cuerpo. 
Muchas preguntas tienen varias respues¬ 
tas posibles, indicadas con letras a la iz¬ 
quierda: elija la que juzgue más correcta 
(puede haber más de una). Usted debe 
anotar las soluciones en un papel apar¬ 
te, para no estropear su revista. Confrón¬ 
telas después con las respuestas de la 
página 2590, verificando en qué medida 
llega a conocer usted su organismo. 

1. Para que una mujer quede embara¬ 
zada, uno de sus óvulos debe ser 
fecundado por un espermatozoide. 
¿Cuántos son depositados en la va¬ 
gina durante el coito? 

a) 100.000 

b) 100 millones 

c) 400 millones 

d) 1 billón 

2. ¿Cuánto tiempo vive un espermato¬ 
zoide en la vagina, después de intro¬ 
ducido? 

a) 6 horas 

b) 24 horas 

c) 2 dias 

d) 1 semana 

3. Después de penetrar en la vagina ¿a 
qué velocidad avanza el espermato¬ 
zoide para alcanzar el óvulo? 

a) 16 km por hora 

b) 30,5 dm por hora 

c) 15 cm por hora 

d) 38 mm por hora 

4. El esperma es generado en los tes¬ 
tículos masculinos, en tubos espe¬ 
ciales llamados seminíferos. ¿Cuál 
es el largo total de esos tubos? 

a) varios kilómetros 

b) algunos cientos de metros 

c) más o menos 36,5 m 

d) cerca de 38 cm 

5. ¿Cuántos espermatozoides pueden 
ser producidos por un hombre, en el 
transcurso de su existencia? 

6. ¿Cuánto mide un espermatozoide? 

a) 2 mm 

b) 1/2 mm 

c) 1/8 mm 

d) 1/20 mm 

7. ¿Cuál es el tamaño de un óvulo? 

a) 2 mm 

b) 1/2 mm 

c) 1/8 mm 

d) 1/20 mm 



8. ¿Cuántos óvulos pueden ser produ¬ 
cidos por !a mujer, en toda su vida? 

9. Sin considerar el caso de los mellizos, 
cada criatura humana nace de un 
único óvulo. Si la población mundial 
es estimada en aproximadamente, 
3.000 millones de personas, ¿qué es¬ 
pacio sería necesario para acomodar 
los óvulos generadores de toda la 
humanidad hoy viva? 

a) un estadio de fútbol 

b) un tanque de gasolina 

c) una pelota de fútbol 

d) un huevo de gallina 
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10. ¿Cuántas probabilidades hay de te¬ 
ner varios hijos en un solo parto? 

a) 80 a 1 

b) 1.000 a 1 

c) 6.400 a 1 

d) 64.000 a 1 

11. ¿Cuánto tiempo demora la formación 
de los órganos internos de un niño? 

a) una semana 

b) un mes 

c) nueve semanas 

d) nueve meses 

12. Situada en el interior del útero, la 
placenta es responsable de la trans¬ 
ferencia de alimento y oxígeno del 
organismo de la madre al del niño. 
¿Cuál es el tamaño de este impor¬ 
tante centro distribuidor? 

a) 460 cm a 

b) 10 m 2 

c) 100 m 2 

d) 10.000 mm 2 

13. ¿Cuál es la longitud total de los va¬ 
sos sanguíneos? 

a) 15 m 

b) 80 km 

c) 13.000 km 

d) casi 100.000 km 

14. ¿Cuánto tiempo demora una gota de 
sangre en recorrer todo el organismo 
y retornar al punto de partida? 

a) 15 min. 

b) 1 min. 

c) 23 seg. 

d) 10 seg. 

15. ¿Qué distancia recorre cada gota de 
sangre diariamente? 

a) 160 km 

b) 16.000 m 

c) 1,5 km 

d) 47.000 cm 
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16. Si fuese posible usar la energía del 
corazón para levantar a un hombre 
que pesase 70 Kilos, ¿a qué altura 
lo elevaría durante una jornada nor¬ 
mal de trabajo cardíaco? 

a) 0,3 m 

b) 3 m 

c) 30 m 

d) 300 m 

17. ¿Cuál es la cantidad de sangre que 
bombea el corazón en un día? 

a) 2.200 litros 

b) 9.000 litros 

c) 90.000 litros 

d) 4.500.000 litros 

18. ¿Cuánto bombea en toda una vida? 

19. ¿Cuántas veces late en la vida? 

20. ¿Cuánta sangre tiene un ser adulto? 

a) 2 litros 

b) 3,5 litros 

c) 4,5 litros 

d) 6 litros 

21. La sangre es un plasma acuoso, con 
varias ciases de glóbulos dentro. 
¿Cuál es el tamaño de los glóbulos 
blancos y rojos? 

a) 1 milésimo de milímetro 

b) 1 centésimo de milímetro 

c) 1/50 milímetro 

d) 1/10 milímetro 

22. ¿Cuántos glóbulos rojos hay, apro¬ 
ximadamente, en su cuerpo? 

a) 1 millón 

b) 100 millones 

c) 1 billón 

d) 2 billones 

23. ¿Y cuántos glóbulos blancos? 

a) 10 millones 

b) 3.000 millones 

c) 100 millones 

d) 1 billón 

24. Si fuese posible “sacar la piel” a sus 
glóbulos rojos y unirlos, ¿qué área 
cubrirían? 

a) 250 m 2 

b) 2.500 m* 

c) 777 km* 

d) 7.500 km 2 

25. ¿Cuánto tiempo viven los glóbulos 
rojos y blancos? 

a) 12 horas 

b) 12 días 

c) 120 días 

d) 12 años 

26. ¿Cuántos glóbulos rojos de la sangre 
se forman por día? 

a) 200 mil millones por día 

b) 20 billones por día 

c) 2 billones por día 

d) 200 millones por día 

27. ¿Cuántas neuronas hay en su cuerpo? 

a) 130 millones 

b) 500 millones 

c) 1.300 millones 

d) 13.000 millones 
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28. Cuando uno envejece, ¿el número de 
neuronas aumenta, disminuye o se 
mantiene igual? 

29. Receptores sensoriales informan a su 
cerebro sobre las circunstancias de! 
medio ambiente. ¿Cuántos elementos 
de este tipo existen en su piel? 

a) 10 millones 

b) 4 millones 

c) 500.000 

d) 240.000 

30. ¿Cuántos nervios receptores hay en 
los ojos? 

a) 1.250 millones 

b) 738 millones 

c) 400 millones 

d) 264 millones 

31. ¿Cuántas son las papilas gustativas? 

a) 4 millones 

b) 1 millón 

c) 150.000 

d) 9.000 

32. Entre el olfato y el paladar, ¿cual es 
el sentido más sensible? 

33. ¿A qué velocidad se transmite un 
mensaje nervioso? 

a) 192 km por hora 

b) 96,5 km por hora 

c) 48 km por hora 

d) 16 km por hora 

34. ¿Cuántos nervios están en funciona¬ 
miento cuando se está despierto? 

a) 100% 

b) 75% 

c) 50% 

d) 30 % 

35. ¿Cuántas veces se respira durante 
toda la vida? 

a) 2 billones 

b) 1,2 billón 

c) 500 millones 

d) 120 millones 

36. ¿Cuánto aire se respira en un día? 

a) 450 litros 

b) 1.500 litros 

c) 8.200 litros 

d) 15.000 litros 

37. Corresponde a los alvéolos pulmo¬ 
nares retener el oxígeno aspirado. 
¿Cuántos tenemos? 

a) 1 millón 

b) 100 millones 

c) 300 millones 

d) 750 millones 

38. ¿Cuánto mide la superficie interna 
de sus pulmones? 

a) 2,5 km 3 

b) 9.300 m 3 

c) 930 m 3 

d) 232 m 2 

39. ¿Cuántos huesos tiene un adulto? 

a) 436 

b) 305 

c) 203 

d) 148 
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40. ¿Con cuántos huesos nace un niño? 

a) 436 

b) 305 

c) 206 

d) 148 

41. ¿Dónde hay más huesos: en la co¬ 
lumna vertebral o en una de las 
manos? 

42. ¿Cuántos huesos constituyen su caja 
craneana? 

a) 21 

b) 17 

c) 12 

d) 8 

43. ¿Qué hueso tienen los primates (mo¬ 
nos y simios) y no el hombre? 

44. ¿Cuántas articulaciones tiene su 
cuerpo? 

a) cerca de 30 

b) casi 65 

c) alrededor de 90 

d) arriba de 100 

45. ¿Qué presión soporta el fémur al 
caminar? 

a) 3,5 kg por cm 3 

b) 33 kg por cm 3 

c) 56 kg por cm 3 

d) 77 kg por cm 5 

46. ¿Cuántos músculos tiene usted? 

a) 150 

b) 560 

c) 650 

d) 800 

47. ¿Cuál es el peso de los músculos que 
hay en el organismo? 

48. Los músculos están formados de fi¬ 
bras musculares. ¿Cuánto mide cada 
una? 

a) 1/10 de mm 

b) 1 mm 

c) 1 cm 

d) 10 cm 

49. Los tendones unen los músculos y 
los huesos. ¿Qué tensión pueden 
soportar? 

a) 70 kg por cm 3 

b) 700 kg por cm 3 

c) 870 kg por cm 3 

d) 1 .250 kg por cm 3 

50. ¿Cuántos olores diferentes consigue 
distinguir un olfato bien afinado? 

a) 500 

b) 1.000 

c) 5.000 

d) 10.000 

51. Y sonidos: ¿cuántos identificamos? 

a) 5.000 

b) 100.000 

c) 400.000 

d) 1 millón 

52. ¿Qué potencia puede ser desarrolla¬ 
da por el cuerpo humano? 

a) 1/2 HP 

b) 1 HP 

c) 2 1/2 HP 

d) 6 HP 



¿Cuánto tiempo podemos resistir sin 
respirar? 

vi. ¿Cuál es la velocidad máxima alcan¬ 
zada por el hombre? 

5'.i, ¿Cuánto comemos en la vida? 

a) 20 ton. 

b) 50 ton. 
d) 75 ton. 
d) 100 ton. 

r jt». ¿Y cuánto bebemos? 

a) 4.500 litros 

b) 23.000 litros 

c) 50.000 litros 

d) 100.000 litros 

57. ¿Quién fue el hombre más alto co 
nocido y cuánto medía? 

58. ¿Cuál es la superficie total de su 
piel? 

a) 1 m a 

b) 1,5 m 3 

c) 1,73 m 3 

d) 1,86 m s 

59. ¿Cuánto pesa la piel, incluyendo la 
capa interna de grasa? 

a) 10 kg 

b) 17,2 kg 

c) 19 kg 

d) 22,3 kg 

60. ¿Cuál es el espesor de su piel? 

a) 5 mm 

b) 12 mm 

c) 25 mm 

d) 60 mm 

61. La piel se renueva constantemente. 
¿Con qué frecuencia? 

a) cada 24 horas 

b) cada cinco días 

c) a intervalos de dos semanas 

d) una vez por mes 

62. ¿Cuántas son las glándulas sudorí¬ 
paras? 

a) 120.000 

b) 550.000 

c) 1 millón 

d) 3 millones 

63. ¿Cuál es el largo total de estas glán¬ 
dulas, considerando que tienen la for¬ 
ma de tubos en espiral? 

a) 300 m 

b) 1.600 m 

c) 16 km 

d) 48 km 

64. Si ios poros de las glándulas sudorí¬ 
paras estuviesen juntos, ¿qué área 
cubrirían? 

a) 7 cm a 

b) y 2 m 3 

c) 1 m 3 

d) 1,50 m 2 



66. ¿En qué etapa de la vida se crece 
más rápidamente? 

67. ¿Cuánto tiempo vive un cabello? 

a) seis meses 

b) tres años 

c) cinco años 

d) una década 

68. ¿Cuántas células componen todo el 
tejido necesario para la constitución 
del cuerpo humano? 

a) 1.000 millones 

b) 1 billón 

c) 20 billones 

d) 50 billones 

69. ¿Cuántas bacterias, óvulos humanos 
o glóbulos rojos, puestos uno al lado 
de otro, completarían una línea rec¬ 
ta que midiese 2,5 cm de extremo a 
extremo? 

a) 200 

b) 2.500 

c) 25.000 

d) 250 000 

70. ¿Cuál es el órgano mayor del cuerpo? 

a) hígado 

b) corazón 

c) p¡el 

d) cerebro 



65. ¿Cuántos cabellos hay en su cabeza? 

a) 10.000 

b) 100.000 

c) 200.000 

d) 800.000 
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RESPUESTAS 

1. b, c. Entre 45 millones y 700 millo¬ 
nes de espermatozoides. 

2. c. Dos dias (o un poco más) es el 
período normal de vida del esperma¬ 
tozoide, dentro de la vagina de la 
mujer. 

3. c. Ll espermatozoide puede avanzar a 
una velocidad de 15 cm por hora. 

4. b. El largo total de los tubos seminí¬ 
feros alcanza varios cientos de me¬ 
tros. 

5. Varia bastante. Pero es probable que 
un hombre produzca 1 billón du¬ 
rante toda su vida. 

6. d. Un espermatozoide mide más o 
menos 1/20 milímetros. 

7. c. Un óvulo tiene 1/8 milímetros de 
diámetro y puede ser observado a 
simple vista. Es cerca de 50.000 ve¬ 
ces mayor que el espermatozoide. 

8. La mujer produce un óvulo cada 28 
días, desde la pubertad hasta la me¬ 
nopausia. En consecuencia. 450 óvu¬ 
los es el límite que su reproducción 
puede alcanzar. 

9. d. Un huevo de gallina alojaría cómo¬ 
damente 3.000 millones de óvulos fe¬ 
meninos. 

10. a. c. La proporción normal entre hi¬ 
jos únicos y mellizos es de 80 a 1; 
en el caso de trillizos, de 6.400 a 1. 

11. c. Los órganos internos se desarrollan 
en las nueve semanas siguientes a 
¡a concepción. 

12. a, d. La placenta tiene aproximada¬ 
mente la dimensión de un plato, o 
sea 460 cm ! . Pero su superficie es 
tan fruncida que si la extendiése¬ 
mos, podría abarcar un área total de 
10.000 mrrr. 

13. d. El sistema circulatorio —arterias, 
venas, capilares- mide casi 100.000 
kilómetros, 

14. c. Una gota de sangre tarda, aproxi¬ 
madamente, 23 segundos en ir desde 
el lado izquierdo dei corazón hasta el 
lado derecho del mismo, para llegar 
desde allí a los pulmones, atrave 
sarlos y volver al punto de partida. 

15. c. Cada gota de sangre recorre, apro¬ 
ximadamente, 1,5 km por día. 

16. d. El corazón produce en un día la 
energía suficiente para levantar un 
peso de 70 kilos a una altura de 300 
metros. 

17. b. El corazón bombea en un día unos 
9.000 litros de sangre, aproximada¬ 
mente. 

18. El volumen de sangre bombeada por 
el corazón durante setenta años es 
de unos 232 millones de litros. 

19. El corazón late unas 72 veces por mi¬ 
nuto. Tomando como promedio de 
vida 70 años, el corazón latirá 2.500 
millones de veces, 

20. b, c, d. El total de sangre varía de 
acuerdo con el volumen y superficie 
del cuerpo y con la edad y sexo de la 
persona. Una mujer posee 3 litros y 
medio; un hombre puede tener has¬ 
ta 6 litros. 

21. a. Los glóbulos rojos tienen un diá- 
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metro de menos de 1/100 de mm. 
Los glóbulos blancos de 1 /100 a 1 /50 
de milímetro. 

22. d. Estimando el volumen de sangre 
en 4,5 litros, el total es de 2 billones 
de glóbulos rojos, 

23. b. La cantidad de glóbulos blancos 
es muy variable; pero su promedio es 
de 3.000 millones. 

24. b. La superficie total aproximada de 
los glóbulos rojos es de 225 metros 
cuadrados. 

25. a. c. Los glóbulos rojos viven alrede¬ 
dor de 120 días. Y hay glóbulos 
blancos que apenas viven doce horas. 

26. a. Más o menos 180 millones de 
ellos son generados en cada minuto, 
o sea doscientos mil millones por día. 

27. d. Existen-* cerca de 13.000 millones 
de células nerviosas. 

28. Las células nerviosas mueren conti¬ 
nuamente y no pueden ser substitui¬ 
das. Hacia los noventa años, un cuar¬ 
to de ellas puede haber muerto ya. 

29. b. Son 4 millones, incluyendo los del 
tacto, temperatura, dolor y otros. 

30. d. Cada ojo tiene más o menos 132 
millones de receptores sensoriales. 

31. d. Poseemos unas 9.000 papilas gus¬ 
tativas. 

32. El olfato es cerca de 25.000 veces 
más sensible que su paladar. 

33. a, d. El impulso nervioso puede co¬ 
rrer a 192 km por hora en los nervios 
voluntarios y a 48 km par hora en 
los autónomos. 

34. d. Cerca del 30 % de sus nervios 
funcionan cuando usted está des¬ 
pierto. 

35. c. Tomando como promedio de vida 
setenta años, se respira aproximada¬ 
mente quinientos millones de veces. 

36. d. En un día se respiran cerca de 
15.000 litros de aire. 

37. c, d. Hay entre 300 y 750 millones de 
alvéolos en los pulmones. 

38. c. Si se pudiesen extender los dos 
pulmones cubrirían una superficie de 
930 m 2 . 

39: c. El esqueleto de un hombre adulto 
está compuesto, normalmente, por 
203 huesos. 

40. b. El niño nace con 305 huesos; pero- 
algunos de ellos se fusionan. 

41. Cada mano tiene 27 huesos; la co¬ 
lumna vertebral solamente 26. 

42. a. Un cráneo adulto tiene 21 huesos; 

43. Los monos y simios tienen el llamado 
os penis (del latin, "hueso del pe- 
ne"), que los hombres no poseen. 

44. d. En todo el cuerpo, el hombre'tie¬ 
ne más de cien articulaciones. 

45. d. El fémur soporta media tonelada 
por cada 6,45 cm 2 . 

46. c, d. Existen aproximadamente 650 
músculos en el cuerpo. 


47. El 40 %, aproximadamente, del peso 
de! cuerpo son músculos. 

48. b, c, d. La extensión de las fibras 
musculares varía de 1 milímetro a 
10 centímetros. 

49. d. Los tendones pueden soportar ten¬ 
siones de hasta 1,250 kg por cm-. 

50. d. Aproximadamente 10.000 olores. 

51. c. Podemos captar hasta 400.000 ti¬ 
pos de sonidos diferentes. 

52. d. Un ser humano consigue desarro¬ 
llar, como máximo, 6 caballos de 
fuerza. 

53. El récord de permanencia bajo el 
agua, después de respirar oxígeno, 
es de 13 minutos y 42,5 segundos. 

54. El hombre puede correr hasta a 40 
km por hora durante breve tiempo. 

55- b. En. setenta años, ingerimos cerca 
de 50 toneladas de alimentos. 

56. c. Y bebemos 50.000 litros en el mis¬ 
mo período. 

57. El norteamericano Robert Wadlow, 
que media 2,71 m de altura. Murió 
en 1940. 

58. c. Si usted es un adulto de proporcio¬ 
nes medias, su piel tiene 1,73 m- de 
área. Las opciones b y d indican los 
limites de variación en el adulto, 

59. b, c. La piel masculina pesa, como 
promedio, 4,5 kg, mas 12,7 de gra¬ 
sa; la femenina tiene un promedio 
de 3,2 kg, más 15,8 adicionales de 
grasa. 

60. a, b, c, d. El espesor de su piel, va 
ria de 1/20 cm (sobre los párpados) 
hasta 0,6 cm (en la planta de los 
pies). 

61. b. Normalmente, cada cinco dias. 

62. d. Existen unos 3 millones de glán¬ 
dulas sudoríparas en la piel. 

63. d. Estiradas y sumadas, las glándu¬ 
las sudoríparas alcanzarían 48 km de 
longitud. 

64. c. Colocándolas una junto a otra, pre¬ 
sentarían una abertura de casi 1 m 7 . 

65. b, c. Una persona posee, más o me¬ 
nos, de 100.000 a 200.000 cabellos. 

66. El crecimiento más acelerado de cual¬ 
quier criatura humana ocurre inme¬ 
diatamente después de su concep¬ 
ción. El feto aumenta de tamaño 
10.00Q veces en las cuatro semanas 
iniciales de vida. 

67. b. En condiciones- normales, cada ca¬ 
bello vive, como promedio tres años.. 

68. cL Existen más de 50 billones de cé¬ 
lulas en todo el cuerpo. 

69. a, b, c. Aunque inútil, la tarea de 
completar los citados 2,5 cm sería 
muy dificultosa; implicaría alinear, 
cuidadosamente, cerca de 25.000 
bacterias, doscientos óvulos huma 
nos y casi 2.500 glóbulos rojos. 

70. c. El mayor órgano del cuerpo es la 
piel, que nos cubre por completo. 




La capacidad casi adulta de relacionar dos elementos, al transmitir una idea, refleja el grado de preparación para la vida que^el 
niño ya posee. En este caso, una ventana separa el mundo de la tranquilidad del paisaje exterior; pero entre ellos existe relación. 

El Niño y su Mundo 


El niño de 12 años 

A los doce años, el niño ya consigue expresar mejor sus pensamientos, mostrando una mayor percepción de los 

acontecimientos que lo rodean. El diálogo con él revelará sorpresas agradables 


L us doce años señalan, de manera 
general, el comienzo de la adoles¬ 
cencia. Aunque se:i una etapa de 
con Mirtos íntimos, es también la épo¬ 
ca de la liberación de la dependencia 
paterna. Así, el niño comienza a com¬ 
prender que Corma parte de la huma¬ 
nidad, descubre que hay muchas co¬ 
sas importantes lucra del círculo de 
la inl'ancia, v va dejando atrás el egoís¬ 
mo que le era natural un año antes. 

\ medida que el adolescente toma 
lontiencia de que el hogar y la esenc¬ 
ia son sólo una etapa pasajera en su 
tránsito a un mundo más amplio y 
exigente, adquiere también la capa¬ 
cidad de observar las experiencias fa¬ 
miliares con espíritu crítico. Su pri¬ 
mera comunicación con el mundo 
adulto se hace, muchas veces, a través 
de las tarcas escolares. Ese es el mo¬ 
mento propicio para (pie los educado¬ 
res puedan evaluar las influencias ex¬ 
ternas que están despertando la reac¬ 
ción de los jóvenes. La descripción de 
un paisaje, hecha por una muchacha 


que habita en un barrio intensamente 
poblado, constituye un claro ejemplo 
de esa posibilidad: “Veo monstruosas 
iones de concreto que tapan el cielo 
azul. Sus ventanas son como ojos cua¬ 
drados y, detrás de ellas, están los 
hombres leyendo diarios y las mujeres 
gritando a sus hijos. Dentro de esos 
edificios de cemento armado hay col¬ 
gaderos donde se secan pañales. La 
chiquillada corre por los pasillos, 
mientras (a televisión transmite un 
partido tle fútbol. En medio del tre¬ 
mendo barullo, oigo, a veces, el grito 
tle '¡gol!' lanzado por los simpatizan¬ 
tes del fútbol". 

La escuela también es el principal 
campo para la observación de los jóve¬ 
nes durante la adolescencia. Mientras 
que a los más dóciles a la disciplina les 
agrada la escuela, los más rebeldes, a 
esa edad, sólo consiguen expresar su 
intolerancia, como lo demuestra este 
otro trabajo escolar: “Quedamos to¬ 
llos quietos en el corredor muy limpio, 
romo una fila de prisioneros, a la es¬ 


pera de la campana. Cuando suena la 
señal, todos empujan para ocupar su 
lugar, porque todos quieren sólo una 
misma cosa: responder inmediatamen¬ 
te al llamado. Después el tiempo ro¬ 
ñe, mientras nos enseñan a amar al 
prójimo como a nosotros mismos, 
cuántos continentes hay en el mundo, 
cómo hallar la solución de un proble¬ 
ma y también música, educación físi¬ 
ca y muchas otras cosas, unas difíciles 
V otras fáciles. ¿Cómo vivir en seme¬ 
jante confusión? Por fin, la campana 
vuelve a tocar y recomienzan los em¬ 
pujones hacia la puerta, Salimos ha¬ 
cia la libertad, dejando detrás de nos¬ 
otros un corredor inmundo .. 

Aun para los más dóciles, no obs¬ 
tante, la distancia que separa al alum¬ 
no del profesor disminuye en esa fase, 
cuando la admiración ciega de anta¬ 
ño, o el temor tímido, dejan lugar rá¬ 
pidamente al diálogo. Los pequeños 
ya ven en el educador a un ser huma¬ 
no, cuyas fallas son capaces ríe com¬ 
prender y perdón ai. Así, cuando tam- 
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Un rostro alegre y puntos negros que diluyen los colores fuertes del dibujo demuestran que en esta edad el niño ya posee ideas 
prop'as sobre equilibrio y armonía. Con el tiempo, las normas estéticas vigentes terminan por ahogar la espontaneidad de la crea¬ 
ción infantil. Decía el famoso pintor español Pablo Picasso; Jos adultos deberían aprender a dibujar como lo hacen los niños 


bien es comprendido por el maestro, 
el alumno se siente mejor en dase. 

1.A REIVINDICACIÓN 
DK LOS JÓVENES 

Aunque aún exista, por parte de 
!ns padres, una tendencia protectora 
a confinar a la infancia en un mu rulo 
intocable y alejado ríe las realidades 
Itimiaiias, los medios de divulgación, 
la publicidad y la rapidez de las comu¬ 
nicaciones entre los pueblos constitu¬ 
yen valores nuevos de la civilización a 
la que el niño pertenece. Por consi- 
guiente, pretender que él ignore los 
hechos que lo rodean, es negar el 
icconocimiento de su inteligencia y 
espíritu de observación. Pero en las 
Iamibas cuyos padres reconocen e in¬ 
centivan la necesidad tic independen¬ 
cia de los hijos, la relación se vuelve 
más lácil. Sin imponer normas tic com¬ 
portamiento ni sus propias costumbres 
a los jóvenes, los adultos hallan, en- 
tonces, una óptima oportunidad para 
acompañar y orientar el desarrollo in- 
iclectual de los hijos. Es necesario tam¬ 
bién que respeten la capacidad de ra¬ 
ciocinio de la juventud y su derecho de 
opción delante de determinadas líneas 
de conductas propuestas. La aproxi¬ 
mación tic las tíos generaciones exige 
que los más viejos dejen de lado la 
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vanidad tic sentirse etlucadores y es¬ 
tuchen lo que los jóvenes tienen que 
decir. 

Los adolescentes generalmente ado¬ 
ran las discusiones y luchan por ver 
sus ¡deas victoriosas. Pero, como tam¬ 
bién sienten gran curiosidad por la 
información nueva, no vacilan en mo¬ 
dificar su punto tle vista ante argu¬ 
mentos convincentes o nuevos datos. 
Casi siempre, t oando discute con gru¬ 
pos tle la misma edad, el adolescente 
refleja los pensamientos y la mentali¬ 
dad de los padres. Eso significa que, 
aun cuando no sea consciente del he¬ 
cho, la generación más joven asimila 
los ejemplos del medio en que vive. 
En tasa, no obstante, los hijos general¬ 
mente sienten la necesidad de discre¬ 
par ton la opinión paterna, siguiendo 
no impulso natural de imponer su 
propia personal i dad. A la vez, pre¬ 
tenden, de esa manera, cuestionar los 
valores vigentes dentro de su familia. 

En el campo tle las diversiones y 
distracciones, el niño tle doce años tli- 
1 iei e ya de las edades anteriores, por 
la constancia que presenta en los en¬ 
tretenimientos predilectos. Ahora ya 
sabe definir mejor sus intereses y, en 
general, trata de hacer uso de ellos. 

Los adultos, siguiendo en general 
la tradición de muchos siglos, consi¬ 
deran los deportes competitivos v los 


autos o juguetes mecánicos como jue¬ 
gos propios de los niños. En cambio, 
las niñas suelen dedicarse con prefe¬ 
rencia a la lectura, los arreglos de la 
casa y el cuidado tle su ropa. 

Pero no tocios los niños tienen la 


misma facilidad para adaptarse a estos 
modelos tle comportamiento. El tem¬ 
peramento y la constitución física va¬ 
rían hasta el infinito, determinando 
predisposiciones muy diferentes entre 
los adolescentes. En nuestra cultura, 
no obstante, aún hoy se mantiene 
prácticamente inflexible la suposición 
de que todas las criaturas del mismo 
sexo son o pueden ser iguales. El mu¬ 
chacho de temperamento retraído, por 
ejemplo, o más sensible a las manifes¬ 
taciones artísticas, es víctima de in¬ 
comprensiones prejuiciosas que difi¬ 
cultan su {oiminicación con el medio 
social. Esto sucede cada vez que se 
espera del muchacho actividades agre¬ 
sivas o turbulentas, clasificadas erró¬ 
neamente como "masculinas”. 

Además, la sociedad en que vivimos 
es por sí misma contradictoria. Por 
un lado, cnnseiva el concepto tradi¬ 
cional de virilidad y femineidad. Al 
mismo tiempo, para mantener una 
gran reserva de mano de obra, y a ba¬ 
ta tai la, convoca a las mujeres al mer¬ 
cado de trabajo, liberándolas de la 
dependencia económica en relación 




c«m d hombre, y empieza a valorar la 
igualdad entre los sexos. El niño, ne¬ 
niando corresponder a la figura mas 
culina que se le atribuye, comienza, en 
la adolescencia, a exigir determinados 
¡jí ivilegios, considerados dignos de su 
condición de varón. Imitando a los 
adultos asume, con relación a las her¬ 
manas, una actitud protectora, bené¬ 
vola 0 crítica. Pero las niñas, en esta 
edad, pueden tener ya conciencia de 
is nuevos llamados que la sociedad 
les hace. Apresadas entre las necesida¬ 
des opuestas de sumisión e indepen¬ 
dencia, a veces crecen con un senti¬ 
miento de frustración que podrá in¬ 
fluir más tarde en su comportamiento. 

Los riesgos de deformación durante 
la adolescencia pueden, empero, ser 
alejados por padres inteligentes y 
conscientes de la importancia del res¬ 
peto mutuo entre los miembros de 
una familia. El adolescente casi siem¬ 
pre consigue, mejor que los mayores, 
percibir las contradicciones de la edu¬ 
cación que recibe. Eso puede llevarlo 
a orientarse en un sentido objetivo 
de la vida, pero también puede crear 
coi if 1 ¡cu>.s generado]i ales. 

Un ejemplo de esc desencuentro en¬ 
tre padres e hijos puede ser compro¬ 
bado en este irónico trabajo escolar: 
"Mis padres fueron niños muy buenos 
y juiciosos, por lo menos eso es lo que 
ellos dicen ... Nunca hicieron nada 
equivocado. Comparados conmigo 
eran verdaderos angeles. ¡Cómo me 
gustaría ver a mamá cuando niña y a 
papá como un muchachito. . 

LA EDAD DE LA LÓGICA 

La lógica comienza a tomar cuerpo 
en el pensamiento del niño cuando 
alcanza los doce años. En esta edad 
también se desarrolla su capacidad 
para formular ideas abstractas, lo que 
debe ser incentivado a través de estí¬ 
mulos y motivaciones. El conocido 
educador Jcait Piaget señala que los 
niños en esa edad pueden ser enseña¬ 
dos a analizar problemas y a pensar 
a través de conceptos complejos. Así 
estimulada, la persona aprende a ca¬ 
talogar los hechos basándose en prin¬ 
cipios abstractos subyacentes a ellos, 

Mientras que para muchos adultos 
es imposible o difícil abstraerse de los 
detalles prácticos de la vida cotidiana, 
para profundizar en ideas de pura 
imaginación o especulación creativa, 
algunos pequeños consiguen dirigir 
con lógica su tendencia imaginativa. 
Es el caso de este sufrido y precoz 
poema: "'Tortura v dolor: una forma 
sádica d< obtener información; pero 


esto no sirve con un tono masoquista, 
pues es una situación sin remedio’'. 

Con la nueva capacidad de razonar 
ordenadamente, el niño comienza tam¬ 
bién a distinguir las personas, no acep¬ 
tando más las figuras estereotipadas 
que antes creaba para los adultos. Aho¬ 
ra no separa más a los seres en catego¬ 
ría skis 1.a neos. Al contrario, los jóvenes 
descubren la individualidad de las 
criaturas con quienes conviven o aun 
la de aquellas que sólo vislumbran al 
pasar. Una muchacha describe un tipo 
(¡lie encontró cu el ómnibus: "Se sen¬ 
tó frente a mí. Olía a cerveza y sudor, 
La chaqueta sucia ocultaba la piel 
desgastada, llena de arrugas y sufri¬ 
mientos. Refunfuñaba en voz alta y se 
limpiaba la nariz con la manga del 
saco. Su rostro tenía un color de di¬ 
funto, pero los ojos sin vida parecían 
sonreírme cuando yo dije: ¡ Buen día!". 

E! espíritu de observación y el po¬ 
der de asimilar las situaciones mate¬ 
riales o emocionales vividas por los 
demás, son muy importantes para la 
maduración de los seres humanos. Pe¬ 
ro esc tipo de madurez sólo puede ser 
alcanzado cuando se permite que el 
adolescente expanda su imaginación, 
sin detenerse en limitaciones impues¬ 
tas por el mundo exterior, como la 
snbreprotección, el paternalismo, los 
prejuicios o la subestimación de po¬ 
tencialidad. Cabe, pues, al adulto res¬ 
petar los sueños y esperanzas infanti¬ 
les, apoyando e incentivando al niño a 
enfrentar sus miedos y a resolver por 
sí solo los problemas. 

En esta época, el pasado parece re¬ 
surgir más vivo en la imaginación del 
adolescente, y ciertas experiencias vivi¬ 
das pueden tener un efecto muy gran¬ 
de sobre las presentes reacciones del 
individuo. De esta manera, simului 
ticamente con la nostalgia de tiempos 
¡dos, pero tan recientes, o con el recha¬ 
zo de los misinos, por recuerdos desa 
graciables que puedan haba dejado, 
comienza a surgir en los muchachos la 
comprensión del principio de causa 
y efecto. En una clase de historia, por 
ejemplo, el alumno podrá establecer 
un paralelo entre la Revolución Fran¬ 
cesa y las revueltas estudiantiles en 
cualquier parle del mundo. De ese 
confrontamicnto podrá deducir que 
las revoluciones son siempre factores 
permanentes del avance social, con 
un papel importante en la Historia. 

LA REALIDAD SEXUAL 

A los doce años, los niños y las ni¬ 
ñas prestan gran atención a los asun¬ 
tos relacionados con ej sexo. Ninguno 


de ellos, no obstante, tiene aún una 
relación amorosa particular, aunque 
se preocupen por la apariencia, cuan¬ 
do se van a encontrar con novios o 
novias en potencia. La perspectiva de 
un futuro noviazgo los deja muchas 
vetes tensos y ansiosos. Los tic tempe 
ramento más emotivo, a veces tienden 
a exagerar sus sentimientos mu rela¬ 
ción a determinados amiguítos predi¬ 
lectos; muchos pueden interpretar ges¬ 
tos o atenciones de otros jóvenes, del 
sexo opuesto, como confesiones de 
amor. Influidos también por novelas, 
filmes y músicas, algunos adolescentes 
apelan a su vocación literaria para 
hacer versos románticos como estos, 
escogidos del álbum de una mucha¬ 
cha: "LAGRIMAS. Llanto / Porque 
él me dejó / Viví sólo pata éi, y ahora 
él se fue / Lloro recordándolo / ¡Vuel¬ 
ve, por favor!". 

Las ni pidas transformaciones del 
cuerpo pueden dejar a los jóvenes de 
doce anos perturbados, principalmen¬ 
te cuando no están preparados para 
encarar con naturalidad tales leñóme 
nos. Es una pena qué muchos padres, 
por timidez o falta de información, 
finjan ignorar esc período de transi¬ 
ción por el cual están pasando sus 
hijos. De esta manera, sin un esclare¬ 
cimiento por parle de aquellos en 
quienes deben confiar, algunos niños 
corren el riesgo di* sentirse culpables 
por las sensaciones extrañas que los 
dominan durante la pubertad, No obs¬ 
tante, es vital la necesidad que el ado¬ 
lescente tiene de tonocer la verdad 
sobre su organismo. A pesar de los 
cambios de las costumbres ocurridos 
(ai este siglo, la propuesta de educa¬ 
dores y psicólogos para la adopción de 
programas de educaiión sexual en las 
escuelas aún provoca con t rove usías. 

Los adultos que combaten esa inno¬ 
vación alegan que la orientación de 
la infam ia en el campo sexual es ma¬ 
teria de exclusiva icsponsabilidad de 
los padres. Se puede observar, de todos 
modos, que los niños y las niñas que 
reciben esclarecimientos, familiares o 
escolares, sobre todo con respecto al 
sexo, revelan una mayor estabilidad 
emocional que los abandonados a la 
propia curiosidad e ignorancia, 

A través de la personalidad de los 
pequeños de dote años es posible pre¬ 
ver su madurez futura, Pero, como 
aún tienen que en fren lar muchas 
dudas, contratiempos y desilusio¬ 
nes, corresponde a los padres y edu¬ 
cadores mantener una sabia asisten¬ 
cia a su desarrollo, sin negarles, a pe¬ 
sar de eso, la indispensable libertad. • 





ciudad de casas entregadas al reposo de la noche, pero 
que continúa bombardeada por la humareda de las fá¬ 
bricas que parecen no descansar nunca. Abajo, a la dere¬ 
cha, se nota una concepción exagerada del papel de la 
autoridad: el enorme vigilante (o padre) dirige un tránsi¬ 
to liliputiense. La expresión de su rostro es autoritaria. 


Los niños de la zona urbana ya conocen sobradamente 
los problemas de la ciudad. Espacios reducidos, sofoca¬ 
ción, mucho humo y la presencia todopoderosa del auto¬ 
móvil son los detalles constantes en los dibujos de los 
niños de doce años. En ef dibujo de arriba, a la derecha, 
se puede notar una visión extraña y aún alarmante: una 
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Los Secretos de la Mente 


Psicología del trabajo 

Forzado a repetir diariamente los mismos actos sin significado, el obrero acumula tensiones insoportables. 

Atenuar esa situación es una de las funciones del psicólogo del trabajo 


L os psicólogos no se limitan a es¬ 
tudiar el comportamiento de los 
hombres y de los animales. Su 
trabajo incluye, también, la búsqueda 
de aplicaciones prácticas de lo que 
aprenden en sus investigaciones. Esto 
ha sucedido desde el principio de la 
psicologia y sirve de estímulo para la 
continuación de sus estudios. 

Las aplicaciones prácticas de la psi¬ 
cología se dividen en tres sectores: 
clínica, donde los psicólogos clínicos 


y los psiquiatras investigan enferme¬ 
dades mentales y su tratamiento; edu¬ 
cacional, donde los psicólogos educa¬ 
cionales estudian el desarrollo y el 
aprendizaje del niño, y del trabajo, 
donde los psicólogos del trabajo in¬ 
tentan volver la tarea más eficiente y 
agradable para patrones y empleados. 

El mundo en que vivimos fue trans¬ 
formado por esas aplicaciones de la 
psicología. Los psicólogos clínicos, a 
partir de las teorías de Freud y de 


los psicoanalistas, hicieron progresar 
el tratamiento de las enfermedades 
mentales y cambiaron la actitud de) 
mundo con relación al problema; los 
psicólogos educacionales, cuyo trabajo 
es tal vez aún más difícil, revolucio¬ 
naron los métodos de enseñanza. 

Sin dejar fie lado la importancia de 
esos dos secLores de la psicología, uno 
de los problemas más graves que el 
hombre enfrenta es el de la ambienta- 
ción en el trabajo, especialmente la 





















:ickipl;u iótt a la tecnología. Los pro» 
¡■leí ti as sociales son mucho más tiilhi- 
les que los técnicos. 

El objetivo ilc la psicología <lcl lia- 
bajo es solucionar esos problemas. Y 
para eso cuenta con la a!>iu 
—relación hombre/máquina—. Apltcan- 
lo las léi nicas de esa disciplina. el 
psicólogo pi oí ura extraer el máximo 
provecho posible de ambos, 


EVITAR AC;c 1IDENTES 

El ergonometrista planea las ma¬ 
monas (le modo que en ellas el hom¬ 
bre pueda trabajar eficientemente, sin 
¡ i usg os y ron el mínimo de esfuerzo. 
Entre las aplicaciones de su estudio 
está la forma de ios asientos de los 
automóviles —especialmente el usado 
por el conductor— y la forma y ubi¬ 
cación del panel de instrumentos, para 


que puedan ser accionados sólo por el 
tacto, sin tpie el conduelen' desvíe los 
ojos de la dirección. 


El problema se vuehe mucho más 
serio (atando se nata de un moderno 
avión comercial, equipado con los más 
avanzados sistemas rica Irónicos para el 
control del tráfico aéreo. Eos instru¬ 
mentos requieren ser distribuidos de 
manera cine la tripulación reciba, en 
el i Mínimo de tiempo posible, todas 
las informaciones nccesat ias para la 
seguridad del vuelo. 

La aplicación do la ergonomelría 
también fue importante en la reduc¬ 
ción del alto número de accidentes 
verificados cuando las mecánicas fue¬ 
ron ¡ti(roílucidas cu la industria. El 


pioyo* lo de la cabina del operador lúe 
totaliuenu’ modificado, peimitiemlo 
eme trabajase ton mayo» campo visual 
y menos cansancio. Inmedia lamen te 


disminuyeron los arrálenles, atn- 
luiidos a errores humanos, que ocu¬ 
rrían en las fábricas donde se- utiliza 
ha el nuevo sistema. 

El psicólogo del trabajo también se 
dedica a la elección del hombre ade¬ 
cuado para las funciones que va a 
ejercer, (ácncralmenie, el recurso más 
valioso de una empresa es el de sus 
empicados. Es tic su coi un ¡míenlo, 
capacidad y trabajo que depende el 
éxito de aquella; garantizar su bienes¬ 
tar es un factor importantísimo. 

1 Vira seleiciimai el personal de una 
empresa,el psicólogo utiliza varios ins 
(.rumenios y técnicas. En especialista 
en selecc ión debe entinen lo principal 
de cada tarea, para que pueda esta 
blecer un patrón básico que ayude a 
una comparación entre los disi ¡tilos 
candidatos. Su auxiliar más importan¬ 
te en esta larca es el "lesi” psicológico. 




1. Manejar los controles e instrumentas de un avión "jet" de 
pasajeros, sería imposible si su emplazamiento no estuviese 
determinado por las investigaciones que mostraran a los fa¬ 
bricantes cómo el piloto puede asimilar mejor las informa¬ 
ciones del tablero, y conducir con seguridad el aparato en 
(as fases más criticas del vuelo, como el aterrizaje y el decol¬ 
laje. Para arribar a esas conclusiones, los científicos estu¬ 
dian cuidadosamente la relación entre el hombre y la máquina. 
2 y 3. Colocando fuentes de luz en las muñecas de un obrero, 
y registrando sus movimientos en una placa fotográfica, fue 
posible trasladar las máquinas en que trabajaba a posiciones 
más convenientes y, asi, incrementar su eficiencia y dismi¬ 
nuir el esfuerzo necesario para la operación. Aplicando los 
principios de la psicología del trabajo es posible aumentar la 
eficiencia y la seguridad en la labor, disminuyendo, al mismo 
tiempo, la insatisfacción creada por la rutina. Con este sis¬ 
tema, el trabajador encuentra mayor satisfacción en lo que 
realiza y adquiere un mayor sentido de responsabilidad. 
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PATRÓN DE CAPACIDAD 

H asta hace poco, estos “tests” se li¬ 
mitaban a medir el cociente de inteli¬ 
gencia del candidato; ahora, además, 
se trata de saber si el individuo puede 
adaptarse a las funciones que deberá 
ejercer. Un operador de un cerebro 
electrónico y un vendedor pueden te¬ 
ner el mismo cociente de inteligencia, 
pero sus servicios exigen aptitudes di¬ 
ferentes. F.l psicólogo, por lo tanto, 
además de verificar si el candidato 
tiene la inteligencia adecuada para la 
función, procura saber si posee la 
capacidad exigida para el cargo. 

A medida que las funciones se vuel¬ 
ven cada vez más especializadas y más 
onerosa la preparación de una perso¬ 
na para su función, aumenta la im¬ 
portancia de la elección del indivi¬ 
duo adecuado para el puesto. Así, los 


"tests” de aptitud permiten a la em¬ 
presa determinar si debe invertir tiem¬ 
po y capital en un nuevo empleado. 

La inteligencia y la aptitud no son 
los únicos factores importantes para 
determinar si un candidato tendrá éxi¬ 
to en una profesión; existe también 
el factor personalidad. Los psicólogos 
disponen de “tests” para valorar ca¬ 
racteres de la personalidad de un su¬ 
jeto. De esta manera, cada vez es más 
común que ios psicólogos tracen los 
per Tiles de personalidad más adecua¬ 
dos a funciones específicas, pasando, 
por lo tanto, a combinar un perfil in¬ 
dividual a un perfil ocupadmuil. 

Existe además un cuarto tipo de 
“test” psicológico: el de la evaluación 
de intereses. A través de él, el psicó¬ 
logo establece, para cada una de las 
personas, un plano de preferencias pa¬ 
ra tipos de actividades y ocupaciones. 


IMPORTANCIA DEL CARGO 

El número de '‘tests’' aplicados al 
candidato depende de la importancia 
del cargo a desempeñar. El proceso 
es semejante al de la confección de 
un traje. Una ropa barata sólo es com¬ 
prada teniendo en cuenta algunas me¬ 
didas: espalda, tintina, altura. El traje 
puede servir, pero no es perfecto. Para 
hacer un buen traje, el sastre no se 
limita a tomar las medidas de la per¬ 
sona que lo usará; debe probarlo en 
el cuerpo ele! cliente para verificar la 
caída y evaluar lleta lies que sólo un 
ojo experto sabe medir. 

El psicólogo usa una técnica pare¬ 
cida cuando prepara la evaluación 
psicológica del candidato a un cargo 
de responsabilidad: hace un bosquejo 
pormenorizado de la capacidad y per¬ 
sonalidad del individuo, previendo 



Escoger a la persona más indicada para el cargo es una de 
las funciones del psicólogo del trabajo. Los candidatos son 
cuidadosamente examinados por medio de "tests” que indi¬ 
can el cociente de inteligencia, aptitud para la tarea y rasgos 
de personalidad. Cuando se trata de un individuo destinado a 
ocupar un cargo directivo, las preocupaciones se tornan, lógi¬ 
camente, mayores. Muchas veces el psicólogo determina que 
los candidatos participen de un trabajo en grupo, para veri¬ 
ficar la capacidad de conducción y el grado de identificación 
de cada uno. La empresa moderna sabe que la eficiencia de 
un trabajador depende de su satisfacción y, por eso, procura 
brindar a los empleados el máximo de comodidad posible. 
En algunas minas de carbón, los baños limpios y las cantinas 
que sirven comidas calientes, tratan de reemplazar a la ima¬ 
gen de suciedad y alimentación deficiente que siempre estuvo 
ligada a ese trabajo. Mientras departen en la cantina se 
establece entre ellos una sólida amistad y se cambian im¬ 
presiones sobre el resultado de la tarea y la mejor manera 
de cumplirla, para que el resultado sea totalmente positivo. 






.o se comportará él en ciertas cir- 

Mi i,si nucías, cómo se relacionará con 

I i. superiores, compañeros y subor¬ 
dínalos, cuál será su est ilo de traba jo, 

• ■mo reaccionará a las tensiones y si 

■ 4 apaz de trabajar cu un ambiente 

■ .iraño, en otra ciudad o país. 

I oilo eso Ion na parte de uno de los 
i mores problemas de nuestros días: la 
i rs|lonsabilidacl y la satisfacción del 
individuo en el trabajo. El hombre 
-o/a hoy de muchas riquezas y de un 
patrón de vida infinitamente superior 

I I de aleimas décadas atrás, dura al- 

O 

i .mzar esta etapa, empero, tuvo que 
pagar un precio: su masificación. 

I I punto de partida de este proceso 
lnr la Revolución Industrial, que hi¬ 
ndú jo la división del trabajo y la 
producción en serie, En vez de fabri- 
i ir un objeto por sí solo, o con la 
onda de unos pocos compañeros, el 


trabajador ahora se limita a ejecutar 
una operación insignificante, (pie se 
repite indefinidamente. 

El traba jo termina por volverse mo¬ 
nótono, pues el obrero no percibe la 
vinculación que existe enlic lo que 
hace y el producto final. A la inversa 
del agricultor, que ara la tierra, siem¬ 
bra, cuida la planta y recoge su fruto, 
el obrero de una empresa industrial 
moderna no puede sentirse ligado al 
éxito o al fracaso de la tarea en que 
está empeñado. 

Por eso forma parte de las funciones 
del psicólogo del trabajo tratar de 
resolver el problema de dar al obrero 
mayor responsabilidad en lo que hace 
y aumentar su satisfacción eu el serví- 
i iu. De ahí que estudie el comporta¬ 
miento del hombre, procurando des¬ 
cubrir exactamente cuáles son los as¬ 
pectos del trabajo que le agradan y 


cuáles los qtie le desagradan. Las ¡n 
vesiigaciones muestran que las perso¬ 
nas desempeñan mejor sus funciones 
y se sienten más satisfechas cuando 
tienen control sobre el sistema en el 
cual trabajan y la oportunidad de rea¬ 
lizar un producto terminado, desarro¬ 
llando sus capacidades. 

INTERÉS EN EL TRABAJO 

Aumentar el interés de sus emplea¬ 
dos por el trabajo es la gran preocu¬ 
pa* ion de las más grandes empresas. 
Una fábrica de lavarropas, por ejem¬ 
plo, tratando de dar mayor responsa¬ 
bilidad a sus obreros, cambió el siste¬ 
ma de trabajo en una de sus plantas. 
En vez de emplear una línea de mon¬ 
taje, donde cada obrero realiza una 
función específica, pasó a dar a los 
trabajadores todas las piezas de una 























máquina, hnciciulo que cada uno mom¬ 
ia se un producto completo. El obrero 
estampaba su número en la máquina 
y, si ella volvía a los talleres en el pe¬ 
ríodo de garantía, él mismo efectuaba 
lis reparaciones. En algunos aspectos, 
ese sistema es menos eficiente que el 
de la línea cíe montaje, pero propor¬ 
ciona más satisfacción a los obreros. 

En esa fábrica, la producción, des¬ 
pués de elevarse ligeramente, volvió al 
nivel anterior. Sin embargo, disminu¬ 
yeron los pedidos de renuncia, eviden¬ 
temente porque los trabajadores co¬ 
menzaron a apreciar más su tarea. Y 
la empresa terminó por hacer econo¬ 
mías, pues redujo sus gastos de incor¬ 
poración de nuevos empleados. 

Muchas empresas realizan experien¬ 
cias semejantes, y, ciertamente, las 
condiciones de trabajo continuarán 
siendo modificadas, principalmente 
en ia.s organizaciones que se encuen¬ 
tran en un proceso de gran expansión. 
Los psicólogos del trabajo siguen con 
mucha atención los resultados de esas 


experiencias. Junto ron otros científi¬ 
cos del comportamiento, los psicólo¬ 
gos colaboran cada vez más ton las 
empresas, tratando de mejorar todo lo 
posible las condiciones de trabajo. 

APLICACIÓN A LA ENSEÑANZA 

Al psicólogo del trabajo le corres¬ 
ponde también la función cíe instruir 
a los empleados de las grandes empre¬ 
sas modernas. La creciente necesidad 
de trabajadores tute dominen especia¬ 
lidades complejas, hace que el psicó¬ 
logo procure adaptar sus conocimien¬ 
tos teóricos sobre la enseñanza a las 
exigencias prácticas de la empresa a 
la que sirve. Esto, a su vez. ocasiona 
un gran progreso en esa rama ele la 
psicología, dando lugar al perfeccio¬ 
namiento de máquinas de enseñar, sis- 
lemas de enseñanza programada, pla¬ 
neamiento de capacitación y tantas 
otras experiencias muy valiosas en el 
campo riel aprendizaje. 

El psicólogo también procura desa¬ 


rrollar, en empleados y empleadores, 
la capacidad de relación, introducien¬ 
do métodos que impulsan a las perso¬ 
nas a aprender y a incrementar su 
capacidad de trato con el prójimo. 
Organizaciones diferentes exigen esti¬ 
las de dirección diferentes: así, los 
empresarios, gerentes y supervisores 
deben aprender la mejor manera de 
ejercer sus cargos. 

Este es luí eran desafío. A medirla 

O 

que las organizaciones se vuelven más 
complejas, surgen nuevas relaciones, 
diferentes de las tradicionales, tornan¬ 
do importantísima la ay mía del psicó¬ 
logo. Por ejemplo: ¿cuáles serán las 
consecuencias para una empresa, cuan¬ 
do un director descubra que su sala¬ 
rio es ¡"nal al de un analista tic sisle- 

n 

mas, que no tiene funciones ejecuti¬ 
vas? Problemas de ese tipo son nor¬ 
males y frecuentes en un mundo en 
permanente modificación, y no existe 
duda alguna de que el desarrollo de la 
tecnología impone la necesidad impres¬ 
cindible del psicólogo del trabajo. • 
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En su extrema complejidad, el problema del trabajo abarca 
innumerables facetas. Así, las personas que desarrollan acti¬ 
vidades regulares durante el día, pueden adecuar su período 
de trabajo al del sueño. Otras, empero, por tas contingencias 
de la vida moderna, se ven obligadas a trabajar de noche. 
Este es el caso de los operarios gráficos y los serenos. A 
veces, un cambio brusco en el horario de trabajo acarrea 
efectos perniciosos a los procesos físicos y mentales del 
trabajador. Cabe, por lo tanto, al psicólogo, investigar cuál 
es su sueño, encontrar soluciones apropiadas para reducir 
la incomodidad y hacer rendir al máximo la eficacia del indi¬ 
viduo en el trabajo. La ergonometría, justamente, que estudia 
la relación hombre/máquina, busca exhaustivamente ta solu¬ 
ción de los problemas que afectan al trabajador, impidiendo 
el cumplimiento satisfactorio de su labor y rendimiento. 


üiirin 





Medicina del Hombre 


Cobayos humanos 

Ll progreso médico no puede prescindir del uso de seres humanos en la experimentación de nuevos tratamientos. 

Pero esta práctica suscita problemas morales que aún no han sido resueltos 


A lo largo de la historia de la 
medicina, muchos individuos 
anónimos contribuyeron al 
avance del conocimiento médico, al 
servir de “cobayos”, recibiendo, por 
primera vez, un tipo particular de 
tratamiento, con todos los riesgos que 
Lal hecho implica. Al comienzo, empe¬ 
ro, no todos los hombres que servían 
de “cobayos” eran voluntarios... 

Actualmente, las experiencias mé¬ 
dicas sólo se efectúan con el consenti¬ 
miento de quien va a someterse a ellas. 
Y, aun antes de realizar las experien¬ 
cias, los remedios o técnicas quirúrgi¬ 
cas a verificar, ya lian sido experi¬ 


mentados en los laboratorios con 
cobayos, ratas, perros, gatos y hasta 
monos. Al probar un nuevo trata¬ 
miento en animales, los médicos pue¬ 
den descubrir los medios de eliminar 
la mayor parte de los peligros que 
ellos encierran. Pero siempre es nece¬ 
sario un “cobayo humano”, porque 
es imprescindible que haya una per¬ 
sona en quien sea empleado el nuevo 
tratamiento por primera vez. 

Todos los tratamientos médicos co¬ 
rrientes, seguros, que no ofrecen ries¬ 
gos, fueron audaces experiencias. 

El uso de anestésicos, de la misma 
forma que muchas otras conquistas de 


la medicina y de la ciencia, debe mu¬ 
cho a la observación accidental y al 
extraordinario “sentido común” de 
unos pocos hombres. A comienzos de 
1840, en Estados Unidos, algunas salas 
de espectáculos obtenían éxito invi¬ 
tando a personas de la platea a subir 
al escenario para aspirar gas hilarante 
(óxido nitroso). Las “fiestas de éter", 
también estaban de moda. Los convi¬ 
dados inhalaban éter, se sentían “ali¬ 
gerados" y actuaban de manera gra¬ 
ciosa. Un joven médico, Crawford W. 
Long, participó un día en una “fiesta 
de éter”. Y observó que las personas 
que intervenían en la "fiesta” se he- 



Louis Pasteur y los conejos: experiencias realizadas con materia extraída de la médula 
espinal de conejos rabiosos ayudaron al científico francés a descubrir la vacuna antirrábica. 
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ya no tenemos porqué sentir dolor dó¬ 
rame una operación. 

Creemos que la herida no se infec¬ 
tará y que no moriremos de “enve¬ 
nenamiento de la san ere’'. A media- 

O 

tíos del siglo pasado, empero, nadie 
había oído hablar de desinfectantes 
y antibióticos. La cirugía constituía 
una prueba muy peligrosa, (pie íre- 
aientemente terminaba en la muerte. 
Hasta (pie Joseph Lister —entonces 
un cirujano de Glasgow— comprendió 
la importancia (pie para la cirugía 
tenía una frase escrita por Lotus Pas- 
leur: "El resultado más importante 
de mis estudios es muy simple: la pu- 
Irefacción es provocada por fermentos 
vivos”. Lister se preguntó si las heri¬ 
das, accidentales o quirúrgicas, no se 
infectarían por culpa de los fermentos 
vivos (las bacterias). 

Creyendo que esto realmente acon¬ 
tecía, buscó una sustancia capaz de 
ma Lar a los fermentos”. í labia leído 
un trabajo sobre el ácido carbólico, y 
decidió usarlo en un paciente. El )2 
de agosto ele 1865, James Greenlees, 



rían, cuando estaban bajo la acción 
de la droga, pero no recordaban des¬ 
pués cómo se habían lastimado. I ra 
como si se hubiesen dañado mientras 
dormían. Long se dio cuenta entonces 
de que el éter podía ser usado para 
“adormecer” a las personas durante 
una operación quirúrgica. 

La oportunidad para verificar su 
idea surgió en 1842, Un paciente jo¬ 
ven, llamado James Venables, lo visi¬ 
té}, pues presentaba dos tumores en 
las costillas. Long le expuso la idea 
de practicarle la anestesia con éter y 
el joven accedió. Ante cuatro testigos, 
pidió a Venables que inhalase los va¬ 
pores de una toalla embebida en éter, 
extirpándole luego uno de los (unió¬ 
les. Venables no sintió dolor; meses 
después se sometió a una segunda ope- 
iachín, también bajo el efecto de la 
anestesia. Long prosiguió en su traba¬ 
jo, pero nadie le prestó atención. 

También en Los Estados Unidos, 
un dentista llamado Wells, aunque 
desconocía el trabajo de Long, se dio 
cuenta igualmente de que el gas hila¬ 


rante podía ser empleado como anes¬ 
tésico. En 184-1, él mismo sirvió de 
“cobayo”, inhalando gas hilarante y 
imlé ndo a un colega que le extrajese 
la muela del juicio. Wells informé» en¬ 
tonces que no sentía dolor. Desgracia¬ 
damente, empero, al clemostrar.su tesis 
ante eminentes cirujanos de Boston. 
Wells se dejó dominar por el nervio¬ 
sismo: suministró poco gas al paciente 
y por tal motivo fracasó en su intento 
y quedó completamente desacreditado. 

Pero, en 1846, otro dentista, Mor¬ 
lón, convenció a J. C. Warren, ciruja¬ 
no de Boston, para que utilizase éter 
en la extracción de un tumor de la 
nuca de Gilberl: Abbott, mediante la 
utilización de un inhalador especial 
que él había proyectado. 

ANTISÉPTICOS Y VACUNAS 

Después de la operación, completa¬ 
mente indolora, Warren anunció a los 
colegas tpic lo observaban, junto a 
Murtón: “Señores, esto no es un tru¬ 
co’ H oy, sabemos que no lo era, y que 




i Ir once años, sufrió uti accidente y 
i i se conducido a su consultorio de 
(;lasgow con fracturas múltiples en la 
icrna izquierdn. I áster cubrió la ho¬ 
nda con ácido carbólico lio diluido y 
u volvió la pierna con vendas embe 
¡ idas en el ácido, todo bajo una hoja 
de metal para evitar la evaporación. 
Durante tres días aguardaron la lie 
hte, síntoma seguro de infección. Lúe 
■ ■o, retiraron las vendas y comproba¬ 
do que la herida cicatrizaba bien. 

I facía 188(i, Lister ya trataba a va¬ 
dos pacientes con su antiséptico. El 
insultado de su trabajo fue anunciado 
v, a pesar del descreimiento inicial de 
muchos, posteriormente el principio 
ntiséptico fue ampliamente adopta¬ 
do, salvando la vida de millones de 
personas. Lister jamás dejó de acre¬ 
ditar su descubrimiento a Louis Pas¬ 
mar, el descubridor de las bacterias. 
Pastear, a su vez. reconocía su deuda 
para con l.dward fenner, el médico 
inglés que descubrió la vacuna. Jen- 
uer observó que las ordeñadoras Ire- 
. ucnteinente eran atacadas por la vi¬ 


ruela bovina, pero raramente con¬ 
traían la viruela humana. El 11 de 
mayo de 179G, él recogió el pus de una 
pústula de la mano de una muchacha 
que sufría viruela bovina, inoculán¬ 
dola en el brazo de james I’hipps, de 
ocho años. Dos meses después, inyecté) 
pus de una pústula de viruela en el 
brazo del niño. James no contrajo 
viruela, y Jenner inició así el trata¬ 
miento que llamó vacunación, de la 
palabra latina vnccn. 

Pero correspondió a Pastear descu¬ 
brir el principio general de la vacu¬ 
nación o de la inmunización. A prin¬ 
cipios de: la década de 1880, Pastear 
efectuaba experiencias con perros la¬ 
biosos. Trataba de elaborar vacunas 
antirrábicas debilitando o atenuando 
al agente infeccioso que había descu¬ 
bierto en la saliva de los perros en¬ 
fermos. Consiguió inmunizar algunos 
canes, pero en esos momentos no tuvo 
coraje suficiente pata emplear la va< u 
na en seres humanos. 

El 6 de julio de 1885, lo visitó una 
madre desesperada: su hijo, Joseph 


JVféister, había sido mordido por un 
peno rabioso. Pasten i era químico, y 
consulté), por lo tamo, a algunos mé¬ 
dicos amigos. TI niño « ¡('l lámente uto 
riría, a menos «pie la vacuna pudiese 
salvarlo. Pastear dividió actual: el 7 
de julio, sesenta horas después de sri 
mordido, el niño recibió la primera 
dosis de la vacuna. Luego, dosis cada 
vez más fuertes le Ineroli suministra¬ 


das. TiiiahnetUe, |oseph Meistcr que¬ 
dó inmunizado; sobrevivió, y lúe des¬ 
pués de esta experiencia d más lamoso 
‘ cobayo humano’' 

Muchos de los más dramáticos 
avances de la medicina lian implicado 
el tratamiento tic “cobayos humanos”, 
pero una de las tradiciones médicas 
es la realización de las experiencias en 
los propios experimentadores, cuando 
ellas encierran riesgos ponderables. El 
lamoso Fisiólogo Purkinje ingirió una 
dosis de digitaiis nueve vetes superior 
a la cantidad necesaria para mntai un 
gato, con el fin de investiga! su at 
ción sobre el corazém humano. Resul¬ 
tado: quedó seriamente enfermo. En 



Algunos cobayos del siglo XX: 1, Grupo de j 
hombros vivieron durante semanas en estas/ 
cápsulas, bajo el Caribe. 2. Rosemary Lettsy 
tuvo quintilllzos después de tomar una droga 
fiara |a fertilidad, í. Ib» hombre * n la cámara 
de calor, en el Instituto «le la t uer/a Aerea 
Británica, donde son probador trajes protecto¬ 
res. 4, Un ii siento especial verifica le rearción 
del hombre a las vibraciones, 5* Nazis como el 
doctor Klein (visto entre síjs victimes) efectúa- 
ban terribles experiencias con los judíos. 6. 
Un hombre con bronquitis es examinado. 

















1910, Pierre Curie, colocó una nuies- 
ti;t de radio sobre su propio brazo, 
[jara veri Mear si las sustancias radiac¬ 
tivas provocaban reacciones en la piel. 
Y suírió severas quemaduras. 

ÜI caso más trágico de empleo de 
"cobayos humanos", en toda la histo¬ 
ria, íuc el de los judíos en Auschwitz 
y otros campos de concentración nazis. 
Los médicos nazis, bajo la justificación 
de que los judíos eran seres inferiores, 
usaban hombres, mujeres y niños en 
experiencias tenebrosas. 

Los actuales “cobayos humanos" 
van desde la mujer de San Juan, en 
Puerto Rico, que tomó por primera 
vez la píldora anticonceptiva, hasta 
los estudiantes sin dinero que se alo¬ 
jan gratis durante diez días en el 
ílOinmon (.oíd Research Unit, en In- 
gl al erra. V cada año, la medicina re¬ 
quiere mayor cantidad de pacientes 
preparados para actuar como cobayos. 

I odas tas personas que aceptaron so¬ 


meterse a operaciones de trasplante 
de hígado o de corazón son “cobayos 
humanos’’. 

El uso de seres humanos como co¬ 
bayos implica un serio problema mo¬ 
ral y élitro para la profesión médica. 
Si bien por un laclo se consulta al 
paciente, por otro, él no puede saber 
exacta mente los riesgos que va a en¬ 
frentar. Debe confiar en la palabra 
del médico. Cuando surge una nueva 
droga, el médico procura que el fabri¬ 
cante le informe si los "tesis'’ de labo¬ 
ratorio demostraron que el medica¬ 
mento es lo más seguro posible. Des¬ 
graciadamente, esto no siempre basta. 

UN PELIGRO INDISPENSABLE 

La verdad es que ninguna droga 
es completamente segura para todos. 
El ejemplo más común es el de las 
personas alérgicas a la penicilina. 

Si el paciente actúa como cobayo 


en su propio interés, y no tiene otra 
alternativa, los riesgos que se corren 
pueden ser mayores que en los casos 
de males menos graves. Pero si las 
personas se someten a tratamientos 
que nada tienen que ver con ellas, la 
cuestión se torna más compleja. Ejem¬ 
plo: presos que buscan el perdón o la 
reducción ele la pena. Algunos médi¬ 
cos consideran que eso contraría abier¬ 
tamente la ética médica, y muchas 
veces citan al francés Glande llernard, 
fundador de la moderna fisiología: 
“El principio de la moralidad médica 
consiste en no realizar jamás en un 
hombre una experiencia que pueda 
resultarle perjudicial, aun cuando el 
resultado sea valioso para la ciencia y 
ayude a salvar la salud de otros". 

La mayoría de los médicos, sin em¬ 
bargo, no es tan categórica. Y cierta¬ 
mente existen fuertes tazones para cpie 
un moribundo se arriesgue voluntaria¬ 
mente, en beneficio de los demás. • 






Los Enemigos del Hombre 


La plaga blanca 


Antaño, la única cosa que los médicos hacían, ante un tuberculoso, era recetarle un cambio de aire. 

Hoy, nuevas medidas limitan la amenaza del mal a las regiones más pobres 
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la tuberculosis, estableciendo un parale 
sis, que la llevaba siempre a la muerte 
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H ace menos de un siglo, la tuber¬ 
culosis mataba más personas 
en Europa que cualquier otra 
enfermedad. Aún hoy y también en 
países desarrollados como Estados 
Unidos—, miles de casos insospechados 
de tuberculosis determinan cientos tic 
muertes anuales. En el pasado se creía 
que los artistas, poetas y músicos eran 
más vulnerables a la tuberculosis, de¬ 
bido a las tensiones de su genio. Eu 
verdad, la rama de su vulnerabilidad 
residía principalmente en las condi¬ 
ciones de vida que llevaban. La enfer¬ 
medad. a su ve/, es más común entre 
personas que viven hacinadas en am¬ 
bientes insalubres, o entre gente mal 
alimentada. En las zonas más poínos 
de las graneles ciudades, por ejemplo, 
la tuberculosis es una seria amenaza. 

El agente patógeno de la tubérculo 
sís es una bacteria —la Mycobacíeriurn 
tuberculosis—, que gene talmente pe 
net)a por vía inhalatoria. o es trans¬ 
mitida por contacto con vacas, vícti¬ 
mas ile la forma bovina de la enfer¬ 
medad. La leche de una vaca conta¬ 
giada es otra fuente de infección. 

Los bacilos de la tuberculosis, al 
penetral en los pulmones, provocan 
una pequeña lesión en el tejido pul¬ 
monar. Cuando dichos bacilos pene¬ 
tran en el organismo humano acom¬ 
pañados tic comidas o bebidas, las 
primeras lesiones se presentan en el 
aparato digestivo; pero en muy raros 
tasos afloran hasta la piel. General* 
mente, los mecanismos de defensa clcl 
organismo vencen a la infecí ion siem¬ 
pre que la persona esté sana y bien 
alimentada. A medida que los bacilos 
se diseminan, se forman anticuerpos 
que los destruyen. El organismo se 
sensibiliza, y cualquier nueva infec¬ 
ción provoca una reacción inmediata, 
que enfrenta al bacilo invasor. 

Cuando la infección persiste, la 
bacteria alcanza los ganglios linfáticos, 
en cuatro a oc ho semanas, y desde allí 
puede llegar a cualquier punto del 
cuerpo, a través del torrente sanguíneo. 
Las infecciones locales, empero, pue¬ 
den surgir prácticamente en todos los 
(irganos, inclusive el cerebro. 

Dondequiera que la bacteria ata¬ 
que se produce una erosión del te¬ 
jido del cuerpo, que se multiplica 
para formar una masa de material in¬ 
feccioso. Estos pequeños nodulos, o 
tubérculos, crecen y dan origen a in 
lecciones secundarias. Además de ser 
dañados los tejidos, los vasos .sanguí¬ 
neos también terminan siendo ataca¬ 
dos, lo que produce hemorragias. Si 
los pulmones están afectados, el pacien¬ 
te comienza a toser y presenta expec¬ 


toración sanguinolenta. Sin tratamien¬ 
to, el daño a los tejidos y la pérdida 
de sangre pueden provocar un debili¬ 
tamiento extremo y la muerte. 

La tuberculosis de tipo bovino ata¬ 
ca más frecuentemente a los niños, 
.simplemente porque ellos beben más 
leche que los adultos. Los bacilos, en 
su caso, penetran en los intestinos o 
en los ganglios linfáticos tic la gar¬ 
ganta. El hervido o la pasteurización 
de la leche —calentamiento a (>0°C 
durante media hora— destruye los gér¬ 
menes. Aunque la bacteria pueda so¬ 
brevivir eu la manteca, no existe pe¬ 
ligro cuando se usa crema pasten riza¬ 
da. En los quesos, la bacteria no sobre¬ 
vive al pioceso de fermentación. 

En IlM't, más de la ruana paite de 
los casos de tuberculosis en Inglate¬ 
rra provenían de la infección bovina. 
Trabajos precursores realizados cu 
Escarní inavia y en Estados Unidos, 
virtualmcntc eliminaron esta forma 
de tuberculosis en esas regiones, y 
luego otros países siguieron el ejemplo. 
E'n 1Í>00, menos del 1 % del ganado 
en Inglaterra estaba infectado. 

I.a tuberculosis es más frecuente 
entre albañiles y mineros, ¡jorque el 
polvo —particularmente el de sílice- 
debilita los pulmones y los vuelve sus¬ 
ceptibles a la infeeciém, Los trabaja 
dores agrícolas, a pesar de su mayo) 
contacto con las vacas, son menos vul¬ 
nerables porque: respiran aire puro. 


LA LUCHA CON DROGAS 


Cuando la tuberculosis era más co¬ 
mún que hoy, causaba mayor mortan¬ 
dad entre los niños y jóvenes adultos. 
Hoy, las cosas cambiaron, como re¬ 
sultado de las medidas para controlar 
la. enfermedad. La TBC —como tam¬ 
bién se le llama a la tuberculosis— se 
volvió más común entre los hombres 


de ñt) a 80 años, y es (res veces más 
probable entre los hombres de esta 
edad que entre las mujeres, posible¬ 
mente porque, además de las condi¬ 
ciones de vida, las hormonas sexuales 
también afectan el progreso del mal. 

En cierta época, los médicos obser¬ 
varon que la TBC aparecía con más 
frecuencia cu determinadas familias, 


y pensaron que la enfermedad era he 
i editaría, Pero, como las familias vi¬ 
ven en un mismo ambiénte, nada 
podía probarse al respecto. Estudios 
más cuidadosos de mellizos, muestran 
que entre gemelos la enfermedad ata¬ 
ca más Frecuentemente a ambos, que 
en el caso de mellizos no idénticos. 


Esto puede indicar una susceptibili¬ 
dad hereditaria, pero el problema 


también genera controversias, porque 
los gemelos pertenecen a un medio 
más semejante {pie los mellizos co¬ 
rrientes, y las observaciones hedías 
por diferentes investigadores no con¬ 
ducen a las mismas cuín Insinúes. 

Mejoras sensibles en las condicio¬ 
nes de vida, tanto en Europa tomo 
en América, han contribuido mucho 
para vencer a la "¡llaga blanca", en 
los últimos cincuenta años. Pero la 
vacunación y nuevas drogas también 
han desempeñado un papel importan¬ 
te en esta lucha. Existen tres prodnc 
tos químicos que son muy poderosos: 
el ácido partmniinosalicHico (TAS) . la 
i sinnazi da y la estreptomicina, ola cui¬ 
da del hongo strcptomyces. Pero es 
necesario emplear los tres muedios a! 
mismo tiempo: en caso contrario, el 
bacilo se hace resisten te al fármaco. 

LA AMENAZA PUEDE 
SER CONTROLADA 

Hubo una época en que los inéditos 
creían que la forma bovina de la tu¬ 
berculosis provocaba en los hombres 
una afección benigna que los tornaba 
resistentes. Aun cuando eso no fuese 
exacto —la forma bovina es tan grave 
( tuno la de tipo humano—, el princi¬ 
pio era correcto. En IASU. dos micro- 
bmlogos franceses, Ulieri Calmelte y 
Cam i lie Guérin, aislaron un grupo de 
batterias bovinas que sólo provocaban 
síntomas suaves, sin llegar a la vi» n- 
Icncia. La vacuna, llamada RCC (ba¬ 
cilo Cabnet te-Guéi in) , sh vié> para 
inmunizar a millones de personas. 

Antes tic la vacunación, la persona 
es sometida a un test de fubrrcuiina, 
para determinar si ya venció anterior 
mente alguna infección enmascarada 
y ya tiene inmunidad frente a la en 
fciinedad, La (ubcrculina — proicína 
de los bacilos muertos— es inyectada 
en la piel. Si la persona ya e.siá inmu 
iic, la piel .se enrojece, en la medida 
en que la proteína estimula la produc¬ 
ción de anticuerpos: el resultado del 
test es positivo. La reacciém positiva 
a la tuberaulina denota la existencia 
de Uibemilosis--infección, pero no ne¬ 
cesariamente de tuberculosis-enferme 
dad, aunque sea utilizada ¡jara el 
diagnóstico de ésta. Una radiografía 
proveerá otras indicaciones, y el diag¬ 
nóstico tendrá entornes que ser con 
Mimado medíanle el examen del espu 
to. Las pruebas de luhereulina más 
conocidas son la de Mantoux y la PPD 

A aquellos que presentan resultado 
negativo eu la prueba de (ubcrculina, 
se les inyecta una cierta cantidad de 
BCG. Se forma tina pequeña lesión cu 








1. Albert Calmette (a la derecha) y Cami¬ 
ne Guérín desarrollaron una vacuna con¬ 
tra ta tuberculosis. 2, El doctor Selman 
Waksmann descubrió la estreptomicina 


-un antibiótico- en 1944. 3. El bacilo es 
transmitido, generalmente, a través del 
esputo del paciente. 4. La primera lesión 
se desarrolla frecuentemente en los pul¬ 


mones, pero la TBC puede atacar cual¬ 
quier órgano, desde el cerebro a la piel. 
(5). 6. Los rayos X revelan rápidamen¬ 
te casos insospechados de tuberculosis. 
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La tuberculosis aparece preferentemente donde la gente vive hacinada y desnutrida. 


MORTALIDAD POR TUBERCULOSIS (COEFICIENTE POR 100.000 HABITANTES), PROPORCIÓN DE DECESOS POR TUBERCULOSIS 
ENTRE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y EN EL CONJUNTO DE MUERTES POR TODAS LAS CAUSAS 


PAIS 

AÑO 

COEFICIENTE 

% ENTRE LAS 
ENFERMEDADES 

INFECCIOSAS 

% TOTAL DE 

DECESOS 

EE. UU. 

1965 

4,1 

45,0 

0,49 

Suecia 

1965 

4,6 

50,0 

0,4 

Japón 

1965 

22,7 

80,2 

3,1 

Checoslovaquia 

1964 

15,7 

69,7 

1,5 

0,2 

tm -F"n 

Dinamarca 

1964 

2,4 

40,0 

Francia 

1965 

14,6 

69,5 

1,3 


United Nations Department of Economie and Social Affairs. Demographic Yearbcok, 1966, Nueva York, 1967. 


el lugar donde la vacuna es inyectada, 
y, un mes más tarde, en más del 90 % 
de las personas tratadas surge una 
reacción positiva. Los primeros lests 
con la vacuna produjeron resultados 
optimistas, pero no se vieron respal¬ 
dados (le manera consistente por in¬ 
vestigaciones más minuciosas. En In¬ 
glaterra, una investigación del Medical 
Research Coime i I, ent re niños de Lon¬ 
dres, Birmingliam y Manchester, des¬ 
cubrió que, a siete años y medio de la 
vacunación los niños tratados eran seis 
veces menos atacados por la tuber¬ 
culosis que los no vacunados. Empe¬ 
lo, resultados menos favorables han 


sido registrados en regiones como Uru¬ 
guay, Puerto Rico o el condado de 
Muscogee, en Georgia, donde el índi¬ 
ce de incidencia de la tuberculosis es 
muy elevado. Otra contrariedad: la 
vacuna no protege contra la tubercu¬ 
losis primaría, un tipo restringido de 
la infección, que ataca a los niños. 

Cualquier niño puede recibir la 
vacuna, y los pediatras en general la 
recomiendan. 

La educación sobre higiene y las 
campañas de rayos X para descubrir 
infecciones incipientes han contribui¬ 
do tanto como las nuevas drogas y las 
vacunas a reducir la diseminación de 


la tuberculosis. La tasa media anual 
de infección en Alaska descendió del 
íM-,6 % en 1949-51, a 1,1 %, en 1960. 
como resultado de una campaña en 
que la vacunación no desempeñó nin 
gún papel. La enseñanza do higiene 
ha demostrado a mucha gente que o 
t upir en el suelo o toser sin taparse la 
boca pueden set hábitos peligrosos, 
además de indicar una falta de edu¬ 
cación. El perfeccionamiento de ías 
reglas de higiene produjo una t edia- 
i jón de las muertes por tuberculosis. 

La enfermedad tiene una larga his¬ 
toria, peto el hombre, con nuevas 
drogas, puede reducir su amenaza. • 
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Los Secretos de la Mente 


Maestros de la mente 

I is teorías de Jung y Adler representar) una ruptura decisiva con la psicología de Freud. Fn definitiva, ¿Cjué 
puntos de vista defienden y cuáles son las diferencias existentes entre ias tres escuelas? 



.¡gmiind Freud, el "padre del Psicoanáli¬ 
sis”. Fue muy criticado por sus teorías. 

¡gummi Freud, (!;n 1 jung y All'red 
Adler son los tres nombres que iii;ls 
sobresalieron cu ul campo de la j>si- 
eología Sus u leas 1 1 ase emlie 

mn los límites de ¡a ] ¿sicología como 
1 .1 1 st i p L i n a y | jcnutrui on ni H minulnt le 
la j >o 1 íi ic ¡i, ki sociología, el arte y lii 
I ¡trratuia, 

Freud, cuyos estudios inspiraron a 
J img y Adler, v\ -i hijo de padres judíos 
v nació un Mora vía. 1 \ aba jo gra n pn¡ - 
ir de su v¡dn en Viena \ murió a los S \ 
i ños en linda un í a, 

n 

Sus ideas radít ales so hit 1 la i i rae ionio 
lídad del hombre y el origen sexual de 
aran parte de su conducta, causaron 
aran alboroto en su época, y fueron 
recibidas con grandes críticas y ronde- 
ñ as por psicólogos y psuiq nial ras, Su 
nombre no debía ser mencionado de- 
lame dr señoras v era considerado un 

t 

i ¡riil Mico obsesionado por el sexo. 
l.A TEORfA 'TltOlllItlDÁ 1 

Fn de!¡nitiva, ¿(pié ignominias pío- 
k ría ese hombre bondadoso y de hon¬ 
rada familia? Fundador del psicoaná¬ 
lisis, I raba juba en el campo de la neu¬ 
rología, pero lio en el sentido de una 
enfermedad cerebral física, sino referi¬ 
da a problemas emocionales, como la 
histeria y la ansiedad. Freud juzgaba 
(pie debía roí ujier los antiguos y limi¬ 
tados criterios de la neurología v los 
principios “de sentido amiím" di 1 la 
vieja psicología. Fn un intento de pe* 



Cari Jung, Divergió con Freud y fundó 
escuela de la Psicología Analítica. 

nctrnr en el subconsciente, Freud desa- 
irulliJ una técnica tjue más larde habría 
de v i de limdamcula] unpoi lam ia 
para I udo el psk na 1 1 ál ¡sis; el inri odo de 
la "libre asociación '. 

Invitaba a sus pacientes a relajarse 
y a con Tesar sin limitaciones lodo lo 
< I ue bahía en mis mentís. Persistiendo 
en ese método, a despecho de la resis¬ 
tan ¡a o “bloqueo mental'' {¡ue encon¬ 
traba, conseguía descubrir los conllic 
los inconscientes, y par< l cía llevar al 
paciente a tos orígenes de sus proble¬ 
mas ncurólicos. Kmpleó también el 
análisis v investigación de los sueños 
pala desutbth las preocupaciones de 
sus enfermos, llegando incluso a defi¬ 
nirlas como “el camino principal ba¬ 
tía el inconsciente 1 '. 

lócud descubrió que lo conscienie y 
la escuela racional repiestallaban ape¬ 
nas la cima de un iceberg, cusa masa 
rc -,1 ;tnlr, sumergid;!, consistía en im¬ 
pulsos' iiuonsi icnii's y ;i vcees desagra¬ 
dables. Al i uñó (pie los 1 en órnenos men- 
lales anormales eran grados distintos 
de fenómenos normales, y tpie los sín¬ 
tomas de un pin jeme cuan sólo las ion- 
semencias de mis tcañal ivas de enfren- 
íai los problemas tomo podía. F.staba 
tendido el pílenle sobre el abismo en- 
lie el t omportamienio normal y el 
anonuaL 1 bia ve/ demostrado tpic aur 
bos poseen los mismos principios psi¬ 
cológicos I muía mentales, gran parle 
del misterio y del miedo que rodeaban 
a las enfermedades mentales fue, pro¬ 



Alfred Adler, psiquiatra suizo. Fue funda 
dor de la escuela de Psicología Individuar 


gres í va mente, d Muy endose totalmente. 

Fi eticl no c reía que el sexo st' desai ro 
liase plenamente, tomo por ano de ma¬ 
gia, en la pubertad, y sus observaciones 
sobre el interés y el comportamiento se¬ 
xual del niño desde el nacimiento es¬ 
candalizaron al mundo, 'También sus 
aseveraciones sobre el “deiorminismn 
psíquico* 1 ofendieron el espíritu reli¬ 
gioso, en una época en que se clelendía 
el libre albedrío. Freud no aceptaba la 
casualidad en la vida menta!. No se 
íoníonnaba con las explicaciones que 
atribuían ciertos actos al olvido, hábi¬ 
to, omisión o lapsos de lenguaje. Pre¬ 
tendía est i tu mi ar tina “psicología i i en- 
tilica 1 ' v pj oc m ó hacerlo api ¡istmio bis 
mismos principios de < ausalidad consi 
(lerados válidos pata la lisie a y la quí¬ 
mica. (ámsicleiaha los pincesos menta¬ 
les, y principalmente los ocurridos 
en la primer infancia, como los lumia 
muñios de lodo el desarrollo posterior. 

LOS TRIiS CAMPOS 
1 >K LA MENTK 

De acuerdo con la teoría írcudinna 
clásica, la energía mental posee dos 
formas fundamentales: la sexual y la 
tli 1 ;ii[(o( imsn v;u ión. F.sa vuergía mrn- 
1 ;tI deltamina l:is etapas ps ¡rosesnales 
—oral, anal. (álim-metral y genital— a 
través tic las cuales se desarrolla la 
incide humana. Fn ese desarrollo, la 
lítenle se tonsi¡mve cu una esttiiettira 

4 

de lies instaiuias, Alo, ytt y sufwvyñ. 
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1. Freud, a loa doce años, con sus cinco hermanas. 2. Freud a los die- 
ciséis años, con su madre, Amalle Nathansohn Freud. 3. Freud con su 
novia, Martha Bernays, en 1885, un año antes de su casamiento. 4. Frag¬ 
mento de una carta dirigida a su profesor y compañeros de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Viena, donde estudió neurología. 5. Rin¬ 
cón del consultorio de Freud, en Viena, donde tenía también su colección 
de arte primitivo. 6. Portada del libro "Tres Ensayos sobre la Teoría de 
la Sexualidad", que sirvió de base para sus teorías sobre ia causa de las 
neurosis. 7. Freud, en el Congreso de Weimar, 1911. 8. Con sus nietos 
Heinerle y Ernst, Hamburgo, 1922. 9. El grupo de Freud en Berlín, 
1922. 10. En Londres, escribiendo su último libro, "Moisés y el Mono¬ 
teísmo". 11. En París con su esposa y su hijo Ernst. 12. Retrato por 
Dalí, sobre cuyos trabajos Freud parece haber tenido gran influencia. 






























































Del rilo surgen los impulsos ciegos, 
el instinto ele l:i vida y tic la muerte; 
es el origen ele lotla motivación, tic 
lodos los impulsos y energías. bl yo es 
el componente raciona! de la persona¬ 
lidad. y el \t¡l?nyó es el lomponenie 
moral y ético del individuo, análogo a 

/ i í 

la conciencia moral. 

Kreud alinnaha que la mente posee 
una barrera míe separa los elementos 
( onsi¡entes de los inconscientes. 1:1 yo 

represión, racionali/acion, proyei- 
ción, snblimati('m, regresión y olios—, 
controla el en nililn i o y la disli i Inicié) n 
de energía. Si ese control no Inera sa¬ 
tisfactorio, la liarrera represiva puede 
romperse bajo el electo de Ja tensión 
o de la frustrai ii'ni, surgiendo a la su- 

n 

pcrluic ci imoitarieuLc. cim.sandn sin- 
inmas neuróticos* 

Pnm lucíul, el niño al nacer es rifo 
jji iro, que exige imnediaia sütishicción, 
A esa necesidad de atención ingenie a 
los ¡nsiiüias ) a la ausencia de control 
s 

i 

I 

egocéntricas del niño chocan con la re¬ 
alidad, con tu que la sociedad consi¬ 
dera cierto* KsLe es el l, pti 11< ¡pin de la 
realidad". l)c la Ilustración causada 
j><n el conllieto entre la realidad y ti 
j: i i 11 c i ] i i < > del placer comicn/a a sur¬ 
gir un yo rudimentario que deberá de¬ 
sarrollarse, La evolución que se vetó 
lita, de palie del filo hacía el yo, y de 
esle al sttjtr} yri, uinsiii uvr un prutesn 
de desan olio intelectual y emocional. 
Atoi:upañandú ese desarrollo surgen 
motlilicacioncs \ manifestaciones inn¬ 
ovadoras conocidas corno “tiesarrollo 
psicosexiiar 1 . El yo desempeña el papel 
de mediador entre el rilo, el siíficryo 
y la realidad, y podrá sucumbir total¬ 
mente írente a necesidades conflictivas 
si el individuo ritme una educación 
equivocada o si es absolutamente débil 
\ muy vulnerable* 

Frcud observó que tres in ga nos del 
e nca po—la boca, el ano y el órgano ge- 
nrt:i(— están íntimamente vinculados a 
la satisfacción sexual. Para el recién 
nacido, la boca es el órgano primordial 
riel placer, ya que a través de ella sa- 
I islace su primer deseo: el seno m;i- 
imio. Agrega Frcud que el inicrés por 
el contarlo bucal nunca es cntei ámeme 
suplantado, como lo prueba el placer 
(pie los adultos sienten al comer, ¡li¬ 
mar, besar, y en actividades sexuales 
más directas, realizadas con la boca. La 

Un grupo de psicoanalistas de la escuela 
de Freud, y al fondo, una desvaída foto¬ 
grafía de su maestro, el fundador de la 
Asociación Internacional de Psicoanálisis. 


tu lal o moral, la denominé) "principio 
leí placer”; el bebé y el adulto psué>- 
xi ta se regirían por él. Las exigencias 


üiiiií 
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Los miembros de este grupo son discí¬ 
pulos de Jung, que formó su propia es¬ 
cuela en 1912. Adler, por su parte, cons¬ 
tituyó la escuela de Psicología Individual. 



satisface ion normal ríe las necesidades 
de atención y amor del niño, en la 
t lapa oral, mi-ale pi opon ionar un sen 
i ¡miento de seguridad, denominado 
“optimismo oval”, y las experiencias 
ilustrantes en esa etapa generan, lie 
rúen Le me tile, el “pesimismo oval”. 

APOYO Y DIVERGENCIAS 


Ks fácil imaginar las dificultades que 
enlientó Freud, considerando la época 
en (pie divulgó sus teorías, Pero, con 
el correr del tiempo, los pie juicios i ne¬ 
rón siendo vencidos y sos ¡deas comen- 
/aron a recibir apoyo. Hombres tpie 
se harían famosos se convinieron en 
sus discípulos. Kn IfHU, [retid y (lar! 
Jung, juiUameiUe con el psiquiatra 
sui/ci Eligen lilculer, fundaron la So¬ 
ciedad I nlei na< inna I del Psicoanálisis. 

Cari Gustav Jung, nacido cu 1875* 
leyó el libro ¡a fnfn jnrbu ¡ón de los 
Sueñas, de Fretid. y coinen/ó a aplicar 
las ¡deas de éste, a partir de 190-1. c cinto 


psicpiialra en /atric h. F.n lhtHí se inic ió 
una correspondencia legulai cutir am¬ 
bos. cine diñaría cerca de sie te anos, 
llegando a sea- amigos íntimos. No obs¬ 
tante, surgirían divergem ¡as. |uug con¬ 
sideraba (pie Freud ponía demasiado 
énfasis en la impottamia de los lac lo¬ 
res sexuales en la motivación. F,l ano 
IIHÜ fue decisivo para la ruptura, y 
las discordancias de Jung teferentes a 
la teoría sexual de las neurosis Inerón 
aclamadas pot el íhiltsh Medical fom 
nal, en lili I. como un “telonio a una 
\ ision más sana de la vida”. 

Tampoco Alírcd Adler, mío de los 
dos seguidores más antiguos de Freud. 
consiguió aceptar tocias las teorías del 
maestro y rompió con él para fntinai 
su propia escuela, a la cpic denominó 
¡'sicología Individual. Adler, que ini¬ 
cíala su caima como oftalmólogo, v 
clínico general, pasee a practicar la psi 
(¡nial ría y creó sus propias teorías psi¬ 
cológicas. Fu i calidad, sólo los lun- 
damentos biológicos de las teorías de 
éste fue lo que lo atrajo, pues Freud, 
durante algún tiempo, reali/ó incidías 
investigaciones sobre la capac idad del 
organismo para poder compensar cier¬ 
tas lesiones orgánicas. 

luis teorías de Adler son menos ex¬ 
tensas que las de Jung, pero también 
se proyectaron. Adler presupone que 
el hombre es motivado principalmente 
por impulsos sociales, y que la pi nte i- 
pal luer/a cine lo mueve es un deseo 
innato de superioridad, ( acia indivi 
cilio selecciona su propio “tipo de vi 
da”, tomo Adler lo denomine», al oslen 
/arse para desai rollar su jRisonalidad. 


El “tipo de vida" es, así, una estrategia 
de la que el individuo se vale para en¬ 
frentar los problemas, \ esa confronta¬ 
ción puede tener tres consecuencias: 
una buena adaptac ¡ón a los pi inc ¡pales 
desulíos de a vida sociedad, O abajo 
y sexo— cuando sus es I ti c i vos tienen 
éxito. Puedo resultar en una super- 
romprnsac ¡ón genera buen te una se¬ 
ñal de mala adaptación—, como en ct 
caso del cmpciadoi Guillermo II, cu 
yo comportamiento arrogante señale'» 
Freud como el resultado de sentimien¬ 
tos de inferior'idad causados por su 
bra/o atrofiado. Id individuo puede, 
además, valerse del pretexto de una 
enfermedad como medio para obtener 
poder. Aunque la Psicología Indivi¬ 
dual no '■nbrevivib como una dísc ¡plina 
organizada, muchos de sus conceptos 
fueron absorbidos por la tentia psico¬ 
lógica general. 

I,as teorías de Garl jung van más 
allá del campo de la psicología y de 
la psiquiatría, \ v u obra abarca gran 
número ele ternas ¡eligíosos, mitológi¬ 
cas y metafísicas. Sus trabaros sobre 
psicología se distinguen poi el énla- 
s¡s dado a los “tipos psicológñ os" \ al 
"inconse ¡ente colee i ivn“ v por el clesa- 
i rollo de la leoría de los tipos de* per- 



Los restos de Sigmund Freud: el fin 
de una era del psicoanálisis, pero el 
comienzo de otras nuevas escuelas. 


sonalidnd extrovertida c introvertida, 
jung opinaba {pie el inconsciente exis 
tía en varios nive les, siendo el más su 
policial el inconsciente “personal”. Se 
aproxima, en esc 1 campo, a las ¡deas ele 
FicmicI. peto, pata [uug, el inconsc ien¬ 
te posee, además del material derivado 
del consciente, otro material “olvida 
do”, común a todos los hombres. 


LA TEORÍA DE LOS 
AROU ETILOS 

v 

jung formuló la teoría ele los arque¬ 
tipos, o conceptos universales que for¬ 
man parte del inconsciente coleáis o 
Las figuras arquetípicas aparecen, Ire- 
c lien teniente, en los sueños, mitos y 
fantasías de todo el mundo. Algunos 
de los arquetipos principales que afec ¬ 
tan i 1 componamiento y el pensamien¬ 
to humano son tos fantasmas, el viejo 
sabio v la tici ta. 

j 

La l uer/a motivarán a de la psic olo¬ 
gía ele Jung es la libido , una especie 
de vida asexual. I'l mullirlo, en las 
neurosis, no se produce entre los im¬ 
pulsos primitivos del instinto y Jas exi¬ 
gencias de la sociedad, sino entre los 
diversos aspectos de la personalidad 
desarrollados desigualmente, Algunas 
adaptaciones en la vida exigen inteli¬ 
gencia, en tanto que en otras ¡mere te¬ 
ñen los sentimientos, la intuición o la 
sensualidad. Si la persona no puede 
enfrentar una situación, es porque la 
i iiiu ¡ón a través ele la cual normalmen¬ 
te se efectúa la adaptación es i nací e- 
. n ula. \ las demás, por negligencia, se 
tornan inconscientes. 

La psicología analítica no es sólo un 
i i ts 1 11 uiicai lo ele cura, sino también una 
técnica pata el desarrollo de át perso¬ 
nalidad a través de la expansión y ele 
la maduración del yo, |ong, como Acl- 
Ict. se interesaba más por los objetivos 
lolntos que por la historia del pasado 
de! pariente, y consideraba la v ida pre¬ 
sente del individuo corno la c lave para 
el 1 1 a laúdenlo ele la nemosis. Su siste¬ 
ma de psicoterapia se basa en el pin 
< eso de < olocar al paciente en e ontae to 
ion <-] inconsciente colectivo sano, lo 
que se consigue, en gran pane, pot 
la interpretación de los sueños. 

Freud. Jung y Adler fueron muy < li¬ 
brados por sus trabajos, pero sus ideas 
v teorías penetraron no sedo el pensa 
miento psicológico, sino también, y 
profundamente. la esencia de nuestra 
i nimi a, Nuestro modo de pensar y los 
métodos de ediirac ion que hoy emplea¬ 
mos han sido influidos por esos gran¬ 
des hombres, v lo mismo acontecerá 

J 

con las generaciones venideras. • 











¿Está usted sentado cómodamente? Los asientos de estos niños fueron diseñados para cierto 
tamaño de mesa y adecuados a su altura. Usados de otro modo, invalidarian las ventajas del diseño. 

El Cuerpo Humano 

El hombre frente a la máquina 

El ambiente en que vive el hombre moderno es, en gran parte, artificial. 

Una vida agradable y eficiente exige que la máquina se adapte al hombre. Y que sea de fácil manejo 


C on l;t mi. siitiu ión di: la i 11 et /a bru¬ 
ta del hombre por la máquina tic 
vapor, la Revolución Industrial 
impulsó violentamente la automaii/a- 
i ión del proceso por el cual los seres 
humanos manejan su medio físico. Las 
máquinas liberaron, entonces, al Ilum¬ 
ine de gran parte de su esfuerzo mt¡- 
diano. 1 lace puco se produ jo una nueva 
Revolución industrial: las computado¬ 
ras sustituyeron a los hombres en el 
¿ 

control de las máquinas. En esta nueva 
etapa de la automatización, el hombre 
y la máquina se fusionaron aún más. 

En el siglo pasado, bastaba que de¬ 
terminada máquina pudiese realizar 
cierta tarea (aun cuantío sus controles 


fuesen difíciles de operar) para que 
fas personas quedasen satisfechas. Hoy, 
se exige que sean de manejo fácil y 
cómodo. l*oi eso, surgió una nueva ta¬ 
ina de la ciencia y de la tecnología, cu¬ 
yo objetivo es facilitar la convivencia 
con las máquinas, y con todos los otros 
elementos artificiales de nuestro am¬ 
biente; la n t'onoin/a o emmwwVwf. 

o n 

f'na definición formal de ergono- 
mía podría ser: "el estudio del hombre 
en el trabajo, en relación con las má¬ 
quinas, equipos y útiles que emplea; 
con el medio físico que lo rodea, y con 
la gente con quien trabaja". El obje¬ 
tivo tle este tipo de estudio es volver 
más eficiente la relación hombre-má¬ 


quina. Y puede ser alcanzado de dos 
maneras: por la reducción del esfuer¬ 
zo físico en una tarea, o por la ma¬ 
yor sal¡síacc ión con que se realiza. 

Muchas materias tradicionales con¬ 
tribuyen al estudio de la ergonomía. 
El aspecto humano comprende la ana¬ 
tomía, la fisiología, la psicología y las 
ciencias sociales; el aspecto mecánico 
abarca la ingeniería y las ciencias lí- 
sicas. La unión de los dos aspectos in¬ 
volucra las matemáticas (particular¬ 
mente la estadística que evalúa ade¬ 
cuadamente los estudios). 

Fue en la década de 19-10 c uando él 
hombre comenzó a combinarlos de una 
manera particular, hoy conocida como 
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ergonomia. Este fue uno de los resul¬ 
tados de la Segunda Guerra Mundial. 
En la operación de vehículos de com¬ 
bate, los soldados frecuentemente ac¬ 
tuaban bajo condiciones extremada¬ 
mente difíciles, a veces hasta el límite 
de su resistencia. En tal situación, una 
mínima cantidad más de eficiencia 
significaba la diferencia entre la vida 
y la muerte. Justamente por eso, mu¬ 
chos científicos e ingenieros procura¬ 
ron perfeccionar el diseño de los ve¬ 
hículos de combate y simplificar las 
tareas de los hombres que los operaban. 

Después de la guerra, el interés en 
este tipo de investigación prosiguió, 
hasta que, en 1949, el inglés Ilywel 


Murrell acuñó el nombre ergonomia. 
En los Estados Unidos esta ciencia es 
conocida con el nombre de ciencia de 
los factores humanos, pero la investiga¬ 
ción de estos factores no es exactamen¬ 
te igual a la ergonomia, pues da más 
énfasis a la psicología. En general, la 
ergonomia abarca la valoración y dise¬ 
ño de los equipos de maquinaria em¬ 
pleados en las fábricas, oficinas, escue¬ 
las, hogares, etc., y estudia los métodos 
de transporte y otros servicios públicos. 

Lógicamente que la ergonomia se 
ocupa de proyectos como el diseño de 
un nuevo avión, por ejemplo, pero no 
se limita a asuntos tan costosos y tan 
complejos. Un proyecto ergonómico 


“clásico’’ fue el estudio sobre la efica¬ 
cia de algunas jarras domesticas. El 
primer paso fue el examen de sus ca¬ 
racterísticas físicas: la cantidad de agua 
vertida a un cierto grado de inclina¬ 
ción, el centro de gravedad de la jarra, 
ci tamaño de su asa. 

Seguidamente, un grupo de mujeres 
probó las jarras. Los investigadores ad¬ 
virtieron que t í es de las siete jarras te¬ 
nían las asas tan cortas que la mitad 
de las mujeres no podían sostenerlas 
con firmeza. La actividad de los múscu¬ 
los de las muñecas de las mu ¡eres, cuan¬ 
do servían agua, también fue objeto de 
comparación entre las jarras, para ve¬ 
rificar cuál de ellas exigía menos cs- 
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¿Cómo deberían ser colocados los boto¬ 
nes de un teléfono o de una máquina 
de sumar? En la actualidad, el modelo 
usado en la máquina de sumar (arriba) 
es diferente del adoptado en los teléfonos 
(izquierda). Los ergon o mistas realizaron 
experiencias para descubrir la rapidez y 
la eficacia con que las personas pueden 
operar los dos paneles y el antiguo dial 
telefónico. En las experiencias (página 
opuesta), los voluntarios discaban o apre¬ 
taban números que aparecían en una pan¬ 
talla. Los encargados del test registraban 
la velocidad y los errores. El panel del 
teléfono resultó más práctico, pero ia efi¬ 
ciencia y la velocidad del voluntario dis¬ 
minuían cuando cambiaba de un panel a 
otro. Teléfonos y máquinas de sumar de¬ 
berían ser estandarizados, para que su 
empleo se generalice. De ese modo, se¬ 
rían muchas las personas que se benefi¬ 
ciarían con el adelanto y tas ventajas. 


fuerzo en el manejo. También fueron 
realizados “tests” psicológicos: las mu¬ 
jeres las colocaban en orden de prefe¬ 
rencia, según la forma de manejarlas 
cuando estaban vacías, llenas o cuan¬ 
do vertían el agua. Además, la aparien¬ 
cia mereció idéntica clasificación. Co¬ 
mo lo demuestra la tabla de la página 
siguiente, hubo un acuerdo casi gene¬ 
ral entre los resultados de los diferen¬ 
tes “tests”. La jarra B, en particular, 
quedó en primer lugar en todas las lis¬ 
tas, excepto en la de aspecto. 

Estudios como éste pueden res ni tal¬ 
en perfeccionamientos concretos de ar¬ 
tículos domésticos. Otras investigacio¬ 
nes ergonómicas lian incluido códigos 


postales, números telefónicos y botones 
para apretar (como los de las máquinas 
de sumar y ele ciertos teléfonos). 

De todos los aspectos del medio am¬ 
biente creado por el hombre, los asien 
tos son probablemente los que merecen 
mayor cantidad de investigaciones er¬ 
gonómicas. Asientos de todos los tipos 
y formas han sido estudiados minucio¬ 
samente, cotí el objeto de hallar el me¬ 
jor medio con el cual el usuario ene uen 
tre la postura más adecuada. 

La primera exigencia es poseer la 
información correcta del contorno y 
las medidas de las personas que proba¬ 
blemente usarán los asientos. La antro¬ 
pometría provee estos datos, y el dise¬ 


ñador puede entonces producir un 
asiento experimental, adaptable en el 
tamaño, altura dell asiento, altura del 
respaldo, etc. En la siguiente etapa, el 
diseñador adaptará su asiento experi¬ 
mental, hasta descubrir la mejor com¬ 
binación para que sea cómodo. 

Los ergonomistas también descu¬ 
brieron en esos estudios que un asien¬ 
to. para ser confortable, debe sostener 
al usuario en varias posiciones, y no 
sólo en una determinada. 

De la misma forma que en la expe¬ 
riencia con las jarras, los ergonomistas 
que trabajan con asientos pueden usar 
medidas estrictamente científicas tanto 
en lu (¡lie respecta al funcionamiento 
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real tld objeto como a las reacciones 
subjetivas de cada una de las ijejsnnas, 
í aula ve/ más. !;i capacidad del eigo- 
nomista t‘.sc:i siendo utilizada en pro¬ 
yectos <le mayor est illa. que no sólo se 
oc upan de pie/as individuales de equi¬ 
pamiento, sino también cié sistemas 
completos de enginecrintr. Kn muchos 
casos, oc urre que un pequeño número 
de hombres está ubicado en puestos 
clave, ya sea en la sala de control de 
una siderurgia, como en el módulo de 


comando de una nave espacial. Su des¬ 
empeño, como en una situación de 
guerra, se vuelve absolutamente cru¬ 
cial para e! correcto funcionamiento 
de todo el sistema. K1 equipo de ¡ >1 anea- 
miento de un provecto de este tipo de¬ 
be inc luir mi c rgemom isla, cuya prin¬ 
cipal responsabilidad, en este caso es 
el hombre y no la máquina. 

Los modernos sistemas de transporte 
son operados por unos pocos hombres 
esenciales. Así, la crgonomíu desenipe- 


Arriba, las jarras domésticas se cuentan 
entre'los artículos cuya eficiencia puede 
ser verificada por la ergonomia. Fueron 
probadas y colocadas en orden después 
de algunos tests. He aquí los resultados: 


Jarra A 

Actividad 4 

muscular 

Manipuleo 3 

(vacia) 

Manipuleo 2 

(llena) 

Manipuleo 2 

(vertiendo) 
Apariencia 1 


B C D E F G 

1 7 6 5 2 3 

1 7 6 4 2 5 

1 7 6 4 3 5 

1 6 7 4 3 5 

5 6 4 3 2 7 


Izquierda, nuevas monedas tuvieron que 
ser diseñadas, en Inglaterra, en 1971, 
cuando la libra pasó al sistema decimal. 
Los ergonomistas realizaron numerosos 
ensayos con discos en blanco, hasta po¬ 
der obtener el tamaño y la forma más 
adecuados a todos los nuevos diseños. 


ñu un papel valioso en el diseño de las 
cabinas de los conductores, de las salas 
de control y de muc has otras cosas. Pero 
ella también debe ex up;use del públito 
en general, y los ergonomistas pueden 
ayudar a conducir a las personas hasta 
donde ellas quieran ir, de la forma más 
rápida, clic ¡ente y cómoda. 

Ibu ejemplo de la ayuda que los ergo- 
nomisías pueden olrecer. en este cam¬ 
po, fue el planeamiento de una línea 
de subtemineo, inaugurada, a i ines de 
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La ergonomia puede contribuir al confort 
de quien viaje en subterráneo, como su 
cedió en la linea Victoria. El sistema de 
información (arriba, izquierda) los apa¬ 
ratos automáticos de venta de billetes 
(arriba) y los asientos (al costado) fue¬ 
ron totalmente modificados y adecuados. 


I;i década pasuda, en Londres. En esla 
línea —la línea Victoria—, los pasaje- 
tos recibían todas las informal iones 
necesarias, disponían de los mejores 
asientos, contaban con la iluminación 
más adecuada, calefacción y ventila¬ 
ción eficiente, y se encontraban perfec¬ 
tamente protegidos contra los ruidos 
excesivos. Tollo esto se [judo lograr 
gracias a los ergonomislas. 

La ergonomia es hoy un movimien¬ 
to internacional, que influye en el pla- 


neamicnio de complejas obras de inge¬ 
niería, Es en parte un movimiento edu- 
caiional, que explica a las personas 
en la escuela, en la universidad o a 
nivel profesional, por qué se debe con¬ 
siderar "‘al hombre dentro del sistema’*, 
para obtener luego información sobre 
las exigencias \ el desempeño humano 
en cualquier situación. Por otro lado, 
los ingenieros, los arquitectos y otros 
técnicos pueden aportar sus conoci¬ 
mientos sobre los factores humanos a 


los ancianos que deben proyectar. 

Se lia probado ya que la aplicación 
cuidadosa de tales conocimientos en 
los problemas industriales desempeña 
un papel muy importante en la pre¬ 
vención de a<iidenies, en la reducción 
de errores y del ausentismo, en bene- 
Iicio tanto de los patrones ionio de los 
empleados. Asi, la ergonomia, que na¬ 
ció para matar personas con mayor cl¡- 
rienria, se ((invirtió en una fuerza po¬ 
derosa al servicio de una vida mejor, • 
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El Niño y su Mundo 

Cambio de ambiente 


Aunque reducidos, los límites del mundo infantil son considerados por el niño como definitivos. Cuando llega 
el momento de reemplazarlos por otros, su reacción depende mucho de la actitud asumida por la familia 


R eemplazar un ambiente familiar 
por otro, desconocido. provoca 
ansiedad. Esto es inevitable en el 


ser humano. Pero el niño es quien más 
siente esta ansiedad, porque aún no 
está preparado para enfrentar allera 
< iones repentinas en su mundo. Y, mu¬ 
tilo menos, para la necesaria adapta¬ 
ción de sus conocimientos v del coni- 

á 

portanúento que el cambio exige. Dcn- 
1 1 o del contexto de ¡tuertidumbres que 
normalmente puede experimentar en 
el período de crecimiento, él se ata de 
manera profunda al ambiente en que 
vive. Tas características de la casa don¬ 


de habita, del jardín o la calle donde 
juega, de los lugares que frecuenta ha- 
bilualmcntc, así como las cualidades 
personales de vecinos y amigos, ((insti¬ 
tuyen la condición ideal a su gusto. 


EL PUNTO DE VISTA INFANTIL 


En su libro Ai i i lijo, Mi f'r\nro, el 
Di. Benjamín Spo< L suministra una ¡ti¬ 
fo] marión básica para la comprensión 
de lo que pasa por sus pequeñas cabe¬ 
zas: "Hasta completar los dos o tres 
primeros meses de vida, el bebé no ne¬ 
ne mucho contacto con el mundo que 
lo rodea. La mayor parte del tiempo 
parece prestar sólo atención a su in¬ 
terior. Cuando se siente bien, está tran¬ 
quilo. Pero si está hambriento, indi¬ 
gestado o cansado, se siente francamen¬ 
te molesto, pues no hay nada que lo 
distraiga ... Después del tercer o cuar¬ 
to mes, comienza a tomar conocimien¬ 
to del mundo exterior. Vuelve la ca¬ 
beza en todas las direcciones y parece 
quedar satisfecho con lo que ve.” 

Basados en conclusiones semejantes, 
tos pedíatras aconsejan instalar al ni¬ 
ño en su propio dormitorio hacia el 
cuarto mes de vida, antes de que se 
acostumbre al de los padres. De esta 
iorma, tratan de evitar una experien¬ 
cia que la mente infantil no podría 
comprender, en caso de que d cambio 
fuese hedió más larde: alteración to¬ 
tal de paredes, muebles, detalles y dís 
laudas, en mi mundo más vasto que 
ya consiguió explorar detenidamente. 

Esta comprobación no debe ser con 
fundida con la de que, a esta edad, 
cualquier niño acepta de buen grado 

litigo 


permanecer en un aposento que no sea 
c‘l suvo \ aún en lugares ex nanos, va 
que líil permanencia sólo es aceptada 
por poro tiempo. 

Poco a poco su Imri/onic se va am¬ 
pliando. A! consegiúi desplazarse por 
cuenta propia, caminando o gateando, 
domina toda la casa. Se va acostum¬ 
brando gradualmente al vecindaiin, a 
los negocios donde compra su madre, 
al parque donde lo llevan a pasear. 
Amplía también sus lazos afectivos, 
conquistando algunos amiguitn.s. 'To¬ 
do eso va ligando al niño, cada vez 
más intensamente, al lugar donde vive, 

Aún después (le iniciar su concurren¬ 
cia a la escuela, su dependencia con 
relación al ambiente físico, horarios, 
actividades y personas que lo rodean, 
continúa man i ('estándose. 

Es evidente que los niños no están 
muy interesados en los cambios. Si los 
padres resuelven mudarse, la euforia 
que pueden demostrar ieradla di la 
ansiedad que experimentan por cual 
quier situación nueva, La mayoría cic¬ 
las veces, la alegría y excitación de los 
pioneros momentos es pasajera, dando 
lugar a dificultades de adaptación v 
cambios en su coniporlainiento (¡ni 
labilidad, desarreglos intestinales, ¡na 
peí ei u i a, sueño agitado por pesadillas, 
tristeza, nostalgia). En realidad, ellos 
estallan muy ocupados <on la propia 
integral ion en el mundo que <ono< i.ni 
(su casa, personas, escuela, amigos), 
el cual, a pesar de estos estrechos lí¬ 
mites, exigía una gran dosis de interés 
y participación. Además de que la 
compenetración del niño es muy in¬ 
tensa. hasta el punto de no permitirle 
una dedicación sincera y clin adera 
(unía ambientes distintos de aquel en 
(pie vive y se va desarrollando. 

LOS MOTIVOS DE LA 
(¡ENTE GRANDE 

Por su lado, los padres saben muy 
bien por qué se están mudando. 

El cambio tk: tasa, en el siglo xx, 
es mucho más Irecuente, como conse¬ 
cuencia direc ta de la urbani/ac ión y 
tomo reflejo de hábitos nuevos que es¬ 
tán desarrollándose. La ¡dcniiíic ;u ¡caí 
entre el bogaj y una determinada casa 


está muriendo: la vivienda se- trans- 
íoima, cada vez. más. cu producto de 
consumo. Lomo los demás, so uso cíe 
pe ndr de si resulta o no adce nada a los 
intereses y capacidad económica de- la 
familia. Por eso, el acto de- cambiar 
una casa por otra va perdiendo su an¬ 
tiguo contenido emotivo. Además, los 
matrimonios jóvenes están dejando de 
laclo tos conceptos de estabilidad, na¬ 
cí i< ion y comunidad que los mantenían 
próximos o directamente ligados a sus 
familias. 

Los nuevos criterios de la sociedad 
tecnológica también aportan razones 
para la movilidad de las familias. La 
preparación técnica y cultmal tic- mi 
joven casado aumenta la probabilidad 
del desplazamiento familiar, de ac uri 
do ion las exigencias profesionales. 
También ¡medí* producirse el despla¬ 
zamiento poi la necesidad de nuevos 
horizontes culturales, nuevas informa¬ 
ciones, nuevos contados. Eso cuando 
no se líala de un cambio obligado, va 
que muchos no logran culi ciliar la 
gran competencia profesional que se 
desarrolla en las metrópolis. 

La migración de familias empobre¬ 
cidas es otro fenómeno social acelera 
d*> por los nuevos estilos económicos 
y productivos. Pero, en este caso, la 
shtiai ióu es me nos alentadora (¡ne en 
los ameiioies: generalmente los mo¬ 
mos que determinan la mudanza de 
estas personas depende muy poco de su 
propia voluntad, Mudarse, en esa si¬ 
tuación, asume el carácter de una r.v- 
prranzn. Por eso. es un caso que cncie- 
i ra otras considera! iones. 

Cambiar el ambiente rural por el 
urbano, trasladarse de la meirópnlis 
a los suburbios dicha* la situación 
más compleja, implicando problemas 
que no aparecen cuando la mudanza 
ocurre dentro del perímetro urbano. 
Dan lugar a una brusca ruptura mn el 
ambiente general antes rompan ido v 
exigen el aprendiza je de una nueva mi 
tura (conceptos, costumbres y valores 
caminan de un lugar a otro). Imponen 
rniulic iones más imperiosas a los ni¬ 
ños, pues las modificaciones de* c lima y 
hábitos alimentarios exigen, de parle 
de ellos un esfuerzo de adaptación 
mucho mayor que en los adultos. 




CAMBIAR ES PERDER 
LO CONQUISTADO 


\Quims aspectos del cambio am- 
i .lenial. empero, no dependen tic la dis¬ 
tancia en kilómetros, entre la casa am 
n itor y la nueva. En las glandes citt- 
! ules, basta un pequeño alejamiento 
para que surjan. 

Ames que nada, es preciso recordar 
que para el niño, la tasa y el vecinda¬ 
rio, además de ios amigos, funcionan 
i <urio puntos de apoyo. Son latióles 
i u 11 ínstaos de su estabilidad cinm in¬ 
ri. d. El cambio puede provocar en él 
un sentimiento de pérdida, dada la 
privat ton súbita de tales apoyos. 

Por otra parte, el niño percibe que 
todos se sienten mejor que él. Por eso, 
se halla desorientado, debido a la fui 


la de los puntos de referencia (físicos 
\ de relación) a los cuales estaba acos¬ 
tumbrado. Se siente confundido por 
las primeras impresiones provocadas 
por la casa, la calle v el veciudat¡o, 
Si la relación familiar es compleja, 
la situación se vuelve aún más proble¬ 
mática. Sin embargo, si se logra un 
nivel de comprensión en el período 
inmediato a la ¡nndaii/a, probablemen¬ 
te esos sentimientos serán superados 
i n un tiempo relativamente breve. 

I.os electos de la mudanza a una 
f asa más gratule o a una calle más 
agradable, pueden, pese a las mejores 
intenciones, resultar negativos, Si este 
plan ocasiona un incremento en los 
gastos de la familia, exigirá que el 
padre tome algún trabajo extra o más 
distante (si es mejor remunerado). 

I'raba jando de noche o regresando 
más tarde a la casa, cansado por el es 
fuerzo extra y por la tensión*causada 
poi las preot ti pac iones monel ai ¡as, leí 
mina por no brindar a su mujer el apo¬ 
yo complementario que es necesario 
para la adaptación de los niños a la 
nueva casa, y al cambio de vida. Es 
muy probable, entonces, epte la madre 
pierda el control de la situac ión ante 
sus hijos. De esta manera, irónit tunen 
te. la expectativa y los esfuerzos por 
mejorar de vida tienden a convertirse 
n deterioro de la familia. 


ALT 1RACION ES TEM l'ORARIAS 


Hay otras ocasiones de cambio que, 
aunque lógicas y simples para el adul 
lo, asunten para los pequeños connota¬ 
ciones muy distintas. No siempre el 
ia/onnmienlo infantil concibe un via¬ 
je- tomo una situación pasajera y, con¬ 
secuentemente, lo que era una empresa 
agradable, puede transformarse en una 
experiencia traumatizante, tanto para 


tos propios padres, como para los 1 lijos. 

De la misma lonna, aunque la inter¬ 
nar ión de un niño en un hospital sea 
temporaria, él no lo sabe. Si la cria 
tova debe permanecer sola en el liospi 
tal. la sensación de abandono en un 
ambiente desconocido, la presencia v 
actuación de gente nunca vista, lees 
dolores y la incomodidad del trata 
miento, conforman una situación ex¬ 
traña y amenazadora en su mente, 
Tanto la internación como las reac¬ 
ciones provocadas por ella, varían en 
la misma medida en que varían los ni 
ños. Algunos se animan con la sim¬ 
patía de las enfermeras, el movimien¬ 
to típico de los pabellones infantiles, 
la compañía de oíros niños o la aten¬ 
ción especial tecihida, sintiendo este 
cambio en su pequeña vida como no 
tan peligioso, después de todo. 

Para otros, no obstante, el tiempo 
cpie pasan en el hospital puede Ilegal 
a tener efectos perjudiciales. Factores 
tomo una vida familiat inestable, pio- 
blemas entre los padres, 0 experiencias 
anteriores desagradables con enferme 
dades, intensifican el estado de ansie¬ 
dad normalmente provoc ado por la in- 
lei nación, desencadenando un estado 
1 1 aumátic o en el niño. 

Entir el (ei err y c mirto año de vida, 
ciertas preoc upaciones y temores itilan- 
t i les complican stt propia situación, 
lia sido comprobado, en los hospi 
tales, qtic los niños de esta edad c reen 
que la separación con los padres será 
para síenipie, y esta sensación se repi 
te después de cada visita. Quedan tiis 
íes, ansiosos y deprimidos. Sin querer 
enfrentar la realidad distorsionada que 
crearon, se vuelven apáticos y ausen¬ 
tes, o extremadamente agresivos. Cuan 
do los padres llegan, durante las visi¬ 
tas. es común que se nieguen a nimpli 
mentarles como una tentativa de utos 
liar su renco) por el abandono. 

Si e! tiempo de ¡niel nac ión es hn 
go, los niños tienden, c arat irríslic a 
mente, a interesarse más por las ¡osas 
(pie por las personas. Eos padres más 
desprevenidos se verán fácilmente con 
fundidos por tales novedades en el 
c otnpor■lamienlo. I’ero si sus visitas son 
muy frecuentes y. principalmente, si 
transmiten seguí idad y alegría, el niño 
recobrará rápidamente la calma. 

También es bueno no olvidar que 
los niños mayores de* lies años se pico 
cu pan con lo que los médicos y las en 
iei meras les liarán, i’or eso, nunca con 
viene animal los con mcntii as o versio¬ 
nes fantasiosas con i espec io a lo que 
les va a suceder. Si el caso es de ci¬ 
rugía, por ejemplo, deberá saína que 


sentirá dolor, tomará remedios, le pon 
drán inyecciones y que quedará Ínter 
nado .sólo poi algún tiempo. Es impor 
lante aclara! le lo que es la anestesia 
(sus efec tos, la sensación que sobrevie¬ 
ne c ñutido ella se disipa). Siempie que 
sea posible, es conveniente que los 
padres muestren al hijo las salas de 
cirugía y recuperación, presentándoles 
anl¡opadamente al personal icspcmsa 
ble, 'Lóela esta introducción rs prove¬ 
chosa, en la medida en que evita los 
sustos de la sorpresa (de lo contrario, 
desagradable y perturbadora). En los 
hospitales más progresistas, hay equi¬ 
pos ele psicólogos que preparan a los 
niños mediante las muy meesarias "te¬ 
rapias preoperatorias". 

Considerando que su ritmo de vida 
diario ha sido alterado, al regresar a 
c asa tendí á pi óblenlas con el sueño, 
los intestinos y los lioi arios de alimen¬ 
tación. Es posible; también que, en su 
conducta, vuelva a una etapa menos 
madura do adaptación soc ial. Deludo 
a estos factores, la convalecencia in¬ 
fantil exige paciencia, comprensión, 
í ¡i meza y la simpat ta de indi >s, 

ARREGLANDO LA CASA 

Para que el niño se recupere rápi¬ 
damente en situaciones de cambio, es 
necesario que sea flexible, lo que; re¬ 
sulta fácil pitia quienes tienen estabi 
lie Luí etuot tonal. lYro esto, sin embar¬ 
go. constituye* un electo directo de la 
v ida en familia. Si tal cosa no ocurre, 
se pueden producir, eve nUialmcnte, 
perturb.ic iones en mi personalidad o 
dificultades emoc ionales no tesuellas, 
No es conveniente ignorar <> míni 
mí/ar tales influencias, que pueden 
tener el'ec tos aun en niños emocional 
mente Imites (v mmho más sobre los 
inseguios, mimados e inestables), ¡us- 
tanienle por eso. no es deseable una 
piolen ión completa contra tensiones 
físicas y emoc ionales (aunque fuese po¬ 
sible*), porque, tanto unas como otras, 
son elementos integrantes tic* la vida, 
Eso significa que. si el niño tiene 
que* enfrentar un c ambio. es convenien¬ 
te que los padres dediquen parle de 
su tiempo pata explicai les lo que está 
sucediendo, ubicándolo ac!cruadamen 
leen la nueva situación. Siempre que 
sea posible, debe ¡mentarse aprovecha) 
su r\< itación y ansiedad en alguna ac¬ 
tividad, posibilitando qué se sienta 
útil en el proceso de la mudanza. 
Uniendo paciencia v jovialidad a tales 
actitudes, los padres ayudan a la total 
integiaciÓM del hijo a la nueva reali¬ 
dad, señalándosela como un promi¬ 
sorio “pequeño inundo nuevo". • 
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Las vacaciones constituyen un ejemplo de cambio ambiental. Motivo de alegría 
y entusiasmo para casi todas las familias, se van convirtiendo en un 
programa cada vez más frecuente. Para los pequeños es un acontecimiento 
que, aunque temporario, produce distintas sorpresas y modificaciones 
en el ritmo de vida. Si la familia está bien integrada, este periodo 
puede transformarse en una experiencia agradable. Pero tanto los 
“marines novatos" como los “veteranos" tienden a reaccionar 
negativamente en la travesía; finalmente se encuentran confinados 
en un ambiente restringido y monótono. Es raro que logren 
conformarse con la duración del viaje; los menores encuentran 
que no termina nunca. Además, la perspectiva de la llegada 
aumenta su grado de excitación y ansiedad. La madre; 
siempre lleva al bebé en brazos, mientras que vigila a los 
otros, ubicados en el asiento trasero. Pero su control 
sirve de muy poco: ellos, amontonados, gritan y se 
pelean sin atender ninguna recomendación. 

Entonces, el padre, concentrado en el 
velante, comienza a perder 
el buen humor. Un viaje 
con esta agitación 
e irritabilidad, puede 
estropear las 
uacaciones o 
terminar en 
un accidente. 
















Un poco de planificación y organización anterior evitaría tales riesgos, 
ccnvirtiendo el viaje en algo más seguro y soportable. Algunos objetos 

almohadas (útiles para 


que deben ser llevados ocupan poco espacio 

cuando uno de los niños está cansado o con sueño), y un pequeño 
botiquín (siempre oportuno) son ejemplos. Con el objeto de 
ahuyentar el tedio, no deben olvidarse muñecos de trapo y 
juegos que no se desplacen con el movimiento, revistas y otros 
\ juguetes, siempre que no sean puntiagudos o quebradizos 

\ (después de todo, prevenir un accidente es una 

\ responsabilidad de todos). Para evitar manchas, peleas y 
\ mala digestión, es mejor parar frecuentemente que 

darles alimentos livianos y golosinas dentro del 
auto en movimiento. Una iniciativa trabajosa, pero 
r \ \ ciertamente de consecuencias realmente 

favorables, es que los padres estimulen a los 
^ hijos a participar: basta proveerse de mapas 

brújula 


camineros, brújula, libros de viajes (para 
hacer comparaciones) y mucha paciencia. 
Instalando al bebé en un asiento portátil, 
los adultos pueden poner más atención 
en los otros niños. Si consiguen, aunque 
por poco tiempo, despertar su 
curiosidad, el viaje será más tranquilo 
\ y, mejor que eso. 

\ yd* provechoso. 
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Nosotros y los Otros 

Esnobismo 

Valorizando más el continente que el contenido, más la vestimenta que el que la lleva, muchos 
individuos adoptan un comportamiento esnob. Habitualmente observado en las élites, este fenómeno se 

extendió también a la clase media, ansiosa por ascender socialmente 


S i: considera que la palabra “esnob”, 
o "snob”, se originó de la contrac¬ 
ción de la expresión latina sitie 
Habilítate (sin nobleza, plebeyo). En la 
mayoría de los rolemos ingleses, del 

f ir n 

s¡l; lo xix, era norma registrar inmedia¬ 
tamente después de! nombre del alum¬ 
no sn título de nobleza. Cuando se 
trataba de los jóvenes provenientes de 
la burguesía ascendente, se colocaba 
la expresión sitie Habilítate abreviada: 
s nob. Así se habría generalizado la 

rr 

vx | iresirm ‘snob" paia desigual a toda 
la burguesía que tornavía con los a i i,s- 
11 tí latas. Kl esnob sería el “burgués h¡* 

a t 

dalgo", tal como lo había denominado 
Moliere, antes de que esta palabra 
entrase en uso en Francia. 

Se señala también el origen de 
“esnob” como la contracción del latín 
sme oboto (sin fortuna): o venir del 
dinamarqués sttojtjt (ignorante) o bien 
del islandés snafty (presuntuoso). 

ESNOBISMO: SÍNTOMA HE 
DEBILIDAD GENERAL 

Hoy. el origen de la expresión ya 
no tiene tanta importancia. F.n una 
época en que el ai ístocratismo refina¬ 
do carece ya de la misma atracción, 
"esnob” sirve para denominar a la 
burguesía ascendente que proana ron¬ 
dín irse según la etiqueta de las “fami¬ 
lias tradicionales", de los burgueses 
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Izquierda: de la necesidad milenaria de 
la caza como fuente de alimentos para 
la comunidad, actualmente sólo sobrevive 
el aspecto “accesorio” de la nobleza del 
cazador. Fin Inglaterra, participar en una 
cacería de zorros es sinónimo de status: 
para un burgués, ser invitado a participar 
en este “deporte”, equivale a una admi¬ 
sión en la alta sociedad. Derecha: la 
crónica social se encarga de transformar 
actitudes de ostentación en noticias y 
de describir trivialidades como si fuesen 
algo notable. Ibrahim Sued, uno de los 
cronistas de la “café society” (la burgue¬ 
sía brasileña del café), llegó a crear mu¬ 
chos modismos y giros, cuyo uso, ridi¬ 
culizado por el pueblo, identifica a los 
integrantes de este grupo cerrado de 
millonarios. Es ya común que ciertas 
“élites” adopten, por esnobismo, formas 
particulares de expresión como algo que 
ellos mismos juzgan que es elegante, 


t itos desde hace varias geno aciones. 

W 1 

Esnobismo, por lo lanío, es sobre todo, 
ta si)lnevaloración tic < ualquíer moda. 
El snob es un pretensioso en cualquier 
área. Admira (odo aquello que está de 
moda, por el simple Invito de estar de 
moda. El esnob copia con ostentación, 
admira con servilismo y procura co¬ 
dearse con aquellos que él cree que 
están coloc ados en un nivel superior. 
El esnob es aquel que sólo valora la 
riqueza y la situación social y que, 
satisfecho consigo mismo, desprecia to¬ 
talmente a todos aquellos que él mis- 
nica juzga como inferiores. 

El esnobismo no es solo una tonta 
debilidad humana, sino algo básico en 
la mentalidad del hombre moderno: 
un síntoma que i el le ja la debilidad 
general, el trastrocamiento de los va¬ 
lores sociales y culturales en la civí- 
lización contemporánea. La búsqueda 
de la convivencia social es tremenda¬ 
mente influida por criterios esnobs. 
Llegamos a preferir la compañía ele 
personas "importantes” en su ocupa- 
t ié)ti, aún atando el tema de sus con¬ 
versaciones esté muy distante de núes- 
lio propio interés. No importa lo que 
estos individuos hagan o cuáles sean 
sus cualidades personales. 1.1 valor cic¬ 
las personas en el “mercado soc ¡al" 
está detet minado no por lo que son, 
sino por tocio lo que representan. 

Beto el esnob se esfuerza poco pata 


destacarse" realmente en alguna forma 
a través de sus méritos. A él le basta 
recubrirse de ciertas características que 
lo identifiquen con alguien o con al¬ 
guna clase tute juzga importante, y 
que lo confundan con el objeto verda¬ 
deramente admirado. 

De ahí (pie sea bastante frecuente 
encontrar personas que posee n graneles 
v bien pobladas bibliotecas, sin haber 
abierto ni hojeado jamás ninguno ele 
los lihi ns que lucen en los anaqueles. 

Kl ('.snobismo establece así, perlería 
s nítidamente, la diferencia que existe 
entre poseer libros y gustar de ellos, 
\o es nada raro entre estos snobs 
presentarse en lujosas librerías díspuev 
Los a rompí ¡ir ediciones “encuaderna¬ 
das en ro|n' J , o “encuadernadas en 
azid u violeta", para completar colori¬ 
da inri He algún detalle de su salón, 
Cualquier persona, con un esfuerzo 
de su memoria, podrá (¡lar un buen 
número de residencias de amigos» y 

, n / 

conocidos, donde se encuentran siem¬ 
pre, en lugar de preferencia, colea io¬ 
nes ricamente encuadernadas, pero 
raramente ajadas por el uso. Ks fácil 
encontrar una buena enciclopedia u 
obras como Don (htijotc y la Divina 
(tOnn'thn, inmat diadas. Si las páginas 
eshivíesen todas en blanco, el efedo 
deseado por el dueño de casa seria el 
misino: impresionar a las viskas» 
iransinkiries una imagen i espetal)k\ 
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Arriba: la necesidad morbosa de destacar¬ 
se, de provocar comentarios, hace que la 
"excentricidad" se transforme en uno de 
los principales atributos del esnob. Becky 
Klabin, una de las millonarias más famo¬ 
sas de Río de Janeiro, ingresó en una es¬ 
cuela de samba, despertando la admira¬ 
ción de la alta sociedad carioca por su 
'‘coraje" en mezclarse con el pueblo. Al 
lado: es imposible encontrar un esnob que 
acepte no ser un “connaisseur" en bebi¬ 
das. La pretensión de distinguir la cosecha 
de un vino raro por el simple "bouquet" 
de la bebida, constituye un ritual ejecu¬ 
tado con la devoción de un sacerdote. 
Ei esnob asume un aire de entendido 
antes de tener la oportunidad de aprender 
realmente a conocer todas las bebidas, 
y suele ocurrir que lo que juzga de bue¬ 
na calidad, por el hecho de que la bote¬ 
lla ostenta una etiqueta de buena mar¬ 
ca, sea realmente una bebida inferior, 

lin lodo el mundo, el deseo de "ton- 
vivir" ron la cultura, l;i necesidad de 
exhibir una biblioteca, confier e (o 
pretende confetii) al poseedor el \laiits 
de hombre culto, 

lista compulsión en aparentar algo 
(pie, en realidad, no se es. recibió ríes- 
de el siglo pasado el nombre de '‘esno¬ 
bismo". Pero el compon ani ten Lo <¡ue 
esla palabra denomina, es, cien,mien¬ 
te, tan antiguo como la convivencia 
entre una ai isioerai ia cualquiera v una 
t lase o mi individuo (pie, fuera de ella, 
la admira, la respeta, la imita y aun 
procura ser uno de sus miembros. 


UNA RIOLA DK \SCliNSO 
SOCIAL 

Poco antes de I Üiler, en los tiempos 
líceiu ¡osos de la República de Weiinar, 
Mui ía, una joven berlinesa, fue un 
peí ledo, peto li agito, ejemplo ríe este 
tipo de esnobismo, l ia atrayente, vi¬ 
sa/: trabajaba en una gran empresa 

editorial alemana \ era notoriamente 

/ 

promiscua. Se acostaba con cualquier 
anlorque vendiese más de 20.000 ejrni 
piares, sin importarle su edad.,, lira 
mi < aso raro de esnobismo literario. 
Cuando te picguntaban sobre las ra¬ 


zones por las cuales hada el amoi 
sido con es< rilóles de renombre, ,\l,< 
ría se sorprendía y exclamaba: "Tem i 
un asunto con un hombre famoso no 
es Irívolo. lis ionio acostarse con la 
Mistoria, Minien podría culpar a Ma¬ 
ría Walewska por entrega:se a Napo¬ 
león llonapane? I odo lo cjue una mu¬ 
jer hace um mi hombre miiv lamoso 
pierde, sin duda alguna, el carácter 
pecaminoso eventual pala comen irse 
en un hecho absolutamente hislniicu". 

María se inmiiiiú en la amante de 
un lamoso corresponsal del Pwrdu y 
t on él viajó a la Unión So\ Sálica, i.l 








1 1 .fue n<> na |iti l < ¡simiente ;itiavente, 

I i i o leían sus 1 rabil j<>s más de dos mi- 
lloites de personas.,, Después de la 
■ian purga de MUS, nadie nyé> hablar 
nunca más de la paleja. 

I n un país sud.miei h ano un pode- 
• mu indusiriid. (pie ¡niebla un lino 
e m tic Lililí ile aristón ati a, se pa \ nltC';l 
i i,i de babel pagado, eici la v tv, en 
:os lisiad)>s l í nidos, 50dólares |mi ¡icos 
i use mu una aill o iil tpie más larde 
aria conocida como Maiilvn Mon- 
mi 1 .,, Id hc< lio de liaba i loi mido, 
se;'iiii ronlaba, ton una muja lamosa, 
-.upaaba, dcniio de sus oitaios es¬ 
nobs, al canon in;n liísia de no confesar 
jamás lialiet buscado una prostituta, 
i nmpi omrt ¡elido, itulusive, so lama 
de gran < mupilsladoi. 

Fenómenos como estos se han ge tic- 
i ili/ado de tal lorma que una socie¬ 
dad sin esnobismo es diiú il de sei ima- 
"tn. id a, [• n tal so ( ¡edad, los indivi- 
- i i j < i s no prensarían aparcntju su ptT- 
minina a ^nijins (Iv Lis cl.isrs ¡illas 
t iravús di 1 señales exieiiorrs, del vrs- 
i nal ¡o \ el t nnipoi íaniienlo Sri í.tn 

|u/-ík1os j mi sus v do] es 1 1111 iilse¡ os v 
no poi su lenguaje, lama o éxito pin 
lesiona!, Pcm, ,Tén no evalúa i las cuati 
dudes de una persona sin patrones de 
tríe) cuna? II lileraloide ipie se juzga 
más importante que (¡creantes o Sha 
kespe.ue no es sido un esnob: es un 
fnuáiMo. Peio el poetastro adina.ido, 
(pie de poesía sido muñir lo (pie es la 
lima, \ hubiese imitado a un \mida 
a una comida, es un ejemplo radical 
de esnobismo, pues pieicíide dimensio¬ 
nal' valoies según un ca ita ¡o que es 
c\ 11 año a si i < xpct ietií ¡a. 

UNA CONFUSIÓN DF 

CR1TERK >S 

]- | esnobismo es (’l resollado de la 
bisit'm, en la esleía psitniéigu a, de dos 
sistemas de valores ¡iidepemlienies por 
su origen \ por su natiiralc/a, pero 
utexplii ablénteme t oninud ¡dos en el 
plano subjetivo. 

!■ s el t aso de (¡a ta joven que reí ibió 
( omo lando un grabado de Picasso, e 

o n 

mnicdiataniente lo clarificó como una 
tupi nt I tu (¡b n + puta | i ir no calaba mmic 
laclo, \ lo í olofí en rl vi ilion niíis os¬ 
uno tk* una escalera Sr Mataba dr un 

bosquejo; es decir, solamente líneas 
necias subir kmdu Llanto, I n esíe 
caso, es nm\ i I i i i c t J dishULUiIt un ui i 
ginal de un grabado o de mía lepio- 
duedém. Sé» lo mi ex pato podrá peí - 
tibie las leus lanillas i i regularos pro 
(Incidas por la pluma sobre el papel, 
lo que ningún proteso de impresión 
es capa/ de repiodudr. Fue justamen¬ 


te lo (pie sucedió en este caso. Visitada 
por un perito, la joven supo que sn 
Picasso eia un niigiu.il. Inmediata 
mente lo migó en el mejor logar de 
la sala y coineu/éi a exhibid o t'tm or 
-Iilln, a (aliando la bul Uva dr sus Huras, 

Sr: ía dr rsjxa ai qiir mu £ibi a dr 
arte I m\sc jugada esm k aiutnir por 
su mnicnído \ no valorada por rl 
solo herbó dr ipir un piala/o dr paprl 
luí va sido o no locado ñor las ñuños 

t i B 

iiuígh as de uno dr los inmoles genios 
i (mlriiipm/uiros dr las arlrs plaslitas. 
Esa |ovrn, no uhsianuy t r:i incapaz dr 
dislimnui rl \alor artísiko dr la obra 

n 

de su valor tu diiirvo \ en picsii^in. 
Aun (liando no miio/ta la ddrirmia 
qtir hay rnl ] r un nt igiual \ una i opia 
(xafetLa, ella se apasiona por rl mi 
jo i n a 1 si al*>inrn lo monote. \ drspir 
í ¡a la (dpia si afumen lo < alaloua i oino 
tal. VI nir/ílar c] oii^x ii con rl valoi 
estético dt h una ulna, es la niiuhaitia 
s<do dr jai ia dr iry> i i se por los paimnrs 
esnobs sí confesase con liampir/a que 
una ( opta puede ser uní ludia * cuno rl 
niiginal, peto qiK\ aun así, siente ni 
uullo tii poseer un migina! por ra 
/i mes qnr ii.nl a lita un que \ei ion la 
bel Uva. 

Rralrnenlr. si rl otilen de una obra 
di allí 1 luna confundido ron la/onrs 
(sUiitas, rn abanamos poi pirleiii la 
letltna dr los maiiusi jalus dr un por 
la mrdiot ir, al plat n de pmleí Irrr 
u ii a b rpn >diu 1 1 ¡ > 11 1 ' d r la obla de 
Shakespí ;mv Aúji así, es tomun en 
rom raí indo ¡dúos r¡ue pi rl ici en i;as 
lar ^p andes sumas en origínale s dr pin 
loirs de srrunda i lase a inliuu ru su 

• y io 

sala bu tilas reprodm rionrs dr ninas 
famosas dr los gráneles un es nos. I n 
nueshas imams. la uirslióti del ori 
pro, amovía \ auUiil ¡t ¡dad. a míe 1 1 k* 
sea realmente eMtaúa al valo) estético, 
r.s i ;i jan ínl ¡ma c i lid ¡si ¡nía nuiue c om 
pendrada um musirá auitud para 
ion r] ohjt’Hi a ¡n/gaj, que somos in 
rapaces de separar una rosa de olía. 
La foima Iruilima dr pensain¡ruin cvs 
leí ¡(o dí h uíiu i ia rn rsnolnsmo cuantío 
tas refrrei u ¡as dr un cuadro son neis 
valoradas que la pinpia píuiura. l-’l 
lesultado es la toiifusicin nenrrali/.i 
da de lo (pie es k+ ( kisit n'\ "am iipu 
"pi indi ivoA o slniplrmenie \irjo. La 
esencia del esnobismo es la ric a ¡un 
de raimes dr ;n undo ron mi tipo ina- 
deí iiad(i ik 1 t si ata, l I esnob sirnipi r 
interna medir la belle/a ton un ier- 
iiunuelro o t : l ]ícm i ton un rrloj T 


CUANDO EL RÓTULO VALE 
MAS QUE EL CONTENIDO 

■W 

ha valnií/aciém exagerada ilc lascir- 


runstan< ins que rodean a la vida des¬ 
preciando la esencia de las cosas, se 
extendié) a iodos los aspectos posibles 
de nuestra existan ia. ha dase media 
eliidó el esnobismo ionio una lorma 

O 

de vida, l \ist( v el pathe (piC se píen 
(lipa más cu salía* "de quién es hijo 
mi futuro vcnio, antes que ¡mental <o 
líma lo v salía s¡ H joven ama a su 
hija, o si posee cualidades para liara- 
l.i [cli/, Sr llega al loliim de cursar es 

Ir 

ludios cu una uuivasid.ul séiln para 
obtener mi lindo, aumpic mnua se 
llegue a ejacer la piolcsiijn a la (pie 
t'Slc eslud i o nos haln lita. Fu la busque 
da deseo! imada del .\hiiit.s, mui ha gal¬ 
le deja de lima alguna tosa (pie leal 
mentí- podría volverla lamosa, o pm 
lo menos darle un sentido a sn vida. 

Kxiste toda lina industria de la apa 
r¡m< ia (pie, explotando ('! iMiobísnui, 
lleva a las personas a consumir, ha pu¬ 
blicidad manilla las cota ietu ¡as, indi 
cando cual es el cigarrillo que trasfov- 
maiii al pobre Juan Pérez en el atrá¬ 
cenle millonario que ciñe los laureles 
del tiiuulo en el carro de los sueños 
\q Mello que sr con ni ia como ai i si ñera 
lisrno, es hnv, bajo la batuta de la ¡m 
ldi< id.id, asimilado a < uahpiier tipo di 
éxito a que sr aspire. Se iimm ian ro 
pas cpie harán un "James lUmd" dei 
usuario, f'.l saldrá del negocio atacan 
do a temibles adversa ríos, en de le usa 
de iiiik hac lias embobadas. 

\ niiesi.ias mana)idades esltin pie 
paradas paia estas embestidas. Si usted 
coloca la peni falsilú ación de whisky 
en una botella de Johnny U alker bien 
sellada, sus amigos se deleitarán con 
aquel alcohol ordinal ¡o. ¡mes no sei un 
ra)inrn\sriit de buenas bellidas se ha 
vuelto una vergüenza (pie poquísimas 
pet sonas tienen el coi aje de coníesai. 

FJ paladai del esnob no depende de 
la bebida (pie le oficíenlos, peto sí del 
iril ido de la botella. F.l pl.ua etlístho 
del esnob no da iva del cuadro, sino del 
diálogo (pie In sitúa en determinado 
contexto, id inteln l nal esnob no se im¬ 
presiona con James foue, pero sí con¬ 
sigo mismo leyendo a pnce, ha satis- 

a / j 

facción de! esnob no deriva del objeto 
de su ] ireot ii] >a( ion, sino de las conside¬ 
raciones secundarias asociadas a él. Fs 
claro que este i mu poi l a ni ien l o sedo 
puede traer pseudosal islán iones, por 
no decir que acaba por configurar una 
pscudosocicdad. i uva ca racu-r¡/ación 
rea] necesita (pie el estudioso la despoje 
primero de todos los disfraces. ;Uuál 
es el placer real que puede tener un po¬ 
bre que ctu neutra una antena de tele¬ 
visión, y la coloca en el lecho de su ran¬ 
cho para (pie sus vei ¡nos, pobres como 
el. piensen que posee un telev isor? • 
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Para cualquier persona, la placentera "zambullida” en un arroyo puede significar la infección. Un escozor, fácilmente confundible 
con la picadura de algún insecto, pueda ser ai primer síntoma de la entrada de la larva de algún parásito a través de la piel. 


Medicina del Hombre 

El flagelo de los trópicos 

La esquistosomiasis, enfermedad tropical que raramente es fatal, destruye lentamente 
con su infección, las resistencias y la vitalidad de sus víctimas 


P ara el campesino pobre del Ter¬ 
cer mundo, los trópicos no respon¬ 
den a la imagen de selvas paradi¬ 
síacas y playas soleadas. Las enferme¬ 
dades tropicales se encargan de tras for¬ 
mar este jardín edénico en un pantano 
contaminado, este sueño en una pesa¬ 
dilla. Y, en las filas de este ejército de 
plagas, la esquistosomiasis ha tomado 
rápido impulso, al extremo de figurar 
como la enfermedad endémica más 
importante del mundo. 

En 1910, se encontraron huevos cal¬ 
cinados de esquistosomas en los riño¬ 
nes de una momia de la 21 dinastía, 
que reinó en Egipto hace cerca de 1000 
años antes de Cristo. Documentos egip¬ 
cios más antiguos aún —aproximada¬ 
mente del año 3000 a. C.— nos infor¬ 
man que esta enfermedad asumió, en¬ 
tre ellos, proporciones de flagelo. De 
Egipto, la esquistosomiasis se diseminó 
por toda África, extendiéndose hasta 


Asia. En la Edad Media, médicos ára¬ 
bes hacían ya referencia a ella, pero so¬ 
lamente en los siglos xvi y xvn Europa 
tuvo conocimiento de la enfermedad, 
a través de médicos portugueses que 
trabajaban en África. Ya en 1808, la 
esquistosomiasis proliferaba entre las 
tropas francesas acantonadas en Egip¬ 
to. Actualmente, la "enfermedad del 
caracol" mina las entrañas de uno de 
cada quince seres humanos en el glo¬ 
bo. En Brasil, la proporción es aún más 
inquietante; de cada diez brasileños, 
uno es esquistosomiásico. En la misma 
medida, la endemia está presente en 
numerosos países: Egipto, la India, Ro- 
desia, Zambia, las Antillas y Venezuela. 
Se calcula que hay 250 millones de 
esquistosomiásicos en todo el mundo. 

DENTRO DE NUESTRAS VENAS 

La esquistosomiasis, que mata ai 1% 


de sus víctimas, incapacita al 2%, cau¬ 
sa lesiones irrecuperables al 10% y de¬ 
ja el resto apático y con bajísimas re¬ 
sistencias, es causada, en América, por 
un parásito llamado Schist osoma man- 
soni. El macho mide cerca de 12tnm. 
de largo cuando es adulto, y está dota- 
tío de un canal ginecéforo en el cual 
carga a la hembra (cuando adulta, ella 
mide I5mni). De ahí su nombre, es¬ 
quisto, que en griego significa "hendi¬ 
do”, y soma, que quiere decir “cuerpo". 
El esquistosoma, por lo tanto, constitu¬ 
ye una minúscula canoa (el macho), 
dentro de la cual navega, por la sangre 
de los mamíferos, la hembra. 

Como siempre, el ciclo se inicia con 
el huevo. Dentro del agua dulce, ya 
sea en pozos, ríos o lagos, los huevos 
liberan a los miracídios que van a pa¬ 
rasitar en el agente transmisor: los ca 
racoles de los géneros Pjanorbis y Aus- 
tralorbis. Estos caracoles proliferan en 
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Arrastrándose en el fondo de las aguas, puede estar el Australorbis glabratus, un caracol de aspecto inofensivo, pero agente 
trasmisor del Schistosoma mansoni, causante de la esquistosomiasis, terrible endemia tropical en Africa, Asia y América. 





toda la red hidrográfica del mundo tro¬ 
pical —del Indo al Ganges, del Ni lo al 
¿ambe/e, del Orinoco al río San Fran¬ 
cisco— de la misma forma que los es- 
quistosomas navegan en el sistema san¬ 
guíneo del vientre humano (en Brasil, 
hay tres especies principales: Austro 
lorbis glabra tus, Australorbis olivar rus 
y P lanar bis centímetro lis). 

En los caracoles, los miracídios se re¬ 
producen aceleradamente originando 
millares de larvas. Son Jas cercarías. 
Con el calor del sol, las cercarías se li¬ 
beran del molusco portador y flotan 
en el agua hasta encontrar ubicación 
cu su residencia definitiva: el organis¬ 
mo de algún mamífero. Las cercarías 
penetran por la mucosa, cuantío se lie- 
be agua donde ellas se encuentran, o 
por la piel, cuando la víctima se baña 
o sumerge parte del cuerpo en el agua 
contaminada. En el organismo, las lar¬ 
vas circulan en sentido contrario al to¬ 
rrente sanguíneo, localizándose definí 
tivamente en el sistema porta hepático 
(conjunto de venas epte va del intesti¬ 
no al hígado). Después de algunas se¬ 
manas, el esquistosoma se vuelve adul¬ 
to, y la hembra comienza a desovar en 
los vasos más finos del intestino. Los 
huevos atraviesan la mucosa intestinal 
y “abandonan el hotel por la puerta 


del fondo”. Si la materia fecal cae en 
el agua, que posteriormente puede ser 
bebida o usada para bañarse por otras 
víctimas (y esto ocurre con gran fre- 
t uencia en los países pobres), el ciclo 
recomienza. No obstante, si la larva no 
encuentra, después de algún tiempo, 
un organismo mamífero que la acoja, 
morirá antes de transformarse en es¬ 
quistoso! na adulto. No son necesarias, 
por lo tanto, grandes "redes hoteleras”; 
un solo hombre puede albergar milla¬ 
res de esquistosomas adultos, y cada 
hembra del verme puede depositar cua¬ 
renta huevos por día. Cualquier roedor 
alberga hasta doscientos parásitos, lo 
que bastaría pera eternizar la enferme¬ 
dad, aunque la polución fecal humana 
fuese totalmente eliminada. 

UNA LARGA ENFERMEDAD 

Cuando la minúscula cercaría atra¬ 
viesa la piel tic un individuo, provoca 
una picazón característica, pero inca¬ 
paz tío alertarlo acerca del grave peli¬ 
gro, pues es fácilmente confundida con 
la picadura de un insecto inofensivo. 
Sólo de tres a ocho semanas después de 
la contaminación, la enfermedad co¬ 
mienza a manifestarse. Sus síntomas, 
empero, aun pueden ser confundidos 


con los de otros tipos de enfermedad, 
y el diagnóstico de la afección sólo po¬ 
drá ser realizado al encontrar huevos 
del parásito en la materia fecal del pa¬ 
ciente. 

l)e acuerdo con la sensibilidad del 
individuo y con el número de larvas 
que lo infectan, puede presentar nía in¬ 
festaciones de naturaleza alérgica y, 
más adelante, cuando la parasitosis al¬ 
iante la lase aguda, aparecen escalo¬ 
fríos, fiebre alta, dolores musculares, 
falta de apetito, diarrea acuosa inten¬ 
sa, a veces sanguinolenta, tos seca y pér¬ 
dida rápida de peso. El (ligado comien¬ 
za a sufrir lesiones volviéndose irrecu¬ 
perablemente fibroso. Es la fase de la 
cirrosis hepática. F! bazo, órgano de 
sólo H cm, de largo y pocos gramos de 
peso, aumenta de volumen, llegando a 
medir 30 cm y a pesar de 5 a 6 kilos. El 
aumento de presión en el sistema por¬ 
ta puede provocar ascitis (abdomen 
prominente por gran contenido acuo¬ 
so) . A partir de ahí, la enfermedad se 
encamina inexorablemente hacia la in- 
capacitarión física y la muerte lenta. 

COMBATIENDO EL VERME 

Hasta hace muy poco tiempo, la es 
quistosomiasis burlaba todos los esíiiev- 
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zns de la mnliiina en el ira Pimiento 
de los ¡nivelados. Se iilíliVabaii com¬ 
puestos a liase de antimonio, con tár¬ 
taro emético, que forzaban la salida de 
los vmiK'ü de los vasos inleslinales. IV- 
ro, además de ser desalentador el nú¬ 
mero de curas, el tratamiento es dolo- 
rosísimo, \ estas drogas son altamente 
tóxicas. Con el tiempo, surgió otro me¬ 
dí» amento hiiidazolidinona que sin 
tener graves consecuencias, comenzé) a 
ser usado con éxito en el tratamiento 
de los inle< lados. 

Finalmente, a comienzos de la déca¬ 
da de IU70, el ruadro incierto de la te¬ 
rapia de la esquistnsomiasis fue modi¬ 
ficado por el descubrimiento del doc¬ 
tor David Rcnssciaer. del Instituto de 
1 ovest¡paciones Nteiling Winiíitop, de 
una droga (pie recibió el nombre co¬ 
mercia! de Fucnol. Se trata del Iteran- 
ihonc, nn dcriviuln Hcl Mirnril-l), nl>- 
trnído nirdi¡mUí actividad hinl<H>¡ra ni 

o 

un hongo, el .l^fjrrgilíus xrlrnrliorum, 
Ib una substancia cristalina, soluble en 
agua y (pie alcanza índices de cuta del 
01 den del í(lorma inyectable) y 
del 80*’,, (vía oral) . F.l metannsidíalo 
de huanthone fue probado en Ainét i 
»a I.atina \ en Africa, desirnvemlo <on 
un;i única dosis a lodos los rs(¡uisloso- 
nias. I .os mrnnvrn ionios í nn | n n artos 
<|iir [)iicdt H |jioyocai swlcn s cr núusras 
v vómitos, 

t 

I rói ¡cainenie, la esq iiistnsom iasis es. 
latía a un paso de ser dominada, aun 
i nandú el costo del medic amento ’_! 
i hilares la dosis vuelva difícil una 
campana de < tna masiva de millones de 
infectados. Aun (liando esta ema fue¬ 
se realizada, la causa de la esquistoso- 
miasis permanecería en los líos y lagos, 
a la espeta del curado, para iníeílailo 
nuevamente. 

K1 método (pii l úrgi( o es cM remo. Se 
aplica solamente a un 2 ó a' 1 ,) de los 
casos, justamente a aquellos desalim la¬ 
dos, a (tu ¡en va ni sumiera el liy canil to¬ 
ne logra (tirar, f u estos casos, el cit o- 
juno extirpa el bn/o agí andullo del ¡la¬ 
tiente e introduce mi catéter de polic- 
tileno en la vena osplénua, basta lle¬ 
gar a la vena porta, pot encinta del hí¬ 
gado, aislándolo. Concita enseguida el 
i alélen a una bomba, (pie hace pasar 
la sangre a través de un filtro especial. 

I os csi piistosomas, vermes relativamen¬ 
te glandes, quedan retenidos en el bi¬ 
no v la sangre es introducida nueva- 
rúenle en el entupo del operado a na¬ 
ves de la vena femoral. De las tres bo¬ 
tas de dmaciéni total de la interven- 
( i ni i, el lili lado lleva 50 minutos y ex- 

I I ae al ! 00*',’, de los esquistosomas y sus 
huevos. Muchas veces, después de la 
operación, se llegan a encontrar en el 


Iiltro nada menos que 1.000 parásitos. 

Resta aún a la medicina hallai la 
misma solución descubierta pala la vi¬ 
ruela: la croat ¡(tu de una vacuna efi¬ 
caz. Fu (imanaba)a, el doctor Rodri¬ 
gues Coma. inoculé» trescientas eeira- 
i ias en un grupo de monos t le bus. Me¬ 
ses después, la leeepeiém de 10.000 m¿e- 
\ as larvas, por estos animales de expe¬ 
rimentación, no fue suficiente pata 
provoca lies ¡a enfermedad. Fl descubri¬ 
miento, empero, de una vacuna sufi¬ 
cientemente inocua para que pueda ser 


En el nordeste del Brasil se cree que et 
vientre dilatado es señal de buena salud 
y alimentación. En realidad, la llamada 
en esa zona "barriga de agua" es pro¬ 
ducto de un bazo hipertrofiado por cente¬ 
nares de esquistosomas adultos. Jugando 
en las aguas donde muchos esqirístoso- 
miásicos defecan, los niños, desde peque¬ 
ños, pasan a hospedar permanentemente 
el parásito. Entonces, como nuevos infec 
tados, ellos continúan la contaminación 
fecal responsable de la terrible plaga. 









aplicada al hombre está aún (listante: 
tina cuarta parte (le esos monos no so- 
hrcvivió a la vacunación. 

COMBATIENDO AL CARACOL 

J odo programa tle erradicación de 
i.i esquistosomiasís choca, desde un co¬ 
mienzo, con las dimensiones colosales 
del problema a enfrentar, investigado 
íes norteamericanos propusieron un 
método de irradiación del agua conta¬ 
minada. Practicado diariamente dman¬ 
ir una hora, elimina todos los caraco¬ 
les en un plazo máximo de once días. 
Pero, ¿puede alguien pensar en la irra¬ 
diación de toda el agua dulce del mun¬ 
do tropical?... 

Otro camino exhaustivamente inves¬ 
tigado es la lucha biológica, el for¬ 
talecimiento artificial de sólo uno de 
los ejércitos cu la eterna guerra natural 
de una especie contra otra. A través de 
ella se puede llegar a una discreta re¬ 
ducción del caracol portador de los mí- 
rnddios de la esquistosnmiasis, en una 
operación viable económicamente. Sil- 

Guando el huevo del Schistosoma man- 
soní es depositado en el agua a través 
de las heces (dibujo I del diagrama) se 
trasforma en miracidio (II) y va a alojarse 
en los caracoles, donde se desarrollará (III 


cede que la naturaleza establece siem¬ 
pre un equilibrio entre los enemigos 
trabados en la lucha biológica natural. 
La guerra entre las especies nunca im¬ 
plica el exterminio de la especie ataca¬ 
da, lo tpie determinaría, en última ins¬ 
tarle ia, la extinción del propio agresor, 
tpie, por su gula, se vería privado de 
su alimento natural. Esto sólo aconte¬ 
ce cuando el hombre interviene, au¬ 
mentando numéricamente una de las 
facciones en lucha. 

Pero algunos resultados positivos 
pueden esperarse en este campo, cuan¬ 
do el agresor escogido tiene más de un 
enemigo natural. En.ese (aso, puede 
aun hasta ocurrir la virtual extinción 
del enemigo principal, pues, al sucum¬ 
bir, la atención del atacante se dirigirá 
hacia otras especies cercanas. En Ha¬ 
wai!, por ejemplo, donde nocía posible 
< riar ovejas, debido a la Fasriolft hepá¬ 
tica — parásito que atacaba a los reba¬ 
ños y cuvo agente transmisor era un 
caracol del género I.¡anida—. se descu¬ 
brió que una mosca de la familia 

a VI) hasta trasformarse en cercarla (Vil), 
que penetrará por la piel o mucosa de los 
mamíferos que beban o se bañen en el 
agua contaminada. Alojándose en el sis¬ 
tema porta hepático (conjunto de venas 


Schiomyzidants destruía preferente¬ 
mente al caracol transmisor, pero po¬ 
día alimentarse de otros caracoles. La 
mosca fue introducida en la isla y, en 
poco tiempo, la cantidad de moluscos 
transmisores descendió a un nivel tan 
bajo que la cría de ovejas se volvió po¬ 
sible, y se transformó en una gran 
fuente de ingresos. 

En la búsqueda de enemigos comu¬ 
nes del caracol portador del esquistoso- 
nía se descubrieron los gratules caraco¬ 
les acuáticos conocidos con el nombre 
de Poma rea hnustrum. Los moluscos 
destruyen a los caracoles Avstralorbis 
con la ayuda de una especie de crustá¬ 
ceo ostroccdn: el Cyprelta. Pero aún no 
ha sido posible criar cri\ti laboratorio 
las grandes cantidades ele este molusco, 
necesarias para una campaña que re¬ 
sulte significativa. 

1 ,os caracoles Ansimtorhis g\ahxatus 
v sus primos están también en la dicta 
de algunas especies de peces. En pri¬ 
mer lugar se cuentan los viahífagos, co¬ 
mo el apalari (Asfrouot its aceita tus) y 

que van del intestino al hígado), las larvas 
se bifurcan (VIII a X), originando el macho 
y la hembra del esquistosoma (XI). La figu¬ 
ra XII muestra el esquistosoma aparea¬ 
da. De esa manera se cierra el círculo. 




















el Barbas conchoni, que comen al pro¬ 
pio caracol y sus huevos. Y esos peces 
pueden ser comidos por el hombre, sin 
peligro, aún después de haber devora¬ 
do al caracol. En segundo lugar, están 
los herbívoros, peces que, como la Ti 
la()ix HU’lauojilrvra , se alimentan de las 
plantas acuáticas donde se produce la 
postura de los huevos de los moluscos. 
Pero la utilización de esos peces en la 
lucha contra la esquistosomiasís ha re¬ 
sultado irónica mente desalentadora. 


En las entrañas de los esclavos, la esquis- 
tosomiasis llegó al Brasil en las sentinas 
de los navios negreros, arraigándose en el 
litoral del nordeste, donde encontró el 


En una experiencia realizada cu lira- 
sil, se colocaron millares de tilapias en 
una laguna. Poco tiempo después, no 
había más peces en cantidad suficiente 
para destruir al caracol: los moradores 
de la regiém, angustiados más por el 
hambre que por la esquislosomiasis, 
habían devorado las tilapias antes de 
que ellas pudiesen cumplir con la mi- 
siém sanitaria para la que los hombres 
de ciencia las habían destinado. 

Para que la lucha biológica sea efi- 


caracol portador. Poco a poco, con las 
migraciones internas, la enfermedad se 
fue diseminando por el resto del país, 
infectando toda la red fluvial del este. 


caz es necesario que los enemigos ten¬ 
gan exactamente las mismas necesida¬ 
des ambientales: es preciso que convi¬ 
van en todos los medios. Lo que no 
ocurre, por ejemplo, en el caso de la 
alga ile agua dulce denominada Chara 
j mlgaris. Sí bien esta alga y los caraco¬ 
les cohabitan en lagunas, la Chara vitl- 
gans no existe en los ríos, donde los 
caracoles, lejos del peligro, proliferan 
tranquilamente. Así, la única solución 
sería el a islam ¡cu lo del antibiótico se¬ 
gregado por el alga, produciendo con 
él un molusqlucida, {pie sería disemi¬ 
nado ampliamente en ios ríos, como un 
arma más en la lucha contra el caracol. 

Un método similar habría sido uti¬ 
lizado en China continental, donde la 
esquistosomiasis fue totalmente erradi¬ 
cada con una substancia llamada ver* 
deparis, un polvo con una alia concen¬ 
tración de arsénico de calcio, que No¬ 
ta en la super licúe del agua, destruyen¬ 
do todas las larvas de mosquitos o de 
esquistosomns que prolileran allí. 

Obviamente, sería más oportuno es¬ 
perar que se superasen los obstáculos 
surgidos en la lucha empeñada a tra¬ 
vés de métodos naturales contra el ca¬ 
racol. Así, por lo menos durante la ba¬ 
talla, los combatientes naturales peí 
maneen ían vivos por sus propios ilu ¬ 
dios. Y, si se pudiese obtener una íoi 
nuda para mantener vivo al agresor, 
aún después de eliminado el molusco, 
la propia naturaleza tomaría a su caí 
go la tarea de vigilar las aguas, impi¬ 
diendo el resurgimiento de la enferme¬ 
dad. l'or otra parte, la lucha química 
rs muy costosa, pues implica la necesi¬ 
dad de intervenir constantemente. Ñe¬ 
ro rl problema va aún más Jejos: no 
son unos los casos de adaptación de 
animales \ vegetales al veneno artili- 
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ria], bs ya clásico el ejemplo de las 
moscas que, combatidas mediante el 
1)1) I', fueron, con el correr de losados, 
< reando resistem tas cada vez mayores a 
dicha substancia. El veneno, que ma¬ 
taba con el simple contacto con las pa 
tas de la mosca, se volvió mélica/ poi¬ 
que los insectos, en pocas generacio¬ 
nes, desarrolla! on grandes pelos en las 
patas, protegiéndose así del DDT, val 
tetaron sus genes para poder proteger 
de la misma forma a la dcscendem ¡a. 

El ideal seiía que las personas no 
de locasen más en lugares que conduje¬ 
sen los c\( reinen tos hai ¡a aguas que 
contengan a los agentes transmisores, o 
que nadie las bebiese o se bañase en 
ellas. Y, también, que se pudiese pro¬ 
veer a todas estas poblaciones de cloa¬ 
cas o pozos sépticos \ agua (órnente o 
pozas artesianos construidos de anu i¬ 
do con las reglas sanitarias vigentes. • 


ESQUISTOSOMIASIS EN BRASIL 
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Los Enemigos dei Hombre 


Viruela y varicela 

Casi todo el mundo tuvo de niño varicela. Y la viruela, que mata casi a la mitad de los que 
ataca, va desapareciendo progresivamente, gracias a la vacuna descubierta por Edward Jenner 


E l, terror que la viruela provocó 
en otros tiempos, ames de ser 
controlada, se debe no sólo a su 
i ar.íctcr altamente contagioso, sino 
también a los terribles síntomas: la 
muerte en la mayoría de los casos, o 
la deformidad ("picaduras") que mar¬ 
ta basta el fin de sus días a la per¬ 
sona que logró sobrevivir. Cualquier 
individuo no vacunado está expuesto 
a t ontraer esc mal, no importa la edad, 
ni tampoco tener una "salud de bie- 
11 o", Km pero, aunque hoy sea nece¬ 
sario un certificado de vacunación an¬ 
tivariólica para entrar en cualquier 
país, la enfermedad todavía subsiste 
cu algunas legiones del mundo, 

CUARENTA POR CIENTO 
MUEREN 

F ,a viruela es provocada por el virus 
denominado roxvirus variolar. Eos 
virus son microorganismos (pie sólo 
pueden multiplicarse dentro de las cé¬ 
lulas y las obligan a elabora) proteínas 
víricas v ácidos nucleicos en lugar de 
los producidos normalmente pot di¬ 
chas telólas. 

En tanto que muchas virosis son 
diseminadas por insectos y otros ani¬ 
males, el virus de la viruela no tiene 
un relucido trasmisor natural: sola¬ 
mente ataca al hombre y únicamente 
por él es trasmitido. Puede ser traspor¬ 
tado pasivamente (esto es. sin causar 
daños al portado)) por alguien ya ra¬ 
tonado. por 11 n enfermo, lógicamente, 
o puede aún estar presente en el ca¬ 
dáver tic alguna víctima del mal. Por 
eso, los lugares ocupados por los al¬ 
íennos o cadáveres son rigurosamente 
sometidos a medirlas de desinfección, 
por las autoridades tic salud pública. 
El virus penetra en el organismo 
a través de la respiración. Luego, los 
ganglios linfáticos son infectados, r 
poto tiempo después, el roxvnus ivt- 
riolnr puede ser ya detectado en la 
sangte. Después de un período de mui 
úplúatión en las células del bazo, 
hígado o médula, reaparece en la sán¬ 
ele. Enlomes < omien/a la enfermedad. 

Existen dos tipos principales de vi¬ 
ruela: la forma aguda, también cono¬ 
cida «01110 \ inicia masar, viruela afri¬ 


cana u occidental, y el olaslrfn. (pie 
recibe los nombres tic viruela atenua¬ 
da o menor, (pie es una fot nu benigna. 
Es rat amente mol tal: menos del I ' 
de los casos son fatales, contra -10 
de muertes provócalas por la agíala. 

DE IAS PLACAS A LAS 
VESÍCULAS 

En términos generales, la viruela es 
una enfermedad infecciosa aginia, ca¬ 
racterizada por fiebre y erupt ion o 
exantema (enrojecimiento) en la piel. 
Es trasmitida tanto por las expectora¬ 
ciones y tos como por las pústulas tle 
la piel de un enfermo. El contagio es 
tan rápido que una sola persona in¬ 
fectada puede provocar en poco i tempo 
una epidemia en toda la comunidad. 
Los brotes de viruela pueden iiiuin- 
pir en cualquier región, desde los < 1 i 
mas más cálidos hasta los más Ft ios. 
I.as condiciones tle higiene pret al ias 
v las superpoblaciones, empero, son 
fai lores que favorecen la d¡seminal ión. 

La persona infectada permanece con 
el virus en incubación durante do<e 
días como promedio. Sólo después de 
ese peí t’otlo es t riando t amien/an ,t 
manifestarse los pi ¡meros síntomas. Es 
posible entornes distinguir dos peno- 
dos nítidos: el preeiuptivo y el erup¬ 
tivo. En el primero, el patienie se 
queja tle escalofríos, dolor tle cabeza, 
dolor de espalda, irritación de g:ugañ¬ 
ía y vómitos. En alguno tle esos casos 
esos síntomas son tan severos que es 
necesat io la adminisirat ión de mor¬ 
fina. para aliviar los dolores, 

A menos que existan sospechas de 
conlaclo del paciente ton portadores 
de la enfermedad, todos los simonías 
ele la primera etapa aún no constitu¬ 
yen un indicio suficiente tle viruela. 
De hedió, un < nacho similar puede sig¬ 
nificar la presencia tle otras enferme¬ 
dades tomo la escarlatina, apendii ¡lis, 
leuc emia, lumbago, inlea ión ¡nlesl i- 
nal o aun una gripe fuelle, Pero, si 
la persona est m i ese infectada, ti es días 
después del comienzo de la liebre so¬ 
breviene la segunda etapa: manchas 
rojas van surgiendo en la pie!, comen- 
/aiulo primeramente por la frente. 

En el comienzo de la erupción, Mu¬ 


gen pequeñas platas que reciben el 
nombre de máculas. Aparecen primero 
en la frente y en las muñecas, al día 
siguiente en el nomo, y un día des¬ 
pués en los brazos, alcanzando final¬ 
mente las piernas. En pocas horas las 
máculas se transforman en elementos 
ton picos rojos oscuros, y entonces se 
las denomina pápulas. En la etapa sub¬ 
siguiente, las pápulas se vuelven re¬ 
dondeadas: son las vesículas, verdade¬ 
ras ampollas llenas de líquido puru¬ 
lento. En este momento la fiebre n a 
párete, sólo que ahora, en lugar de 
ser provocada por el virus, es ocasio¬ 
nada por gérmenes piógenos (estafi¬ 
lococos y estreptococos) que invaden 
las ampollas. Por estar profundamente 
enclavadas en la piel, causan mm lio 
dolor durante tíos días, hasta que en 
mienzan a transformarse en pústulas 
maduras. Odio o nueve días después, 
las pústulas se abren, dejando salir el 
pus v originando costras marión on 
( liras o negras. Estas < i istias son las que 
nías tarde darán origen a las "pita* 
duras", al principio cicatrices rojizas, 
que después de meses o años se tornan 
blancas ("picado de viruela"). 

NO HAY REMEDIO 

Durante la etapa eruptiva, el par ¡en¬ 
te se encuentra en i ondú iones lamen¬ 
tables: no sólo suite un estado gene¬ 
ral de apatía, sino que también puede 
hasta mostrarse incapaz para moverse 
solo, ya que los músculos no le obe¬ 
decen. Muchas veces le resulta total¬ 
mente imposible dormir. En algunos 
tusos, el rostro del enfermo queda 
completamente inflamado por las le¬ 
siones, y las costras que cubren sus 
labios le impiden cerrar la boca, {alan¬ 
do las lesiones se acumulan sobre los 
párpados, la persona permanece duran 
te varios días sin poder abrir los ojos. 

Del ochenta al noventa por cien¬ 
to de los casos son satisfactoriamente 
diagnosticados por la simple observa- 
í ión. El médico se basa sobre todo en 
las características de las erupciones en 
la piel ) en cd modo en que se dis¬ 
tribuyen en la misma. 

Si la simple observación del paciente 
no revela datos seguros para el diag- 






































1. En 1796, Edward Jenner realizó la pri¬ 
mera vacunación antivariólica, luego de 
advertir que la infección por viruela bo¬ 
vina protegia a las personas de la viruela. 
Después de inocular a un chico de ocho 
años, James Phipps, con el liquido de 
juna pústula de viruela bovina (2), descu¬ 
brió que resultaba imposible hacer que 
el niño contrajese la viruela. 3. Hoy las 
epidemias, como la de Karachi, son con¬ 
troladas o erradicadas. 4-. La huella de la 
vacuna es pequeña: sólo una cicatriz. 5. 
En la etapa eruptiva, la victima presenta 
un aspecto realmente lamentable, sin 
ánimo ni para moverse. 6. La varice¬ 
la es benigna y tiene efectos menores. 







El enrojecimiento de 
la viruela se disemina 
por el cuerpo según 
un patrón característico. 
Producida la irritación, 
luego cubre las 
partes expuestas del 
cuerpo (en rojo). Las 
partes superiores 
de la cara, los hombros, 
las manos y los pies, 
se cubren 
de dolorosas 
erupciones o llagas 
profundas. 

Muchas áreas son 




severamente: son las 



que aparecen 
en amarillo. 

La cabeza y 
los brazos, 
generalmente, son 
bastante atacados. 
Solamente algunas 
regiones, señaladas 



en blanco en 
la figura, no 
son afectadas. 
Las espaldas también 
pueden ser atacadas 
con mucha severidad. 
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nóstico, el médico puede rccmrir ;i 
los c\;íturnes de laboratorio. 1 ! más 
rápido es examinar ;tl init tose opio 
electrónico una muestra del líquido 
de :i 1 l* tiit;i lesión epidéi mu . 1 : si lursc 
v «niela, el vil us es observado iumedia- 
1 ámenle. < Mro método consiste en pro¬ 
bar el material de la lesión <011 diver¬ 
sos anticuerpos para descubrí) la pre¬ 
sencia del vil'lis, Pero el examen más 
riguroso que tañía más \ exige equi¬ 
pos especiales \ técnicos expei iuu'tiia- 
dos musiste en vigilar el desairollo 
de! víitis en eultivo y examinar las 
lesiones que el produce cu tejidos si¬ 
los, rara eso, el líquido de las lesiones 

es inyectado en la membrana de un 

/ 

huevo de gallina leí tili/aclo. Usa mem- 
I > i ana, llamada eoi ioalauloidea, o «o- 

I iolanloii a. es eMtaída lies dias des¬ 
pués Si el examen revela el desarrollo 
de las lesiones características de la Vi¬ 
toria, el medico tiene entornes la 
prueba lina! de que su paciente está 
atai ado por la eniei medad. 

Xo existe tratamiento cl'eilivo (<m 

II a la \ irnela. Vai ios tratamientos quí 
mitos fueron intentados, peto además 
demostrarse ¡neíicuesi desagradables 

E k T 

pata el paciente, presentaron cica los 
c oíate» ales graves. Por otra pat te, todo 
Índica que deben abandonarse p:.t 
ttbora las esperan/as de una "cura quí¬ 
mica”, l,u máximo que puede hacerse 
es la prevención de una epidemia: el 
varioloso debe set ..¡slado inmediata¬ 
mente, v el testo de la (Oimmidnd, 

f 

vacunado. Al paciente Ir (¡mala la lla¬ 
mada teiapia i!e apeno, o sea, asegu 
ralle el máximo couíort \ el cuidado 
. le i as lesiones, para que oirás infecí in 
nes bacterianas no vengan ;i agravar 
una Mtuactón ya tan-incómoda. K1 en 
lomo deja de rcpi escotar mt peligio 
de contagio atando la última pústula 
baya supurado. 

Muchas vet es, la viruela es acompa¬ 
ñada por complicaciones. Las más <0 
mimes son las perlti 1 ha< iones ciicula- 
loiia.s o la infección bacteriana del 
utu to rcspiiatorio. culminando «on ¡a 
bronquios o la brota oneuinonía. Puc- 
tlen producirse delitio y convulsiones, 
en casos bastante scveios. 

JENNER: IA DERRO TA 
DEL VIRUS 

Aunque la vaco nación fue ya prac¬ 
ticada hace más de mil años en la An¬ 
tigua China, los métodos modernos da¬ 
tan de 17!W, c uando Edward fenner 
(1740-1823), iiioi nlé) al niño campesi¬ 
no James Phipps con el pus extraído 
de Sai ah Nelmcs, una ordeñadora que 


había contraído la vituela lunilla o 
vacuna. Jenner, después de investigar 
durante más de L’a años (siguiendo 
siempre el lema de su maestra Johti 
llunter: "No piense, experimente ”), 
llegó a la eon<lnsióii de que aquella 
en leí medad del ganado vacuno, muy 
semejante' a la muela humana, con fe¬ 
ria inmunidad antiva 1 ic'ilica a quien la 
contrajese, De hecho: James Phipps, 
que había sido oten ulaclo el I I de mavo 
de 1 7%, \.1 el I I di* julio era sometido 
a la nueva inoculación esta ve/ ton el 
líquido de las pústulas de mi vat ¡alo¬ 
so—sin que miela a< onlecierti. Después 
de este éxito. Jenner comenzó a estti 
citar la posibilidad de la mimmi/aciém 
en t adema, empleando el pus de un in¬ 
dividuo para inocular ti otro, \ asi su 
c es i valúenle. Estaba creada la vacuna 
i ¡tin en masa, Y, en 17í>N, publit ó en 
Lonches el importante trabajo hirjiii 
fiit'ión ,vo/;re lux cñuxwi v vívelos de ¡a 
viruela bovina, 

I ,a vacuna es piepai acia a pan ¡i de 
la iimculai ión de un becerro. 1! vitáis 
se multiplita rápidtnneiite. v la linfa 
es ex (laida cuatro o seis días después 
de la muelle tlel animal. Es entonces 
pm hienda, piobada v .almacenada. 
Ruede ser preparada también en hue 
'•os de gallina, método (pie. por otra 
pal le, viene substit uvcmln día a día. 
ton excelente resultado a! anterior, 

VA R1 GE LA: MENOS PELIGRC >s \ 

Muchos de íiosotms, en la infaluia, 
tuvimos varicela, lis una enfermedad 
que existe en todas parles, y que ataca 
principalmente a niños de menos de 
diez años. Uñando se maniliesta en 
adultos, asume formas más graves, 

La vio ícela es también provocada 
por un vn lis, el Ilrrjjvwinis varircllav. 
V, aunque no haya relaciones entre 
esc* vitos y el de la viruela, ambas cn- 
lemiedadcs poseen síntomas semejan 
tes. También la varicela se catad orí/a 
por una eiupt ión c utánea y surge en 
brotes epidémicos. Es trasmitida por 
parltenias de saIiva o por 1 notado con 
material proveniente de las heridas de 
un en leu no. El contagio también pue¬ 
de ocortir a llaves de un portador 
del hei |>es■/usier. Esta enfermedad, que 
ataca a personas de edad, se c a tac (rt i/a 
pm el emojec ¡miento y la picazón que 
se produc en en el recorrido de los nct 
vios en el tótax y en la espalda o en 
otros sitios del cuerpo. Investigaciones 
recientes revelaron que el hei per-zostrr 
es causado exactamente por el mismo 
virus de ia varicela, que permanece 
adonncc ¡do en torno de la células ner¬ 


viosas, a veces tim ante más tic* tim lien¬ 
ta anos después de la manifestación 
de la varicela. Vuelve a atacar en la 
veje/j cuando la declinación orgánica 
es general y la inmunidad adquirida 
en la infancia comienza a debilitarse. 

A la inversa de lo que ocurre con 
la viruela, la varicela no posee una 
etapa inicial dramática. Por lo contra- 
fio. un día antes de la aparición del 
exantema puede haber pequeñas am 
pollas en la boca y un poco de tempe¬ 
ratura, Después de un período de in- 
*nbación que larda cerca de dos o tres 
semanas, aparecen las pi¡meras man¬ 
chas rojas, A rom ilinación, van bro¬ 
tando pápulas rojas que, 21 botas des 
pués, ya son vesículas pequeñas, llenas 
d<* un liquido incoloro; en otros lies 
días, ese Huido se torna lechoso, 

Paja diferenciar a la varicela de la 
viruela se debe lomar en cuenta que, 
en esta última, las lesiones en mía 
misma región del cuerpo siempre se 
ptesentau en la misma etapa evolutiva, 
en tanto que en la varicela se en cu en* 
lian en diferentes etapas: exantema, 
vesículas o costras. En he viruela, las le¬ 
siones son descendentes; en la vanee 
la pueden comen/ai en cualquiet pai tr 
del eitcjpo. Además, las lesiones valió- 
liras son dinas y están profundamente 
enquistadas en la piel, caí tácito que 
las vesículas de la varicela son muv 
bágiles “como gota de rocío”. Por eso 
ellas pueden ser rotas fácilmente cuan 
do el paciente se rasca. Uno de* los 1111 
dados l>íí$ÍC0S es, precisamente, evilai 
esa reacción intuitiva para no íatili 
lar infecciones agregadas. 

Ende I y (i días de enfermedad, en 
el caso de la varicela, las vesículas se 
secan v las costras comienzan a caer, 
sin dejar ninguna huella de cáscara. 
Criando sesera la última vesícula, de¬ 
sapañar el peligro de contamiiuu ion, 
Antes de eso, 110 obstante*, el paciente 
debe ser mantenido en aislamiento 
—para prevenir el peligro de una epi¬ 
demia—, y tocios los objetos contami 
nados deben someterse a rigurosa este¬ 
rilización. No es necesatio un ti ata¬ 
miento específico; la única medida 
es aliviar la picazón. A veces debe 
efectuarse una terapia autibaaeihuía, 
en los rasos de infección concomitante. 

Probablemente, por halarse de mía 
afección no ituapacíianic, la varicela 
nunca lúe motivo de investigaciones 
más rigurosas. Por eso, es poco proba¬ 
ble que la ciencia llegue a ocuparse 
en desarrollar alguna vac una, y todo 
indica qnr la varicela aún permane¬ 
céis durante mucho tiempo entre las 
"enfermedades de la infancia”. • 
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uíén no sabe por propia expe¬ 
riencia que después de un día 
de trabajo extenuante, su ca¬ 
pacidad se vuelve menos eficiente? Me¬ 
diante el sueño, el organismo procura 
recuperarse y compensar las energías 
gastadas durante las horas de vigilia. 
Los psicólogos han tratado de descu¬ 
brir, precisamente, de qué manera la 
fatiga y la falta de sueño pueden afec¬ 
tar nuestra eficiencia y por qué ocu¬ 
rren modificaciones en la calidad del 
trabajo y en nuestra capacidad. 

Resulta muy difícil, evidentemente, 
conseguir mantener a las personas des¬ 
piertas por mucho tiempo, aun con 
fines experimentales. Los psicólogos 
determinaron que se puede mantener 
a una persona despierta durante 48 
horas seguidas, por medio de la lectu¬ 
ra, el trabajo o pasatiempos como ver 
televisión, escuchar discos y jugar a las 
cartas. Pero para mantenerla despierta 


por períodos más largos serían necesa¬ 
rios recursos mucho más drásticos. 

INVESTIGANDO EL SUEÑO 

Los primeros estudios sobre la pér¬ 
dida total del sueño fueron hechos en 
18%, y los tests empleados entonces 
aún se siguen utilizando en nuestro? 
días. Entre los numerosos experimen¬ 
tos figuraban pruebas de rapidez de 
reacción del individuo a la luz, memo¬ 
rización de sílabas sin sentido, umbral 
del dolor y agudeza visual. Pero la ma¬ 
yoría de esos estudios fracasaron en 
lo referido a la demostración de efec¬ 
tos previsibles de la falta de sueño. 

Para lograr mejores resultados iue 
necesario introducir métodos aún más 
refinados en el estudio tic los datos ob¬ 
tenidos. Así se llegó a considerar la 
ausencia de cualquier respuesta —y no 
la respuesta propiamente dicha— como 


el principal objetivo de los estudios. 

A la inversa cíe los primeros investi¬ 
gadores, los que estudiaron la cuestión 
en la década de 1930 consideraron el 
número creciente de “pausas” registra¬ 
das en las respuestas del paciente como 
un importante síntoma de comporta¬ 
miento de la privación del sueño. Esos 
lapsos recibieron el nombre de “blo¬ 
queos de Bill” por el descubridor. 

Posteriormente, se demostró que, du¬ 
rante esos lapsos, la actividad eléctrica 
cerebral presenta “síntomas” de sueño. 
Esos períodos son muy cortos —duran 
sólo unos segundos— y se los suele de¬ 
nominar inii rom eñ os. 

En los tests de desempeño bajo el 
efecto de la falta de sueño y de la fa¬ 
tiga, se emplea una variedad tic tareas. 
El ejercicio de suma y el de vigilancia 
son los más comunes. Por medio del 
ejercicio de suma se puede investigar 
la declinación en la eficiencia al au- 










1. Venus duerme en la más perfecta bea¬ 
titud, como si su belleza estuviese sien¬ 
do restaurada para el día siguiente. El 
cuerpo humano, como las máquinas, exi¬ 
ge cierta conservación para poder mante¬ 
ner la eficiencia. Antiguamente se pensa¬ 
ba que en el período de sueño el cuerpo 
"lavaba" las toxinas acumuladas durante 
el día. Aunque hoy esa hipótesis haya 
sido negada, las teorías modernas atribu¬ 
yen una función restauradora al sueño. 
Los tejidos del organismo se recuperan. 

2. En el cuadro "Les Dos Amigos”, de 
Agrasot, una niña dormita mientras la 
cabrita vela. Aún hay muchas cosas que 
deben ser esclarecidas por los estudios 
científicos del sueño, y uno de los pro¬ 
blemas que los psicólogos todavía están 
tratando de resolver es si la siesta hace 
que la persona necesite menos sueño 
durante la noche o si es solamente un 
comportamiento aprendido, cuya finali¬ 
dad funcional es librarse por completo del 
agobiante y pesado calor de la tarde. 2 
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mentar la complejidad y la duración 
de la tarea. El criterio común es plan¬ 
tear algunas centenas de sumas —todas 
diferentes y constituidas por cinco nú¬ 
meros de tíos cifras— que el paciente 
deberá resolver en cincuenta minutos. 
.Sin duda, es una tarea exhaustiva. 

Se comprobó que cuando se toma 
como índice el número de sumas co¬ 
rrectas, se experimenta un descenso 
desde las trescientas sumas acertadas, 
cuando el test se efectuaba después de 
una noche de sueño normal y cerca de 
220 con el test realizado después de cin¬ 
to limas o menos de sueño. 

Hay otras variaciones de los ejerci- 

1. Bonnard denominó este cuadro “La In¬ 
dolente". Pero muchos psicólogos acep¬ 
tan actualmente la teoría de que la pe¬ 
reza puede tan sólo significar que el 
cuerpo exige más sueño, ya que las ne¬ 
cesidades de los individuos varían mucho. 


cios de suma. Una de ellas consiste en 
pedir a los pacientes que sumen cifras 
grabadas en una cinta y transmitidas a 
una velocidad ele una por segundo. La 
dificultad introducida es pedir que sea 
sumado el número 8 al resultado en 
cada una de las cuentas, lo que exige 
del jlatiente una gran concentración. 

Otro test muy común es el de las ta¬ 
reas ile vigilancia, desarrollado duran¬ 
te la Segunda Guerra. Era necesario ve¬ 
rificar si la monotonía y la imprevisi- 
bilidad de las señales en la pantalla del 
radar tenían un efecto perjudicial so¬ 
bre el desempeño del observador y si, 
con el correr de las horas, él tendería 

2. Los náufragos del cuadro de Arteta es¬ 
tán exhaustos. Los psicólogos descubrie¬ 
ron que, por más ansioso que un individuo 
esté en mantenerse despierto, llega un 
momento en que la necesidad de sueño 
domina su voluntad y finalmente lo vence. 



2(111 





¿Por qué a veces tenemos dificultad en dormirnos, aunque estemos exhaustos? Este 
es uno de los muchos problemas acerca del sueño aún no resueltos por los psicólogos. 


a dejar escapar señales vitales. El test 
era hecho con una esfera tic reloj sin 
números, cuya manecilla avanzaba un 
centesimo de vuelta en cada segundo, 
con avances ocasionales de dos cernísi¬ 
mos. El paciente deberla avisar cuando 
ocurrían los avances irregulares. Fue 
empleada, también, una versión audi¬ 
tiva del test.: señales menores de 500 
nulísimos de segundo de duración, a 
intervalos regulares, con señales oca- 
.súmales de 700 milésimos de segundo. 
Después de algún tiempo, los pacien¬ 
tes comenzaban a acusar efectos equi¬ 
valen (es a los causados por tina peque¬ 
ña pérdida de sueño. No sólo tendían 
a dejar escapar señales, sino que daban 
un mayor número fie respuestas equi¬ 
vocadas, indicando señales normales 
como irregulares, lo que evidenciaba 
que la vigilancia se había debilitado. 

EL INTERÉS REDUCE EL SUEÑO 

Los efectos de la pérdida de sueño 
[Hieden ser compensados hasta cierto 
[junto. Informándole al paciente su 
desempeño en el test, se pueden anular 
ios efectos de la pérdida de hasta trein 
(a horas de sueño, loque tal vez ocurra 
en virtud del estímulo. 

Para evitar el empleo de tareas mo¬ 
nótonas, fueron adoptadas otras, más 
interesantes, que también presentaron 
los resultados tic la pérdida de sueño. 
Un psicólogo sometió a un grupo de 
marineros a una prueba que consistía 
en un juego de batalla naval. El grupo 
se sintió tan atraído que, aun habiendo 
permanecido cincuenta horas sin doi- 
mir, desempeñó la tarea durante una 
hora sin demostrar cansancio. 

Aunque la mayoría de las personas, 
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cuando duerme algunas horas tic me¬ 
nos, se resiente al día siguiente, hay 
otras que lo soportan perfectamente. 
El doctor Oswald, de la Universidad 
de Edimburgo, precursor en las inves¬ 
tigaciones sobre el sueño, publicó re¬ 
cientemente, con un colega, un estudio 
de dos individuos con "insomnio sa¬ 
ludable". El trabajo se refiere a dos 
hombres de negocios que dormían ape¬ 
nas tres horas por noche. Su desempe¬ 
ño no parecía ser afectado en nada por 
esa falta de sueño crónica que, para 
cualquiera otra persona, constituiría 
un sacrificio. Ese hecho se debe, pro¬ 
bablemente, a características persona- 
les, pues en general la privación cons¬ 
tante del sueño resulta perjudicial. 

PAUSA PARA REPOSAR 

Un estudio hecho con obreros que 
trabajaban en horarios diurnos y noc¬ 
turnos demostró que esas personas 
siempre están con un déficit, de sueño, 
que*procuran compensar en los días 
feriados, durmiendo más de lo normal 
y rcmolonranrír) durante el día. Por 
ot ro lado, los empleados que sólo tra¬ 
bajan de noche, después de cierto tiem¬ 
po, se habitúan a ese régimen de hora¬ 
rio y su desempeño pasa, en poco tiem¬ 
po, a ser comparable al de los que sólo 
trabajan en horario diurno. Sea cual 
fuere el horario de trabajo, al fin del 
período, el rendimiento siempre acusa 
una declinación. Con la creciente au¬ 
tomatización de la industria, eso se 
transforma en un riesgo, pues el traba¬ 
jo automatizado se vuelve semejante a 
las tareas de vigilancia y, si el obrero 
no dispone de pausas frecuentes para 
descansar, existe una tenderttia cre¬ 
ciente a fallas de atención y descuidos. 


Recientes investigaciones parecen 
probar que, aunque la disminución 
del sueño reduzca la eficiencia, ésta no 
aumenta si la persona duerme por en¬ 
cima ilc lo normal. En una experiencia 
con estudiantes que normalmente doi • 
mían ocho horas, se hizo que un grupo 
durmiese cerca de diez horas y otro só¬ 
lo cinco. Verificando el desempeño de 
los dos grupos, se comprobó que ambos 
presentaban una reducción en la efi¬ 
ciencia en relación con el nivel prome¬ 
dio alcanzado después de una noche de 
sueño normal. Eso parece indicar que 
el punto más alto de la eficiencia es 
alcanzado después de un sueño normal. 

El doctor Oswald formulé) también 
la teoría de que durante el sueño sin 
movimientos rápidos de los ojos, o 
sueño ortodoxo, se establece un proce¬ 
so fisiológico que recupera los tejidos 
del organismo. Díñame el sueño con 
movimientos rápidos de los ojos, o sue¬ 
ño pnradojal, ose proceso de recupe¬ 
ración se centraliza en el cerebro. Si el 
sueño paradoja! tiene como función 


recuperar los tejidos cerebrales, enton¬ 
ces los ejercicios mentales intensos de¬ 
berían aumentarlo. F.s muy difícil ela¬ 
borar tareas que exijan un esfuerzo 
mental suficiente para producir un au¬ 
mento significativo en el sueño para- 
dojal: pero un grupo de investigadores 
de California consiguió realizar una 
experiencia en ese sentido. Los pacien¬ 
tes debían usar anteojos tuyas lentes 
invertían las imágenes. Eso confundió 
mucho a tos pacientes, que necesita¬ 
ban hacer un esfuerzo mental anormal 
para la necesaria adopción a esc mun¬ 
do "invertido". En la noche del pri¬ 
mer día de uso de esas lentes, el au¬ 
mento de sueño paradojal fue de cer¬ 
ca del 25 por ciento. Esc aumento se 


fue redoliendo gradualmente, hasta 


que el sueño de los pacientes volvió a 
la normalidad, en un período igual al 
exigido para la adaptación al mundo 
invertido. No se dispone de mayores 
pruebas para esa hipótesis» pero proba¬ 
blemente los estudios del sueño con el 
uso de drogas que inhiben los proce¬ 
sos empleados en la rcctipcrai ión de 
los tejidos nerviosos arrojarán luces. 

Pero, al fin de atenías, ¿por qué la 
falta de sueño tiene un efecto tan 
grande sobre nuestra eficiencia? ¿Será 
que, al perturbarse d ciclo básico de 
nuestras actividades corporales se per¬ 
turba todo su ritmo bioquímico y fisio¬ 
lógico? ¿O será que nos cansamos 
más fácilmente y prestamos menos 
atención a lo que estamos hacien¬ 
do? El estudio del sueño es reciente, 
y aún falta mucho por descubrir. • 








El Niño y su Mundo 

Cómo progresar en la vida 

La escuela pública hizo que la educación dejase de ser un privilegio de la aristocracia. 
¿Pero acaso el actual sistema educacional no crea otros tipos de desigualdad social? 


U n estudio realizado en Suecia 
demostró que la inteligencia es 
más importante para el éxito que 
el tiempo que se pasa en la escuela. 
También reveló que existen otras for¬ 
mas para alcanzar una posición social 
más elevada, tales como el deporte, el 
arte, la ciencia y, asimismo, el poseer 
"intuición” o "buen ojo" para los ne¬ 
gocios, La mayoría de las veces, sin 
embargo, un joven no perteneciente a 
una clase privilegiada tiene probabi¬ 
lidades de progresar si recibe una bue¬ 
na instrucción, mientras que un mu¬ 
chacho que tuvo la suerte de haber 
nacido en el seno de una clase más 
rica necesitará, a su vez, de una bue¬ 
na educación para mantenerse donde 
está. No es raro que un joven gerente 
tenga un diploma universitario. 

Para mantener una sociedad esta¬ 
ble, el sistema educativo tiene dos fun¬ 
ciones adicionales, relacionadas. Nece¬ 
sita legitimar la estructura social; es¬ 
to es, debe convencer a los miembros 
tle la sociedad de que, sí la recompen¬ 
sa no está distribuida igualmente, en¬ 
tonces esa desigualdad es justa. Y, pa¬ 
ta evitar discordia, las escuelas deben 
proporcionar a los alumnos, como par¬ 


le integrante de su educación, una 
instrucción de acuerdo con el estilo 
de vicia y los valores del grupo social 
al que están destinados a pertenecer. 

EDUCACION; ¿A QUIÉN 
INTERESA? 

En países de diferentes tradiciones 
históricas, o diferentes niveles de de¬ 
sarrollo, la trasmisión de conocimien¬ 
tos o el establecimiento de estilos de 
vida y de valores suele tener lugar en 
diversos ambientes. 

En las sociedades que precedieron a 
nuestra cultura, las escuelas no eran 
como las de hoy. En algunos países 
subdesarrollados, las campañas masi¬ 
vas para la erradicación del analfabe¬ 
tismo y la creación ele una conciencia 
nacional han sido promovidas por el 
ejército. En el siglo xix, en Inglaterra, 
los niños de la clase obrera pasaban 
mucho más tiempo trabajando que en 
la escuela; después de la familia, era 
la fábrica el mayor agente socializador, 
transformando al niño rápidamente 
en un pequeño adulto. Desgraciada¬ 
mente, aún para el niño que en nues¬ 
tros días deja la escuela al fin del cur¬ 


so primario, cualquier lugar de tra¬ 
bajo es más importante que la escuela. 

Pero, a medida que los empleos se 
vuelven más especializados —haciendo 
subir, por razones económicas, el ni¬ 
vel de calificación de la fuerza del tra¬ 
bajo—, el período de aprendizaje esco¬ 
lar es cada vez más prolongado, au¬ 
mentando también la importancia de 
las instituciones educacionales. 

Para entender el papel que cumple 
la educación al servicio del manteni¬ 
miento de la estructura de clases, es 
importante examinar dos interpreta¬ 
ciones de la desigualdad existente en 
la sociedad y de las recompensas que 
esa misma sociedad ofrece a los miem¬ 
bros que la integran. El sociólogo nor¬ 
teamericano Kingsley Davis piensa que 
las desigualdades son inevitables por¬ 
que son altamente funcionales para la 
sociedad. Justifica esa tesis diciendo 
que ciertos puestos son más importan¬ 
tes que otros y tienen que ser desem¬ 
peñados, siempre que sea posible, pol¬ 
los más talentosos. Tales puestos exi¬ 
gen cualidades raras, adquiridas o de¬ 
sarrolladas durante largos y duros años 
de estudio y entrenamiento, e impli¬ 
can una cierta dosis de sacrificio per- 



Rusia cree que su sistema educacional es una de las claves para la construcción de una sociedad sin privilegios. Pero estas 
alumnas de batlet saben que quienes se destaquen artísticamente tendrán abiertas las puertas a una situación privilegiada. 
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Inglaterra posee un sistema escolar es- 
tatal altamente desarrollado. No obstan¬ 
te, practica la selección basándose en la 
capacidad individual desde los primeros 
años de escuela. Esto, según los críticos, 
tiende a impedir el desarrollo de los ni¬ 


ños de origen más pobre. Esos criticas 
afirman que los uniformes imitan los de 
las escuelas particulares de las clases 
privilegiadas, que, hasta hace muy poco 
tiempo, dominaban ampliamente el siste¬ 
ma educacional inglés. La alfabetización 


eleva muchas veces la situación social. 
En algunos países los adultos son pre¬ 
sionados para que frecuenten la escuela, 
y no se sientan humillados delante de 
los jóvenes que constituyen una genera¬ 
ción mucho más instruida y preparada. 


sonal. Y puesto que representan altos 
salarios, esos cargos motivarían el sa¬ 
crificio. Según ese criterio, se procura 
descubrir y formar los talentos singu¬ 
lares. Para estimular el talento de los 
niños bien dotados, muchos países los 
separan y entrenan en escuelas espe¬ 
ciales, inculcándoles un fuerte espí¬ 
ritu competitivo. 

Otra autoridad en el asunto, Melvin 
fhumin, justifica el fenómeno de la 
desigualdad de manera diferente. Pa¬ 
ra él, un gran sector de cualquier so¬ 
ciedad serla capaz de desempeñar ade¬ 
cuadamente esos pocos puestos que la 
sociedad remunera tan bien. Tales 
puestos proporcionarían su propia e 
intrínseca recompensa después de un 
entrenamiento que no siempre es tan 
arduo como se supone. Si el tiempo 
pasado en la facultad implica sacrifi¬ 
cio, éste corresponde más a los padres. 

Thumin afirma que la recompensa 
proviene menos del valor cíe la per¬ 
sona que de su privilegio y poder. Da- 
vis, por su parte, olvida tomaren cuen¬ 
ta lo que una familia de posición so¬ 
cial privilegiada puede representar en 
términos de influencia social conser¬ 


vadora. Por medio de la acumulación 
de riqueza y del partido que sacan de 
eso, esas familias preparan y equipan 
a sus hijos de la forma más sutil para 
beneficiarse del sistema educacional. 

Según la tesis de Thumin, las ins¬ 
tituciones educacionales "controlan" 
la enseñanza, restringiendo su acceso 
sólo a las clases privilegiadas. Así, las 
personas ya privilegiadas son recom¬ 
pensadas además de todo con una edu¬ 
cación adecuada a su status, lo que 
transforma la temporada pasada en la 
facultad, más en un ritual de inicia¬ 
ción para un club que en un aprendi¬ 
zaje para el futuro trabajo. 

En realidad, tanto Davis como Thu¬ 
min tienen una visión interesante de 
diferentes sociedades, en distintos pe¬ 
ríodos de su historia. 

El salto del poder económico al des¬ 
plazamiento cíe la riqueza personal 
como medio para alcanzar el ascenso 
social, indica cómo la fuerza de las ins¬ 
tituciones educacionales puede contro¬ 
lar la estructura de clases dentro de 
una comunidad. Hacia 1870, cuando 
las primeras escuelas estatales ingle¬ 
sas abrieron sus puertas a los pobres, 


el desafío creado por la dase media en 
ascenso hizo que la aristocracia refor¬ 
zase los poderosos internados “públi¬ 
cos” de la élite. Hasta nuestros días 
estas escuelas se destinan a una muy 
reducida dase alta. 

Esas escuelas, que acogen a menos 
tic un dos por ciento de la población, 
han mantenido una especie de garra 
sobre las posiciones claves de las uni¬ 
versidades inglesas, tlel ejército, de la 
justicia, de la medicina y de la indus¬ 
tria. El 90 por ciento de los miembros 
del gabinete conservador de 1963, pro¬ 
venían de esas escuelas “públicas”. 

Eo cierto es que aun esas escuelas 
tuvieron que elevar el nivel de las 
pruebas ele ingreso, en razón de las exi¬ 
gencias y de las presiones de la “meri- 
tocTacia". Hoy, Winston Ghurchill no 
habría conseguido una vacante en Ha- 
rrovv con las notas que obtuvo, en su 
examen de ingreso: en tres horas, só¬ 
lo respondió a la pregunta número 
“I" e hizo un mal papel. Pero acon¬ 
tece que hoy, en la nueva situación 
creada, es seguro que sería preparado 
antes por un buen profesor particular. 

Aunque el número de universitarios 
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Los tecnócratas norteamericanos, como 
éstos que trabajan en el programa espa¬ 
cial, pertenecen a una clase privilegiada. 
Mediante una instrucción técnica intensi¬ 
va, son preparados para ocupar los ac¬ 
tuales cargos de prestigio. Las escuelas 

haya aumentado en el mundo entero, 
aún son pocos los que provienen de 
las clases más pobres, En Inglaterra, 
la proporción de alumnos de la clase 
obrera ha sido constante desde hace 
medio siglo, y hasta decayó un poco. 
Solamente un cuarto de Ins universi¬ 
tarios ingleses es de origen obrero. Y 
aún éstos, empero, son hijos de obre¬ 
ros especializados, que ganan salarios 
más altos. 

Esa baja proporción no significa que 
los hijos de los obreros no posean ta¬ 
lento. En 1959, el Informe Growthcr 
demostró que, aunque exista en la cla¬ 
se obrera un número suficiente de ni¬ 
ños como para doblar la población 
universitaria actual, la mayoría inte¬ 
rrumpe los estudios a los dieciséis años. 
La responsabilidad por ese desperdi¬ 
cio de valores recae sobre el sistema 
inglés de enseñanza secundaria, finan 
ciado por el Estado, pero que, en cier¬ 
ta forma, establece segregación. La es¬ 
cuela primaria gratuita atiende apenas 
a un cuarto de la población estudian¬ 
til y significa, evidentemente, la aper¬ 
tura del camino para la universidad. 


de élite de Europa eran fundadas con la 
finalidad especifica de preparar a los 
alumnos para el liderazgo. Hasta en los 
Estados Unidos, donde el sistema esco¬ 
lar estatal funciona hace mucho tiempo, 
persiste la vinculación entre el "status" 

OBREROS, ÉLITES, 
UNIVERSIDAD 

Actualmente se discute la legitimi¬ 
dad tanto de los internados como de 
las escuelas secundarias inglesas, y tam¬ 
bién la de las escuelas de élite de otros 
países. Se argumenta hoy que son ti¬ 
pos de escuelas inadecuadas. La for¬ 
mación de “lideres” puede volver ario- 
gantes a los jóvenes, creando un es¬ 
píritu de superioridad social. Los crí¬ 
ticos de ese sistema, en muchos países, 
encuentran que el clásico prejuicio 
contra la tecnología, por ejemplo, es 
un tremendo obstáculo para la moder¬ 
nización. No obstante, las escuelas es¬ 
tán hallando dificultades para cambiar 
el carácter de “institución exclusiva¬ 
mente educacional” y abrir sus puer¬ 
tas a todos los sectores sociales, sin per¬ 
der ei control sobre los alumnos. 

En algunos países, los trabajadores, 
o los padres inmigrantes, no alientan 
a sus hijos a ingresar en la universidad 
porque ellos mismos no están en con¬ 
diciones para brindarles una buena 
formación con respecto al lenguaje, o 
porque no confían en las escuelas, ya 


social elevado y la educación en escue¬ 
las particulares. El fallecido presidente 
Kennedy, como otras figuras relevantes 
de la sociedad norteamericana, asistió a 
colegios de indudable matiz clasista, elegi¬ 
dos, desde luego, por sus propios padres. 

que ven cu ellas una institución de 
clase. Esos padres tienden a creer que 
los tests de inteligencia indican si va¬ 
le la pena dar instrucción superior a 
todos los niños: “No se puede meter 
nada cu la cabeza de nadie si la inte¬ 
ligencia no está allí”, dicen. En tanto 
que los padres de clase media apoyan 
y encuentran justa la selección por c a¬ 
pacidad, preparan a los hi jos para ven¬ 
cer los obstáculos teóricos que encon¬ 
trarán en el camino hacia la cúspide. 

K1 sistema escolar inglés, con su ten¬ 
dencia para perpetuar una estructura 
de clase, fue clasificado por el especia¬ 
lista norteamericano Ralph Turner 
como un sistema de "apadrinamien- 
to”, en el que un hombre de situación 
privilegiada elige y selecciona los 
alumnos que se muestran más capaces 
y dignos de protección, y pasa a dar¬ 
les todo su apoyo, inclusive en las ac¬ 
tividades sociales. Así, uno de los as¬ 
pectos de las universidades inglesas es 
que ellas tienen una proporción baja 
de fracasos en relación con otros paí¬ 
ses. Ei profesor inglés es más el repre¬ 
sentante del gobierno central que un 
funcionario al servicio de la población. 
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Él se encuentra, de ese modo, prote¬ 
gido contra la “indebida” influencia 
ele los padres. 

Por otro lado, la ideología (y es 
bueno subrayar que es la ideología, y 
no necesariamente la práctica) de ¡as 
escuelas norteamericanas difiere nota¬ 
blemente de la ideología de las ingle¬ 
sas. Margaret Mead describió uno de 
los mitos de la escuela norteamericana 
como “la escuelita revolucionaria”. Y 
no fue simplemente una concesión fle¬ 
cha a regañadientes por una élite do¬ 
minante: fue fundada exclusivamente 
por los pioneros. 

La ideología educacional norteame¬ 
ricana fue comparada por Turner a 
una ‘‘competición”. Éste especialista 
piensa que las características más im¬ 
portantes del sistema son la visible fal¬ 
ta de preferencia por grupos especia¬ 
les y el hecho de que, en cada etapa 
de los cursos, todos disfrutan del de¬ 
recho de pretender, cuantas veces quie¬ 
ran, los premios más altos. Pero, exac¬ 
tamente porque todo el mundo tiene 
el derecho de competir, muchos son 
los que frat asan. 

La imparcialidad del sistema nor¬ 
teamericano y la ausencia de una éli¬ 
te modelo que impida el acceso de los 
otitis sectores, se refleja en el rumcn- 


lum, una amplía variedad de materias, 
algunas de las cuales, en Inglaterra, 
pocos admitirían como apropiadas pa¬ 
ra los estudios académicos. Periodis¬ 
mo y cine, por ejemplo. Esas y otras 
características del sistema educacional 
pueden contribuir al relativo éxito en 
la promoción de una movilidad social 
y académica de largo alcance, En con¬ 
secuencia, en los EE. UU. es más fú¬ 
til encontrar universitarios provenien¬ 
tes de familias pobres. 

Sin embargo, los norteamericanos 
están inclinados, posiblemente, a olvi¬ 
dar o menospreciar el hecho de que 
su sistema educacional no es, en su to¬ 
talidad, una competición justa. Allí, 
como en Inglatena, existen poderosos 
internados particulares. En el otro ex¬ 
tremo de la escala social, una conside¬ 
rable proporción de la población, prin- 
t ¡pálmente los negros y otras minorías 
étnicas, no participan de la “competi- 
eiém”, y permanecen marginados y su¬ 
mergidos en el sistema educacional. 
Eso se debe a la segregación de hecho, 
en los centros residenciales de las uni¬ 
versidades. Y, en el curso secundario, 
funcionaría también un régimen se¬ 
mejante al "a padr inamiento”: los 
alumnos de clase media son favoreci¬ 
dos por aquellos que controlan los cur¬ 



sos {profesores y consejeros) porque, 
su educación en casa, los preparó pa¬ 
ra un mejor desempeño escolar. Así, 
esos alumnos cuentan con mayores 
probabilidades de entrar en una de las 
prestigiosas universidades particulares. 

Por lo tanto, en tos EE. UU., a pe¬ 
sar de que el sistema de apadrina- 
miento comienza a funcionar en una 
etapa posterior, las exigencias de la es¬ 
tructura ocupacional, que sólo puede 
ofrecer un número limitado de em¬ 
pleos de gran prestigio, comienzan a 
influir en el sistema educacional. 

Ciertos países ejercen un control 
central y efectivo mucho más enérgico 
que el de Inglaterra y EE. UU., pro¬ 
curando crear una sociedad que sea 
más igualitaria. 

Suecia no sólo instituyó escuelas que 
abarcan todos los cursos, sino que abo 
lió el agrupamiento por capacidad, ex 
cepto para grupos más maduros en 
cejad. Aun donde se aplica el sistema 
tle agrupamiento para seleccionar los 
alumnos para cursos académicos o vo- 
cacionales, ellos tienen el derecho de 
ignorar la sugestión de los profesores 
y escoger el curso que pref ieran. Tales 
condiciones parecen reflejar el hecho 
de que Suecia es un país pequeño, que 
no posee una élite tradicional, y cuyas 
clases sociales no presentan grandes di¬ 
ferencias entre sí. 

En la Unión Soviética se trata de 
promover, de manera diferente, una 
sociedad sin clases a través de su siste¬ 
ma educacional, rechazando delibera 
(lamente los tests de inteligencia y la 
segregación. I'ero, ele la misma forma 
que los EE. LIU., Rusia tiene grandes 
problemas con el desequilibrio de re¬ 
cursos regionales y con grupos políti¬ 
cos en situación desfavorable. Los dia¬ 
rios han publicado noticias sobre de 
nuncias contra funcionarios del parti¬ 
do que sobornaban profesores para 
que sus hijos fueran admitidos en de¬ 
terminadas escuelas. 

Aunque la educación esté ligada a 
las estructuras de clase y de trabajo, 
la relación no es tan simple: ella es 
controlada por las variantes políticas 
y económicas. La experiencia ha de¬ 
mostrado que no hay grandes esperan¬ 
zas para los ideales de los reformado 
í es y políticos que veían en el control 
del sistema educacional la solución pa¬ 
ra erradicar la diferencia de clase. • 

"Los profesores defienden su cátedra co¬ 
mo si se tratase de un feudo particular”, 
fue el lema utilizado por los estudiantes 
moderados que se unieron a los Izquier¬ 
distas de Milán, durante el año 1969, 
para exigir la reforma de las universida¬ 
des italianas, realmente prohibitivas 
para las clases menos privilegiadas. 


21)16 



















En el lenguaje de los jeroglíficos egipcios, los signos tienen una 
relación directa con su significado. En los alfabetos modernos, 
al contrario, la relación entre palabra y sentido es arbitraria. 

Nosotros y los Otros 

La palabra y el gesto 

Cualquier acto de comunicación hace uso de un lenguaje. Pero no sólo las palabras expresan todo. 
El gesto, el tono de voz y otros factores también ayudan a los seres humanos a comunicarse 


D e modo general, el término co¬ 
municación engloba los procesos 
a través de los cuales una perso¬ 
na puede influir a otra y llevarla a un 
comportamiento determinado. El re¬ 
dactor de un diario que elige cuida¬ 
dosamente las palabras que compon¬ 
drán su artículo sobre un tema palpi¬ 
tante, despertará ciertas actitudes en 
el público lector; el profesional de pro¬ 
paganda que combina texto, fotos y 
dibujos en la confección de un anun¬ 
cio, estará colaborando para que se 
compre el producto que él anuncia, y 
la madre que sorprende a un hijo ha¬ 
ciendo algo equivocado y le lanza una 
mirada de reprensión bastante signifi¬ 
cativa, ciertamente espera que él se 
corrija. 

El periodista que elabora su mensa¬ 
je por medio de palabras, hace uso de 
la comunicación verbal. Utiliza un có¬ 


digo llamado lenguaje. Algunos auto¬ 
res establecen diferencias entre código 
y lenguaje, reservando la segunda de¬ 
nominación para ciertos casos especia¬ 
les. Un idioma hablado por un grupo 
humano sería un lenguaje, en tanto 
que el “Morse” utilizado para las tras¬ 
misiones telegráficas sería simplemen¬ 
te un código. 

A su vez, el lector del diario que 
comenta asuntos con su vecino emplea, 
además de la comunicación verbal, 
ciertos aspectos riel lenguaje que son 
sólo orales : tono c inflexión de la voz, 
hesitaciones (“hum’\..), gritos y soni¬ 
dos diversos. Además de esos aspectos 
únicamente orales, existe un inmenso 
campo de la comunicación humana 
que no es ni oral ni verbal. Este do¬ 
minio, que sólo ahora comienza a ser 
investigado satisfactoriamente, abarca 
los gestos, la postura, las expresiones 


faciales, las ropas, los objetos, los ad¬ 
minículos de adorno y complementa- 
ción del vestuario, y características co¬ 
mo el peinado, la barba y bigote, en¬ 
tre otras cosas. 

Cualquier acto de comunicación in¬ 
dividual puede valerse de las tres for¬ 
mas básicas descriptas, o de sólo una 
o dos de ellas. La respuesta negativa a 
una pregunta, por ejemplo, puede ser 
hecha de una forma verbal —no, nun¬ 
ca—, de una forma oral pero no ver¬ 
bal —“hu-hum"— o simplemente mo¬ 
viendo la cabeza de un lado a otro sin 
ningún sonido. Generalmente, la co¬ 
municación verbal incluye, simultá¬ 
neamente, formas no verbales. 

DIVIDIR PARA ENTENDER 

Esto no quiere decir, no obstante, 
que ellos contribuyan siempre a una 

2G47 












mayor eficiencia en ia comunicación. 
Algunas veces, sus mensajes pueden 
hiisi.ii contradecirse. Tal el caso, por 
ejemplo, del individuo que afirma que 
"lodo va bien ', en tanto su rostro deja 
traslucir exactamente lo contrario. 

I’.n cualquier situación de comuni¬ 
cación se puede caracterizar la pre¬ 
sencia de seis componentes o "ingre¬ 
dientes” básicos, que son: In fuente, 
el receptor, el canal, el mensaje, el co¬ 
dificador y el desrod i Picador. La fuen¬ 
te emite el mensaje a través de un ca¬ 
nal (pie lleva la información hasta el 
receptor, El mensaje es adaptado a un 
código determinado por el codifica¬ 
dor. El receptor lo descodifica, o sea, 
‘'retraduce” el mensaje en un código 
comprensible. Los seis componentes 


son fijados arbitrariamente, y su cn- 
rnrieri/acióti como tales varía confor¬ 
me a los resultados que se pretende 
conseguir. \sí, un periodista puede 
ser considerado como "fuente' o sim¬ 
plemente como un codificador de las 
decisiones de la dirección del diario. 

Existe, no obstante, una caracteri¬ 
zación hasta cierto punto evidente en 
la mayor liarte de los rasos. Iiuainne- 
se que un individuo, A, advierte que 
su compañero X está durmiendo du¬ 
rante una reunión de trabajo. Evitan¬ 
do hablar para no denunciar a X. es¬ 
tribe una nota ("Despierte a X'} y 
la envía de mano en mano, al indivi¬ 
duo B, que está sentado al lado de X. 
B Ice la nota, discretamente sacude a 
X y se encarga de despertarlo. 


Entre los pueblos de Occidente, el luto 
exige el uso de ropas oscuras; en 
Oriente, se usan ropas claras. 

Al igual que las ropas, las 
ceremonias fúnebres varían según el' 
contexto cultural, Entre la 
cremación de cadáveres en Inglaterra 
(en este caso, el del poeta Shelley) y los 
funerales de un muerto en 
Corea, las diferencias no son mero 
accidente, pues obedecen a las 
exigencias de tradiciones 
diversas de expresión y 
comunicación de sentimientos. 


Si caracterizamos a A como lítente 
v a X como receptor del mensaje, tan¬ 
to la nota como el individuo B serán 
llamados canales. Por otra parte, el 
individuo B puede ser considerado to¬ 
mo descodificador, porque* él ira si or¬ 
ina el código del mensaje original 
(lengua castellana) en otro código 
(movimiento de bta/os. sacudida). 

Se puede también dividir la presen¬ 
te situación de comunicación en otras 
tíos: una que tiene a A como fuente y 
a B como receptor, y otra que tiene 
a ii como fuente y a X como receptor, 


El taso citado pone en evidencia el 
uso de tíos lenguajes diferentes. Todos 
y caila uno de los actos de comunicn- 
t itVu baten uso de un lenguaje, que 
es un conjunto organizado de símbo¬ 
los. Semen el filósofo Charles Monis, 

"7 , t 

lenguaje es rualquicr sistema de sím¬ 
bolos verbales v no verbales, tuvo sig- 
nilicado es conocido y < oniparLIcio poi 
un grupo de personas y que sirve para 
trasmil.ii mensa jes. 

1,1 simulk'jdo de los símbolos debe 

O 

permanecer relativamente constante 
en la mayor parte de los casos. El gru¬ 
po de individuos que los utiliza pata 
comunicarse se denomina emu mudad 
simbólica. Así, los símbolos que com¬ 
ponen el lenguaje llamado lengua 
lia mesa” definen una toimmidad sim¬ 
bólica, formada por los individuos que 
emplean el francés para inuuinicar.se*. 

Eos símbolos son elementos tan esen¬ 
ciales de la comunicación como los in¬ 
dividuos que hacen uso de ellos. 

La comunidad simbólica participa 
del manejo de los símbolos de un mo¬ 
do especial: es la culi uní, que la din- 
ge v orienta hacia el modo de tom- 
I n enclei los. 

En el lenguaje tu i gnicris constitui¬ 
do por las vestimentas, por ejemplo, 
la función más común del color ¡tr¬ 
ino. entre ios occidentales, es la de in- 

ti 

dicar luto o sobiiedad. Pero, para la 
comunidad simbólica oriental, el luto 
es representado por el color blanco. El 
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sígni i¡t ado parí irulai de los símbolos 
n de los luios simbólicos varía siein 
pie (oii i lis peculiaridades de l.i cultu- 
i.i do uiei (lelenii i nada comunidad 
simhúlú . 1 , 1 .;is dííerem ias eui ie los sig¬ 
nificados de cienos símbolos pueden 
liimbién ser extremas, si pasamos de 
mili i (unitiiidad simbólica ;i oii íi, En 
< ■ recio. por ejemplo, balancear la ca- 
luva de mi lado a otro signiliea apro¬ 
bación; pala nosotros, en cambio, sig¬ 
nifica iodo lo contrario, 

KL DOMINIO DE LA PALABRA 

El desarrollo de la escritura y de la 
impresión generalizó el predominio de 
la palabra escrita como forma de rn- 
miniKiU ¡('m. Sin embargo, en la actua¬ 


lidad, st 1 observa un incremento de la 
importancia de la modalidad visual de 
comunicación en den'¡mentó de la ver¬ 
bal: el cine, la fotografía y la televi¬ 
sión lian sido impulsóles de esa alte¬ 
ración. 

No obsta lite, el lenguaje verbal con¬ 
tinúa siendo la base de la comunica¬ 
ción entre los seres humanos. La tras¬ 
misión de las peculiaridades de ese 
lenguaje a los niños ocupa un lugar 
predominante en los diversos procesos 
educativos a los cuales son sometidos 
desde pequeños. Un niño es capa/ de 
apiendcr a operar con los elementos 
esenciales del lenguaje serbal propio 
de su medio eidlural. 

El uso inteligente del lenguaje ¡ja¬ 
rete ser un comportamiento únieamen- 


El fenómeno de la moda puede 
contribuir a alterar el significado 
de determinados comportamientos 
de comunicación. Para los "hippies'*, 
por ejemplo, el uso de raras 
ropas de colores, expresa las 
aspiraciones de un estilo de vida 
despreocupado y sin compromisos. 

No obstante, en la medida en que se 
convierte en moda, este uso pierde su 
carácter de originalidad, 
trasformándose en un conformismo 
a patrones o modelos 
aceptados y generalizados. 

le reservado a los hombres, lo i|uc tes¬ 
tifica su elevado nivel de complejidad. 
No obstante, una curiosa experiencia 
que está siendo realizada por investi¬ 
gadores norteamericanos lia demostra¬ 
do que ciertos animales, como los 
i himpnnccs, pueden aprender rudi¬ 
mentos dd lenguaje verbal y obtener 
algún resultado con el uso. 

Él experimento, conducido por el 
psicólogo David Prcmnck, de la Uni¬ 
versidad de Caliiornia, consiste en en¬ 
señar a tina chimpancé —Sara— a 
‘•leer" y a ‘'escribir'’ mediante piezas 
de colores de plástico que signiíican, 
cada una, una idea o concepto. Sara 
mostró ser capa/ de conocer cerca de 
130 palabras y de manejarlas con acier¬ 
to en el 80"j, de los casos. Para Pie- 
mack, “. .,muflios animales poseen sus 
piopios sistemas de comunicación. Al 
parecer, el lenguaje: es un sistema ge¬ 
neral del cual el lenguaje humano es 
una forma parlicnlar, aunque notable¬ 
mente refinada”. 

En el ámbito de los grupos filíma¬ 
nos, la afirmación de Premack es con¬ 
firmada por un hecho bastante cono¬ 
cido por los estudiosos; no existe nin¬ 
guna idea <> concepto en un determi¬ 
nado lenguaje que no ¡Hieda ser tra¬ 
ducido. satisfactoriamente a cualquier 
otro lenguaje distinto. 

Dentro de una comunidad de indi¬ 
viduos que hacen uso de un lenguaje 
común, existen siempre diferencias de 
acento y de pronunciación entre re¬ 
giones. A vetos, en tusos extremos, las 
tliferciu tas llegan a constituir un dia- 
léelo especial, o aun a asumir la lor- 
nui ilc una nueva lengua. 

Las diferencias son más comunes en 
el lenguaje hablado que en la escritu¬ 
ra, que está menos sujeta a cambios a 
cono plazo. 

Algunos factores actúan contra osas 
tendencias de cambio, ayudando a es¬ 
tandarizar ciertas formas de expresión. 
Los medios de comunicación de masa, 
especialmente la televisión, han con¬ 
tribuido a la fijación de un lenguajc- 
paLióu, difundiendo rápidamente cin¬ 
tas expresiones usadas en los grandes 
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ceñiros metropolitanos y popula] ¡/añ¬ 
ilo algunos términos tomados presta¬ 
dos de otras lenguas. Entre éstas, el in¬ 
gles se destaca como el principal pro¬ 
veedor mundial de términos técnicos 
referentes a cualquier disciplina o ta¬ 
ma científica. 

A despecho de la gran importancia 
del lenguaje verbal en el conjunto de 
las comunicaciones humanas, las pala¬ 
bras no trasmiten toda la información 
o todas las significaciones abarcadas 
en el rorítplejo relacionamiento entre 
los individuos. 

Las palabras inmea expresan todo. 
Para Ilegal a una comprensión más 
profunda de los mensajes, es necesa¬ 
rio (oitMiInai también las formas no 


verbales presentes en cualquier acto 
de comunica] ión humano. 

LOS OTROS DOMINIOS 

Esa tarca'no es simple de ser desem¬ 
peñada. Los lenguajes no verbales son 
menos sujetos a comen clones claras y 
definidas, al contrario de los verbales. 
Una palabra casi siempre es más ex¬ 
plícita que un gesto, y su significado 
más comprensible que el de un objeto, 
por ejemplo. En ciertos casos, no exis¬ 
te ninguna convención reconocida ;d 
respecto de determinados actos de co¬ 
municación no verbales, explicándose, 
a partir de ahí. por qué nimbos do 


ellos son extremadamente ambiguos v 

1 i i 

de difícil interpretación. 

A la inversa, algunos símbolos no 
verbales de comunicación parecen te¬ 
ner validez universal, siendo inmedia¬ 
tamente asimilados por individuos de 
ambientes culturales diferentes. Según 
todos los indicios, tal el caso de las 
expresiones faciales de alegría, de mie¬ 
do o de tristeza, o aun de cosas como 
abrazos, tiesos y caricias, por ejemplo. 

[urgen Ruesch y Weldon Kees cla¬ 
sifican los lenguajes no verbales en 
tres categorías: lenguaje tic las seña¬ 
les, lenguaje de acción y lenguaje de 
los objetos. En el lenguaje de las se¬ 
riales , gestos convencionales subítUli¬ 
ve» a las palabras, como los de los po- 



El psicólogo norteamericano David 
Premack, de la Universidad de 
California, realizó una curiosa 
experiencia con Sara, una 
chimpancé. Para Premack "muchos 
animales poseen sus propios 
sistemas de comunicación. 

Al parecer, el lenguaje es un sistema 
general del cual el lenguaje humano 
es una forma particular, aunque 
notablemente refinada”. Basado en 
ese concepto, enseñó a Sara a "leer" 
y "escribir" utilizando piezas 
de colores de plástico. Cada una 
de ellas significa una idea o concepto. 
La chimpancé consiguió manejar, 
con acierto, en el 80% de los casos, 
cerca de 130 palabras, entre verbos, 
adjetivos y sustantivos. 

A la izquierda tenemos algunos 
ejemplos de palabras aprendidas 
por Sara. Arriba, la chimpancé 
obedece a una orden “escrita" 
por el psicólogo Premack, mostrando 
que un animal puede llegar a operar 
con bastante precisión 
en ciertos aspectos del lenguaje. 


SUSTANTIVOS 



Sara 


Maria 




Chocolate 


Manzana 


VERBOS 


M 


Ser 


Dar 


CONCEPTOS/OPCIONES 



U 

* V 




* h 


Igual 



Nombre de 


Color de 


ADJETIVOS (colores) 



Rojo 



mi 



Balde 


Plato 



O 


O 


Banana 


Damasco 


Uva 


Tirar, asir 


★ 


Colocar 



Lavar 



Diferente 


No 




Interrogación 


Si, entonces 





Amarillo 


Marrón 


Verde 























































































































lícías tic tránsito que Interrumpen el 
paso solamente con abril los brazos 

El lenguaje de arción reúne todos 
los movimientos corporales que no tie¬ 
nen relación inmediata con señales 
( on venetonales. Algunas ocupaciones 
prol es ion a les, romo la de los actores, 
pueden ser consideradas como de es- 
pecialistas en lenguaje de acción. Cier¬ 
tas expresiones emocionales se mani¬ 
fiestan preferentemente a través de este 
lenguaje, que también es usado c uan¬ 
do se quiere establecer comunicación 
i tensa con alguien. Podemos citar co¬ 
to ejemplo de formas particulares tic 
lenguaje de acción, los actos de violen- 
i ia física v las actividades sexuales. 

j 

El lenguaje de los objetos consiste 
en la exposición de cosas materiales, 
adornos, vestuarios o de parles del 
i uerpo. El significado de los elemen¬ 
tos de este lenguaje sólo adquiere ve 
raridad y consistencia dentro de los 
contextos cu los cuales se expresan: 
se dice, así, que es el contexto c ultural 
c] que les confiere sentido. 

El fenómeno de la moda es caracte¬ 
rístico a este respecto, porque altera 
os valores vigentes, dando nuevos sen- 
idos a los objetos. 



Cualquier acto o comportamiento 
de comunicación está relacionado con 
¡crias finalidades, A los sociólogos les 

O 

lian interesado principalmente las fmt- 
i iones sociales de la comunicación; ió- 
mo establece la identidad de un indi¬ 
viduo en un grupo, como diferencia 
un grupo de otro, tomo caracteriza po¬ 
só iones sociales diversas, Además de 
la fundón propia de “trasmitir infor¬ 
mación”, la comunicación puede ser 
también un recurso del cual el indi¬ 
viduo hace uso para integrarse social- 
mentc, o para manejar las emociones 
) los sentimientos. 

Individuos de clases sociales diferen¬ 
tes y de ambientes educacionales dis¬ 
tintos se comunican de modo diver¬ 
so; a través de la observación de los 
comportamientos de comunicación de 
un individuo, se puede deducir bas¬ 
tante información con respecto a sus 
orígenes. Adolescentes, “limpies”, ho¬ 
mosexuales, músicos, psiquiatras y vi- 

< ¡osos, entre otros, constituyen grupos 
que emplean formas peculiares de un 
lenguaje común, y siempre es posible 
Ídemiiicarios mediante el análisis de 
su comportamiento comunicativo. 

Esas formas especiales tic cornilnica- 

< ¡ón tienden a incrementar la solida- 



£( lenguaje verbal continúa siendo la ba¬ 
se de la comunicación entre los hombres. 
La comunicación a través de ese lenguaje 
ocupa un lugar preeminente entre los dis¬ 
tintos procesos educativos a los cuales 

rielad entre los miembros de grupos 
que las adoptan y a separarlos de los 
demás. Con frecuencia, esa separación 
es asociada con sentimientos de stt- 
per¡oridad. Esta parece haber sido la 
principal función de las antiguas “le¬ 
yes suntuarias", (pie limitaban sólo 
a ciertos grupos los derechos de uso 
tic algunos materiales y objetos. Aún 
hoy, aunque esas leyes no existan más. 
la exhibición insistente de bienes ma¬ 
lcríales, joyas, casas y automóviles 
tiene por función comunicar a los 
otros individuos el elevado “status” ele 
poderoso de quien los posee, clasifi¬ 
cándolo entre los de posición superior 
en la escala social. 

Muchos lenguajes no verbales sirven 
para identificar a ciertos individuos 
ante otros de su propio grupo, o de 


es sometido un niño desde pequeño. Pe¬ 
ro las palabras no expresan todo. Para 
entender un mensaje es preciso conside¬ 
rar también otras formas de comunica¬ 
ción que no son, desde luego, verbales. 

grujios afines. Así, una prostituta, con 
su andar, indica estar a la búsqueda 
de clientes. Actos de comunicación 
breves y rápidos, pero suficientes, ates¬ 
tiguan la eficiencia de ciertos lengua¬ 
jes, que dispensan a las palabras: una 
mirada feroz de un jefe hacia su subor¬ 
dinado, a voces consigue evitar una 
conferencia acl moni loria. 

De una forma o de olía, es imposi¬ 
ble imaginar la vida social sin los pro¬ 
cesos humanos de comunicación. Las 
actividades humanas confieren sentido 
a las cosas y a los hec hos, ampliando 
incesantemente las posibilidades de co¬ 
municación entre todos. El desarrollo 
de las actuales investisrac iones v es tu- 

n * 

dios contribuirá a un masar entendí* 

+ 

miento entre los hombres y los ayu¬ 
dará en la realización de sus ¡deas. • 
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El Cuerpo Humano 


Bajo control 


Fn los últimos años, surgió una nueva ciencia, orientada al control de las máquinas, 
de los seres humanos, de las funciones del organismo: la cibernética 


uc hay ele común entre una 
j 1 1 moderna refinería de petró- 

Q leo, una gran compañía ínter- 
nac ¡onal y c! cuerpo humano? Los tres 
poseen mecanismos de control que los 
mantienen cu funcionamiento dentro 
de límites determinados. La forma en 
que operan esos mecanismos puede ser 
analizada mediante una nucía cien¬ 
cia, a la que se denomina cibcrnctiai. 


La palabra proviene de un término 
griego que significa gobernante o ti¬ 
monel. El “piloto automático’ ele un 
avión moderno es un ejemplo preciso 
de esc tipo de mecanismo tic control. 
Nuestro organismo posee un gran 
número de sistemas cibernéticos, El 


más conoc ido es el de la transpiración. 
Cuando nuestro cuerpo sufre un exce¬ 
so de calor, las glándulas sudoríparas 
comienzan a funcionar v el <alor con- 

i 

sumido en la evaporación del sudm 
automáticamente enfría el organismo 
Otro ejemplo es la respiración: un au 
mentó de anhídrido carbónico da oti 
gen a una respiración más acelerada. 
Y hay diversos mecanismos destinados 
a lidiar con situaciones que generan 
peligro. La furia reduce la tensión, rc- 
pediendo al enemigo. La liberación de 
adrenalina, por el torrente sanguíneo, 
prepara el cuerpo para la lucha o para 

la fuga, aumentando la vigilancia v 

» - 1 ■ / 

movilizando sus reservas de enertba. 

Los sistemas que regulan el compor¬ 
tamiento social v económico de! hom- 
bre son menos obvios, pero no menos 
importantes. Acciones que contrarían 
ciertas normas sociales provocan sen¬ 
timientos de vergüenza y de culpa, 
que inhiben nuevos excesos. En casos 
extremos, esc mecanismo puede llevar 
a una paralización total o parcial, co¬ 
mo cu la perturbación psíquica cono¬ 
cida como histeria. Cuando el indivi¬ 
duo no sufre de autoinhibición, si^ 
acciones son gobernadas por la sotic 
dad, que aplica sanciones sociales n 
penales, que, al menos temporaria¬ 
mente, impiden la repetición del com¬ 
portamiento que se juzga indeseable. 
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i. Un navegante depende de instrumentos que funcionan según principios de c ber- 
nética. 2. Vastos proyectos, como los programas espaciales, serian imposibles sin 














II primer paso en el desarrollo de 
la < ibernéticn tomo ciencia fue dado 
por |ames Watt', en 17SS, mu la in¬ 
vención del regulador de esferas, to¬ 
mo medio de con i rolar el rendimien¬ 
to de una máquina a vapor. Cuando la 
máquina exigía velocidad, el sistema 
de control cenaba el paso del vapor. 

Irl principio fundamental de la ci¬ 
bernética es el reingreso, al sistema, de 
informal, ióu sobre el propio sistema, 
ion objeto de regulado o (out rolarlo. 


l'il paso siguiente se ti ¡o como con¬ 
secuencia del descubrimiento de la 
electricidad. Como el ador afei ta tan¬ 
to el tamaño de los materiales como 
su poder de conducir la electricidad, 
resulta relativamente lat í] diseñar una 
llave que sólo liberará la corriente por 
encima o por debajo tic determinada 
temperatura. Este principio es aplica¬ 
do en los refrigeradores rontiolndos 
por medio de termostatos, M tipo más 
completo de leimos tato ion dolará la 


intensidad del Ilujo de electricidad y 
se encargará de conectarlo o no. 

Sin embargo, el desarrollo de la ci¬ 
bernética como ciencia tuvo lugar con 
la puesta en marcha de la primera 
computadora, poto antes de la Según 
tía Guerra Mundial. Los avances rea¬ 
lizados están apoyados en dos razones, 
La primera es que la computadora tie¬ 
ne la capacidad para manejar y pro¬ 
porcionar con rapidez grandes enmi- 
dades de informaciones de diferentes 
(¡pos, lo que permitió el desarrollo tic 
sistemas mucho más complejos que los 
logrados con máqninas electromecáni 
tas. Fn el funcionamiento tic una 
computadora no se producen movi¬ 
mientos mecánicos; de ahí su rapidez. 

1.a segunda razón es que la compu¬ 
tadora posee tina capacidad única pa¬ 
ta simular o imitar una situación que 
se modifica rápidamente, o sea, que 
puede ser utilizada para averiguar el 
posible resultado de una serie de ric- 
i iones, como el trueque de informa- 
i iones cutre distintos niveles admiuis- 
nativos, en una gran empresa, sin que 
i -as acciones se realicen, liso permitió 
que matemáticos y científicos proba* 
* n sus tem ías sobre tonto se produce 
la transmisión de infoi mariones en 
una organización de ese tipo, tanto en 
lo releí ido a la rapidez como a la cxac- 
litud, sin que hubiese que hacer ex- 
ponencias en la propia otgími/aeióii. 

í ionsideremos algunos ejemplos. K1 
iaso clásico del uso práctico de la 
(omputailma para fines cibernéticos 
está en una fábrica de productos quí¬ 
micos, o en una refinería de petróleo. 
Ahí, los ingredientes deben ser uuui- 
dus en una cámara de reacción, en las 
proporciones correctas y en condicio¬ 
nes espedidas de presión y tempera¬ 
tura, para tpie ocurran los caminos de- 
mudos. Además de eso, los pmdiutns 
de la reacción deben ser conducidos a 
mías parles de la refinería, para set 
usados nuevamente o para recibir otro 
tratamiento. Kstc proceso implica una 
\eril¡catión no sólo de la tempéralo 
ta en la cámara de reacción, sino de 
las temperaturas relativas, en varias 
partes de la refinería, de las presiones 
\ de los flujos de líquidos \ gases, 

Para conseguir un funcionamiento 
tranquilo, es preciso que se haga per¬ 
manentemente la comparación de una 
inmensa cantidad tic informaciones 
(extraídas, en algunos casos, de más 
de quinientos aparatos diferentes, s¡- 
imiliáneameme) y la corrección debi¬ 
da, en puntos apropiados ele la fábrica. 

Lo mismo sucede ion el desarrollo 



las computadoras, 3. La primera máquina que empleó el principio de retroalimen- 
tación. 4. En nuestro cuerpo, el sudor es un ejemplo del sistema cibernético vivo. 








































































































































































































































































































































































de las técnicas de gobierno y adminis¬ 
tración. Para poner sólo un ejemplo, 
el descenso del primer hombre en la 
Luna implicó la reunión de millones 
de componentes y millares de hombres 
en la construcción no solamente de la 
cápsula espacial, sino de muchos otros 
elementos vinculados a su lanza¬ 
miento y control. La programación de 
ese proyecto, de modo que asegure 
una secuencia correcta de hechos, se¬ 
ría imposible sin la computadora. 

EN EL MUNDO DE LOS 
SÍMBOLOS 

¿Cómo consigue eso la computado¬ 
ra? Básicamente, hay tres tipos de com¬ 
putadora: la digital , la analógica y la 
híbrida. En muchos sistemas de con¬ 
trol son necesarios los tres tipos. Apar¬ 
te tle los aparatos que recogen y 
suministran informaciones, que en 
parte son mecánicos, la computadora 
digital consiste, en esencia, de circui¬ 
tos electrónicos que componen una 
"memoria”, en la que la información, 
codificada en series de ceros y unos 
(0 y 1) es retenida; una unidad arit¬ 
mética en la cual esa información es 
procesada y preparada para la pro¬ 
ducción, y una unidad de control, que 
dirige el proceso mediante un progra¬ 
ma contenido en la memoria. 

La computadora analógica difiere 
de la digital en que no posee memo¬ 
ria adquirida en forma de programa 
almacenado. No recibe ni suministra 
informaciones en forma de impulsos 
eléctricos, sino como voltajes variables 
y cambiantes. Eso la convierte en un 
instrumento muy útil, ya que dichos 
voltajes pueden set empleados direc¬ 
tamente para activar los mecanismos 
de control. Y su programa e.s “embu¬ 
tido'' en forma de una red de ampli¬ 
ficadores, potenciómetros y otras uni¬ 
dades eléctricas, que imitan el efecto 
de cantidades variables (como tempe¬ 
ratura y presión) una sobre las otras y 
sobre el sistema como un todo. 

Ofrecemos un ejemplo de cómo se 
resuelve un problema puramente teó¬ 
rico. Jnicialmente se plantea esta si¬ 
tuación tomo un juego de salón: los 
invitados son divididos en dos equipos, 
y cada miembro de los equipos reci¬ 
be una hoja de papel con una infor¬ 
mación compuesta, digamos, de cinco 
símbolos. La suma total de informa¬ 
ciones recibidas por cada equipo es 
idéntica —diez símbolos en total, por 
ejemplo—, pero ninguno de los miem¬ 
bros las recibe en conjunto. El equi- 
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1. En una fábrica de computadoras, un 
trabajador efectúa las conexiones en la 
memoria magnética de un "cerebro elec¬ 
trónico”. 2. En ei cerebro humano exis¬ 
ten millones de interconexiones entre las 
neuronas, o células nerviosas. La ciberné¬ 
tica permite que los científicos estudien 
los paralelos existentes entre el cerebro 
humano y la computadora, máquina a la 
que el hombre dotó con elementos seme¬ 
jantes a la inteligencia. 3. La cibernética 
ayuda a comprender la manera en que 
la información es transferida de una per¬ 
sona a otra, de una organización a otra. 


El diagrama de abajo ilustra la transfe¬ 
rencia fortuita de información; el de la 
derecha, la transferencia organizada de 
información. 4. Los científicos no dispo¬ 
nen aún de conocimientos suficientes 
para saber cómo organiza, procesa y al¬ 
macena el cerebro, consciente o incons¬ 
cientemente, la información. Las computa¬ 
doras también manejan información, ¿pe¬ 
ro llegará el día en que adquieran algún 
grado de conciencia, como sucede con los 
hombres? La cibernética ofrece a los se¬ 
res humanos nuevas oportunidades, pero, 
a su vez, les plantea nuevos problemas. 
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po vencedor será el que pueda presen¬ 
tar a uno de sus miembros, que haya 
sido capaz de identificar los diez sím¬ 
bolos utilizados. El número total de 
símbolos no es revelado a ningún 
miembro de los equipos, y los juga¬ 
dores no pueden hablar entre sí. No 
es difícil advertir las analogías exis¬ 
tentes con una gran compañía, en la 
que diversos departamentos distintos 
están manejando problemas diferen¬ 
tes, pero conectados entre sí. 

EN UN JUEGO, 

EL DESCUKRIMIENTO 

Cuando el juego es practicado por 
primera vez, generalmente las perso¬ 
nas procuran ver lo que está escrito 
en los papeles de los otros, tomándo¬ 
los. Pero, así, sólo habrá un ganador 
si alguien consigue adueñarse de los 
papeles de todos sin perder el suyo. 
Una solución más rápida: los miem¬ 
bros de un grupo escogen un líder y 
ponen en sus manos los papeles (in¬ 
clusive los que consiguieron tomar del 
otro equipo). Un método intermedio 
sería aún mejor, si ambos equipos se 
viesen obligados, para ganar el juego, 
a que cada uno de sus miembros su¬ 
piese cuáles eran todos los símbolos. 

La velocidad con que los grupos de 
personas alcanzan algunas de esas so¬ 
luciones y las aplican, sin que sus 


miembros liablcn entre sí, varia mu¬ 
cho. ¿Hasta qué punto, por lo gene¬ 
ral, el método sistemático es más rá¬ 
pido que el fortuito? ¿Qué factores go¬ 
biernan la velocidad con que un gru¬ 
po particular adopta el método siste¬ 
mático, si él llega a adoptarlo? 

Debemos, lógicamente, tener en 
cuenta el tamaño del grupo, la inteli¬ 
gencia y la persistencia de sus miem¬ 
bros, la existencia de un líder natural 
dentro de él; además de eso, necesita¬ 
mos considerar el grado de compleji¬ 
dad de la información a ser comunica¬ 
da. Es tarea del estudiante de ciberné¬ 
tica cuantificar esos factores e inves¬ 
tigar su interacción. Una computado¬ 
ra podrá ayudarlo estimulando el pro¬ 
greso del juego hasta el fin, 

En ese caso, el programa almacena¬ 
do de la computadora representa el 
comportamiento probable de cada per¬ 
sona y sus posibilidades de éxito, da¬ 
rla la información de que dispone. Los 
datos suministrados a la computadora 
incluyen el número de personas impli¬ 
cadas, los rasgos de sus personalidades 
y la información con que inician el 
juego. Al realizar diferentes veces esa 
simulación, variando la importancia 
atribuida a cada factor, el investigador 
puede comparar los resultados teóricos 
con los obtenidos cuando el juego es 
disputado efectivamente. La informa¬ 
ción que él consigue en esa forma pue¬ 


de ser utilizada en la solución de pro¬ 
blemas más complejos sobre la veloci 
dad con que fluye la información y 
la distorsión que entonces se produce. 
Muchas otras experiencias de ese tipo 
pueden ser imaginadas. 

El desarrollo de la cibernética, por 
lo tanto, tiene importantes consecuen¬ 
cias sociales. En primer término, esti¬ 
mula la investigación sobre cómo ma¬ 
nejan los seres humanos la informa¬ 
ción que reciben y la cantidad de in- 
lormación-manejo que puede ser per¬ 
feccionada. En segundo lugar, la ciber 
nética arroja mucha luz sobre la ma¬ 
nera como trabaja el cerebro humano, 
basándose en las semejanzas existentes 
entre un cerebro y una computadora. 

Esas semejanzas nos llevan a plan¬ 
tear dos preguntas acuciantes y ligadas 
entre.sí: ¿será el efecto de las compu¬ 
tadoras sobre la sociedad parecido al 
de las personalidades humanas, o sea, 
dividir la sociedad entre los que con¬ 
trolan las computadoras y los que son 
controlados por ellas? ¿Qué tipo de 
efecto tendrá sobre la evolución del ce¬ 
rebro humano el desarrollo de las “má¬ 
quinas de pensar”, que liberan al hom¬ 
bre de la mayor parte de la carga de 
las tareas intelectuales? 

El progreso de ía cibernética, entre los 
años 1950 y 1973, ofrece a los hombres 
algunas perspectivas excelentes. Pero 
suscita, asimismo graves problemas, • 



UNIDAD ARITMETICA ' 


m 


í 


- 

UNIDAD DE CONTROL 


Una computadora digital está compuesta por cinco partes principales. Los dispositivos de recolección y suministro de infor¬ 
maciones son mecánicos; las otras tres partes son electrónicas. El programa es la memoria almacenada. La unidad aritmé¬ 
tica realiza todos los cálculos, y las otras operaciones son enteramente dirigidas y preparadas por la unidad de control. 
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Medicina del Hombre 


Cuidado con su corazón 


La enfermedad de las coronarias ataca a un número cada vez mayor de personas de edad madura. 
Antiguamente, era sinónimo de vida corta. Y hoy, ¿hay alguna posibilidad de supervivencia? 


E l organismo humano depende del 
riego sanguíneo, y éste, a su vez, 
depende del bombeo del corazón. 
Si el flujo de sangre cesa, el organismo 
muere. Si sufre un deterioro, las fun¬ 
iones corpor ales también se deterio¬ 
ran. 1.a primera parte del organismo a 
i.i que el corazón debe aportar el riego 
sanguíneo es al propio corazón, que 
también necesita energía para el fun- 
: i orla miento del músculo cardíaco 
(miocardio). Este riego tiene lugar a 
i ravés de ríos arterias llamadas corona¬ 
rias, que constituyen la primera rami¬ 
ficación de la aorta, arteria principal 
id cuerpo humano. 

Al dejar la aorta, las coronarias se 
<tienden por la superficie del cora¬ 
zón, ramificándose después en arterias 
de menor tamaño, y en arteriolas que 
irrigan el miocardio. 

Cuando una persona nace, las ¡jare¬ 
es internas de sus coronarias son li¬ 


sas, pero con el correr de los años co¬ 
mienzan a presentar degeneraciones a 
intervalos irregulares: los aterornas o 
placas grasosas. A medida que la edad 
avanza, los aterornas se van desarro¬ 
llando y reduciendo el diámetro inter¬ 
no de las coronarias, de tal manera 
que perturban el abastecimiento ade¬ 
cuado de sangre al músculo cardíaco. 
Y cuando esto sucede, el corazón no 
funciona con eficiencia y el paciente 
comienza a quejarse de dolores muy 
molestos en el centro del tórax. 

LOS DOLORES DEL CORAZÓN 

Si un dolor punzante surge en el pe¬ 
cho durante un ejercicio físico (al co¬ 
rrer para tomar un ómnibus, por ejem- 
plo), y se alivia con el reposo, puede 
ser una ajigina de pecho. Las arterias 
de los pacientes de angina de pecho, 
aunque estrechas y algo obstruidas, no 


están aún bloqueadas por coágulos. 

El dolor de la trombosis coronaria 
es semejante al dolor de la angina de 
pecho, pero difiere de éste por el he¬ 
dió de que es posible que se presente 
en períodos de descanso. Su causa es 
el bloqueo de una de las coronarias por 
un coágulo (trombo) casi siempre si¬ 
tuado donde está la placa ateromato¬ 
sa. La interrupción del flujo de san¬ 
gre causa la muerte de la porción cíe 
músculo cardíaco irrigada por la arte¬ 
ria bloqueada. Se trata, entonces, de un 
ataque cardíaco agudo. 

Cuando el ateroma de las coronarias 
se encuentra suficientemente desarro¬ 
llado para dar origen a la angina de 
¡jecho o al ataque cardíaco agudo, se 
dice que el paciente sufre de insufi¬ 
ciencia coronaria, enfermedad que lle¬ 
va a la muerte en corto tiempo. Pero 
los progresos realizados por la medici¬ 
na en estos últimos cien años modifi- 


a superficie del corazón, tanto en e! frente como en el dorso, 
’stá recorrida toda por los ramales de las arterias coronarias, 


Estos vasos nutren el músculo cardiaco con la energía necesa¬ 
ria para que pueda funcionar de modo correcto y regularmente. 
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Interior de dos arterias coronarlas. La fotografía de la izquierda 
revela un vaso sano, con suficiente espacio para el flujo san¬ 
guíneo. La de la derecha corresponde a una artería gravemente 



enferma: los depósitos de colesterol forman un bloque evidente. 
El flujo sanguíneo fue seriamente reducido, causando angina de 
pecho. Y un coágulo podrá llegar a provocar una trombosis. 


carón bastante la fisonomía de esta 
amenaza sombría. Hoy, las perspecti¬ 
vas de vida están muy ampliadas. 

Si bien la enfermedad cardíaca is¬ 
quémica (que produce la reducción o 
suspensión tíel flujo sanguíneo) fe pro¬ 
duce con mayor frecuencia en las per¬ 
sonas muy ancianas, en los últimos 
treinta años .se han registrado muchos 
casos en individuos que aún están en¬ 
tre ios cuarenta o cincuenta años de 
edad. La reciente precocidad de la en¬ 
fermedad de las coronarias llevó a los 
investigadores médicos a un redoblado 
esfuerzo en la identificación de ciertas 
ca rae turísticas, encontradas, separada¬ 
mente o en conjunto, en la mayoría 
de los pacientes con menos de sesenta 
años. Estas características son ñama¬ 
das “factores de riesgo coronario” y, 
probablemente, aceleran la formación 
de ateromas. Si las personas que po¬ 
seen esas características pudiesen ser 


identificadas, el peligro de que el mal 
de las coronarias se desarrolle puede 
ser reducido par medio de tratamien¬ 
tos y cuidados antes de que lleguen a 
sufrir ataques cardíacos. 

MUCHOS RIESGOS Y SUMA 
URGENCIA 

Los factores de riesgo ya identifica¬ 
dos son: hipertensión arterial, altos 
porcentajes de colesterol y otras grasas 
como los triglicéridos en la sangre, há¬ 
bito de fumar, tensión emocional y 
diabetes mellitus. La obesidad, poco 
ejercicio físico y muertes prematuras 
en la familia también aumentan la 
probabilidad de un ataque cardíaco. 

De cualquier modo, un ataque car¬ 
díaco agudo requiere siempre atención 
médica urgente. Se estima que el 30 % 
de los pacientes morían en las prime¬ 
ras 24 horas, antes de la creación de 


las unidades de tratamiento intensivo. 

Realmente, la mayoría de las muer¬ 
tes se deben a perturbaciones tratables 
del ritmo cardíaco (disritmias ), y no 
a graves lesiones del músculo cardíaco. 
Las disritmias son más comunes en las 
primeras 72 horas que siguen a los sín¬ 
tomas iniciales, y salvo que sean trata¬ 
das prontamente, pueden causar la 
muerte en un corto ¡leríodo. 

Las unidades de tratamiento inten¬ 
sivo, empero, contribuyeron a ampliar 
las perspectivas de vida de los pacien¬ 
tes, Valiéndose de electrocardiogramas 
continuos pueden detectar las disrit¬ 
mias y disponer anticipadamente el 
tratamiento antes de que ocurra la 
“avería” circulatoria y la muerte. Y la 
técnica de la circulación asistida abrió 
nuevos caminos para el tratamiento del 
shock, del infartado, Con esas provi¬ 
dencias muy urgentes, las unidades de 
tratamiento especial redujeron bas- 
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La radiografía de arriba muestra el catéter que introduce el 
colorante para la observación deí flujo sanguíneo. En ía de 
abajo se ve claramente ese flujo y si existe una obstrucción. 


El doctor Withering fue el descubridor del digital, una de las 
primeras drogas utilizadas en el tratamiento efectivo de las en¬ 
fermedades cardíacas. Y aún actualmente se sigue empleando. 



Unte la proporción de los casos fatales. 

Basados en el hecho de que muchas 
vidas pueden ser salvadas si la asis¬ 
tencia médica es prestada a tiempo, 
algunos países han puesto ya en prácti¬ 
ca servicios de ambulancias para el tra¬ 
tamiento cardíaco, especialmente equi¬ 
padas y tripuladas por personal alta¬ 
mente calificado. De esta manera, ape¬ 
nas llegan a la casa del enfermo, el 
peligro crucial ele muerte es superado 
enseguida. Es de primordial importan¬ 
cia, por lo tanto, que se conozcan los 
síntomas de un ataque cardíaco agu¬ 
do (infarto del miocardio) a fin de 
que el auxilio médico pueda set cia¬ 
do a tiempo. Si el paciente sufre un 
colapso repentino, y ti ti fuerte dolor 
en el pecho, debe llamarse al médico. 

EL TIEMPO Y LA VIDA 

Al tercer día después del ataque, la 


mayoría de los pacientes atendidos en 
la casa pueden ser ya trasladados a un 
hospital, donde luego del correspon¬ 
diente tratamiento, pueden recibir el 
alta hospitalaria en menos de tres se¬ 
manas. Durante la internación en el 
hospital, los enfermos son sometidos a 
varios exámenes, destinados a descu¬ 
brir los factores de riesgo importantes 
en su caso particular. Y aun después 
de regresar a casa, el paciente deberá 
seguir sometiéndose a algunos exáme¬ 
nes y análisis. 

La mayor parte de los enfermos de¬ 
ja el hospital sin presentar ya .simo¬ 
nías. Pero tocios son alertados pava 
que supriman los factores ele riesgo. 
Se Ies aconseja dejar de fumar o seguir 
una dieta, y deben ser medicados si 
presentan hipertensión arterial. Los 
diabéticos deben observar una dieta es¬ 
pecial y un tratamiento a base de in¬ 
sulina u otras drogas que imjan los ni¬ 


veles de azúcar en la sangre. Los por¬ 
centajes anormales de grasa en la san¬ 
gre requieren tratamiento específico. 

Al llegar a casa, después de dejar el 
hospital, el enfermo debe recomenzar 
gradualmente sus actividades, y sólo 
puede volver a trabajar (si no fuera 
un trabajo “pesado”) cuando hayan 
transcurridos ocho semanas del co¬ 
mienzo del ataque. Serlo después de 
cuatro o cinco semanas puede dar cor¬ 
tos paseos lucra de la casa, aumentan¬ 
do progresivamente la distancia reco¬ 
rrida, hasta que en la octava semana 
ya esté caminando unos tres o cuatro 
kilómetros por día. Después dt tres 
meses podrá hasta practicar algún do 
porte que no sea muy fuerte. 

Observando el tratamiento y los con¬ 
sejos médicos, la perspectiva de vida 
de esos pacientes es bastante buena. El 
riesgo de otro ataque en las coronarias 
es sólo ligeramente mayor que en las 































t. Los efectos ele tina nueva droga para 
el corazón son estudiados exhaustiva¬ 
mente en un moderno laboratorio farma¬ 
cológico, 2. Las unidades de tratamiento 
especial intensivo de Jos hospitales po¬ 
seen equipos que auxilian a los pacientes 


a superar los primeros días que siguen 
a los ataques cardiacos agudos. Este es 
el aparato "resucitado!’', que ha conse¬ 
guido realizar verdaderos milagros. 3. Un 
aparato construido especialmente para 
que puedan ser corregidas las disritmias. 


personas tic la misma edad que aún no 
'Hirieron ninguno, y su tiempo de vida 
t;d ve/ si■ luna atollado un poro. 

POSIBILIDADES DE LOS 
ENFERMOS 

Un pequeño número de pacientes 
queda con el corazón en tan mal esta¬ 
do que p;is;i ;t sufrir de insufle ¡encía 
cardíaca crónica, pudendo variar lal 
i ondú ióii de imi\ leve a muy grave, 
Cuando es leve, es posible el trata 
miento ton drogas y el paciente pue¬ 
de llevín una vida ielai ¡vilmente nor¬ 
mal, Pero si la insuficiencia es grave 
(un raso relativamente raro, poi olía 
palie), sólo puede realizar actividades 
Ü'itas muy livianas, aun con la ayu¬ 
da de drogas podeiosas, F,| rilino de 
su vida tiene que ajustarse a los sín¬ 
tomas de la enfermedad. 

Pacientes con insuficiencia y aneu- 

gliCifl 


risilla cardíaco (una dilatación en for¬ 
ma de bolsa, que se verifica en la zo¬ 
na infartada) pueden ser sometidos a 
tina operación quirúrgica —la resec¬ 
ción del aneurisma y experimentar 
una gian mejoría en la función del 
músculo cardíaco restante. 

A su vez, el tratamiento ele la angi¬ 
na consiste en la administración de re¬ 
medios que lauto pueden aumentar el 
suministro de sangre al tejido cardía¬ 
co como disminuir el esfuerzo del ¡co¬ 
razón. Descubierto recientemente, un 
nuevo grupo de drogas (beta-blo¬ 
queantes) , que actúa a través de la re¬ 
ducción del esfuerzo cardíaco, está 
siendo empleado ron éxito. Eslas dro¬ 
gas son lomadas a intervalos regulares 
durante el dia, pero, como todas las de¬ 
más, pueden ser peligrosas. Una dosis 
exagerada puede desarrollar insuficien¬ 
cia cardíaca; su uso debe controlarse. 

Para algunos pac ¡entes, empero, ni 



aun esos remedios dan suficiente ali¬ 
vio. Tal el caso de los que presentan 
obstrucción pan ¡al en una tic las co¬ 
ronarias. La rmeroi onariograíía hecha 
después de la inyección de un coloran¬ 
te especial, para revelar cd flujo san¬ 
guíneo en las coronarias ayuda a loca¬ 
lizar la obstrucción. Es posible enton¬ 
ces realizar una intervención quirúr¬ 
gica. I! na operación común es el puen¬ 
te de mferia, en la cual una parte de la 
saferia (vena de la pierna) extraída del 
paciente sirve como puente entre la 

aorta y la coronaria obstruida. 

* m 
Hoy, las perspectivas do vida para 

los pacientes de afecciones cardíacas 
isquémicas ya no son tan desalentado¬ 
ras como hace treinta o cuarenta arlos. 
La enfermedad de las coronarias ya de¬ 
jó de ser sinónimo de “vida corta”, y 
la mayoría de los pacientes puede aho¬ 
ra vivir bien, aún por muchos años. • 
























Los Enemigos del Hombre 

La ¡epra 

Durante siglos, la lepra fue un espectro de terror y maldición, desafiando los esfuerzos médicos. 
Pero ya tiene cura, sus pacientes gozan de cierto alivio, y un dia será completamente desterrada 



y » 



Alteraciones óseas pueden revelar la pre¬ 
sencia de lepra. Estos huesos (1 y 3) son 
del cementerio de un leprosario dinamar¬ 
qués que existió entre los siglos XIII y 
XVI; la cabeza (2) proviene de una isla 
del Pacífico. En la Edad Media los lepro¬ 
sos eran obligados a tañer campanas (4) 
para anunciar su presencia a la gente y, 
de ese modo, evitar si contagio. El aisla¬ 
miento fue la primera tentativa que se 
hizo para evitar ía propagación del mal. 


U n bacilo llamado Mycolmeterium 
leprac, que mide de seis a ocho 
ni jurones (le largo (catín luición 
corresponde a un milésimo de milíme¬ 
tro) y sólo de 0,2 a 0,5 niicróu de es¬ 
pesor es el agente causante de la lepra. 
Este bacilo sólo puede ser observado a 
través de un microscopio poderoso. En 
1872, el médico noruego Gerhanl 
H ansen determinó con toda precisión 
su acción destructora. Desde entonces, 
la milenaria lepra recibió también el 
nombre de mal tic Han sen. 

HANSENIASIS 

Esta enfermedad, ha sido uno de los 
más antiguos azotes de la humanidad. 
La presencia de la lepra ya fue seña- 
latía en el sur de China hace cerca 
de dos milenios, y la Biblia hace varias 
menciones a los leprosos, aunque la le¬ 
pra bíblica quizá sea producto de la 


confusión con innumerables males (li¬ 
la piel, algunos relativamente leves. 

El hecho es cpie la lepra se fue dise¬ 
minando por las antiguas civilizacio¬ 
nes y contaminé) también a la vieja 
Europa. Hoy, cerca de 15 millones de 
personas son portadoras del mal de 
LIansen en todo el mundo, encomián¬ 
dose el 95% de ellas en Asia, África y 
América del Sur. 

Pero ya han quedado atrás los tiem¬ 
pos en cinc los leprosos eran desterra¬ 
dos de la sociedad y tenían que deam¬ 
bular por los campos tocando campa¬ 
nas para anunciar su condición. 

LA LEPRA AL DESNUDO 

Es una enfermedad crónica o de lar¬ 
ga duración, que afecta primeramente 
la piel, las mucosas del tracto respira¬ 
torio superior y los nervios periféricos. 
Ataca a la víctima lentamente y se agra¬ 


va gradualmente durante !a evolución, 
pelo cii muchos casos presenta una < ti¬ 
ra espontánea. El temor que despierta 

se debe principalmente a las delc.rnia- 
t iones patológicas que ¿puede <;iils<ii 
en e! que la sube. 

La trasmisión de la enfermedad aún 
es motivo de controversia, aunque se 
admite que se realiza sólo a través de 
un contacto prolongado y directo con 
mi cnfeimo infeccioso. 

La vía ele penetración más común 
es, al parecer, la mucosa nasal. 

Sin embargo, se sabe que sólo es li¬ 
geramente contagiosa. Aun en la con 
vivencia hogareña, donde ocurren la 
mayoría de las contaminaciones, sólo 
el 4% de las personas son contagiadas. 
V es bastante común que la enferme¬ 
dad afecte solamente a uno de los cón¬ 
yuges. De hedió, algunas estadísticas 
demuestran que menos del 30% de las 
personas que comparten el leí ho de un 
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leproso llegan a contraer este nial. 

Otro hecho interesante es que la le¬ 
pra presenta varias formas y grados de 
gravedad, dependiendo en mucho tic 
la resistencia de su víctima. 1.a resis¬ 
tencia puede ser evaluada por la reac¬ 
ción de Mitsuda, que consiste en in¬ 
yectar bacilos muertos en la piel del 
paciente y examinar la reacción local 
tres semanas después. Si pasado ese pe¬ 
ríodo, el paciente no presenta ningu¬ 
na alteración cutánea (reacción nega¬ 
tiva), eso significa que está sujeto a 
las formas graves de la enfermedad, 
porque sus defensas naturales son dé¬ 
biles. Pero si presenta un nodulo (reac¬ 
ción positiva), probablemente no con¬ 
traerá el mal, aunque haya estado su¬ 
jeto al contacto directo y prolongado 
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1. La forma lepromatosa de la lepra pre¬ 
senta sucesivas erupciones que toman la 
piel del paciente cada vez más gruesa e 
irregular. 2. La falta de sensibilidad al 
tacto puede [levar at enfermo a herirse 
o quemarse de consideración. 3. Los le- 
promas pueden alcanzar hasta el tamaño 
de un huevo de paloma. 4. Uno de los 
cuidados que debe recibir el leproso es 
la atención de las heridas y deformacio¬ 
nes que aparecen cuando la enfermedad 




con leprosos. Si eventualmente lo con¬ 
trajese, será en una forma benigna. 

Es necesario notar también que, 
aunque los niños nacidas en leprosa¬ 
rios deban ser inmediatamente sacados 
del lugar, la lepra no es hereditaria. 
Además, se manifiesta más entre in¬ 
dividuos de 25 a 30 años de edad, y ra¬ 
lamente cu niños de menos de 3 años. 

TRES FORMAS DE ATAQUE 

Los cuadros clínicos de la lepra per¬ 
miten identificar tres formas diferen¬ 
tes de manifestación del mal. La pri¬ 
mera es llamada inflamatoria inespecí- 
¡ira , y a pesar de no poseer caracterís¬ 
ticas especiales es posible que evolu¬ 
cione hacia las dos formas posteriores. 


La segunda es denominada forma 
lubereuloidea. Más benigna, comienza 
con manchas pálidas en la piel, seme¬ 
jantes a las de la tuberculosis cutánea, 
y afecta también a los nervios. Las 
manchas se amplían y se pierde el ve¬ 
llo, en tanto que la víctima va demos¬ 
trando falla de sensibilidad en amplias 
áreas del cuerpo. Los nervios periféri¬ 
cos se perturban y eventualmente ocu¬ 
rre parálisis y atrofia muscular. Tanto 
la pérdida de sensibilidad como la pa¬ 
rálisis acaban provocando las deforma¬ 
ciones que, probablemente, constitu¬ 
yen la más notoria característica de la 
lepra. Es una forma que presenta poca 
o ninguna presencia de bacilos en la 
superficie de la piel; por eso, general¬ 
mente, no es contagiosa. Sus lesiones 










avanza. 5. El tratamiento hospitalario 
es necesario para ios que se lesionan ac¬ 
cidentalmente, como consecuencia de la 
pérdida de sensibilidad. 6. Antes del des¬ 
cubrimiento de las sultanas, se trataba 
a la lepra con aceite de chalmugra, de 
eficacia dudosa, restregándolo sobre ia 
piel. 7. Como el aislamiento es un estig¬ 
ma social, los médicos atienden a los en¬ 
fermos en sus aldeas. Sólo ios casos le- 
promatosos presentan peligro de contagio. 

son temporarias, aunque a menudo 
provocan dolores y otros disturbios. 

La tercera y más grave forma de le¬ 
pra es la llamada Icpromatasa: afecta 
a individuos que no tienen ninguna 
resistencia natural hacia la enferme¬ 
dad. Se presenta con la formación de 
granulomas característicos —los lepra- 
mas (protuberancias irregulares con 
una alta concentración de bacilos) — 
en las orejas, en el rostro y en los miem¬ 
bros de las víctimas. De todas, es la 
forma más contagiosa. 

Una de las primeras señales de la 
forma leproinatosa son las erupciones 
rojizas que aparecen en la piel. Gra¬ 
dualmente, se van oscureciendo y to¬ 
man relieve, peto se desvanecen des¬ 
pués de-cierto tiempo, aunque t ata¬ 


mente desaparecen todas simultánea¬ 
mente. Algunas semanas o meses más 
tarde surge otra erupción, y ese ciclo 
se repetirá con cada ataque dejando 
la piel más gruesa e irregular. Final¬ 
mente, el rostro se cubre de lepromas 
que llegan a alcanzar hasta el tamaño 
de un lluevo de paloma. 

Después de algunos años, los (irga¬ 
nos internos comienzan a ser atacarlos: 
los testículos pueden ser destruidos: el 
hígado y el bazo tal vez aumenten de 
tamaño, y los intestinos también son 
afectados. Aunque la enfermedad no 
mate, debilita gravemente. 

LA CURA Y LA ESPERANZA 

En el capítulo de las deformaciones. 


es necesario diferenciar las patológi¬ 
cas, o primarias, causadas directamen¬ 
te por la enfermedad, de las resultan¬ 
tes de la parálisis y pérdida de la sen¬ 
sibilidad, o secundarias. Por no sentir 
dolor, e) leproso tiende a hacer mal 
uso ile sus manos y pies, lo que puede 
¡levarlo a quemarse o herirse hasta 
muy gravemente. 

¡ ,os nervios comúnmente afectados 
son: el cubital, encima del codo; el 
mediano, encima de la muñeca; el po¬ 
plíteo y el lateral, en la rodilla, y el 
tibial posterior, en el tobillo. La de¬ 
formación llamada mano en garra re¬ 
sulta de la parálisis de los nervios me¬ 
diano y cubital, podiendo afectar tan¬ 
to el dedo meñique y el anular como 
todos los demás; las articulaciones se 
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1. La rehabilitación de los leprosos es 
importante: reduce al mínimo las defor¬ 
maciones y sus efectos, 2. El médico tie¬ 
ne que estar a Ierra para detectar a tiem¬ 
po cualquier infección que se agregue a 
la enfermedad. 3. La moderna terapia con¬ 
sidera erróneo retirar al paciente de su 
comunidad social. Los leprosarios actua¬ 
les combinan las viviendas para los pa¬ 
cientes ccn et hospital y las instalaciones 
necesarias para el resto de la familia. 


tornan rígidas. La lesión del cubital 
también determina la clefínrmación 
nocida tomo mano de predicador, ¡ n 
la (nal los dedos meñique y anular se 
suelven Ihitieos, en tanto que los de¬ 
más quedan extendidos. Algunos en 
le; utos presentan deformidades toril 
binadas, como manos en garra y ¡niño 
cuido al mismo tiempo. 

En los miembros inferiores, la lesión 
más común es el pie caído, que provo¬ 
ca una marcha vacilante ! ,a parálisis 
de la musculatura del pie y el esfuer¬ 
zo para caminar pueden dar lugar a la 
aparición de úlceras perforantes en la 
planta del pie aleñado. Eero aun um 
esas deformaciones el paciente ele le¬ 
pra tliberenloiden puede vivir otros 
veinte o treinta años, 

¡devenir la diseminación de la en 
lermedad es uno de los principales ob¬ 
jetivos de la lucha y tratamiento tic la 
lepra. Aunque antiguamente todos los 


enfennos recibían el mismo tipo de 
tratamiento, los médicos actuales tero 
nocen que sólo los casos leproniato* 
sos necesitan ser aislados. 

El confinamiento ya no es impres¬ 
cindible. Solo la notificación a las au¬ 
toridades continúa siendo oblígalo)¡a, 
para un mejoi control. 

LA MEDICACIÓN 

Durante siglos se usó un remedio 
hindú, el aceite de chal mugía, con re¬ 
sultados mas posó i vos en los ¡lat ientes 
no lepromatosos Ho) sin embargo, 
la introducción de i: s sudonas y sus 
derivados lia superado i.i antigua te 
rapta, La actión de est ts di ogas es hnc- 
leriostáiica, o sea, que inhibe los baci¬ 
los en lugar de matarlos. No obstante, 
pieseidan el'et ios tolatciales y con l'n* 
cuencia los pacientes revelan un de 
terminado grado de intolerancia. Y !a 


duración media del tratamiento se pro 
Junga de diez a veinte años. Lamenta¬ 
blemente, todavía no se lia logrado 
ningún medicamento que resuelva los 
casos con tratamientos más simples y 
rápidos que los actuales: pero la lepra 
ya tiene cura. 

El cuidado de las deformaciones 
constituye también una parte impór¬ 
tame de los tratamientos, recurrí endo¬ 
se a la cirugía y a la fisioterapia para 
obtenía los mejores resultados. Así, las 
manos en garra pueden ser curadas, en 
Jas etapas inicíales, por medio de ma¬ 
sa ¡es precisos y cirugía. 

r >e ¡odas formas, en nuestros días la 
Erna ha dejado de ser un espectro de 
honor y maldición. Es posible que las 
medidas de prevención y control adop¬ 
tadas en todo <•) mundo acaben por 
horrarla para siempre de la faz de la 
Tierra. Es un sueño que efectivamente 
puede conven irse en una realidad. • 
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Cada etapa de la vida adulta tiene características propias que pueden transformarse en barreras para la adaptación del 
individuo a la sociedad. De los 18 a los 25 años, la persona alcanza el apogeo biológico, enfrenta el primer empleo, 
asume responsabilidades como el casamiento y siente los efectos del paso de la dependencia a la independencia. 



Los Secretos de la (Viente 

Envejecimiento de la mente 

Cada día que pasa somos más viejos. Además del cuerpo, la mente sufre los efectos de ese lento proceso. 
¿Será la vida sólo la constante degradación de nuestros recursos, hasta su extinción? 


E l espejo revela, poco a poco, las 
transformaciones que el tiempo 
marca en nuestro rostro: el cabe¬ 
rlo encanece y va raleándose; aparecen 
¡migas en la piel; los dientes se dete* 
¡oran. Algunos se resisten intentando 
tisimular o retardar esas modificacio¬ 
nes; otros se sienten deprimidos. La 
i ay orí a, empero, acepta normalmen- 
* la llegada ele la vejez, pues no tiene 
>tra alternativa. 

Generalmente, es más difícil aceptar 
la disminución de la capacidad intelec- 
tual y de la eficiencia en el trabajo, 


causadas por la vejez, que sus conse¬ 
cuencias tísicas. Eso es, sin embargo, 
un proceso que comienza pronto. La 
inteligencia llega a su máximo grado 
a los veinte años, y comienza a estabi¬ 
lizarse a partir de esa edad. 

Eso no significa que, desde esc pe¬ 
ríodo, no podamos aprender nada más. 
Al contrario, con los años aumenta 
la experiencia, y el sujeto puede pare¬ 
cer más inteligente que antes, sólo 
porque usa mejor su inteligencia. La 
capacidad para utilizar el vocabulario, 
conocimientos generales, estableci¬ 


miento de criterios y habilidades ocu¬ 
pad ona les de rutina, no sólo no se alte¬ 
ran, sino que pueden aumentar hasla 
la madurez, especialmente cuando la 
persona se mantiene mentalmente ac¬ 
tiva. Pero la capacidad de raciocinio 
rápido o complejo, el poder creativo 
y la memoria —especialmente cuando 
se trata de un problema nuevo— van 
disminuyendo gradualmente y en¬ 
tra n en regresión. Esto ya se puede 
percibir a los (liarentu años. 

En la vida práctica hay dos grandes 
factores que llevan a una persona a 
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Entre los 25 y los 40 anos, comienza la madurez, el período de grandes realizaciones intelectuales, para el hombre y para la mujer, 
Pero es también la etapa en que el proceso de envejecimiento comienza a reducir su capacidad física y mental. La principal 
preocupación, en esta etapa, es la familia, especialmente el problema de la educación de los hijos menores. En el trabajo, el 
proceso de estabilización y promoción crea nuevas tensiones. Este es también el período en que se establecen relaciones 
sociales convenientes, que suelen ser duraderas. También en este período de la vida es cuando se acumulan bienes materiales. 



h.uci loiiu ¡Ijlu ¡mies creativas al co¬ 
nocimiento humano: la inteligencia y 
la experiencia. Un joven tiene más faci¬ 
lidad para formular problemas nuevos 
y transformar ideas dominantes em¬ 
pleando inteligentemente su imagina¬ 
ción. El hombre maduro, a su vez, es 
más capaz de aplicar las ideas ya pro¬ 
badas en la solución de sus problemas. 

D11-ERENC1 AS INDIV1DUAI ,ES 

Lógicamente, los efectos psicológi¬ 
cos y funcionales del envejecimiento 
no deben ser aplicados en el mismo 
sentido a todas las personas. Además 
de las diferencias de constitución bio¬ 


lógica y psicológica, cada individuo 
tiene una formación diferente, lo que 
proporciona características únicas al 
proceso de envejecimiento de cada uno. 

l,a forma de vida durante el enve¬ 
jecimiento es sólo la continuación tic 
un proceso de interacción y adapta¬ 
ción iniciado desde el nacimiento de 
cada individuo. Así, al jubilarse, una 
persona puede aceptar la realidad y 
adaptarse a la nueva situación, encon¬ 
trando la felicidad en una relación 
agradable con os demás. Otros, en 
cambio, se sienten deprimidos, consi¬ 
derándose desplazailos por lo que juz¬ 
gan un rechazo de la sociedad. 

El hombre y la mujer reaccionan de 


malicia diluirme al ciivojcrimiciHo. 
Para el hombre, el período crítico ocu¬ 
rre cuando se jubila, pues necesita cam¬ 
biar totalmente la rutina diaria y su 
actividad social. Para la mujer, hay 
muchos problemas que exigen nuevos 
reajustes: la menopausia, que marca 
el lili del período en que puede tener 
hijos; la familia (pie cambia, con el 
casamiento de los hijos y la llegada 
de los nietos; el marido que se jubila, 
en general con menos dinero, y el co¬ 
mienzo ele una velación más íntima 
con parientes y amigos. 

En la psicología del desarrollo, los 
fenómenos sociales y psicológicos aso¬ 
ciados a esos hechos son llamados de 
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De los 40 a los 55 años, el individuo completa su fase adulta y comienza a sentir la reducción de su capacidad física y mental, 
causada por el inicio de la vejez. Ert la mujer se verifica una declinación de las funciones reproductoras y sexuales 
y surgen fenómenos psicológicos y biológicos ligados a la menopausia. La partida de los hijos puede crear el sentimiento 
de soledad y de sentirse desplazado por el mundo. Se pasa por la experiencia de abuelo. Algunas mujeres, con los hijos 
ya formados, vuelven a trabajar fuera de la casa. Para el hombre es un período en el que aumentan sus responsabilidades en el empleo. 



di ^prendimiento \ siendo muchas ve¬ 
ces análogos a los verificado# durante 
el proceso ele la “adolescencia”, El 
desprendimiento” es hoy intensamen- 
tc estudiado por las ciencias sociales y 
del comportamiento, pues, como con¬ 
secuencia del progreso de la medicina 
y de la biología, existe ahora, por pri¬ 
mera vez en la historia, un sector aprr- 
íahle de la población que ya sobrepa¬ 
só la edad en que deja de ser produe- 
ívo en la economía industrial. 


LOS EFECTOS INVISIBLES 


Examinando una persona anciana, 
descubrimos lácilmente los electos acu¬ 


mulativos de la vejez en sus condicio¬ 
nes tísicas y psicológicas. Por ejemplo: 
la mayoría de las personas, a medida 
que envejecen, comienzan a sufrir de 
presbicia, problema visual cpie hace 
que el lector mantenga el diario cada 
ve/ más lejos de los ojos para poder 
distinguir las letras. Los músculos de 
los ojos se vuelven fláccidos y los refle¬ 
jos visuales más lentos, lo que obliga 
al uso de anteojos. Disminuye la ca¬ 
pacidad de localización, de seguir obje¬ 
tos en movimiento, de adaptar la vi¬ 
sión a ambientes oscuros, de estable¬ 
cer la diferencia, con perfecta exacti¬ 
tud, de colores parecidos. 

Otro sentido que sufre bastante con 


la edad es el de la audición, especial¬ 
mente la sensibilidad a los sonidos 
agudos. El hedió tic que las personas 
más viejas no conversen adecuadamen¬ 
te, empero, no debe ser atribuido sólo 
a la pérdida de la audición: es moti¬ 
vado también por factores mentales, 
como la pérdida del sentido de antici¬ 
pación, asociación y atención. Condi¬ 
ciones de trabajo adversas, multipli¬ 
cadas por muchos años de exposición, 
perjudican mucho los ojos y e) titilo, 
principalmente cuando i a persona es¬ 
tá obligada a tener su atención puesta 
ccmtimiainente en objetos minúsculos, 
con mala o deficiente iluminación, y 
también cuando está expuesta a ruidos 






































































De los 55 a los 65 años, termina la madurez y el individuo entra en la etapa que antecede a la jubilación. La decadencia física y 
mental ya se manifiesta. Disminuye el interés sexual en los hombres y en las mujeres y aumenta la susceptibilidad a 
algunos disturbios físicos. Son los años de mayor capacidad para los que ejercen autoridad social. Posible alejamiento de 
antiguos intereses, con la aparición de nuevas formas de entretenimiento. Mayor importancia para la familia y la casa, mayor 
dificultad de adaptación a situaciones nuevas. Muchos comienzan a pensar en el pasado con algo de tristeza y cierta nostalgia. 



intensos, ireítientes e iniennilenies. 

I,ns oíros sentidos son afectados tam¬ 
bién por la edad. La reducción de la 
sensibilidad del olí ato y del gusto exi¬ 
ge estímulos más fuertes para que exis¬ 
ta una reacción. Esas deficiencias de 
los sentidos ¡Hieden tener consecuen¬ 
cias trágicas: como la persona anciana 
no recibe aciculadamente los estímu¬ 
los externos, puede dejar de reaccionar 
a un grito de aviso, a una señal de 
alarma, a un olor extraño, al mal gusto 
<Ic un alimento en malas condiciones. 
Su experiencia, sin embargo, impide 
(¡ue sean víctimas de las situaciones de 
1 1 isis más comunes, 

Otro peligro para las personas an¬ 


cianas es el hecho de que su sentido 
de equilibrio es inferior al de las per¬ 
sonas jóvenes. En una emergencia, su 
reacción será más lenta y la organiza¬ 
ción de los movimientos necesarios más 
penosa, pues sus músculos no tienen la 
fuerza y la coordinación de los más 
jóvenes. Por eso, principalmente, las 
caídas son muy comunes entre las per¬ 
sonas de edad avanzada. 

LA LENTA DESTRUCCIÓN 
DE LOS NERVIOS 

La principal causa de esos fenóme¬ 
nos parece ser el gradual deterioro ele 
los ('nganos sensoriales y del sistema 


nervioso mural. Milla»es de nervios 
de nuestro organismo son irreparable¬ 
mente destruidos por enfermedades, 
accidentes u otras causas. Además de 
eso, la vejez provoca cambios —que 
los investigadores aún no comprenden 
perfectamente— en la bioquímica y en 
la fisiología del cerebro y en los teji¬ 
dos vecinos. 

Aunque la edad cause muchas mo¬ 
dificaciones en toda la estructura del 
organismo, para el psiquiatra las más 
importantes son las verificadas en el 
sistema nervioso central, pues ésta es la 
fiase biológica de la organizaiión de 
todos los procesos psicológicos y del 
comportamiento. Se atribuye a las nio- 













































De los 65 años en adelante, el período de jubilación. El problema de vivir con un rendimiento menor, con más tiempo para gastar y 
los cambios causados por el alejamiento del trabajo. Mayor aproximación con la familia. Algunas veces, empero, los 
esposos se distancian, aumentando el problema de la soledad. Con el tiempo, algunos individuos podrán volverse dependientes 
de los demás para sus necesidades diarias. Posibilidad de daños en funciones biológicas de mayor importancia y aparición de 
la senilidad, haciendo surgir graves problemas psicológicos. En esta etapa, ya, por lo general, el organismo acusa el paso del tiempo. 



d ¡fu-aciones en el cerebro todo el re¬ 
tardo de los procesos mentales. Como 
el ritmo tic la trasmisión de los im¬ 
pulsos sensoriales y nerviosos no pare¬ 
ce ser afectado por la edad, es posible 
que el fenómeno sea causado por mo¬ 
dificaciones muy pequeñas en las célu¬ 
las nerviosas que participan de activi¬ 
dades complejas o por el aumento de la 
' arga en la red de nervios, motivado 
por la pérdida de células del cerebro. 

Teniendo en cuenta las numerosas 
investigaciones realizadas sobre los 
i ledos del envejecimiento, es sorpren¬ 
dente que aún se sepa tan poco sobre 
las causas de las enfermedades menta¬ 
les más graves que surgen en ese pe¬ 


ríodo. La psicosis senil, por ejemplo, 
comienza a manifestarse alrededor (ic¬ 
ios setenta años. La persona siente que 
sus condiciones físicas y mentales dis¬ 
minuyen progresivamente, olvida fre¬ 
cuentemente lo que lee: y oye, está de¬ 
sorientada y confusa. El tratamiento 
consiste en cuidados físicos especiales, 
huerta nutrición y apoyo emocional. 

Existen otras perturbaciones menta¬ 
les graves, que se manifiestan en la 
vejez, como la depresión y la paral re¬ 
ñía, una psicosis alu ciña loria con deli¬ 
rios de grandeza. Pero existen razo¬ 
nes para creer que el progreso de la 
medicina no tardará en conseguir tra¬ 
tamientos eficientes y medidas pre¬ 


ventivas liara que os.is cuín inedades 
puedan ser mejor controladas. 

Las reacciones frente a la perspectiva 
de la muerte valían mucho de- una 
persona a otra. Aún no es posible ex¬ 
plicar la razón de- esas diferencias, pe 
ro ya existen muchos estudios sobre 
la psicología soc ial de la muerte. Pro 
bableniente, en un futuro no muy re¬ 
moto, asistiremos a la desaparición de 
los tabúes que impiden la discusión 
racional de esc problema, y una perso¬ 
na bien equilibrada, que esté dispuesta 
a aceptar la realidad y que procure vi¬ 
vir de la mejor manera posible, ha de 
seguir viviendo de forma sensata has¬ 
ta que llegue su último momento. • 
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La forma fálica de uno de los 
más célebres templos de la 
india —el de Llngaraja, 
en Bhubaneswa— confirma la 
importancia de la fertilidad en la 
mayoría de las religiones. 


Nosotros y los Otros 


Ritos y rituales 

La extensa variedad de cultos y religiones comprueba la preocupación universal por los “misterios” de la vida 
y de la muerte. ¿Cómo explicar, en términos psicológicos y sociales, esa necesidad básica de fe? 


P ara ('i hombre de la sociedad occ i- 
dental contemporánea, puede pa¬ 
recer extraño que otras civiliza¬ 
ciones atribuyan significados mágicos 
o sagrados a ciertas actividades que 
estamos acostumbrados a considerar 
como opuestas y distintas de la reli¬ 
gión. No obstante, es exactamente eso 
lo (¡ue ocurre en las sociedad tribales, 
comúnmente llamadas “primitivas”. 

La religión, en todo tiempo, pre¬ 
senta innumerables variantes y se pue¬ 
de decir tpie posee diversas [unciones. 
En primer lugar, sirve para unir so- 
cialmente a sus seguidores en un gru¬ 
po cohesionado, con un propósito co¬ 


mún: en general, el culto y la celebra¬ 
ción de ritos sagrados. Además, según 
pregonan sus críticos, ejerce una fun¬ 
ción política y económica, haciendo 
ipie las masas continúen en una rela¬ 
tiva ignorancia y subordinadas a una 
élite sacerdotal, en las sociedades don¬ 
de hay iglesias organizadas, Pero, aun¬ 
que mucha gente considere que la fun¬ 
ción principal de las religiones sea de 
orden psicológico, ellas son, en reali¬ 
dad, sistemas cognitivas que, operan¬ 
do por medio de símbolos (y con un 
tipo ele pensamiento concreto), ela¬ 
boran explicaciones que alcanzan aun 
así un cierto nivel de: eficacia. Por lo 


lanío, las religiones no son creadas 
simplemente para aplacar las angus¬ 
tias y ansiedades de sus seguidores, sino 
que son utilizadas como ínsiuimento 
ele conocimiento, y de esa forma, pro 
bablemenie, disminuyen las angustias, 
dado (pie, cualquier otdcn conocido, 
es superior al caos cpic puede represen¬ 
tarse en lo desconocido. 

I.n simbología religiosa ofrece al 
hombre un esquema explicativo para 
las grandes ( t isis de la vida, principal¬ 
mente la muerte. 

Cuino lia quedado comprobado por 
las investigaciones históricas y arqueo¬ 
lógicas. nuestros ancestros remotos ela- 
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Sacerdotes druidas, reunidos en Stonehenge, veneran 
antiguos dioses celtas, y consideran sagradas la medianoche, 
¡a encina y la hierba de pajarito. En el rectángulo, el cuerpo 
de un sacerdote hindú, cremado en un toro de madera, 
vehículo del dios Siva, en la isla de Bali. Abajo, a la derecha, 
miembros del templo Radha Krishna, Londres. 


botaban cuidadoso!» preparativos para 
la “villa después de la muerte'’: pro¬ 
veían al difunto de alimentos, ropas, 
ninas y aun de carruajes y barcos. La 
religión también expresa, transmite y 
cristaliza los sentimientos del hombre 
[rente a lo desconocido, a lo inexpli¬ 
cable (a lo “sagrado”, en fin) de las 
i m izas cjue moldean su destino. Y eso 
es lo ipte todas las religiones presen¬ 
tan en i otmíii, 

Los orígenes de la historia del cris¬ 
tianismo ilustran, mejor que cual¬ 
quier otro ejemplo, la tendencia ele 
los grupos religiosos, en su proceso ele 
formación, a fragmentarse cu otros 
grupos y doctrinas. I.os primeaos ais- 
tumos no constituían, al contrario de 
lo que se acostumbra imaginar, un 
grupo absolutamente unido de per¬ 
sonas defendiendo un conjunto de 
licencias único y uniforme. Siempre 
hubo extremistas entre ellos, y la Irag- 
mentación en doctrinas rivales habrá 
sido mayor en las posiciones extremas. 


ESCISIÓN DE ALGUNAS 
RELIGIONES 

Entre los tientos de ejemplos de esa 
escisión, se puede citar la de los <u{<i 
mitas, secta laudada por Proclii us, reí 
ca del año ISO d. G. Para imitar la 
inocencia de Adán antes del pecado, 
asistían desnudos a los cultos, y no 
aceptaban los sacramentos de la confe¬ 
sión y del matrimonio. Los passalo- 
rinqiiitfis, también del siglo 11 , creían 
(¡ne la salvación del alma sólo sería 
alcanzada si se observaba un silencio 
perpetuo; por eso, mantenían el dedo 
índice siempre sobre los labios, y so¬ 
lamente lo retiraban a la hora de co¬ 
mer o dormir. 

En el siglo xx, en la tribu bemba, 
la ascensión de /Y1 ice Lenshina, prin¬ 
cipal jefe religioso de Zambra (Rodé 
sía del Norte), ilustra bien la manera 
de cómo un culto puede surgir. Kn 
DóM apareció diciendo que venía del 
reino cíe los muertos. Allí, en una vi 
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sión, recibió a Cristo, que la había 
cardado a través de un río, ordenán¬ 
dole que purific ase el distrito de Chin- 
salí y eliminase la hechicería. Pasó el 
resto de la vida distribuyendo “semi¬ 
llas de fertilidad ”, bautizando conver¬ 
tidos (durante la sequía ele 1956 bau¬ 
tizó un promedio de mil por semana), 
administrando bendiciones y curas y 
pronunciando "oráculos" en estado de 
trance. Las enseñanzas morales, que 
decía haber recibido directamente de 
Dios, en la selva, están incorporadas a 
los mandamientos de la iglesia Lumpa. 

El primero establece que "No inha¬ 
larás rapé en la iglesia” ... 

El culto de Ras Taí'ari comenzó en 
Jamaica, alrededor de 1950, liderado 
por Pon ¡val llowell, que se decía te- 
presentante del emperador Hade Se- 
lassié, de Etiopía (Ras Talar i era un 
antiguo título de esc emperador). Ho- 
well enseñaba que el cristianismo pro 
(litado por el hombre blanco era una 
farsa. Para él, los negros eran los que 

Ü(i7í¿ 


representaban la reencarnación del 
pueblo elegido jxtr Dios, Aseguraba 
([lie los negros eran superiores a los 
blancos, y que estaba próximo el 
día de la gran venganza contra aque¬ 
llos que los esclavizaban, 

R EI,IQUIAS, AI ,UC í N ÓG EN OS 
Y FLAGELACIONES 

Uno de los cultos que se expandió 
durante siglos por muchos países fue 
el llamado "culto de las reliquias”. 
Los celtas veneraban la cabeza huma¬ 
na; los griegos conservaban reliquias 
de sus héroes. En el mundo cristiano, 
el culto de reliquias de santos y már¬ 
tires comenzó a extenderse a partir del 
siglo iv. En distintos lugares era pro¬ 
clamado el hallazgo de fragmentos del 
pilar donde Cristo había sido amana¬ 
do, o de su cruz, o de la famosa corona 
de espinas. De ahí en adelante la ten¬ 
dencia crecería sin cesar, especialmen¬ 
te en la Edad Media. Todavía en el 


siglo xi\ el escritor portugués Eqa de 
Que iros, satirizando la tradición, es¬ 
cribiría una novela cuyo título era jus¬ 
tamente La Reliquia. El libro fue 
puesto en eí Index de las obras prohi¬ 
bidas por la iglesia. 

El peyote, un pequeño cacto del de¬ 
sierto mexicano, desde hace siglos es 
ingerido ritualmente por algunas tri¬ 
bus de indios americanos. No se tra¬ 
ta realmente de un culto, ya «pie no ge¬ 
no ó teorías explicativas de ningún ti¬ 
po, u i un conjunto integrado de ri¬ 
tuales. Provoca alucinaciones íntima¬ 
mente relacionadas con el éxtasis mís¬ 
tico, que entre esas tribus tiene una 
importante función social. La mesen 
lina, sustancia ahuinógena que se ha 
Ha en el peyote, comenzó a ser cono¬ 
cida en los medios científicos y. des¬ 
pués, más popularmente, a partir de 
las experiencias realizadas por el es¬ 
critor inglés Aklous Kuxley. Poste¬ 
riormente, el psicólogo norteamerica¬ 
no Timothy Leaiy, de vacaciones en 
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La representación de la fertilidad, como este modelo de un útero durante 
la gravidez (izquierda), ha sido objeto de reverencia hace muchos siglos. 
Arriba: algunas tribus creen en el poder sobrenatural de la cabeza de un 
antepasado, adorándola como un dios. La figura india de la diosa del 
árbol, que se ve a la derecha, recibía numerosas ofrendas y agradecimientos. 


México, resolvió experimentar el cac¬ 
to alucinógeno, volviéndose, durante 
cierto período, tino de los más entu¬ 
siastas divulgadores de la droga, a tal 
jjunto que sus experiencias con volun¬ 
tarios en Harvard provocaron su ex¬ 
pulsión del país. 

Los ritos táliros, que veneran las 
fuerzas reproductivas, son manifesta¬ 
ciones de algunos cultos que tienen 
como objeto de adoración a los órga¬ 
nos sexuales. En la antigüedad clásica 
se veneraba a Priapo, dios tic la fertili¬ 
dad, que era el protector de los reba¬ 
ños, de los jardines y de los árboles 
frutales, aseguraba las lluvias y cuida- 
lia de las abejas. En el Japón, mu¬ 
chos dioses sintoístas son representa¬ 
dos en imágenes fúlicas de madera y 
piedra. En Francia y en España, du¬ 
rante la Edad Media, los santos fálleos 
eran reverenciados en virtud del su¬ 
puesto poder de curar la impotencia 
y las enfermedades sexuales. En el 
(longo era común, hasta hace poco, en¬ 


contrar templos rústicos adornados con 
figuras masculinas y femeninas provis¬ 
tas de órganos genitales de un tamaño 
desproporcionado. 

Pero es en la India, más que en i ual- 
quier otro lugar, donde la representa¬ 
ción tic los órganos sexuales masculi¬ 
nos y femeninos ha sido, durante si¬ 
glos, objeto de adoración religiosa. 
Son llevados en procesión y están di¬ 
bujados en las paredes de los templos 
y en otros lugares que son considera¬ 
dos sagrados. 

De evidente significación psicológi¬ 
ca es también el culto medieval del 
flagelo, que parece haber sido inicia¬ 
do en 1290 por un eremita de Pau¬ 
sa, en Italia, extendiéndose luego co¬ 
rno una especie tic epidemia de senti¬ 
mientos de culpa y tle remordimiento. 
Conducidas por sacerdotes, enormes 
multitudes marchaban en procesión, 
noche y día, parando delante tle las 
iglesias, para castigarse. El espectácu¬ 
lo ejercía como tina catarsis sobre los 


espectadores, seguida de conversión 
o arrepentimiento: salteadores devol¬ 
vían el producto de los robos; crimina¬ 
les confesaban públicamente los peca 
tíos: usureros renunciaban a los inte¬ 


reses; viejos enemigos se abrazaban, y 
vendettas y otras enemistades familia 
res eran superadas. 

Además, la autoflagelación también 
era practicada individualmente. En el 
siglo xiv, un monje dejó escrito con 
detalles su experiencia; encerrado en la 
celda, se desnudó y flageló con un ga¬ 
rrote con clavos, hasta que la sangre 
corrió. En seguida, se arrodilló y rezó, 
sintiéndose como el mismo Cristo. 1 ,os 
casos más exacerbados fueron cumule 
latios por el papa Clemente vu corno 
sinónimo de herejía, llevando a sus 
practicantes a la tan temida muerte en 


Sentimientos místicos tan exaltados, 
generalmente se manifiestan en indi¬ 
viduos de temperamento inestable, o 
en aquellos que están pasando por gra- 
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ves crisis emocionales. Gladys Kniglit, 
una joven de dieciocho años, comenzó 
a comportarse de manera extraña en el 
último año del colegio. Permanecía 
horas en silencio, alejándose cada ve/ 
más tle la convivencia social. Escribió 
un curioso ensayo titulado Lo resurrec¬ 
ción atómica , donde figuran las pala¬ 
bras “atómica" y “anatomía" con los 
más exaltados sentidos. La c risis cul¬ 
minó durante un examen, donde ella 


llene'» una página con la frase "Gladys 
Knight; yo soy la Resurrección y la 
Luz”. Después quiso suicidarse, pero 
salvada y sometida a un tratamiento 
psiquiátrico se recuperó totalmente. 

El impulso religioso de esa joven 
permite entrever el deseo de amor di¬ 
vino experimentado por ciertas muje¬ 
res tpie presentan desviaciones de las 
normas comunes de conducta sexual. 

En los hospitales psiquiátricos son 
comunes los casos de "locos religiosos", 
en una verdadera demostración de có¬ 


mo los llamados misterios de la reli¬ 
gión ejercen un fuerte hechizo sobre 
individuos emocionalmente |>emirba 
dos. En general, son personas con jxv 
derosa inclinación mesiánica, o sea. 
epte se creen encargadas de desempe¬ 
ñar “misiones de salvación" durante 
su paso por la Tierra. Condenaban el 
"pecado”, el desarreglo moral y los 
vicios, pretendiendo imponer normas 
rígidas de comportamiento, siempre 
sujetas a preceptos religiosos. 

La religión de unos puede ser su¬ 
perstición para otros. Y por eso, jus¬ 
tamente, las palabras “pagano", “gen¬ 
til” o “ateo” no pueden servil para 
sacar conclusiones apresuradas acerca 
de cultos o religiones que no coinci¬ 
dan con aquellos bajo los cuales fui¬ 
mos formados. El escritor T. S. EUiot 
llegó a sugerir que la propia blasfe¬ 
mia, en el fondo o indirectamente, no 
deja de ser, en realidad, la afirmación 
desesperada de una fe religiosa. • 




Muchas veces la fe religiosa ha dado origen a manifestaciones de elevada jerarquia moral. En contraposición, muchos crímenes fue¬ 
ron cometidos en su nombre: arriba, a la derecha, un miembro del Ku Klux Klan; abajo, reunión del tribunal de la Inquisición. 







































El Niño y su Mundo 

Gastando su mensualidad 

Hasta la adolescencia, son difusas las fronteras entre lo fundamental, lo necesario y lo superfluo. 
¿Qué puede significar la insistencia de un niño en tener más y más juguetes? 


D e pronto, llega el día que el 
niño descubre las operaciones 
elementales de compra y venta, 
(ion esto, da un salto hacia otra reali¬ 
dad y el mundo de los adultos pierde 
otro tle sus misterios; el del dinero. 

Ese aprendizaje ocurre entre los cin¬ 
co y los ocho años, cuando los padres 
verifican que el hijo, ya en la escuela, 
es capaz de distinguir el precio y re¬ 
cibir el vuelto ílel helado o tic la re¬ 
vista que desea comprar. 

Surgen, entonces, muchas pregun¬ 
tas, ¿Conviene darle, desde pequeño, 
una cierta cantidad para que gaste du¬ 
rante la semana o el mes? ¿Cuál será 
la conveniente? ¿Se debe intervenir o 
dejar que él lo emplee como quiera? 

1,os psicólogos juzgan que es impor¬ 
tante para el niño, en su proceso de 
adaptación social, tener su dinero y sa¬ 
ber que puede comprar solito algunas 
cosas. Esto no significa que los padres 
deban precipitarse o que sus proble¬ 
mas terminaron por el simple hecño 
de que decidieron darle una cantidad 
por mes o por semana al hijo. 

DEPENDENCIA 


El temor más frecuente es el de que 
el niño se vuelva irresponsable en mi» 
trastos. Ante ese temor, muchos pie 
lieren no dar dinero a los hijos. Pero 
no darles algo acarrea riesgos no me¬ 
nos peligrosos. El niño podrá sentir¬ 
se aún más dependiente de los padres, 
inseguro e inferior con relación a los 
am¡güitos que ya disponen de dinero 
para comprar lo que prefieren. 

La cantidad destinada al niño debe 
ser calculada teniendo en cuenta el 
precio real de los artículos que serán 
efectivamente comprados, sin hacer 
un cálculo arbitrario. De nada sirve 
decir al hijo que él recibe muchísimo 
más de lo que el padre recibía, a su 
edad, si los precios subieron desmesu 
laciamente. 


Pero la diferencia entre una época j 
otra no radica sólo en los precios. 

Antes de la década de 1950, cuan¬ 
do la preocupación general estaba di¬ 
rigida a 1 a recuperación de postgue¬ 
rra. los industriales raramente consi¬ 
deraban a los adolescentes como un 
vasto mercado en potencia, ni podían 


imaginar grandes campañas publicita¬ 
rias dirigidas específicamente a los 
jóvenes. 

Sin embargo, no se tardó mm lio en 
descubrir y en explotar de todas las 
formas imaginables las posibilidades 
de consumo de los niños y de los ado¬ 
lescentes. Conviene, por lo tanto, que 
los padres tengan siempre eso en men¬ 
te. antes de quejarse de que los hijos 
nunca están satisfechos con lu que ya 
poseen. 

Después que comienza á desarrollar 
su capacidad de comprensión, y aun 
antes de aprender a leer, el niño es so¬ 
metido, principalmente por la televi¬ 


sión, a una infinidad de estímulos que 
lo impulsan a desear juguetes y otros 
artículos. 

Muchas veces olvidamos la intensi¬ 
dad con que los niños y los adolescen¬ 
tes reaccionan a los estímulos. Un adul¬ 
to puede alejar la sugestión de que la 
posesión de este o aquel producto ciará 
tina nueva razón de ser a su vida o lo 
hará irresistible para las mujeres. Un 
joven, sometido al mismo tipo de per¬ 
suasión, tenderá a creer que la felici¬ 
dad y el éxito con las mujeres estarán 
asegurados con un auto "último mo¬ 
delo” y ropas atrayentes. Esa teuden- 




Laura es una niña de 10 años, cuya fa¬ 
milia tiene una renta limitada, pero no por 
eso deja de darle una cierta cantidad por 
semana, que ella gasta en la forma que 
mejor entiende. A veces, su presupuesto 
“revienta” con la compra de la caja de 
bombones preferida. Sin embargo, eso no 
la preocupa y por eso no deja de compartir 
los bombones con los amigos. Forma parte 
de su vida diaria ayudar a la madre en las 
tareas de la casa. Eso, sin perjuicio al¬ 
guno para los estudios y las horas de re¬ 
creación. Todo eso revela, de manera elo¬ 
cuente, que la pequeña Laura tendrá en 
su hora una adolescencia muy normal. 
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Además de la cantidad que recibe por se* 
mana para gastar a su antojo, Pablo, de 
11 años, aún gana un dinero extra lavan¬ 
do el auto del padre, tarea que lo divierte 
mucho. Pudiendo adquirir lo que quiere, 
dentro de lo razonable, su seguridad se 
irá afirmando con ei paso del tiempo. 
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Miguel tiene 8 años, y sus padres, profe¬ 
sionales liberales, están en situación finan¬ 
ciera desahogada. El pequeño Miguel reci 
be relativamente mucho para su edad, 
tero tiene que realizar una -»erie de tareas, 
Normalmente, siempre sabe lo que quiere. 
Como ocurre con casi todos los niños, las- 
compras que hafco son influidas por lo que 
oye y ve en el hogar y por lo que le dicen 
y comentan sus amigos en la escuela. 
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A los 12 años, los niños ya tienen expe¬ 
riencia suficiente en hacer cuentas y com¬ 
pras. Pueden recibir mensualidades mayo¬ 
res, como Luisa, que cuida de la casa y 
de sus hermanos más pequeños, mientras 
sus padres están en el negocio que poseen. 
Sus gastos los tiene muy bien calculados. 
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los pudres no hubhm de otra cosa que 
de las compras y tic los gas los que pre¬ 
tenden o desean hacer. 

Los niños y los adolescentes son los 
une menos condiciones tienen ríe dis¬ 
tinguir entre lo que es superfino y lo 
que es necesario, para el bienestar so¬ 
cial o para la supervivencia. 

LOS GASTOS 


Entre los t inco y los ocho años, los 
gastos de un niño no son muy <1 ¡ver¬ 
sificados. Él empleará el dinero en 
la compra de golosinas, revistas o de un 
juguete barato. Y, íret uentememe. 
deseará imitar a los compañeros más 
grandes. Con eso, tendrá la gratifican¬ 
te sensación tic poseer cierta libertad 
de movimientos y de estar “acompa¬ 
ñando" al grupo. 

Sólo después de los ocho anos —la 
edad variará según el temperamento 
\ el nivel de madure/ alcanzado—, el 
niño tendrá “problemas financieros". 
Son problemas bastante reales, aun¬ 
que para algunos adultos eso pueda 
parecer absintio. Uno de ellos es la 
dificultad para elegir lo que compra. 
Otro es el doloroso descubrimiento de 
que hay muchas cosas que están total¬ 
mente luera de so alcance. 

Es el momento cu que se vuelve de¬ 
cisiva la intervención correcta de los 
padres. Pero deben ser fiamos. Si es 
doloroso descubrir las limÍLat iones tic 
la vida, peor aún es ignora) las o ali¬ 
mentar la creencia de que el mondo 
es diferente. 


Las limilat iones son un dalo de la 
realidad, y el niño, en el motílenlo 
oportuno, necesita conoce) las, porque 
es en esa realidad donde se desenvolví* 
rá. No hay nada peor que crear fal¬ 
sas ex|icetal ivas, falsas imágenes, pro¬ 
meter lo que no se puede iumplir. Él 
terminará descubriendo que esto no 
es verdad y sufrirá mmlio más. 

Una ve/ consciente de lo que es y 
de loque no es posible, proseguirá nor¬ 
malmente sn desarrollo, libre de an¬ 
siedades y capa/ de utilizar de la me¬ 
jor forma los reí tu sos de que dispone 


OUÉ HACER 


Hay situaciones en que el objeto o 
artículo deseado no está tot ulmén le 
luci a de su alcance. Tomemos el ejem¬ 
plo de una niña de nueve años que re- 
i¡be semanalmenle delciminada canti¬ 
dad para comprar dulces, helados, re¬ 
vistas y algún juguete. 

De repente, surge en la escuela la 
manía por un juguete o artículo nial- 
quiera que tuesta (res o ruano vetes 



En Inglaterra, es común que los adolescentes 
se empleen como repartidores de diarios. 
Este muchacho, aunque recíba de sus pa¬ 
dres una cantidad semanal justa, aumenta 
su entrada con un-pequeño trabajo en las 
horas libres. Esto le enaerts aN/aJorizanref 
dinero conquistado con su propio esfuerzo, 
ademas de d.irlp una mayor capacidad de 
adquisición que ta que disponen sus ami¬ 
gos que no realizan ningún tipo de trabajo. 

















tnás que; lo que ella recibe por se¬ 
mana. Las elecciones del niño son: pe¬ 
dir que el padre le dé toda la cantidad 
necesaria para adquirirlo; pedir un 
"préstamo" que le será descontado 
parcialmente, o abon ar todo el dinero 
que reciba, quedando así todo un mes 
sin poder comprar helados n otra cosa. 

i Deben insistir los padres para que 
el hijo alione el dinero? ¿Deben pres¬ 
tarle y descontar de la cantidad asig¬ 
nada? ¿Deben inducirlo a rcmuuiai 
al juguete? ¿O "consentir" al hijo, 
comprando todo lo que él desea? 

La respuesta más adecuada vanará 
mucho según las circunstancias: depen¬ 
derá del presupuesto familiar, de la 
importancia que el juguete pueda te¬ 
ner tanto para el hijo como para los 
padres, de) carácter del niño y de ex¬ 
periencias semejantes vividas en el pa¬ 
sado (otros “préstamos”, sobre todo). 

Inducir al niño a renunciar a la 
compra del juguete es la solución más 
arriesgada. Será preciso que los padres 
tengan razones muy sólidas para eso, 
En caso contrario, podrá sentirse de¬ 
fraudado o abandonado. 

La mayoría de los padres, natural¬ 
mente, evita “enviciar" al hijo, dán¬ 
dole mucho dinero, pero es menester 
tener ni idado para no adoptar una 
posición demasiado rígida, negándole, 
por una cuestión de principio, cual¬ 
quier suplemento a la mensualidad. 


EL OTRO LADO 


Para h>s anunciantes y las agencias 
de publicidad, esas cuestiones son vis¬ 
tas desde un ángulo totalmente dife¬ 
rente, y el problema que se trata es el 
de desarrollar cada vez más los mé¬ 
todos de persuasión. 

Como una gran campaña publicita¬ 
ria sólo está compensada si el mercado 
para el cual se dirige crece firmemen¬ 
te, es grande la tentación de ampliar 
cada vez más, en los tíos extremos, las 
fronteras de la adolescencia. Muchos 
anuncios ya son dirigidos directamen¬ 
te a los ñiños de cinco a diez años. 


Fue significativa la experiencia de un 
anuncio hecho por ia televisión, en 
los Estados Unidos, mostrando topas 
para niños de esa edad. El anuncio 


daba mayor énfasis a las ropas que 
serían más del agrado de los padres. 

Encuestas realizadas mu niños de 
tinco a diez años demostraron, no 
obstante, que por lo menos las niñas 
preferían los vestidos más estilizados 
—comparativamente más caros y que 
Ies daban apariencia de adultos— a 
los convencionales que usaban antes. 


Para muchas agencias de publici¬ 
dad, ya no hay discusión: si el anuncio 
sensibiliza al joven, los padres acaba¬ 
rán cediendo y comprando el produc¬ 
to codiciado. Según un manual, "los 
padres generalmente tienen poca re¬ 
sistencia para defenderse del bombar¬ 
deo de los hijos". Es conveniente no 
olvidar también que los jóvenes tienen 
muchas menos condiciones de resistir 
al bombardeo del anuncíame.. . 

Las agencias saben también que los 
padres no ceden sólo debido al asedio 
de los hijos y al deseo natural tic que 
nada les falte. En los países na ¡den¬ 
tales de elevado nivel de vida, el hábito 
del consumo creó una serie de condi¬ 
cionan lientos y de presiones sociales. Se 
juega entonces con "lo que los otros 
podrían pensar”, con la imagen del 
prestigio personal. 

Son 11111 < líos los negocios, sobre todo 
de ropas y discos, destinados exclusi¬ 
vamente a atender el mercado joven. 
Algunos negocios en los Estados Uni¬ 
dos llegan al punto de poseer un servi¬ 
cio especial tic crédito para adolescen¬ 
tes, por intermedio del nial es posible 
comprar gran cantidad de mercaderías. 
Hay casos en que el joven puede abrir 
una cuenta sin autorización paterna. 

Ciertas mercaderías, que ames eran 
vendidas exclusivamente a los adultos 
—como radios, televisión y autos—, son 
adquiridas, cada día más, directamente 
por ios jóvenes. Para tener una idea 
de lo que representa ese mercado en 
los Estados Unidos, basta saber que 
un joven de clase media, de diecisiete 
años, gasta anualmente 1.000 dólares. 

No obstante, el "nuevo mercado", 
que en los anos 1950 y 1900 interesó a 
muchos industríales y publicitarios, 
haciéndolos soñar con una expansión 
de las ventas, perdió mucho de su sen- 
sacionalisuK). No es porque haya dis¬ 
minuido, sino porque se volvió acep¬ 
tado e institucionalizado. 

Además, el adolescente, a fuerza de 
las trasformaciones sociales registradas 
en ese período, cambió mucho. Su pro¬ 
ceso de madurez fue acelerado y ya no 
depende tanto, como antes, de la fa¬ 
milia. En sus compras, o en las diversio¬ 
nes que (rata de conseguu. revela tanto 
conocimiento de causa como cualquier 
adulto podría hacerlo. 

DOS EXTREMOS 

En el libro Titanio del Adolescente, 
(¡tace y Ered ílediinger citan el caso 
de una niña tic doce años, en el co¬ 
mienzo de la década de 1900, en cuya 


lista de compras constaba un son lien 
y una pistola de agua. Así es la na 
turaleza transitoria del período de la 
pubertad y adolescencia. 

Naturalmente, la pubertad y la ado¬ 
lescencia siempre fueron períodos de 
transición en la mayoría de las socie¬ 
dades. Lo que las distingue en las so 
c ¡edades occidentales, no obstante, es el 
hecho de que, aunque la etapa de la 
infancia protegida esté siendo cada vez 
más prolongada, las presiones sociales 
y económic as apresura mu el proceso cíe 
madurez. De tal manera que. en la dé¬ 
cada de MHH), una niña de doce años 
podía adquirir un mullen y una mu¬ 
chacha de diecisiete comprar el ajuar 
para su posible futura casa, aunque 
ninguna de las dos tuviese necesidad 
inmediata de esos artículos. 

I íoy, la niña aún puede desear com¬ 
prar el son lien, pero ya uo es tan pro 
bable que una adolescente de diecisiete 
años pierda tiempo adquiriendo vajilla 
o ropa de cama, sin que tenga ya la 
lee ha de su < asa miento. 


Algunos jóvenes muestran una rebe¬ 
lión saludable contra una soc iedad ex 
(rentadamente preocupada con el con¬ 
sumo, y a veces adoptan actitudes 
drásticas, reduciendo sus compras a lo 
estrictamente necesario. Es una mino¬ 
ría que no altera, en el cómputo gene¬ 
ral, el nivel de consumo del mercado. 
Posiciones demasiado rígidas, como 
la del padre que se rehúsa a dar cual 
quicr suplemento a la mensualidad, 
son actitudes defensivas, de fuertes 
connotaciones emocionales, cinc poco 
contribuyen a la corrección de las dis¬ 
torsiones que se presenten. De estas 
distorsiones, una de las más caracterís¬ 


ticas es la creada por las diferencias 
en el nivel de vida de los grujios so¬ 
ciales'. Las campañas publicitarias diri¬ 
gidas a los grandes centros urbanos 
alcanzan ciudades menos desarrolladas. 


donde los ]jadíes, por más (pie quie¬ 
ran, no tendrán la menor posibilidad 
de "ceder al bombardeo de los hijos". 
¿Cómo pueden esas ciudades defender¬ 
se de problemas creados por una cul¬ 
tura que no es de ellas? 

Tal vez, porque encierran uno de los 
instrumentos básicos de la relación en¬ 
tre los hombres, y de su supervivencia, 
las cuestiones relacionadas con el di¬ 
nero son complejas, aun cuando se 
refieran a gastos infantiles. Conviene 
tener eso siempre en cuenta, pues la 
primera respuesta a los “problemas de 
la mensualidad” puede no ser exacta¬ 
mente la más correcta y conveniente. • 
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Medicina del Hombre 


“Prisión perpetua” 

Las enfermedades crónicas, como la diabetes o la bronquitis, están aumentando 
¿Por qué está sucediendo esto, y qué significa sufrir una enfermedad crónica? 


D espués que Alexancler Fleming 
descubrió la penicilina, en sep¬ 
tiembre de 1928, la mayoría de 
las plagas del hombre (neumonía, pes¬ 
te, infecciones en general) cedieron 
terreno frente al avance inexorable de 
los antibióticos. Al lado de la vacuna, 
anteriormente descubierta, ese medi¬ 
camento revolucionario posibilitó el 
control y la prevención de diversas 
enfermedades. 

Este cambio en la importancia de 
las enfermedades infecciosas trasformó 
por completo.toda la medicina. Ahora, 
las personas ya no mueren frecuente¬ 
mente víctimas de la tuberculosis o de 


la viruela, aunque continúan desarro¬ 
llándose los más insidiosos cambios de 
las enfermedades degenerativas. El 
desafío enfrentado por los médicos de 
hoy no es destruir un organismo que 
invade un cuerpo sano, sino combatir 
el lento deterioro de un organismo 
ciue está envejeciendo. 

Los médicos definen este cambio, 
afirmando que las enfermedades cróni¬ 
cas están aumentando. Una enferme¬ 
dad crónica es simplemente un mal 
que se prolonga por mucho tiempo, 
al revés de una enfermedad aguda, 
que aparece y se desarrolla en pocas 


demuestra en la nefritis, inf lamación 
de los riñones que afecta los glomé- 
rulos (pequeñas unidades que libran 
el exceso de agua y los productos no¬ 
civos y superfinos del torrente sanguí¬ 
neo, para producir la orina). 

La nefritis aguda no comienza en 
los riñones, sino, generalmente, en la 
garganta. La persona comienza asentir 
dolor tic garganta, debido al estrep¬ 
tococo. Cerca de tres semanas después, 
se despierta por la mañana, muy en¬ 
ferma, con escalofríos y temblores. 
Observa que el rostro está hinchado, 
y la orina, en menor cantidad que de 
costumbre, tiene un color rojizo, fle¬ 



carlos Rodríguez, de 55 años, trabaja como operador de un torno mecánico. Es alto y robusto. Bebe mucha cerveza, come con ex¬ 
tremada voracidad y fuma un paquete de cigarrillos por día. Pero dice que sufre de falta de aire y ore tiene dolores en el pecho. 
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bido a la presencia ele sangre y al 
exceso de proteínas. 

La nefritis aguda es una especie de 
reacción de sensibilidad al estreptoco¬ 
co que provocó el dolor de garganta, 
y generalmente desaparece tan rápido 
como vino. Después del reposo y la 
dieta sin sal, la orina vuelve a fluir 
en cantidades normales, y el paciente 
se recupera rápidamente. 

Un diez por ciento de los pacien¬ 
tes, a pesar de una aparente recupera¬ 
ción, siguen experimentando una lenta 
pérdida de proteínas por la orina, que 
va aumentando gradualmente. Des¬ 
pués de algún tiempo, la hinchazón o 
edema reaparece, esta vez. alrededor de 
los tobillos. Enseguida, se va disemi¬ 
nando por todo el cuerpo, hasta que 
el paciente queda completamente 
edematizado. 

En esta fase, la enfermedad se vuel¬ 
ve crónica, y el individuo puede per¬ 
manecer así durante años. Cuando 
la sobrecarga en los riñones se hace 
evidente, la víctima entra cu la fase 


final, tic insuficiencia renal crónica, 
que impide la eliminación ele la urea 
existente en el torrente circulatorio. 

A medida que el nivel de urca au¬ 
menta, muchas células sanguíneas son 
destruidas, lo que produce anemia y 
otras anomalías que pueden llevar a 
la muerte por un síncope cardíaco o 
por una fuerte hemorragia cerebral. 

Entre el ataque inicial y la muerte 
por uremia pueden transcurrir varios 
años, durante los cuales el paciente 
requiere cuidados médicos permanen¬ 
tes, además de remedios especiales. 

LA ENFERMEDAD 
NUNCA VIENE SOLA 

La enfermedad crónica afecta todos 
los sistemas del organismo, ocupando 
cada vez más a los profesionales de la 
medicina. Ejemplo de un mal crónico 
tpie se vuelve más y más común en el 
mundo entero: la diabetes mellitus, 
provocada por la incapacidad del or¬ 
ganismo de producir bastante insuli¬ 


na, hormona necesaria en la trasferen- 
cia del azúcar del torrente sanguíneo 
hacia los tejidos, donde es quemado, 
produciendo energía. Cuando falta 
insulina, el azúcar no llega a los teji¬ 
dos: queda acumulado en la sangre. 
Como no puede quemar azúcar, el pa¬ 
ciente quema grasa. Resultado: adel¬ 
gaza y se debilita. Además, la carencia 
de la necesaria energía afecta el orga¬ 
nismo, pudiendo producir un fatal co¬ 
ma diabético. 

La insulina es producida en el pán¬ 
creas, y no se sabe por qué éste deja 
de producirla. Los médicos suminis¬ 
tran entonces al paciente dosis de insu¬ 
lina producida por el páncreas de 
animales. Al tratar un caso de diabe¬ 
tes, por lo tanto, el médico está más 
preocupado en anidar los efectos de la 
enfermedad que en eliminar sus cau¬ 
sas. Y ése es uno de los principales 
problemas que encierran las llamadas 
c n fer 11 red a d es crón icas. 

Psira empeorar aún más las cosas, las 
enfermedades crónicas raramente vie- 
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Sintiéndose mal, Carlos consulta a un médico, quien comprueba su hipertensión —alta presión sanguínea— y el mal estado de su 
corazón, dilatado, próximo a la descompensación. Sin tratamiento inmediato, vivirá muy poco tiempo. E! médico decide internarlo. 


2G82 

















lien solas. Un colapso en cualquier 
sistema provoca una tensión extra en 
los otros, que también comienzan a 
fallar. El médico tiene que combinar 
las drogas y tratamientos a su dispo¬ 
sición, para obtener el mejor resultado 
posible. Esto puede ser muy compli¬ 
cado, como lo revela esta historia. 

LA MUERTE DE CARLOS 


Al consultar al médico por primera 
vez, Carlos Rodríguez tiene 55 años. 
Pasó la mayor parte de la vida en una 
fábrica metalúrgica. Durante muchos 
años, fue operador de un torno mecá¬ 
nico, pero, recientemente, le dieron 
una ocupación "liviana”, porque su 
salud no anda bien. Es un hombre 
alto y de constitución robusta. Bebe 
mucha cerveza y fuma cerca de un 
paquete de cigarrillos por día. 

En la primera charla con ei médico, 
le dice que no se siente bien desde 
hace dos años. Lo primero que notó 
fue la perdida de resistencia: ya no 
podía andar tanto ni tan rápido romo 
antes. Después, en el trabajo, comenzó 
a sentir dolores en el pecho, y por eso 
le dieron una ocupación más liviana. 
El dolor era violento, atravesándole 
el pecho, pero desaparecía sí se senta¬ 
ba durante cinco minutos. En los últi¬ 
mos seis meses, las rosas empeoraran 
mucho: comenzó a sentir violentos do¬ 
lores de cabeza, frecuentemente acom¬ 
pañados de vahídos, Su visión se afectó, 
y a la noche, Carlos empezó a sufrir 
ataques de disnea (falta de aire). 

Cuando el médico lo examina, el 
paciente no se sorprende con el hecho 
de que su presión y su peso están muy 
por encima de los niveles normales. 
Hay algún líquido en la base de sus 
pulmones. El médico, al examinar la 
retina de Carlos, descubre nuevas evi¬ 
dencias de la enfermedad. Una radio¬ 
grafía de tórax reveló que el corazón 
de Carlos está ligeramente dilatado. 

El mal estado de la retina indica 
que el paciente está gravemente hiper- 
tenso. Su corazón está bajo una fuerte 
tensión. La dilatación es una señal de 
que está entrando en descompensa¬ 
ción; como resultado de eso. la sangre 
se va acumulando en los pulmones de- 
terminando una congestión pulmonar 


En el hospital, Carlos recibe inyecciones 
y pildoras, para controlar la presión, y 
digital, para aumentar la fuerza de contrac¬ 
ción del corazón. Al cabo de doce semanas 
de tratamiento y una cierta convalecencia, 
se decide a volver a realizar su trabajo. 
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y un derrame en las bases pleurales. 

El médico decide internar al pa¬ 
ciente. Drogas inyectadas en sus venas 
hacen bajar rápidamente la presión. 
Carlos comienza a tomar digital —dro¬ 
ga que aumenta el poder de contrac¬ 
ción del corazón— y diuréticos, para 
aumentar el flujo tic orina. Después 
de algunos días, el enfermo se siente 
mucho mejor. 

En este momento, un examen de 
orina muestra que Carlos sufre de dia¬ 
betes. Como no hay otros síntomas, 
salvo una elevada concentración de 
azúcar en la orina, el médico decide 
probar una combinación de drogas an- 
t ¡diabéticas y reducción de peso. Carlos 
inicia una dicta y h£\ce grandes pro¬ 
gresos. Su presión está bajo control, 
adelgaza, y su corazón parece mejorar. 
Entonces, súbitamente, vuelve a sentir 
aquel viejo dolor en el pecho, y se ve, 
de un momento a otro, nuevamente 
en la cama, flaco y bastante aprensivo. 

El médico lo examina una vez más, 
y ahora verifica, a través tic un electro¬ 
cardiograma, que Carlos tiene uta cora¬ 
zón isquémico. Esto significa que las 
arterias coronarias — que llevan la san¬ 
gre al corazón— están parcialmente 
bloqueadas por depósitos de coles terol, 
lo que priva al corazón de oxígeno. El 
médico le da un sedante, para (almar¬ 
io; después, prescribe píldoras para 
dilatar las coronarias, permitiendo que 
llegue más sangre al corazón. Esto re¬ 
sulta satisfactorio, y Carlos puede salir 
del hospital en sólo dos semanas. 

Después de algún t iempo de convale¬ 
cencia, vuelve al trabajo. Ya no fuma 
ni bebe tanta cerveza como antes. Va 
regularmente al hospital, a controlar 
la presión. FJ corazón no lo molesta. 
De tiempo en tiempo, el dolor retorna, 
pero consigue controlarlo con las píl¬ 
doras y una vida más tranquila. Des¬ 
pués de casi un año, la diabetes empeo¬ 
ra, y el médico comienza a suminis¬ 
trarle insulina. 

Cuatro años después de la primer 
consulta, Carlos muere, en plena calle, 
de una trombosis coronaria. Como en 
este caso, muchas enfermedades cróni¬ 
cas llevan a este pronto final. El mé¬ 
dico lo sabe, pero su deber es prolon¬ 
gar la vida, haciendo (pie el tiempo que 
viva sea lo más agradable posible. • 

Durante la internación de Carlos en el 
hospital, el médico descubrió que sufría 
de diabetes, además de una enfermedad 
cardíaca. Carlos aprende a inyectarse in¬ 
sulina él mismo. Después de 4 años, un 
día cae muerto de trombosis coronaria. 
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1. Exoesqueletn mntorl 
7.ido de cuatro p.itiis, 
montado para el ejército 
norteamericano. 2. Este 
prototipo, sin fuerza 
Motriz, sirve para 
i investigar los 

movimientos que debo 
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tener el modelo fui.il 
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El Cuerpo Humano 

Máquinas que imitan al hombre 


La mayoría de las máquinas inventadas hasta hoy ejecutan tareas que son, originalmente, humanas. ¿Será 
posible construir, algún día, un aparato capaz de imitar todas las acciones del hombre? 


namiento tic cualquier máquina, ya se 
trate de una aeronave, de un carrito 
de mano o tic un aparato de televisión 
siempre es el mismo; impulso-control, 
y proceso-rendimiento. 

Aún la computadora —el más fle¬ 
xible tle los inventos— cumple sus fun¬ 
ciones de modo semejante; maneja ló¬ 
gicamente las informaciones que le son 
transmitidas, de acuerdo con instruc¬ 
ciones programadas, a fin de propor¬ 
cionar las mas variadas respuestas. Su 
flexibilidad es debida, justamente, a la 
capacidad de recibir una cantidad inu¬ 
sitada ele impulsos —sean simples o 
verbales—, así como la de actuar so¬ 
bre ellos según una gran diversidad 
de orientaciones posibles. 

ACCIÓN COMO INSPIRACIÓN 

Excluyendo los detalles, al fin de 
cuentas no sólo son las máquinas (por 
más simples o complejas que sean) las 
que trabajan conforme al esquema es¬ 
tímulo-proceso y control-rendimiento. 
Nuestro cuerpo también I<> hace. 
Recibimos estímulos a través de los 
.sentidos, los procesamos en nuestro 
cerebro, y producimos rendimiento a 
través de los miembros y del habla. 

Las máquinas pueden ejecutar ta¬ 
reas específicas mejor que nosotros; 
sín embargo, ninguna de las existentes 
es tan versátil como la humana, pues 
la integración de la multiplicidad de 
impulsos que recibimos a partir de los 
sentidos y encaminamos adecuadamen¬ 
te; al cerebro, usando canales compe¬ 
tentes del sistema nervioso, es superior 
a la de cualquier invento hasta hoy 
construido. Algunos sensores desarro¬ 
llados por la ciencia, por ejemplo, son 
usados p;oa detectar ondas de radio y 
luz que no percibimos; no obstante, 
la mente humana está mucho más 
avanzada que todas las computadoras 
en la identificación de formas y situa¬ 
ciones, así como en la habilidad y auto¬ 
nomía en cuanto a la elección de la 
mejor reacción que corresponda. 

En ese mismo sentido, o sea. cuando 
se trata ríe actuar inteligentemente o 
tomar alguna decisión no rutinaria, 
hasta el presente ella es insuperable, 
aunque no igualemos la rapidez de la 


L a construcción de un robot perfec¬ 
to es un tema siempre presente en 
la ficción científica. Resta saber 
si la biología y la ingeniería, en el fu¬ 
turo, conseguirán comprender la es¬ 
tructura y las funciones riel cuerpo 
humano cu un nivel tal que permita 
al hombre construir máquinas capaces 
de hacer lodo lo que él mismo hace 
(o aún más). Responder a esta pre¬ 


gunta es, por el momento, imposible. 
Pero, aún así, ingenieros y científicos 
están trabajando en artefactos que imi¬ 
tan un número cada vez mayor tic las 
actividades humanas. 

Cualquier máquina puede ser con¬ 
siderada como algo que admite fuerzas 
de varios tipos que actúan de ma¬ 
neras diferentes para producir el ren¬ 
dimiento deseado. El tipo de funcio- 
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Brazo artificial con energía propia, usado 
casi como el natural, impedido de desarro¬ 
llarse a consecuencia de la talidomida. 


XVI hasta hoy 


cárneos 


‘’Beetfe’' está perfectamente adaptado p¿ 
ra trabajar en zonas de alta radiactividad 


computadora en lograr la solución de 
enormes cálculos numéricos. 

Eos tipos más primitivos de robots 
I nerón aquellos cuya finalidad era la 
"acción": máquinas diseñadas para 
producir rendimientos como et del 
hombre, pero mucho mayores y más 
Inertes. Entre las más curiosas inven- 
í iones del género están los llamados 
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éxoesqueletos motorizados. Se trata de 
un tipo de máquina que amplifica los 
movimientos o las realizaciones huma¬ 
nas: soportes metálicos, controlados 
electrónicamente y conectados en para¬ 
lelo a los brazos y piernas del operador, 
“sienten" sus movimientos y activan 
inoiores hidráulicos compactos adicio¬ 
nados a Las juntas del mecanismo que, 


de esta manera, realizan las acciones 
que se pretenda. El control está ins¬ 
talado en una cabina y puede movei 
objetos gratules o pesados con relativa 
libertad, mientras el exoesqueleto so¬ 
porta la carga. Otro sistema de la mis¬ 
ma categoría fue construido por la 
American General Company: es una 
estructura de músculos mecánicos (lia 
























La meta de los ingenieros al construir brazos mecá¬ 
nicos es imitar los movimientos del modelo humano. 


Este mensaje dactilográfico es transformado por la com¬ 
putadora en sonidos semejantes a los del habla humana. 


Este autómata consigue reconocer la posición de los 
obstáculos para poder caminar sin tropiezos en su "casa". 


COMPARACIÓN ENTRE CEREBROS Y 

CEREBRO 

COMPUTADORAS 

COMPUTADORA 

Capacidad de 

Máximo teórico 

Cerca de 30 

almacenar 

de mil millones 

millones de 

informaciones 

de bits 

bits 

Velocidad de 

Memoria de 

Más de l millón 

suministro de 

larga duración. 

de bits por 

las informaciones 

menor que un 
bit por segundo 

segundo 

Velocidad de 

10 a 30 bits 

6-000 bits 

transferencia 

de las Informaciones 

por segundo 

por segundo 

intervalo entre las 
señales de 
elementos aislados 

1/100 de segundo 

1/10.000.000. 
de segundo 

Método de 

Simultáneo 

Secuencial 

procesamiento de 
las informaciones 

(en paralelo} 

(en serie) 

Número de 
elementos 

13.000 millones 

Próximo al 
del cerebro 

Interconexión entre 
los elementos 

Rica 

Pobre 

Filtraje de 
impulsos 
inform ativos 

Muy eficiente 

Sólo reconoce 
informaciones 
preclasificarlas 

Nivel de 

Pocas 

Generalmente 

fallas en los 

respuestas 

produce 

componentes 

absurdas 

d isparates 

Tipo de problemas 
que puede manejar 

Muy generales 

Preferiblemen¬ 
te limitados 

Las cifras son aproximadas, Bit es la 

unidad de informa- 

ción; un bit equivale, 

aproximadamente, 

3 una letra escrita. 


La computadora puede sobrepasar al cerebro en algunos 
aspectos y también ser alcanzada luego en otros casos. 


mada Hardinum), adaptada directa¬ 
mente al operador humano. Con el 
Ifardiman, un hombre levanta obje¬ 
tos de aproximadamente media tone¬ 
lada, aplicando solamente una frac¬ 
ción de esa fuerza. El papel más im¬ 
portante del operador es observar las 
características de la carga, ¡rara adver- 
Iir cuándo ei límite del aparato está 


siendo alcanzado. Además, necesita 
identificar las informaciones transmi¬ 
tidas por los dedos mecánicos, a fin 
de poder evaluar con toda exactitud 
con qué fuerza aprietan los objetos. 

La misma compañía construyó otro 
exocsqueleto, encomendado por e) 
Ejército norteamericano, que da al 
hombre piernas fuertes y resistentes 


como las del caballo. La intención ini¬ 
cial de este proyecto era aumentar el 
poder del soldado en la batalla. 

El empleo de exoesqueletos motori¬ 
zados tiene grandes ventajas en los 
lugares donde la proximidad del hom¬ 
bre es peligrosa: locales de altas tem¬ 
peraturas o donde existe radiación 
atómica. El conjunto de sensores, en 















estos casos, es adaptado de manera 
que el operador transmita movimien¬ 
tos mecánicos, controlándolos desde 
una cabina que lo proteja. Un equipo 
de investigadores italianos construyó 
el llamado MASCOT (Manipulatorc 
Servo Controllato Transistor!zzat. 0 ), 
para trabajar en zonas “calientes'’, cer¬ 
ca de los reactores atómicos. Tiene 
más bien ruedas que piernas (ya que 
siempre se desplaza por terrenos li 
sos) f brazos mecánicos giratorios y 
una cámara de I V estereoscópica. Se 
asemeja a un sillón móvil de dentista. 

Se están planeando muchas aplica 
r iones Útiles para los brazos mecáni¬ 
cos, intentando reproducir los moví 
míenlos humanos. Kso significa que 
deben moverse de seis maneras: en 
dirección recta en tres pianos, des¬ 
cribiendo un ángulo recto de un pla¬ 
no a otro y ejecutando movimientos 
rotatorios en torno de tres ejes, tam¬ 
bién en ángulo recto. Ejemplos de 
u abajos simples para montajes de este 
tipo son los brazos mecánicos del sa¬ 
télite norteamericano no tripulado 
Snrveyor. que tomó muestras del sue¬ 
lo lunar. Brazos más complicados han 
sido empicados en vehículos «nimia 
linos para cumplir lateas que van 
desde recuperar torpedos hasta unir 
cañerías de oleoductos. Knlie los más 
versátiles están los utilizados para ;m 
si liar a personas cuyos brazos fueron 
perjudicados por arrálenles o son de¬ 
ferí nosos desde el nacimiento. 

OI }IKN NOS K f :t ) M UNICA .. . 

Partiendo de estas fórmulas, se lo¬ 
graron algunos proyectos dirigidos a 
un tipo de máquina que sea su pro¬ 
pio superviso!' (por lo menos en algu¬ 
nas operaciones), [Midiendo ejecutar 
actividades regulares para las cuales 
haya sido programada, dada avance 
en esle .sentido lespondc a la ambi 
ciosa. tentativa de ligar los ti es ele¬ 
mentos del sistema mecánico (estímu¬ 
lo - proceso y control - rendimiento) 
de tal manera que imile las Cune iones 
humanas. Tales máquinas tienen ojos 
de televisión, computadora para darles 
memoria y habilidad mental —con las 
cuales pueda resolver problemas de 
una manera lógica— y dispositivos se¬ 
mejantes a brazos y piernas. 

El aparato humano tiene la capa- 
< ¡dad sorprendente de- leconorer pa 
tronos habituales o deseados en la ma¬ 
yoría de las informaciones, lo cine im¬ 
plica un complejo filtrado de las se¬ 
ñales captadas por los ojos y oídos, 
un enorme poder de aprehensión del 


cerebro y su capacidad de “manejar’' 
gran cantidad de ¡nfotmariones al 
misino tiempo, aun cuando no forman 
secuencia. Otra reacción fundamental 
a todo este proceso, además de los mo¬ 
vimientos, se manifiesta con la voz. 

En el transcurso de lí)(>0, los (¡en¬ 
tíneos realizaron considerables avan¬ 
ces en mauló al propósito de dar 
habla a las máquinas. El paso inicial 
en este sentido es proyec ta) mi apara¬ 
to que lea mensajes impresos —o has¬ 
ta manuscritos-, y consiga transmitir 
“oralmente'’ su sentido y puntuación 
como si fuera un ser lumia no. El me¬ 
canismo podría ser aprovechado para 
comunicar informaciones elaboradas 
en una computadora, tales como llo¬ 
rarlos de tren, para dar un ejemplo 
corriente. Uno de los métodos aplica¬ 
dos es analizar electrónicamente las 
ondas sonoras del habla humana, bus¬ 
cando encontrar exactamente la com¬ 
binación de sonidos que configuran 
el habla humana: esta combinación 
de sonidos, representada por ecuacio¬ 
nes matemáticas, posibilita su repro 
(luición en circuitos electrónicos. 

La IBM de los Estados Unidos ha 
conseguido un sistema muy perfeccio¬ 
nado de este tipo: transformaron el 
esquema teórico en realidad, ron la 
ventaja de que la propia computado¬ 
ra efectúa la descomposición sonora 
del mensaje introducido en ella, lo ?e 
doce a señales electrónicas y, así, lo 
transmite con su propia “voz". 

Ea alimentación de esas computado¬ 
ras de lectura dirigida acompaña el 
proceso semejante al empleado en la 
televisión, o sea, cada una de ellas 
efectúa un cuidadoso examen del ma¬ 
terial impreso introduc ido por el ope¬ 
rador cu cimas (del mismo modo que 
un punto recorre el video para formar 
Jas imágenes), detectando la intercala¬ 
ción de señales y no señales y regis¬ 
trando ios resultados de la operación 
en una c inta. A continuación, compara 
esa sentencia grabada con las que ya 
tiene fijadas en su memoria V, aunque 
su archivo tenga el tamaño de una bi¬ 
blioteca entera, procede a ese lili raje 
comparativo con notable rapidez y sin 
las distracciones ocasionales de los hu¬ 
manos. Al localizar la serie-patrón co¬ 
rrespondiente, interrumpe el proceso 
de búsqueda y hace la lectura. Máqui¬ 
nas de ese tipo ya están en uso: las 
más conoc idas son las que leen la es¬ 
critura especial en la parte inferior de 
los cheques, No obstante, siempre de¬ 
penden de un operador, cuya fundón 
es adicionar nuevos modelos o compo¬ 
siciones de letras a su memoria, apenas 
pueda comprobar alguna ¡mposibili 


dad en la equiparación idcntificatíva. 

En el proceso humano, la combina¬ 
ción c erebro-ojo tralla ja simultánea¬ 
mente y es rapaz de volver al texto es- 
crito para evaluar su significado. Eso 
ocurre cuando no c nema con la forma- 
patrón equivalente en su archivo, [Mi¬ 
diendo aun hasta crear interpretacio¬ 
nes nuevas por cuenta propia. 

A MAYORES PRETENSIONES, 
MAYORES DIFICULTADES 


Cada cerebro, humano o artificial, 
debe satisfacer tres funciones esencia- 


íes, como mínimo, para que se pueda 
considerar ajilo para reaccionar con al 
gima inteligencia. En primer lugar, 
necesita tener la capacidad de planear, 
(■atrillando los diferentes resultados cic¬ 
los métodos posibles de acción. La se¬ 
gunda condición es asimilar la mejor 
manera de ejecutar ciertos objetivos, a 
través del entrenamiento, acumulando 
rápidamente experiencias en la memo¬ 
ria. Finalmente, debe ser capaz de reco¬ 
nocer, retener y usar una “imagen 
mental" del anibienie. Todo eso, en 
nuestra vida cotidiana, puede parecer 
bastante simple de conseguir. Pero ha 
dado mucho que hacer a los esforzados 
(ientMicos que (oiitimian intentando 
“humanizar" sus creaciones: los pun¬ 
tos marcados por ellos están aún muy 
lejos de anunc iar la victoria. 

El lusiiluto de Investigaciones de 
Stanford, por ejemplo, posee un auto- 
mala móvil autoimpulsado (parecido 
a una jK'queña cámara de televisión), 
circulando en un laboratorio entre 
obstáculos allí colocados, o sea, con¬ 
siguiendo la estrategia pala llevar a 
cabo tareas simples. El autómata recibe 
informal iones desde tres especies de 
sensores: antenas metálicas que salen 
de su liase, previniéndolo de la proxi¬ 
midad de baircras; un telémetro que 
analiza el ambiente (determinando la 
posición de los objetos), acoplado a 
una cámara de TV que describe estas 
c ¡re imstaiu ¡as en detalles aumentados 
para la "mente" electrónica, y un sen¬ 
sor aeionáuiico que relata los movi¬ 
mientos de! robot con relación a un 
[Minio preestablecido de la sala.- Las 
.señales de televisión son procesadas 
por omiiios electrónicos, reduciendo 
el ambiente a una imagen resumida 
blanca y negra de los objetos, para al¬ 
macena! en la memoria de la compu¬ 
tado! a. Otra idea más ambiciosa fue 
propuesta también en los EE.UU.: 
motilar aparatos que puedan contro¬ 
lar todas las operaciones de las gran¬ 
des naves espaciales, desde el comienzo 
al fin, en grandes misiones cósmicas. • 
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Los Enemigos del Hombre 


El cólera 


Las epidemias de cólera se producen en países donde los servicios higiénicos son deficientes. Para erradicar 
esta enfermedad bastaría un suministro adecuado de agua corriente y un eficiente sistema sanitario 



A comienzos del siglo xix, el cólera 
era desconocido fuera del Extre¬ 
mo Oriente. La India fue el loco 
original de la enfermedad, <|uc se di¬ 
fundió por Asia, llegando después a 
Europa y a las Amé ricas. 

La primera pandemia — ataque en 
escala mundial - se verificó en el año 
IH20. Y, en 1854, la tercera vez que 
el cólera se extendió por Europa, hubo 
20.000 muertos en Inglaterra y 140,000 
en Francia. Hoy, la enfermedad está 
prácticamente limitada al mundo sub- 
(lesa r rol lado (entre 1901 y 1923, mató 
7 millones de indios). 

El causante de esta enfermedad es el 
vibrión colérico , que contamina los 
alimentos y el agua cuando los excre¬ 
mentos de una persona afectada de 
cólera estuvieron en contacto con ellos. 
El vibrión colérico crece en los intes¬ 
tinos de la persona infectada, irritán¬ 
dolos y produciendo una intensa dia¬ 
rrea y vómitos. Los excrementos de los 
afectarlos por el cólera son caracterís¬ 
ticos: consisten en fragmentos riel te¬ 
jido intestinal, mucus y líquido claro, 
infectado todo de millones de invisi¬ 
bles vibriones. Debido a las grandes 
pérdid as de agua con los excrementos, 
la persona se deshidrata, v su plasma 
sanguíneo se reduce casi en un tercio 
de su volumen total. L.a sangre se vuel¬ 
ve tan concentrada que el organismo 
deja de producir orilla y los másenlos 
se contraen, en calambres violentos. 
Sin tratamiento adecuado, la muerte 
ocurre —cu la mayoría de los casos— 
como resultado directo de la paraliza¬ 
ción de la actividad de los riñones. 

El tratamiento procura impedir los 
decios de la deshidratación, restable¬ 
ciendo los fluidos del organismo a tra¬ 
vés del aporte de soluciones con sales 
y glucosa. Eso ayuda a mantener la 
correcta dosis de sales en la sangre y 

El cólera se extiende a través de alimen¬ 
tos y agua contaminados. Arriba: los tra¬ 
dicionales rituales que se efectúan en las 
márgenes del río Ganges, en la India, 
donde se concentran grandes muchedum¬ 
bres, favorecen la propagación. Abajo: 
durante una gran epidemia en Calcuta, 
las victimas fueron quemadas en la calle. 
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proporciona energía al paciente, Este 
tratamiento rechice la tasa de mortal¡ 
dad al 20 por ciento. Los antibióticos 
ya han sido empleados en el intento ele 
disminuir la infección, pero, aparen¬ 
temente, no ayudan a la recuperación 
total de la víctima. Cuando se cultiva 
en tubos de ensayo, el vibrión es sen¬ 
sible a los antibióticos y a las sullas. 
No obstante, en el momento en que 
la enfermedad se vuelve clínicamente 
ostensible, gran número de vibriones 
ya están produciendo tamas toxinas 
que la acción de las drogas es insufi¬ 
ciente. Las toxinas entonces modifican 
los mecanismos por los cuales los intes¬ 
tinos controlan la cantidad de fluidos 
cpie entran y salen. 

Si el paciente resiste bien, el orga¬ 
nismo elimina todos los vibriones en 
cerca de tres semanas, y hay una deci¬ 
dida recuperación. La mayoría de las 
personas que se recuperan ya no por 
tan vibriones y no pueden ínfedai a 
otras. La enfermedad se disemina de 
dos maneras: por contaminación de 
los alimentos y del agua, y mediante 
portadores que aún no han desarro¬ 
llado la enfermedad. 

Las medidas sanitarias son el único 
medio adecuado de control. La prime¬ 
ra pista para identificar la causa del 
cólera se obtuvo cuando el médico in¬ 
glés John Show real i /ó un estudio de¬ 
tallado ele la epidemia ocurrida en 
Londres, en 1854. La conclusión fue 
que la diseminación de la enfermedad 
estaba íntimamente ligada con el agua 
contaminada. V arriesgó la hipótesis ele 
cpie la ropa sucia y las moscas ayuda¬ 
ban a extender la enfermedad. 

LA FUENTE: 

AGUAS CONTAMINADAS 

La contaminación del amia era un 

n 

problema tan importante, en el siglo 
xix, como lo es hoy la polución quí- 
mica. Sin embargo, el progreso en e! 
perfeccionamiento de los sistemas sa¬ 
nitarios de abastecimiento fue lento. 

El Ifi de agosto de 1892 hubo un 
caso de cólera en Hamburgo. Dos me¬ 
ses después, ya se habían producido 
18.000 casos, y de ellos, 8.200 fueron 
fatales. La enfermedad se extendió a 

Arriba: el peligro del cólera proviene de la 
pérdida de fluidos, ya que los venenos de 
la bacteria destruyen el control del orga¬ 
nismo sobre los intestinos. Ei suero inyec 
tado en la vena ayuda a la recuperación. 
Abajo: la vacunación masiva por medio de 
la "pistola" (en recuadro) es unas 20 ve¬ 
ces más rápida que la jeringa hipodérmica. 
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otras trescientas localidades de Alema¬ 
nia. Kst.i epidemia proporcionó nuevas 
pistas pata poder lograr métodos más 
dicaces de prevención. La ciudad de 
Main burén extraía su agua del río 
Elija. El suburbio de Al tona, en cam¬ 
bio, se abastecía en una napa que que¬ 
daba bajo la ciudad, filtrando el agua 
a través de arena, por lo que no se 
vio afectada tan seriamente, lo que 
reveló la eficiencia del Ultraje. Cuan¬ 
do Roben. Koch, el gran bacteriólogo, 
anime ¡ó en una conferencia en Berlín 
(1884) que había aislado el organis¬ 
mo causante del cólera y reveló cómo 
había logrado aislar al vibrión en los 
intestinos tic <>2 personas muertas por 
la enfermedad v de los excrementos 

j 

de 32 pacientes que sufrían e) mal, 
muchos médicos dudaron de tal des¬ 
cubrimiento. No creían que las bacte¬ 
rias fuesen las causantes principales de 
la enfeimedad, y Koch tuvo dificulta¬ 
des en ptobar su descubrimiento, ya 
que los vibriones no producían tina 
enfermedad semejante en animales de 
laboratorio. 

Dos médicos, Von Pctlciikoffer y 
Ennncrwh, estallan tan convencidos tic 
que los vibriones no eran la causa de 
la enfermedad que se infectaron, en 
el intento de desmentir la teoría. Von 
Pettenkofrer tuvo sólo una diarrea 
leve, pero Eimncrich sufrió tm ataque 
tan grave que estuvo al borde de la 
muerte. Otro caso reafirmó esta expe¬ 
riencia: el Dr. Oergel, ele Hamburgo, 
infectó ni» cobayo y, después, al dise¬ 
car el animal, dejó que una gota de 
líquido del < uerpo del cobayo pene¬ 
trase en su boca. Enfermó y murió. 

Un riguroso sistema de medidas sa- 
niiatias puede impedir que el cólera 
penetre en un país. El Japón, por 
ejemplo, examina cuidadosamente a 
todas las personas (pie llegan de alguna 
/.ona donde la enfermedad es endémi¬ 
ca, extrayendo inclusive material del 
recto para un examen bacteriológico, 
cuando es necesario. El cólera apareció 
en I Iong Kong, en I%1, y, aunque las 
animidades no estuviesen preparadas 
partí combatirlo, hubo solamente 130 
casos; en 1902, cuando la enfermedad 
reapareció —pero las autoridades ya 
estaban cu condiciones de enfrentar- 

Arriba: muestras recogidas de las cloacas 
ayudan a localizar la fuente de la infección. 
Abajo: para que el cólera sea vencido, los 
suministros de agua necesitan ser puros. 
Si hay cualquier posibilidad de contami¬ 
nación, los análisis son esenciales. En re¬ 
cuadro: el agua potable siempre debe ser 
tratada con doro para su purificación. 
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la—, el número de casos fue de apenas 
once. Una manera de detectar la fuente 
de donde la enfermedad se está pro¬ 
pagando es la recolección de muestras 
de excremento de las cloacas de una 
zona determinada, para comprobar la 
presencia de vibriones. 

En los países subdesarrollados es di¬ 
fícil obtener datos precisos sobre las 
epidemias porque las comunicaciones 
entre las ciudades y las autoridades 
sanitarias son prácticamente indas, y 
no hay instalaciones adecuadas para 
las debidas pruebas de laboratorio. 
Además, algunos países prefieren ocul¬ 
tar sus estadísticas de la enfermedad, 
para que los vecinos no impongan me¬ 
didas restrictivas con respecto a los 
viajes y también al comercio. 

EN LA HIGIENE, LA SOLUCIÓN 

En la cuenca del Ganges, en la India, 
el cólera es endémico, manifestándose 
regularmente entre la población. En 
las zonas próximas al mar, su inciden¬ 
cia es aún mayor, porque el agua alca¬ 
lina, particularmente cuando es alma¬ 
cenada en grandes tanques, permite 
que el vibrión viva más tiempo. 

El valle del Yang-tsé, en China, es 
otro gran foco de cólera endémico; las 
islas Célebes, en Indonesia, también. 
Allí existe una variedad distinta de 
cólera —llamada paracólera— provo¬ 
cada por el vibrión El Tor. Hasta 1963, 
el vibrión E! Tor limitó su acción a 
Indonesia, pero después invadió el 
actual Bangladesh, Corea y Filipinas. 

Donde ios modernos métodos de 
higiene ya fueron implantados, y las 
instalaciones son adecuadas, la inciden¬ 
cia del cólera ha sido drásticamente 
reducida. Uno de los métodos más sim¬ 
ples ele purificación clel agua —mez¬ 
clarla con cloro— es suficiente para 
matar todos los vibriones e impedir 
que la enfermedad se disemine a tra¬ 
vés de aquel medio. En tiempos de 
guerra, no obstante, o cuando hay 
grandes desastres naturales, los servi¬ 
cios públicos a veces son fácilmente 
desorganizados, y surgen epidemias, 
como sucedió en Egipto, en 1948. • 

Arriba: una vez en los intestinos, el vibrión 
colérico se multiplica rápidamente: la con¬ 
centración puede llegar a 100 mil millones 
por milímetro. Abajo: el intestino de un 
conejo infectado (a la izquierda) quedó 
hinchado, lleno de líquido, lo que no suce¬ 
de en el caso de un animal sano, no 
infectado (como se ve a la derecha). 
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Nosotros y los Otros 


El papel de la policía 

La policía, en la lucha sin gloria contra el crimen y los desórdenes sociales, a veces se excede en 
sus funciones, tratando a todos los ciudadanos como delincuentes potenciales 



E l escritor negro norteamericano 
James Baldwin elijo, cierta vez, 
que la policía, en los Estados 
Unidos, es "comparable a un ejército 
de ocupación en un país extranjero”. 
Altos funcionarios de la policía britá¬ 
nica sostienen que existen en Inglate¬ 
rra tres grupos humanos antagónicos: 
negros, blancos y policías. 

Aunque la función de las fuerzas 
policiales sea proteger la vida y la pro¬ 
piedad de sus conciudadanos, a veces 
son vistas por el pueblo con miedo y 
desconfianza. Eso demuestra, en par¬ 
le, la distancia que tiende a existir 
entre los individuos y el gobierno. La 
polic ía es frecuentemente considerada 
c omo la expresión más concreta de la 
voluntad de los gobernantes de un 
país, y es hostilizada principalmente 
cu épocas de crisis política. 

En el trascurso de la historia, los 
jefes de Estado contaron siempre con 
una fuerza armada para mantenerse 
en el poder. Así ocurrió con los em¬ 
peradores romanos, que eran protegi¬ 
dos por los guardias pretoria nos; con 
Ilíder y la Gestapo, con el dictador 
Duvalier de Haití y sus tontons-ma- 
' oulcs. Esas fuerzas no existirían si la 
mayoría de la población se sometiese 
pasivamente al Estado. Conviene re¬ 
cordar, no obstante, que toda tentati¬ 
va de resistencia a la autoridad poli¬ 
cial es sofocada, a veces, con métodos 
violentos. Si la violencia genera vio¬ 
lencia, es imposible prever el final de 
■sos actos. La historia nos enseña, em¬ 
pero, que mediante el empleo de la 
fuerza, un gobierno no se mantiene 
mucho tiempo en el poder. 

Es importante comprender que la 
policía ejerce en la sociedad dos fun- 
i. iones. Por un lado, controla a los ¡n 
iividuos que por alguna razón son 
incapaces tic vivir de una manera so- 
t ialmente aceptable. Por e! otro, trata 
ie reprimir manifestaciones de des- 
•omento popular contra el gobierno. 

LA TRANQUILIDAD SOCIAL 

Considerando separadamente esas 
ios funciones, pocas personas se opon- 


Arriba, los policías ingleses patrullan la 
ciudad desarmados y raramente recurren 
a la violencia física para detener a alguien. 
Abajo: en los Estados Unidos, sin embar¬ 
go, la policía está entrenada para actuar 
como un ejército de ocupación dentro de 


su propio país. La experiencia, hasta el 
momento, no probó cuál es la mejor forma 
de organización, pero en Inglaterra, sin 
embargo, los policías son llamados “bob- 
bies” (Robertitos) y en cambio, en los 
EE, UU-, les llaman "pigs" (cerdos). 





drían a la idea «le que el amplio cuiji 
plómenlo del primero es esencial ¡jara 
la seguridad y tranquilidad de los in¬ 
dividuos. Este aspecto tiene gran im¬ 
portancia, por ejemplo, para la mujer 
norteamericana que no puede salir 
sola en auto de noche. Desde ese punto 
de vista, se justifica el llamado a la 
nación para elegir un candidato que 
habrá de “preservar la ley y el orden 
en el país”. 

En los Estados Unidos, el crimen 
está muy organizado y abarca distintos 
sectores sociales, desde prefectos que 
otorgan lucrativos comíalos de cons¬ 
trucción civil a sus compañeros malio- 
sos, hasta asaltantes del Central Park. 
en Nueva York, que de maneta más o 
menos “gentil” convencen a sus víc- 
timas a entregarles el dinero que llevan 
en la cartera. Los grandes conglome¬ 
rados urbanos generan condiciones pa 
ra crímenes de tocio orden, y no ha\ 
fuerza policial que consiga anularlos. 

Con la excepción de Londres —don 
de hay gran incidencia de inmigrantes 
hindúes y de las ex colonias—, en ln 
glaterra la situación es algo diferente. 


Las ciudades no están formadas por 
“ghettos" habitados por minorías ra¬ 
ciales, como ocurre en los Estado» 
Unidos con los negros, portorriqueños 
y otros inmigrantes, pobres y desocupa 
dos. El equilibrio entre ciudadanos 
más o menos integrados en la sociedad 
se inclina generalmente a favor del 
orden. Ésto vuelve el trabajo policial 
británico relativamente fácil, ya que 
las estadísticas de criminalidad inglesa 
son más bajas que en los Estados Uni 
dos. La Policía Metropolitana de Lon- 
dies investiga cerca de sesenta asesina¬ 
tos por año. Esc número, en Nueva 
York, probablemente se refiere a los 
n Imciics cometidos en una quincena. 
Esta gran diferencia se debe, quizá, a 
que los Estados Unidos, con su gi¬ 
gantesco desarrollo, tienen más pro¬ 
blemas sociales que Inglaterra y tal 
vez que cualquier otro país. 


CONTRA LAS 
MANIFESTACIONES 
DE DESAGRADO 


1 .a segunda tarea de una fuerza po¬ 
licial es controlar las manifestaciones 
de descontento popular, conforme a 
la orientación dada por el gobierno, 
ya que de la eficiencia de esa tarca 
depende muchas veces su propia su¬ 
pervivencia. Aquí la situación comien¬ 
za a ser más difícil para la policía. 
Una cosa es decir "aquel individuo 
robó, debe ser castigado", reconocien 
do el servicio que la policía prestó a la 


Las funciones políticas asumen un papel 
cada vez más importante en las organiza¬ 
ciones policiales. En defensa de la estabi¬ 
lidad de uno u otro gobierno, la policía 
dispone, casi siempre, de amplios pode¬ 
res. En el siglo XX, la función que el 
propio nombre indica -vigilar, prevenir- 
pasó a tener una connotación más agresi¬ 
va; reprimir. Al costado; las manifestacio¬ 
nes estudiantiles, como desfiles y huelgas 
violentas, han sido objeto de rigurosas 
embestidas. Abajo: aparatosamente arma¬ 
dos, los batallones policiales intimidan a 
la población, que, muchas veces, termina 


por tomarlos como agentes de violencia in¬ 
discriminada y no como protectores de la 
sociedad, que seria su real función. Al 
mismo tiempo, son pocos los gobiernos 
que confian tanto en su estabilidad como 
para intentar una revolución dentro de la 
organización y de los criterios de sus poli¬ 
cías, Por eso, desde les centuriones ro¬ 
manos, poco progreso se puede observar 
en la estructura y en la finalidad de las 
organizaciones policiales. Sin embargo, hay 
algo que es evidente e irrebatible: 
la violencia genera siempre, como reac¬ 
ción humana, nueva y mayor violencia. 



sociedad < apuñando al bullón. Euro 
muy distinto es (liando le dicen a la 
policía: “detengan a aquellas perso¬ 
nas. que quieren provocar destín lenes”, 
como sucedió derla ve/ en Chicago. 
Los testigos de ese hedió denunciaron 
al prefecto de la ciudad por haber dado 
orden a la policía para dispersa) ma¬ 
nifestaciones callejeras empleando la 
violencia, aunque ninguna violencia 
haya sido demostrada por los manifes¬ 
tantes. Esto ya ocurrió y continúa ocu¬ 
rriendo, en diversos países innume¬ 
rables veces. Las manifestaciones po¬ 
pulares no son una novedad en la his¬ 
toria de una nación. Pero la respuesta 
de los gobernantes —a través de la 
policía o del ejército— puede consti¬ 
tuir la medida del grado de seguri¬ 
dad o de desamparo en que se halla 
el Estado. 

En Alemania Occidental, el sindi¬ 
cato de policías denunció el entrena¬ 
miento impuesto a l«>s hombres que 
integran la llamada policía de fronte¬ 
ra. Se les enseña a torturar y tirar a 
matar, y eso, según el presidente del 


sindicato, “representa un peligro para 
la vida civil”. ”Están siendo adiestra¬ 
dos tomo soldados, y no tonto poli 
cías". El caso iluso a bien el tipo de 
uso que un gobierno puede hacer de 
la fuerza polic ial, En Alemania Orlen 
tal, la policía de frontera está adiestra¬ 
da para impedir a cualquier pre« ¡o que 
las personas se* esc apen a través de “la 
cortina de hierro” hacia Occ idente. 

No obstante, no se puede conside 
tar a la polic ía exc lusivamente como 
agente de gobierno, con excepción de 
aquella que actúa en los llamados "Es¬ 
tados policiales”. Los dirigentes pue¬ 
den dec idir cómo será usada la fuerza 
policial, y las cortes de justicia son 
capaies de de limitar los chaca luis que 
tiene. Pero, aún así, Ja policía parece 
goza» de vida propia: al tin de cuen¬ 
tas, es la que entra en cornac t<> dilecto 
con las ¡reísonas. Y, a través de esos 
contactos, se puede medit el grado de 
aceptación de las leyes y de la tranqui¬ 
lidad o rebeldía de un pueblo con re¬ 
lación al tipo de disciplina impuesta, 
En algunos países, por ejemplo, se 
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M i ¡huye gi .m imporiaih i;i ;i l.i «u le 
ía (oh el público, y el policía aprende 
esto (hn;tnU? el ont icnamienlo. En 
<anil)in, en mi "Estado j><>1 uí;i 1'' es 
poto probable que la cortesía sea una 
ai ai leí ísi j< a espec ial de la puliría. La 
dueña de ( asa inglesa no l ¡tubeai ía en 
pedir ayuda a un policía pata icsolver 
ni problema doméstico lal ionio una 
|“éldida de gas o el extravío de la llave 
de su <asa. En liailí, en cambio, mta 
dueña de casa ni supliera sonalia ron 
esa posibilidad. 

Irse tipo de asistencia, anntpie un 
lumia parle de* las al i ilmc iones de un í 
diet/a polic ial, es muy impoi lante, 

¡jo) cpie sirve para mejorar las relacio¬ 
nes cune la población y la pulida, 
nidamenlales para (pie haya una vet 
dacleia sensación de seguridad social. 

CONFIANZA: ItASE DI-, LA VIDA 
I-A SOLII.DAD 

Id sentuuienlo de confianza icci 
proca eutie e! pueblo y las amovida 
d»'-s constituye la esencia de] buen des 


arrollo ele la sociedad. Cuando una 
j id sumí vi il i ¡i <"ii i ni i iclh h i o, | )oi c j < 1 n i 
jdo, sabe (pie es posible 1 salii de allí 
llevando una mercado ía sin pagar, 
porcpie existí 1 entre ella y ei dueño del 
comercio una confianza mutua. Si, por 
el (on M ario, todos los negocios insta- 
lasen un ecpñpo electrónico para con 
Molar a los c lic otes, los individuos epu 
antes tenían un conipoitanrienio lio 
neslo, podrían pasara robar, siempre 
cpie lucia posible, como reacción a esa 
"declaración de guerra" no oficial. 

Kl) una escala m;ls amplia, las 
peí solías pterdcai tocio el sentido de 
responsabilidad cuando sus teléfonos 
o correspondencia son controlados, los 
filmes v la piensa censurados, los mo¬ 
vimientos vigilados. No obstante, no 
se excluye la posibilidad de (pie ese 
tipo de control sea ejercido en países 
de gi;m desarrollo tecnológico y go¬ 
bierno democrático, sin (pie el ciu¬ 
dadano llegue a sospecharlo, Es pre¬ 
cisamente a la "policía sene la" a ía 
que le corresponde esa función. Esa 
situación se torna extrema en un “Ks 


lado policial", donde e! control es 
evidente y la confianza entre la po¬ 
blación y los dirigentes es anulada, 
aun hasta entre los miembros del pro¬ 
pio gobierno. 

l*oi eso, se puede deducir que el 
comportamiento cíe la fuerza policial 
influye directamente en el comporta 
miento social. Sería deseable para la 
preservación de un Estado democráli- 








y equilibrio de índole tal que todos 
tuviesen el detecho a opinar. Un sis 
tema que garantice, por un lado, el 
enjuiciamiento de aquellos que ame 
unzan la seguridad ele los individuos, 
y por otro, que no prive a la ]robla 
t ¡ón de ejercer el derecho propio de 
expresión y libertad. 

Cuando un individuo es juzgado, 
l.rs personas cpie lo condenarán deben 
estar totalmente convencidas de su 
tulpa, tillando un policía pide a un 
c ¡mladano que lo acompañe hasta la 
comisaría "para prestar declaracio¬ 
nes", él no tiene, en realidad, ningu¬ 
na obligación de ir, aunque el policía 
deliberadamente no le ¡nlorme al res 
pecio, laminen cuando un individuo 

se encuentra ya en la comisaría, no 
lime ninguna obligac ión legal de ha¬ 
blar. En los Estados Unidos, por cjetn 
pío. no se le requiere declaración 
alguna antes de que el detenido hable 
con su abogado. Si alguien prueba 
que se le obligó a hacer declaracio¬ 
nes a la fuerza. Ja (¡orle las amdaia 
inmediatamente. 

J’or lo menos en (corra, la policía 
tu» puede delenrt a un individuo pala 
que haga declaraciones. En la prácti¬ 
ca. posee todo tí poder neeesarú paia 
capturar a quien quiera. Esto depeu 
de de la orientación del gobierno en 
manto al desempeño ele las aclis ida 
des policiales y al respeto que tenga 
<te los delec hos < ¡viles. 


DETRÁS DEL LJNIEORME. 
EL INDIVIDUO 


El origen social \ las razones poi 
las cpie escoge la profesión, asoc iadas 
a la oí ¡colación del gobierno, seto los 
laclóles determinantes del desempeño 
de un policía en el cumplimiento de 
sus Ituiciones, de su comportamiento 
individual con relación a las perso¬ 
nas. Obser vadores nonr.miéntanos ve 
rifiearon, por ejemplo, que c uando la 
policía federal es llamada pata dispei 
sar inauiieslac iones pacifistas, los agen 

les generalmente tratan en forma más 

agresiva a las mujeres participantes. 
Este hecho podría ser explicarlo por 
<í lugar de origen de esos individuos. 


nn. 
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frecuentemente p e q u e ñ a s ciudades 
del interior de los Estados Unidos, 
donde la cultura patriarcal ve a la mu¬ 
jer con una acentuada desconsidera¬ 
ción, Sería de desear —aunque no es lo 
corriente— que esos hombres tuviesen 
equilibrio y tranquilidad afectiva, 
fuesen inteligentes y bien educados. 

Puede ser peor, para la población 
de un país, no estar en condiciones 
de prever el comportamiento de los 
policías que saberlos violentos, como 
acontece en Japón. La policía japo¬ 
nesa es considerada muy agresiva y 
bien entrenada. Probablemente la 
más eficaz del mundo, aunque sea dis¬ 
cutible si esa fuerza es deseable o no. 
Existen en Tokio '10.000 policías, exac¬ 
tamente el doble que en Londres. Es¬ 
tán supereqñipados, disponiendo para 
eso de grandes recursos. 


Cerca del 70 % de los crímenes co¬ 
metidos en Tokio son descubiertos, y 
en 2.000 manifestaciones realizadas en 
10(39, algunas de las cuales eran extre¬ 
madamente violentas, sólo tres indivi¬ 
duos fueron muertos. Los japoneses 
deben estas estadísticas, tan favorables, 
a los kidati, grupo de 3.000 atletas es¬ 
pecializados en toda forma de comba¬ 
te, armado o desarmado, que son rápi¬ 
damente llamados en las situaciones 
políticas más graves. 

Los hielo ti fueron creados atendien¬ 
do a la exigencia de contener las vio¬ 
len tas manifestaciones estudiantiles, 
Pero las causas, y no los efectos, son 
las que deben set estudiadas. Los jó¬ 
venes japoneses, como los de muchos 
otros países, son criados cu una socie¬ 
dad altamente competitiva, donde el 
i ti iucipal objetivo de la vida es conver- 
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Dirigir el tránsito es una función especifi¬ 
ca de ia policía en Finlandia (1), en Dar 


Es-Salam (2), en Paquistán (3), en Atenas 
(4), en Hong Kong (5) y en Paris (6). Los 

i 


(irse en un funcionario de empresa, 
dedicando toda su energía a aumentar 
el producto nacional bruto. Sin otra 
alternativa, en una sociedad de cen¬ 
trad ice iones agudas y rígidamente es¬ 
tructurada, los estudiantes japoneses 
son más radicales que los de otras par¬ 
tes del mundo. 

Una comunidad no siempre acepta 
los métodos usados por su fuerza poli¬ 
cial. Pero, en último análisis, esa fuer¬ 
za es sólo el resultado de las condicio¬ 
nes históricas del país, del tipo de 
gobierno que el pueblo está en condi¬ 
ciones de elegir o tolerar. Pero, cuando 
la represión es muy fuerte y violenta, 
el grado de tensión social crece y pue¬ 
de volverse insoportable. En esc mo¬ 
mento, entonces, se estará en condicio¬ 
nes de pensar detenidamente en crear 
mi nuevo tipo de control policial. • 



uniformes varían de acuerdo con las con¬ 
diciones climáticas que deben enfrentar. 
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Medicina del Hombre 


Entre la verdad y la esperanza 

Frente a una enfermedad considerada incurable, intentando mantener el equilibrio necesario 
entre los hechos y las expectativas, los hombres revelan su lado mejor, o peor 


C urable e incurable son palabras 
(juc no aparecen en la mayoría 
de los textos médicos, por no ser 
consideradas términos científicos, La 
medicina se ocupa esencialmente de 
“enfermedades" y “tratamientos”; y 
“tratamientos" y “cura’' no significan 
necesariamente la misma cosa. 

No obstante, la palabra “cura 1 ' tie¬ 
ne una significación precisa, aunque 
el término no sea considerado “cientí¬ 
fico'' por muchos profesionales. Algu¬ 
nas personas son curadas de sus males 
y otras no. 

“Cura” viene clel latín cura, y es una 
palabra más compleja y emotiva que 
tratamiento, incorporando la idea de 
cuidados y restablec imiento tanto fí¬ 
sico como espiritual. Contiene, en de¬ 
terminadas circunstancias, un demen¬ 
to mágico y romántico, en el deseo de 
escapar a un estado actual de enferme¬ 
dad y retornar a un estado anieliot 
de salud epte, si conociésemos bien los 
hechos, podría ser menos “saludable" 
y “deseable" de lo que imaginamos. 

“Incurable" es una palabra (pie se 
reliere no sólo a la enfermedad, sino 
también a la naturaleza humana. De¬ 
cimos que una persona es incurable¬ 
mente optimista o romántica, indican 
do con eso cine es imposible separar de 
ella su optimismo o su romanticismo. 
Lo mismo puede ser verdad para quien 
sufre cualquier tipo de mal del que 
no se puede librar. 

No podemos hacer tina lista correc¬ 
ta de enfermedades “incurables”, o de 
enfermedades “curables”. Di versos 
males que los recientes descubrimien¬ 
tos médicos permiten tratar y con no- 
lar, como la diabetes melló us, la ane 
mía perniciosa, la esquizofrenia y el 
cáncer (en sus diferentes humas y la¬ 
ses) , aún no son "curables”, en el sen¬ 
tido estricto de la palabra. Las razones 
que motivan el proceso de una enfer¬ 
medad determinada son a menudo 
bastante oscuras. Y, en la mayoría de 
los casos, el tratamienio debe ser con¬ 
tinuo, ya de modo permanente, ya 
ntemutenl emente. 

i Soy, los médicos son muy cautelo 
■os, evitando alimentar cualquier fal¬ 
sa esperanza de “cura”. En Inglaterra, 
por ejemplo, clasifican los casos de 


cáncer como “cura de c inco anos", ”< ti¬ 
ra de diez años", según las posibilida¬ 
des ríe vida. La velocidad con que la 
medicina moderna ha ampliado el 
número de enfermedades tratables, 
aumentó las esperanzas clel hombre, 
por lo menos en cuanto a las futuras 
posibilidades de tratar lo que aún no 
puede ser tratado. 

El problema que surge con el adveni¬ 
miento de cualquier nueva forma tera¬ 
péutica cíe tratamiento es mantener 
una perspectiva realista, libre de opti¬ 
mismos o pesimismos exagerados. Ge 
ñera Intente, cuanto más poderosa o 
pote nc ialmente terapéutica es una de¬ 
terminada droga (o un tratamiento) . 
más poderosos y potcncialmentc noci¬ 
vos son sus efectos “colaterales" inde¬ 
seables. 

E 11 el sentido más estricto, una en¬ 
fermedad incurable es aquella que no 
tiene límites en sí misma, como el res¬ 
frío común, no .sufre la llamada “re¬ 
gresión espontánea" ni es sensible a 
cualquier tipo conocido o disponible 
de tratamiento. Pero es difícil i razar 
una línea divisoria. 

Ejemplo: la apene!iritis, ahora “cu¬ 
rable” a través de la cirugía, aún pue¬ 
de dar lugar a complicaciones fatales. 
Por otro laclo, hay casos documentados 
de regresión espontánea de cáncer. 

La gama .siempre variable de males 
curables o incurables depende de mu¬ 
chos factores, algunos más externos c 
impersonales -como la historia, la 
geografía, la cintura, la política y la 
economía—, otros más internos y per¬ 
sonales —como la fisiología y la psico¬ 
logía—, Esto, para no menc ionar nues¬ 
tra tendencia a formula» palabras que 
signifiquen sólo lo que queremos que 
siguí liquen. Muflios —tal vez la mayo¬ 
ría— de esos factores aún permanecen 
desconocidos para nosotros. Es verdad 
que podemos prever una reducción 
gradual de nuestra ignorancia en di 
versas áreas. Pero también es cierto que 
no todo va bien, y crece rada día el 
número de personas conscientes de eso. 
Las potencialidades, para bien o para 
mal, de las poderosas drogas “psicotró- 
piras", de la cirugía de los trasplantes 
o (aún más reciente) clel aislamiento 
de un gen, son sólo tres ejemplos. 


En la búsqueda diligente de la “cu¬ 
ra” de muchas enfermedades devasta¬ 
doras, descubrimos, al mismo tiempo, 
(pie estamos afectados por otros males, 
cuyas implicaciones pueden set aún 
más destructoras que las propias enfer¬ 
medades que pretendíamos eliminar. 

Aparte de las enfermedades ‘'incu¬ 
rables' por razones genéticas o asocia¬ 
das al nacimiento o por causas dege¬ 
nerativas íntimamente unidas a la 
vejez y a la muerte, es posible aunar 
otro grupo de enfermedades según los 
fac tores de edad, prudencia, experien¬ 
cia o intereses económicos. A veces, es 
necesario que algunos pacientes, con 
enfermedades en estado estacionario o 
de evolución lenta, sean tratados en 
la casa, durante el tiempo en que sea 
posible. Pero hay casos en (pie sólo una 
institución especializada puede ofre¬ 
cerles un iraiamienio adecuado. En 
todos los casos, empero, es indispensa¬ 
ble buscar orientación médica. 

FRENTE A LO INEVITABLE 

Los tratamientos pueden ser hechos 
en hospitales o en clínicas particula¬ 
res, creados especialmente para el cui¬ 
dado de los “incurables”. En ellos es¬ 
tán quienes suben toda clase de enfer¬ 
medades crónicas e incapacitantes, peto 
especialmente afectados clel sistema 
nervioso y locomotor (esclerosis múl¬ 
tiple, mal de Pnrkinson, diversas for¬ 
mas de artritis, etc.) y quienes son víc¬ 
timas del cáncer, en las últimas lases 
ele la enfermedad. 

Frente a la realidad de la incurabi¬ 
lidad, cualquiera sea su forma, basta 
ef más valiente, médico o paciente, 
siente temor de aceptarlo. Los ma¬ 
les incurables no respetan a nadie: 
pero exigen respeto de todos. La in 
curabilidnd funciona también como 
un agente nivelador (entre el pacien¬ 
te y el terapeuta, por ejemplo). Al¬ 
gunas personas se sienten estimuladas 
ante la inexorabilidad der una enfer¬ 
medad incurable y fundan hospitales 
especializados, a fin de investigar nue¬ 
vos tipos de terapia. Otras responden, 
como algunos cirujanos, que se sien¬ 
ten incapaces de visitar de nuevo a los 
pacientes que operaron, y es imposible 














¿Debemos decir al paciente que él jamás 
se va a recuperar? Este es uno de los ma¬ 
yores problemas, cuando se trata de una 
enfermedad incurable. En este caso, el 
paciente, que sufre de un cáncer en esta¬ 
do ya avanzado, aún no sabe que tiene por 
delante un tiempo limitado de vida. Si 
tiene la suficiente madurez, comprenderá 
a tiempo que no hay esperanza. Una 
persona que no haya alcanzado ese grado 


de madurez podrá rechazar aun hechos 
presentados objetivamente. Más que cual¬ 
quier otro tipo de enfermedad, el mal in¬ 
curable afecta no sólo ai paciente, sino 
a todos aquellos que lo rodean. La mane¬ 
ra como reaccionan, el apoyo y ánimo que 
son capaces de brindar, pueden compen¬ 
sar la falta de valor del paciente y el 
miedo frente a la enfermedad. La mujer 
del enfermo, como la persona más allega¬ 


da a él, constituye su principal apoyo 
emocional. En esa situación, ella soporta 
la carga más pesada, pues sabe que jamás 
volverán a tener una vida normal, juntos, 
y luego estarán separados para siempre; 
al mismo tiempo, debe mostrar una cara 
sonriente y buen estado de ánimo, es¬ 
tando obligada a mentir al marido. 
El médico apoya al paciente no sólo pres¬ 
cribiendo el tratamiento que tal vez reduz- 








ca ios síntomas y alivie el dolor, sino tam¬ 
bién con su presencia y con la atención 
que dispensa a la víctima, lo que es una 
psicoterapia en sí. Él debe juzgar si será 
bueno o malo para el paciente saber que 
tiene una enfermedad incurable. Si se lo 
dice, el momento de hacerlo y la forma 
en que lo haga pueden influir mucho en la 
capacidad del paciente para enfrentar los 
hechos. La enfermera es igualmente im¬ 


portante para el enfermo. Además de ve¬ 
lar por él, haciendo que reciba el trata¬ 
miento pre5crípto y cuidando de su como¬ 
didad personal, le ofrece ánimo y aliento. 
También ha de saber cuál es la mejor ma¬ 
nera de cuidar del paciente. A algunos les 
gusta que se les mienta acerca de su po¬ 
sible mejoría; pero otros se enfurecen con 
eso. Los hijos mayores del paciente de¬ 
sempeñan un doble papel. Además de tran¬ 


quilizar a[ padre, deben consolar a la ma¬ 
dre. Los nietos son todavía demasiado 
jóvenes para saber lo que sucede, pero 
también mantienen relaciones con el pa¬ 
ciente. Pueden animarlo o también de¬ 
primirlo con sus preguntas infantiles. Si 
eso sucede, los padres deben tratar 
de cualquier forma de que no to moles¬ 
ten ni lo alteren y que se queden tranqui¬ 
los y en completa calma y sosiego. 

















curar. Kn ciertos casos, individuos que 
se mírenla» personalmente —o a ira ves 
fie una persona amada— ton la < t i leva 
aplástame ele una enfermedad incu¬ 
rable responden ron una entereza tal 
que no habían imaginado poseer. En 
otros, las personas procuran negar, a 
cualquier precio, una realidad tan in¬ 
tolerable. ;Oué es lo que determina 
la respuesta de un ser humano? De¬ 
bemos admitir nuestra ignorancia en 
este terreno; muy poca atención ha 
sido prestada a este importante aspec¬ 
to del problema de la incurabilidad. 

Pero hay indicios suficientes para 
suponer que, en la medida en que 
disminuyen las esperanzas reales de 
cura, aumenta la importancia de los 
factores humanos o personales de mo¬ 
tivación y emoción en la relación en¬ 
tre las personas. Resulta mucho más 
tolerable enfrentar aspectos insopor¬ 
tables de una enfermedad, si se puede 
hacer en compañía de otra persona 
que está dispuesta a compartir las 
mismas penas y preocupaciones. La 
persona que está cu mejores condi¬ 
ciones de ayudar es, sin duda, el mó¬ 
dico de la familia, que tiene fácil 
acceso al paciente como miembro de 
un grupo particular tic la sociedad. 

El problema anexo de "decir y es¬ 
cuchar" la verdad sobre la incurabi¬ 
lidad o la probabilidad de morir es 
siempre delicado y altamente perso¬ 
nal, a despecho de sus evidentes im¬ 
plicaciones módicas. En este difícil 
problema tic la medicina, no hay nor¬ 
mas claras. El médico tiene que apren¬ 
der mucho de sus pacientes y de sus 
propios errores. Es relativamente fá¬ 
cil diagnosticar y tratar a un pacien¬ 



tas enfermedades Incurables 
no respetan a las 
personas. Kay Kendatl, 
a la izquierda, fue 
abatida por la leucemia 
en el apogeó de su carrera 
como actriz de cine. 

Renolr, el gran pintor, 
que aquí vemos dos años 
antes de su muerte, en 
1917, sufría de artritis 
y luchaba para 
continuar pintando. 


tu cuya enfermedad es curable o auio- 
limilativa; hasta las computadoras ya 
están aprendiendo a hacer eso. La 
prueba más difícil para un módico 
—o para el paciente— incluye los pro¬ 
blemas de la incurabilidad y de la 
muerte. Elba implica encontrar un 
equilibrio sensible entre compartir la 
verdad y dar confianza y esperanza; 
entre aliviar el dolor, la ansiedad y 
otros síntomas difíciles, y permitir 
que el paciente preserve su dignidad 
personal, tanto como sea posible; en¬ 
tre la ciencia y el arte de la medicina; 
entre el medito y el amigo; entre el 
menor detalle práctico y la más am¬ 
plia perspectiva humana. 

LA CURA DEFINITIVA 

Las dificultades pueden surgir en 
lodos estos aspectos. El diagnóstico, a 
veces, es difícil y exige tiempo, aná¬ 
lisis y varias opiniones, para ser con¬ 
firmado. El paciente tal vez no esté 
preparado para recibir la confirma¬ 
ción, o nu lo quiera. Él (o su familia) 
se puede alejar de la medicina or¬ 
todoxa, con su duro mensaje {aunque 
realista) de incurabilidad módica, ¡ja¬ 
ra buscar cualquier fuente disponi¬ 
ble, capaz tle ofrecer más esperanza, 
(j simplemente una salida más fácil, 
frente a la verdad desagradable, Cada 
uno de nosotros tiene su ‘‘sistema de 
defensa" particular, cuya parle prin¬ 
cipal parece estar neis allá de nuestro 
control consciente, y emerge en situa¬ 
ciones extremas. Así, negamos una 
realidad o la interpretamos, según 
nuestro sistema particular, aunque 
constituya para los demás algo claro. 


En cierta ocasión, un hombre de 
■l{) anos fue admitido en una pequeña 
clínica particular, procedente de un 
gran hospital de las proximidades, 
donde bahía recibido tratamiento de 
radioterapia, pues sufría de un carci 
noma en el pulmón en estado avan¬ 
zado. Según uno de los documentos 
que lo acompañaban, el asistente so¬ 
cial del hospital le bahía asegurado 
que sufría de un mal incurable. Olio 
era una carta tle un amigo suyo, al 
direc tor de la clínica, informando que 
la mujer del pudente no quería que 
su marido conociera la verdad, por 
considerar que no podría llegar .a 
soportarlo. 

En seguida de su llegada, el pácten¬ 
le se mostró inquieto, pues quena 
contar a alguien su situación. Con¬ 
versando con una enfermera, recono¬ 
ció que tenía una enfermedad consi¬ 
derada incurable, pero agregó) que su 
hígado era la causa del mal (aquel 
órgano también estaba ya invadido 
por el cáncer). Pero el paciente se 
mostraba convencido de que podría 
ser salvado por el gran poder de rege¬ 
neración propio del hígado. Aceptaba 
sufrir de un mal incurable y, al mismo 
tiempo, no lo acepta lia. 

Nadie acepta por entero una ver¬ 
dad para la cual no está preparado, 
de la misma forma que nuestro or¬ 
ganismo no acepta digerir algo que 
le sea incompatible. 

En este sentido, tal vez haya algo 
básico en la propia condición huma¬ 
na que no podemos curar. Como dice 
Sír Thomas Browne, “teñios dificul¬ 
tamos nuestra cura: sólo la muíate 
cura todas las enfermedades" # 
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Con el paso de los años, el cuerpo se va desgastando. Y nada puede contener aún el desarrollo natural del deterioro físico 


Eí Cuerpo Humano 

El viejo cuerpo arruinado 

Vejez es sinónimo de cuerpo quebrantado, decrépito. Pero, ¿qué sucede cuando somos viejos? 
¿La tecnología moderna ya es capaz de combatir la vejez? ¿Llegaremos, un día, a ser inmortales? 


E s bien sabido que las máquinas 
sólo son perfectas y funcionan 
bien cuando salen tic la fábrica. 
Después, con el tiempo, se van desgas¬ 
tando y deteriorando por efectos de 
la fricción, la herrumbre, las tensio¬ 
nes y los esfuerzos que deforman su 
estructura molecular. Durante algún 
tiempo, vale la pena someterlas a re¬ 
paración; pero cuando ya dieron todo 
lo que tenían que dar, “mueren”. Es- 
ie proceso de decadencia y extinción 
resulta perfectamente comprensible. 


Pero las cosas se complican cuando 
se pretende comparar a las máquinas 
con el organismo humano. La analo¬ 
gía entre los dos es demasiado burda 
para explicar el desgaste del organis¬ 
mo a medida que el tiempo pasa. 

Para comenzar, por lo menos en los 
doce primeros años de vida, el orga¬ 
nismo humano no sólo se repara a sí 
mismo, sino que aumenta la resisten¬ 
cia de sus tejidos contra los cambios 
físicos y patológicos. Después de la 
adolescencia, el cuerpo humana fun¬ 


ciona de manera bastante suave; si 
por un lado experimenta una reduc¬ 
ción en algunas de sus funciones (le¬ 
ve pérdida de agudeza visual, por 
ejemplo), por otro también revela 
cierto progreso (como el desarrollo 
de la fuerza física). Pero, pasadas al¬ 
gunas décadas, los tejidos humanos 
comienzan a decaer inexorablemente. 

Observando a los seres vivos, se lle¬ 
ga a la conclusión de que, en la natu¬ 
raleza, tocio lo que envejece debe 
morir para dar lugar a lo que es míe- 







vo y vigoroso. Este ciclo —nacimiento, 
desarrollo, envejecimiento y muerte- 
es aceptado como absolutamente ne¬ 
cesario y natural. 

No obstante, en el momento en que, 
valiéndose de todo su poderoso avan¬ 
te científico, el hombre intenta com¬ 
probar la posibilidad de otros siste¬ 
mas extraterrenos de vida, ¿no habrá 
llegado la hora de conocerse mejor 
—y, tal vez, hasta de alterar— el proce¬ 
so de envejecimiento del organismo? 

LOS GENES PERJUDICIALES 

Cupo a Peter Medawar formular 
—por primera vez de mudo plausible 
y convincente— la teoría de que vejez 
y muerte desempeñan una función 
importante en el proceso de la evolu¬ 
ción. Comprobé» que, aunque la clase 
de genes no cambie mucho durante 
la vida de un individuo, actuaciones 
genéticas diferentes pueden manifes¬ 
tarse de acuerdo con la edad del or¬ 
ganismo. (Por ejemplo, los genes res¬ 
ponsables de la producción de hor¬ 
monas sexuales sédo comienzan a ac¬ 
tuar en la juventud, y no, tomo suele 
creerse en ía infancia). 

Según su teoría, la lucha natural 
;ior la supervivencia fue impidiendo, 
a través de incontables generaciones, 


la acción de los genes que podían per¬ 
judicar los períodos iniciales de la 
vida, pero dejándolos actuar más tar¬ 
de. Y el efecto conjunto de esos genes 
nocivos produjo el fenómeno del "en¬ 
vejecimiento”. 

Medawar comprobé» que la vida de 
los animales puede terminar brusca¬ 
mente, por accidente, y que el enveje¬ 
cimiento es básicamente genético. Por 
lo tanto, si la teoría de este científico 
es correcta, e,s posible que la medici¬ 
na, atacando el problema desde el 
punto de vista genético, llegue un día 
a neutralizar la decadencia del enve¬ 
jecimiento. Pero eso no significa que 
desde ya no se puede hacer algo para 
aliviar los efectos de la vejez o pro¬ 
longar la vida humana. 

¡HOY SE VIVE MÁS! 

Una cosa es cierta: el promedio de 
vida humana es hoy bastante más ele¬ 
vado que hace algunos siglos. En el 
siglo v a.U., por ejemplo (época de 
Séicrates, Platón. Sédodcs, Esquilo) , el 
promedio era de apenas treinta años. 
En el siglo xix, de cuarenta, y en el 
actual alcanza en algunas naciones a 
los setenta. 

Esos datos son bastante significati¬ 
vos, ¡jorque indican que el primer 
combate a la vejez y a la muerte ex¬ 


temporánea (la que alcanza al indivi 
dúo antes ele que haya llegado a su 
punto máximo de vida teórico) debe 
ser concentrado en el mejoramiento 
del medio ambiente y de la salud en 
general, de modo que el promedio de 
duración real de la vida se aproxime 
cada vez más al promedio de durariém 
teórico (que debe andar ahora aire 
dedor de los 110 ó 120 años) , La pri¬ 
mera preocupación en este sentido se 
ría, entonces, concentrar esfuerzos en 
la prevención de los disturbios caí (lia¬ 
ros, derrames cerebrales y cáncer. 

Otro factor importante con respec¬ 
to al envejecimiento es que, aunque 
sea un problema genético, .su manifes¬ 
tación se hace a través de las funcio¬ 
nes orgánicas. Por eso, debe haber 
formas de combatirlo fisiológicamente. 

En algunos tejidos orgánicos, sobre¬ 
todo en los nerviosos, las células no 
se renuevan después de diferenciarse 
en el embriém, y la reducción de su 
número, a medida que el tiempo pasa, 
parece ser inexorable. En otros leji 
dos (como los del hígado, de los riño¬ 
nes y de los huesos), normalmente ca¬ 
paces de tina vigorosa m operación, 
parece que la capacidad de autorre- 
parariém disminuye. Y hay también 
una pérdida general de peso: la ma¬ 
yoría ele los hombres disminuye cerca 
de 10 kilos entre los ño y los ‘JO años, 




¿Cuál es el límite máximo de vida para un hombre? Thomas 
Parr (izquierda) murió en 1635, tal vez con 352 anos, y el ruso 
Shirali Muslimov, que se ve a la derecha, dice tener 158. Pero, 
con pruebas, el récord es del canadiense Pierre Joubert; 113 años. 
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De hecho, las funciones orgánicas 
declinan ron la edad, pero en grados 
diferentes. Por ejemplo, el rendi¬ 
miento del corazón sufre una pérdida 
del 30 % de los treinta a los 90 años, 
y el flujo de la sangre a través de los 
riñones disminuye cerca del"50% en 
el mismo período. 

Los tejidos también pierden algu¬ 
nos de sus componentes. Los huesos, 
por ejemplo, pierden calcio y se vuel¬ 
ven más quebradizos. Y también pue¬ 
de ocurrir lo contrario; esto es, ciertas 
células comienzan a acumular mate¬ 
rias que les son perjudiciales. Ks el 
caso ele los tejidos blandos, que acu¬ 
mulan calcio y col estero 1. 

tiran parte del organismo humano 
(hasta cerca del 50 %) está formado 
por tejido conectivo, material que 
reviste los músculos, mantiene los in¬ 
testinos en su lugar y provee buena 
parte o el total de la sustancia de los 
pulmones, paredes de los intestinos, 
tendones y ligamentos. Como princi¬ 
pales componentes, el tejido conjunti¬ 
vo posee dos proteínas: el colágeno 
(fibroso y semirrígido) y la claxtinu 
(elástica, como su nombre lo indica). 
Clon el tiempo, la primera se vuelve 
más rígida y Ja segunda c omienza a 
perder elasticidad. En la medida que 
los tejidos se endurecen y contraen, el 
cuerpo va desarrollando la indi na¬ 
ción característica de la vejez. 

RETRATO DEL DESGASTE 

El avance de la edad aníllenla la 
proporción de tejido, que tiende a 
sustituir las células perdidas. Por esta 
razón el organismo píenle agua con 
el pasar de los años. Las arterias (for¬ 
madas sobre lodo por tejido conecti¬ 
vo) se endurecen, engrosan y pierden 
elasticidad. Las capas ele grasa bajo la 
piel pierden su uniformidad. Y la 
piel se encoge y arruga. 

La fuerza muscular, la capacidad 
respiratoria y la consumición cié oxí¬ 
geno disminuyen cerca del 50 % en- 
iré los 30 y Jos 75 anos de edad. El 
cabello pierde pigmentación y cae, 
causando la calvicie en los hombres. 
La potencia sexual entra en decaden¬ 
cia. La vagina se achica, volviéndose 
sus paredes endurecidas y secas, vir- 
Uialmenic impenetrables. En los hom 
bres, aparecen dificyltades en la erec¬ 
ción y la eyaculación. Aunque los 
hombres puedan mantener relaciones 
sexuales hasta los ochenta años, nor¬ 
malmente después de los sesenta se sa¬ 
tisfacen con eyaculaciones esporádicas. 

En fin, el cuadro general de la ve 
jez es de desgaste y decrepitud. Ade¬ 


más, se establecen relaciones obvias 
entre las distintas insuficiencias orgá¬ 
nicas provocadas por el avance de la 
edad. Por ejemplo: si los tejidos car¬ 
díacos pierden elasticidad, el funcio¬ 
namiento del corazón sufre una re¬ 
ducción; si ocurre esto, se produce 
una reducción de las funciones retía¬ 
les: si ellas disminuyen, ciertamente 
la química de la sangre se adapta más 
lentamente a los cambios; si la sangre 
es menos depurada y circula más des¬ 
pacio los tejidos dejan de funcionar 
correctamente, sobre iodo el sistema 
nervioso, que es altamente sensible. 
Y si el sistema nervioso pierde su ca¬ 
pacidad de respuesta, el organismo se 
muestra menos capaz de reaccionar a 
los cambios. 

De hecho, parece que se puede to¬ 
mar cualquiera de las insuficiencias 
características de la edad avanzada y 
derivar de ella todas las demás. 

TEJIDOS CURTIDOS 


fisiólogos franceses del siglo xix co¬ 
menzaron a inyectar en sus clientes 
viejos extractos de testículos de chiiu 
pancé con agua salada. En realidad, 
el tratamiento tenía poco efecto, tal 
vez porque la hormona que trataban 
de extraer —la tcstosterona— no es so¬ 
luble en agua salada. Sin saberlo, es¬ 
taban inyectando sólo agua salada. 

Ahora, empero, las perspectivas de 
una mejor vida sexual parecen haber¬ 
se ampliado. Para los hombres ya exis¬ 
ten pildoras de testosteroim sintética, 
de lenta disolución. Y las vaginas de 
las mujeres ancianas pueden ser res¬ 
tauradas con inyecciones de hormonas 
femeninas: los estcógenos. No obstan 
te, la adopción de esas medidas es aún 
particularmente delicada y dudosa: 
los electos de la testos teron a y de los 
estcógenos (tanto mediante inyeccio¬ 
nes o cualquier oirá forma de aplica¬ 
ción) sobre el cambio del comporta- 
míenlo sexual del paciente siguen sien¬ 
do motivo de divergencias. 


En i ÍJÍ í, Johan BjoiksUm estable¬ 
ció un para ledo entre el endurecimien¬ 
to del colágeno y el endurecimiento 
artificial del enero en las curtiembres. 
IJn cuero está curtido ruando las dis¬ 
tintas moléculas del tejido conectivo, 
que normalmente se colocan una al 
lado de oirá, se deslizan unas sobre 
otras, y se emrelazan, o sea, se ligan 
por nuevos lazos químicos, leste enlre- 
la/amienlo reduce mucho la elasiiri- 
dad del tejido. 

El paralelismo de Bjotksien párete 
ser válido En el tejido conectivo las 
moléculas .se substituyen muy lenta 
mente. Así, moléculas diferentes tien¬ 
den a entrar en contado por algún 
tiempo. En general, el entrelazamien¬ 
to molecular requiere la presencia tic 
algún agente intermediario para que 
se procese; el organismo humano está 
lleno de esos agentes. Es posible que, 
normalmente, los entrela/am i e utos 
sean rotos por enzimas; pero con el 
tiempo pueden formarse muchos que 
no son susceptibles a la acción de las 
enzimas. Una cosa, empero, es cierta: 
esos entrelazamientos m oléenla re s 
pueden ser suavizados a través de te¬ 
rapia. Tal vez hasta puedan ser com¬ 
batidos con enzimas sintéticas. 

Otra teoría de recuperación fisio¬ 
lógica tic los ancianos está basada en 
la pérdida de la potencia sexual (pie 
se produce con la edad. Hubo épocas 
en que muchos ancianos tomaban in¬ 
fusiones de sangre de vírgenes, y el 
bíblico rey David se tuvo que acostar 
con jóvenes vírgenes para "calentar" 
su cuerpo. Siguiendo la misma línea, 


CURIOSIDAD Y FICCIONES 


Innumerables tcmaiivas de comba¬ 
tir a la fisiología del envejecimiento 
han sido poco significativas, cuando 
no curiosas o enteramente perjudicia¬ 
les. Metchnikoir, biólogo del siglo xix, 
llegó a aiinnat que las personas po 
(Irían vivir mucho mejor sin el ¡lites 
lino grueso, dado que este órgano es 
responsable de la absorción orgánica 
de las toxinas que causan la destnie 
cióii de los tejidos. Esto hizo que las 
personas mal informadas llegasen al 
punto de extraer parte de sus intesti¬ 
nos sanos, lo que les acal retí serias 
consecuencias. 

En fin, la lista de tentativas realiza¬ 
das para reparar el organismo corroí¬ 
do por la vejez es muy larga. Aunque 
sea posible aliviar den tíficamente al¬ 
gunos síntomas de la vejez, los mila¬ 
gros aún forman parte de la ficción, 
y el “suero de la juventud", tan bus¬ 
cado por los alquimistas, continúa 
siendo mía utopía. 

Aunque el podo oso avance tecno¬ 
lógico ya esté llevando al hombre a la 
conquiste de otros planetas, lo cierto 
es que serán necesarias técnicas mu¬ 
tilo más complejas para que se pueda 
vencer a La senilidad, y, tal vez, crear 
inmortales. Por ahora, los medios dis¬ 
ponibles no dejan esperanzas de que 
esto ocurra en breve. Hasta entonces, 
la vejez y la muerte continuarán sien¬ 
do aún inevitables, pero la ancianidad 
tendrá siempre gratificaciones propias 
y una paz y madurez que difícilmente 
gocen las personas más jóvenes. • 
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El Niño y su Mundo 

En el umbral de la fase adulta 


Durante la pubertad, el niño pasa por un rápido proceso de crecimiento que luego lo coloca a las puertas del 
mundo adulto. Y comienza á descubrir que la admisión en ese mundo es precedida por duras pruebas 


1; 


¿(T a juventud es tan maravillo- 
| j sa que es una pena desperdi¬ 
ciarla con gente joven”. Esta 
frase, tantas veces oída, parece traslu¬ 
cir el deseo de las personas más viejas 
de “volver atrás”, llevando como “ba¬ 
gaje” todas las experiencias adquiridas 
con el avance de la edad. Realmente, 
mucha gente considera que la adoles¬ 
cencia es el período de la vida que 
mayores gratificaciones ofrece. Esa 
opinión es reforzada cuando se ana¬ 
liza superficialmente el potencial jo¬ 
ven: el adolescente tiene mayores opor¬ 
tunidades para lanzarse a nuevas ex¬ 
periencias, explorar nuevas relacio¬ 
nes, probar la fuerza y la capacidad 
interior. En cierta forma, el joven 
vive en una estación exuberante, en¬ 
tre la primavera y el verano de la vida. 

Aunque se reconozca que la fase 
adolescente está repleta de graneles 
posibilidades, no es menos cierto que 
la mayoría de los jóvenes tiene que 


pagar un alto precio por el privilegio 
de estar creciendo. La libertad del jo¬ 
ven para usufructuar la vida es cerce¬ 
nada, tanto de afuera como de aden¬ 
tro. Las restricciones externas —las re¬ 
glas que debe seguir, las condiciones 
a que se debe conformar— son evi¬ 
dentes y fuertes. Aunque las limita¬ 
ciones internas no sean tan visibles, 
en muchos aspectos son hasta más 
violentas. Nuevos caminos se abren de¬ 
lante del adolescente, pero eso no eli¬ 
mina muchos de los viejos hábitos 
de pensar y de sentir, especialmente 
todo lo que sea ideas y sentimientos 
con respecto de sí mismo. 

Vista en el cuadro de la vida, la 
juventud es realmente una fase ma¬ 
ravillosa. Pero conviene no olvidar 
también que es en esa fase, principal¬ 
mente entre los doce v los dieciocho 

J 

anos, cuando se producen los grandes 
cambios, tanto físicos como mentales. 
Colocado bruscamente frente a nue¬ 


vas realidades, el mundo puede trans¬ 
formarse para el joven en una fuente 
de inseguridad y angustia. 

LA PRIMERA PRUEBA 

El adolescente es en cierta forma 
víctima de las fuerzas biológicas, pe¬ 
ro la simple comprensión de lo que 
pasa con él en esa fase puede ayudar¬ 
lo a restablecer su propia confianza. 
Prácticamente todo el cuerpo crece a 
ritmo acelerado, pero sus diferentes 
partes tienen distintos ritmos de cre¬ 
cimiento. La consecuencia inevitable 
de ese todo es el desequilibrio básico 
del cuerpo. El período en que esas al¬ 
teraciones alcanzan el punto más alto 
es llamado frecuentemente “edad des¬ 
garbada". Y. en cierta forma, el nom¬ 
bre tiene su razón de ser. Es preciso 
que transcurra algún tiempo hasta que 
el muchacho o la chica se pueda adap¬ 
tar a las nuevas condiciones físicas. 
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de ser aún una niña, está obligada a 
enfrentar las responsabilidades que la 
menstruación acarrea. 

En ese caso, el tamaño y las propor¬ 
ciones del cuerpo, así como las carac¬ 
terísticas que: acompañan a la madu¬ 
re/, pueden crear dificultades en la 
relación entre ella y otras niñas de 
la misma edad, aún inmaduras. Ade¬ 
más, ella podrá mostrarse físicamente 
madura, pero inmadura social e inte- 
lectualiiieiUe, lo que le impide unirse 
a un grupo de más edad, aunque se¬ 
mejante a ella en el desarrollo físico. 

Mientras tamo varios estudios de¬ 
muestran que para los muchachos el 
desarrollo precoz tiende a ser una ven¬ 
taja. En la escuela, por ejemplo, ellos 
se distinguen y son escogidos para car¬ 
gos de responsabilidad, y en el deporte 
también llevan ventaja. La desenvol¬ 
tura y la confianza cinc esas experien¬ 
cias acarrean suelen persistir en la 
vida adulta. Para los que se desarrollan 
tardíamente, los problemas son. sin 
ninguna duda, mucho más serios. 


Actualmente, la mayoría de los psi- 
dogos concuerda en que el cuerpo 
Jet adolescente tiene una importante 
elación con la “imagen" que él tiene 
( sí mismo y con la idea que se hace 
le cómo es visto por los demás. En 
aras palabras, el cuerpo es la base 
Icsde la cual él opera. La imagen cor¬ 
nual tpte el joven tiene de sí puede ser 
iilluida, por ejemplo, por las expe¬ 
rticias que lo llevaron a considerar- 
-- físicamente “flaco” o “fuerte”, ca- 
•;iz o incapaz de defenderse, resistente 
no resistente al dolor. 

Esas tendencias egocéntricas son en 
neral intensificadas por algunos (ac¬ 
ores que ocurren en la pubertad, y 
,i edad en que los niños alcanzan esa 
ise varía mucho. Las niñas, por ejem- 
lo, alcanzan la pubertad dos años 
uites que los niños. Y, dentro del 
nismo sexo, puede haber diferencias 
le hasta cuatro años o más. Las trans- 
>imariones físicas y las diferencias 
! 1 ritmo de crecimiento acarrean mu- 
has veces serias consecuencias emo- 
■ males, principalmente en el caso ele 
¡ue el adolescente quede muy por de- 
mte o muy por detrás del grupo de su 
dad, Por ejemplo; una niña de orne 
ios. ya madura, se muestra relativa- 
uentc desarrollada y vistosa. A pesar 


.SER, FLACO ES LA “ONDA 


Pero no son sólo las diferencias en 
cuanto a la época del desarrollo las 
une se tornan evidentes durante la 


La adolescente quiere ser antes que todo 
“deseada”. Procura resaltar su feminei¬ 
dad variando los vestidos, los peinados y 
el maquillaje y adoptando actitudes “pro¬ 
vocativas”. Pero la idea que tiene de la 
pasión masculina es medio fantasiosa, 
un poco irreal, y muy romántica. 


> 


I 















adolescencia. Las diferencias constitu¬ 
cionales cid cuerpo también son im¬ 
portantes, Existen varias maneras de 
clasiiicar la constitución física, pero 
una de las más populares fue propues¬ 
ta por Sheldon, en los EE. UU. Según 
él, existen tres tipos extremos: mcso- 
morlico, de hombros anchos, muscu¬ 
loso y at Ictico; cciornói ííco, delgado, 
músculos finos, tórax achatado, postu¬ 
ra inhibida, y endomórlico, fláccido, 
redondeado, visceral y con tendencia 
a engordar. Esos tipos ya pueden ser 
advertidos antes de la pubertad, pero 
Jas diferencias no son tan acentuadas. 
Ya en la pubertad los tipos físicos co¬ 
mienzan a deíinirse con más claridad. 
Entonces, ¿cuál sería el tipo ideal? 
rodemos decir que siempre es aquel 
que la sociedad idealiza. En Occidente, 
por ejemplo, el hombre ideal tiene 
^que ser mesomórfieo, aunque última¬ 
mente predomine el ectomórfico, prin¬ 
cipalmente entre ¡os ídolos pop. I'or 
lo tanto, puede haber cambios con 
!especio a] tipo ideal. Pero c.s cu la 


pubertad cuando el individuo eucuen 
na esas ideas y queda intensamente 
involucrado en ellas. Muchas veces la 
tiranía de esas ideas es tan grande que 
exige sacrificios extremos para alean 
Izarlas. Un muchacho "delgaducho", 
¿por ejemplo, puede pasar lloras levan 
Mando pesas, en la tentativa de linos 


Iorinarse en un atleta, mientras que 
la joven "gordita" sufre las torturas 
del hambre ¡jara perder algunos kilos. 

COMANDO INTERNO 

Muchas ile las alteraciones físicas 
asoc iadas al desarrollo del adolescente 
son visibles a cualquier observador. 
Mientras que las más espectaculares 
ocurren internamente y están ligadas 
al sistema endocrino (glándulas de se¬ 
creción interna). Hasta la pubertad, 
los dos sexos tienen cantidades iguales 
de ambas hormonas sexuales en el to¬ 
rrente sanguíneo y apenas una propor¬ 
ción ligeramente' superior de la hor¬ 
mona sexual correspondiente al propio 
sexo. Así, los niños tienen cantidades 
iguales, tanto de estrógeno (hormona 
sexual femenina) como de andrógeno 
(hormona, sexual masculina). En la 
pubertad, no obstante, se inicia la di- 
ferem ¡ación entre los niños y las niñas 
en este sentido: aquéllos pasan a se¬ 
gregar una proporción mucho mayor 
de ¡Hidrógenos, y ellas, de es Ungenos, 

I)e esta alteración en el equilibrio 
químico del cuerpo resultan dos con¬ 
secuencias principales. Primero, una 
gran susceptibilidad a la excitación 
m xual. Es cierto que los niños son ca¬ 
paces de sentir excitac ión sexual desde 
el nacimiento, Kinsev se refiere a la 


Los jóvenes alcanzan un importante nivel 
en su desarrollo sexual en el momento 
en que están aptos para producir céluias 
germinativas. En tanto, con el despertar 
de la sexualidad, se posesiona del mucha¬ 
cho el “apetito físico”, que nada tiene que 
ver con ios sentimientos afectuosos. So¬ 
lamente el desarrollo traerá a ambos se¬ 
xos la reconciliación total entre los deseos 
sexuales y la verdadera pasión amorosa. 
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plácida dr la masturbación por niñas 
de lies o cuatro años, y Ranxcy tía 
pruebas ele (pie gran nútnem de duros 
a se niueslrail sexualmente activos 
mies de la adolescencia. Pero, eviden¬ 
temente, es sólo después de la puber¬ 
tad cuando la ex< itat ion sexual es inti- 
i lio más común e intensa. 

leii (.llanto al desarrollo sexual, pa¬ 
rece que en la pubertad hay una gran 
diferencia entre lo (pie ocune con las 
ilutas y los niños, En los niños, la ten 
dem¡a es una separación entre el aspee 
lo genital y afectuoso de la sexuali¬ 
dad. La parte activa está profunda» 
uienle ligada a la madre (v muchas 
gustan de conservar sólo para sí todo 
el alecto del hijo) . Kn tanto en las ni 
ñas, ellas encuentran un gran estímulo 
para la nueva rapacidad de excitación 
sexual. En miu líos casos, la separación 
sexuabafn tiva perdura basta el fin de 
la vida. 

En las niñas, la sexualidad, princi¬ 
palmente al comienzo, es más nani- 
sista. Eso porque ellas tienen más ne¬ 
cesidad de ser deseadas que de desear, 
Para anací al sexo opuesto, algunas 
veces se trashuman en “objelo .sexual”, 
acentuando sus carnelerísiii as sexua¬ 
les secundarias y adoptando actitudes 
provocativas”. No obstante, ellas no 
encuentran muchos problemas en 
unirse afectivamente a los muchachos. 


A FLOR DE PIEL 1 


La segunda consecuencia de las iras- 
formaciones hormonales de la puber¬ 
tad es la hiperemotividad. Y ser emo¬ 
tivo significa ser agitado. En general, 
las expericin ¡as emotivas abarcan tun¬ 
días sensaciones (como la sensación 
de miedo) e impulsos (tal como el de 
latir de casa). El registro de las emo¬ 
ciones del adolescente es extremada¬ 
mente variable. Frecuentemente, se ve 
presa de emociones profundas y ex¬ 
trañas y por eso pasa (Virilmente de la 
risa a las lágrimas, de la exaltación a 
la depresión. A veces, esos elementos 
de la emoción son tan vagos (pie él no 
puede explicar objetivamente las ra¬ 
zones de tales sentimientos. 

Otro aspecto notorio de esa lase es 
la “crisis de misticismo”. El joven for¬ 
ma ¡deas, desarrolla proyectos de de¬ 
dicación a causas nobles, y algunos se 
vuelven profundamente piadosos. Pe¬ 
ro puede ocurrir también el fenómeno 
opuesto: las creencias religiosas, hasta 
entonces aceptadas, s«>n puestas en du¬ 
da o simplemente rechazadas. 

No obstante, existen poderosas fuer¬ 
zas culturales que llevan a los adoles¬ 
centes li disfrazar o a reprimir sus emo¬ 
ciones. Por ejemplo: cuando niño, 
siempre le dijeron que no se debe llo¬ 
rar; así, el joven, especialmente el del 


sexo masculino, raramente llora, aun¬ 
que en ocasiones existan poderosos 
motivos pata que ello ocurra. 

Por otro laclo, las prohibiciones con¬ 
tra las manifestaciones de afec to crean 
confusiones en la mente de los jóve¬ 
nes. A medida que se van volviendo 
más grandes, se toman “ariscos” a 
cualquier manifestación de cariño 
—como el abrazo de un amigo o del 
profesor—, por miedo ele que esas de¬ 
mostraciones de afecto puedan ser con¬ 
fundidas con manifestaciones sexuales. 
Generalmente eso ocurre cuando el 


sexo se presenta más estrechamente li¬ 
gado en la mente del joven con ¡as 
ideas de “agresión” o “exploración”, 
v no con el .sentimiento de amor. 


ACIJ MUI ,AN DC) FUERZAS 


El adolescente típico es, bajo mu¬ 
chos aspectos, una persona perturba¬ 
da, porque enfrenta un gran número 
de problemas: preocupaciones con res¬ 
pecto al presente y al futuro, dificul¬ 
tades en la relación con otras perso¬ 
nas, inhibiciones, etc. Pero, aunque 
esas dificultades signifiquen una te¬ 
rrible sobrecarga para la vida del jo¬ 
ven, sirven también como “test de 
f uerza”, para el ingreso en el mundo 
adulto, donde, más pronto o más tai 
de, deberá asumir su propio lugar. • 














Reviviendo las situaciones que originaron un conflicto, o que sólo de alguna manera se relacionan con él, el paciente que asiste a 
una sesión de psicodrama descubre una nueva forma de enfrentar sus problemas, auxiliado por los compañeros de grupo. 


Los Secretos de la Mente 

Nuestra vida en un escenario 

Reconstruyendo una experiencia vivida por uno de fos participantes del grupo, el psicodrama pretende, 
analizar los conflictos de sus pacientes bajo el calor del momento y sin la distancia del tiempo 


D esde Fieutl, el psicoanálisis es 
incrementado por los indicios 
suministrados por el lenguaje 
verbal. Esto no sólo auxilia al médico 
en el curso de una terapia, sino tam¬ 
bién lleva al paciente a un salto cuali¬ 
tativo, en su proceso de conocimiento 
de sí mismo en pro de la cura. En este 
método, el analizado dialoga con el 
médico o monologa observado por él, 
bajo condiciones apropiadas llamadas 
“encuadre”, que tratan de suprimir 
todo elemento extraño de la relación 
terapéutica. Un problema, para tener 
una solución, debe ser formulado an¬ 
tes: esto es. expresado en forma verbal 
o preverbal (con la mímica, con el 
cuerpo, etc.). 

Por más que intente enmascarar los 
lonílictosde su personalidad; por más 
esfuerzos que baga para impedir que 
sus síntomas neuróticos afloren, difí¬ 
cilmente un analizado podrá engañar 
al analista. No obstante, hay casos en 
que el paciente resiste obstinadamente 
a la exposición de sus conflictos, aca¬ 
bando por abandonar el tratamiento 
antes de que el psicoterapeuta pueda 
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forzarlo a despertar de su alienación 
y enfrentar sus problemas. Esta deser¬ 
ción “coincide” generalmente con el 
momento en que el médico comienza 
a vencer las defensas del neurótico. En 
la “hora de la verdad”, muchos retro¬ 
ceden y nadie puede obligarlos a pro¬ 
seguir mi tratamiento contra su volun¬ 
tad. Así, era necesaria la creación de 
una técnica que disminuyese en tiem¬ 
po este proceso de destrucción de las 
barreras defensivas dd psicoanalizado. 

Con ese fin, se llegó a la creación de 
una escuela psicoterapéutica que, par¬ 
tiendo de las informaciones de la so¬ 
ciología, ele la psicología social, y bá¬ 
sicamente del cuerpo teórico dado por 
el psicoanálisis, reúne a varios pacien¬ 
tes en una misma sesión, propiciando, 
bajo la orientación de un profesional, 
la discusión conjunta de los problemas 
de cada integrante del grupo. Actuan¬ 
do de esa forma, cada paciente ayuda 
al médico en la ter apia de los compa¬ 
ñeros, ayudándose al mismo tiempo, 
ya que sus intervenciones en el pro¬ 
blema ajeno lo llevan a conocer y 
a enfrentar sus propios conflictos. 


ELHAMLET DE CADA UNO 

Conloen una gran pieza de teatro, 
de la cual toda la humanidad participa, 
cada uno de nosotros desempeña un 
papel que nos es impuesto por la so¬ 
ciedad. Cuanto más perfecto sea nues¬ 
tro desempeño, más serán los aplausos 
de la platea, que se compone del resto 
de los seres humanos con quienes con¬ 
vivimos. Este aplauso es el alimento 
de nuestro ego. En busca de él, cada 
uno se permite pequeñas variaciones 
en su papel, tomadas de aquello que 
juzgamos adecuado para agradar a los 
espectadores. El mal entendimiento de 
nuestro “personaje”, la exageración de 
las variaciones para perfeccionarlo o 
el miedo de realizarlo en plenitud, lle¬ 
van a desajustes denominados neurosis. 

El temor a la burla, por ejemplo, 
puede llevar a la timidez patológica, 
así como la carencia de aplauso con¬ 
duce a algunos individuos a la búsque¬ 
da desenfrenada de un lugar destaca¬ 
do para su papel en la sociedad. Ese 
es, por ejemplo, el caso <1 el afeminado, 
que se obliga a hacer una copia ridíru- 



la de la mujer, que se rompíate en des¬ 
pertar la atención, que se divierte con 
el escándalo que provoca en la “pla¬ 
tea”. Es, inclusive, sintomática la atrac¬ 
ción que las artes ligadas al escenario 
—el ballet y el teatro— ejercen sobre 
este tipo de personalidad. Es también 
el caso del adolescente que, inseguro 
sobre su papel en el mundo adulto, 
se viste y actúa aparatosamente, apo¬ 
yándose en la cultura propia de gru¬ 
pos de la misma edad. Aisladamente, 
cualquiera de estos jóvenes ruidosos se 
revelará como una criatura tímida e 
insegura del propio futuro. 

Nuestra identificación con el papel 
social que desempeñamos es total, (la¬ 
tía palabra y cada pausa, cada gesto 
y cada mirada, cada ropa y cada pei¬ 
nado forman parte de la composición 
del Mandet ele cada uno. De esta for¬ 
ma, a la psicoterapia de grupo aún le 
faltaba alguna cosa. Ella continuaba 
basándose casi exclusivamente en el 
lenguaje verbal que, dentro de toda; 
las formas de expresión humana, es la 
más probada, dejando siempre algún 
margen a la mistificación. La mímica, 
el lenguaje del cuerpo, es tan clara co¬ 
mo el habla y, bajo todos los aspectos, 
más honesta: es imposible mentir con 
el cuerpo, principalmente en “día de 
estreno”, cuando asumimos un nuevo 
] ai peí o una variación del antiguo. 

El teatro, desde la danzas primiti¬ 
vas, pasando por Grecia antigua y lle¬ 
gando hasta los actos de fe medievales, 
objetivó siempre la catarsis, la purifi¬ 
cación, ile manera que el elenco y la 
platea comulgasen en una ceremonia 
casi mística que alcanzaba a todos y 
“realizaba”. A fines del siglo pasado, 
Constanlin Stanislawsky, actor y di rec¬ 
tor ruso, viviendo la época del realis¬ 
mo en el teatro, revolucionó el arte 
de representar, introduciendo la preo¬ 
cupación con la psicología del perso¬ 
naje. El actor estaba obligado a anali¬ 
zar características individuales de cada 
papel, su reacción particular a cada 
estímulo, y transmitir eso en el esce¬ 
nario, actuando “como si fuese” la per 
sonalidad proyectada por el autor. 
Acababa el academicismo de los ade¬ 
manes, de la declamación y de la voz 
impostada que caracterizaba a cual¬ 
quier actor de la época. La psicología 
ingresaba en el teatro para quedarse, 
procurando reflejar las relaciones rea¬ 
les del hombre con la sociedad. 

EL PADRE DEL PSIGODRAMA 

Aprovechando sus experiencias de 
improvisación con grupos de niños, 
sus trabajos de readaptación de pros¬ 


titutas y toilo aquello que aprendiera 
orientando refugiados tiroleses, el doc¬ 
tor Jacob Lev y Moreno, psiquíatra 
rumano, realiza, el P? de abril de 1921, 
una dramatizadón pública en Viena, 
frente a un numeroso público. Como 
único escenario eran suministrados un 
trono y una corona a los voluntarios 
que deseasen improvisar el papel del 
rey. A este protagonista le correspon¬ 
dería proporcionar soluciones políti¬ 
cas y administrativas para el país. El 
público, en el papel de jurado, no apro¬ 
bó a ninguno de los “pretendientes” 
a la corona, y la experiencia, aunque 
maravillosa, volvió delicadísima la si¬ 
tuación de Moreno eu Viena. 

En el mismo año, creó el “Teatro 
de la Espontaneidad”, trasformándolo, 
en 1923, en “Teatro Terapéutico”, 
poco después de la solución de un pro¬ 
blema ocurrido con una de sus actri¬ 
ces, de nombre Bárbara. El marido de 
esta joven se quejó cierta vez. del com¬ 
portamiento grosero de la esposa, que 


llegaba hasta la agresión física. Moreno 
resolvió intervenir en el caso emplean¬ 
do las técnicas de la dramatización. 
Indujo a la muchacha a representar 
varios papeles que revelasen su vida 
íntima, confrontando cada resultado 
con las informaciones del marido. La 
conducta patológica de Bárbara se fue 
modificando a medida que el trata¬ 
miento se desarrollaba. Guando los 
accesos de ira se volvieron aislados, el 
marido pasó de espectador a actor y, 
junto con la muchacha, representó es¬ 
cenas de su vida familiar. Se incluye¬ 
ron historias personales, las familias 
ile cada uno, todo aquello, en fin, que 
caracterizase la visión global de los tíos. 

Las notables trasformai iones obte¬ 
nidas a través de esas sesiones, suma¬ 
das a las experiencias anteriores de 
Moreno,, dieron origen al psicodi ama 
como técnica terapéutica. Eu 1923, pu¬ 
blicó el libro /)as Stegreitheater (“El 
Teatro Improvisado”), registrando las 
ideas de la sociometría, de la psicote- 


No es fácil “entrar en el juego”. De la actitud normal del espectador, el paciente sólo 
estará en condiciones de pasar a la de actor a través de estímulos del psicoterapeuta. 
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tapia de grupo y del ps ¡ cocí rama. 
K N K1 , F.SC ¡ENA R ÍO D K L i\l l! N D( ) 

El psicodramn coloca al individuo 
en su medio, minea lo traía como un 
ser aislado. No existe el hombre 
solo: es una abstracción. Para nacer, 
crecer, vivir, reproducirse, ser, en fin, 
él necesita siempre de los demás. El 
psicodramn pretende entonces recons¬ 
truir el contexto tic cada individuo, 
utilizando las iutcrrelaciones con el 
grupo que participa activamente de la 
dramatización. De ahí se parte hacia 
la extracción de los vínculos sociales 
obtenidos y de las características par¬ 
ticulares de la acción propuesta. Se 
parte ele los vínculos de persona a per¬ 
sona, alcanzando luego los vínculos con 
toda la sociedad. El relato lineal de 
una determinada situación, con la pie 
saltación organizada de cada nuevo 
personaje (pie actúa en la situación 
trasmitida por el paciente, no tiene el 
mismo electo de revivir los hechos, con 
todos los personajes actuando nueva¬ 
mente, en un simulacro de lo que 
sucedió. En el psicoclrama, los com¬ 
ponentes de una acción afloran a la 
superficie simultáneamente y no stten- 
sivamcnle, como en la psicoterapia 
individual. En la técnica psicodramá- 
lica, la estructura particular existente 
en el momento de los hechos es de una 
importancia fundamental para la 
comprensión y explicación de la con 
ducta del paciente en el momento cu 
que ocurren. Por eso se intenta re 
construir el ambiente, en espacio y 
tiempo, y partiendo de ahí, iniciar las 
di ama tiza ció nes. 

Para una sesión de psicodrama se 
tienen en cuenta tres contextos: el so¬ 
cial, el de grupo y el dramático. El 
contexto social es la propia realidad 
social con todas las normas, compro¬ 
misos y conducías que implica. En este 
contexto, el paciente vive, y en él en¬ 
fermó. Así, el paciente o protagonista 
trasmitirá lo tpic ocurrió en detento 
nado medio, con su perspectiva parti¬ 
cular. El contexto de grupo está cons¬ 
tituido por el propio grupo, tanto de 
pacientes como de terapeutas, sus in¬ 
teracciones y el producto de ellas. Ahí. 
cada individuo debe sentirse respon¬ 
sable de sus actos y palabras frente a 
los demás y frente al grujió. Tal como 
en la vida real. El contexto dramático 
es la escena montada por el protago¬ 
nista y por el ps icoterapeuta. Tratán¬ 
dose de un producto de la experiencia 
del paciente, su estructura está llena 
de significaciones y sugestiones que 
serán observadas durante el proceso 


En la técnica del psiquiatra rumano doctor 
Jacob Levy Moreno, el escenario para des¬ 
arrollar la acción psicodramática es cir¬ 
cular. Todo debe correr por cuenta del 
actor; los elementos de la escena son redu¬ 
cidos al mínimo esencial. En la foto de 
abajo, una escena ya está en plena mar¬ 
cha. Los datos esenciales ya son del cono¬ 
cimiento de todos, pero será el dato acce¬ 
sorio el que traerá los elementos de valia 
para que el psícoterapeuta pueda entender 
mejor los conflictos de cada uno de los 
participantes del grupo. Cada escena será 


repetida, invirtiéndose la distribución de 
los papeles, sumándose nuevos elementos 
a la “trama", o simplemente intentando 
analizar los hechos bajo un enfoque dife¬ 
rente. Al costado, una compenetración 
demasiado grande en la “vivencia" de 
determinada situación puede llevar a ex¬ 
tremos. Muchas veces, esta compenetra¬ 
ción no es voluntaria, sino producto de la 
provocación de los integrantes o del direc¬ 
tor (o médico). Y entonces emergen nue¬ 
vos aspectos significativos que contribuyen 
a formar opinión y a buscar soluciones. 
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tiran iá tico. En este contexto a ni final 
y fantástico, el protagonista acentúa 
la separación entre el contexto de gru¬ 
po y el dramático, la realidad y la 
fantasía, cd individuo y el papel. 

.Se desempeñan papeles, se interpre¬ 
tan papeles, se ac túa tic manera par¬ 
ticular. de forma que las escenas ¡Hie¬ 
dan so hechas, deshechas y rehechas. 
Los acontecimientos pueden, ser mo¬ 
dificados, los personajes cambiados o 
el tiempo alterado, de manera que dis¬ 
minuyan las tensiones del protagonis¬ 
ta. Se procura transformar un campo 
tenso en otro relajado, a través de la 
disminución de un compromiso per¬ 
sona! que permíta una visión mucho 
más amplía del conflicto. 

EL HACER DE CU ENTA 

La acción tendrá lugar en un esce¬ 
nario cpie debe ser circular, de modo 
que los integrantes del grupo circun¬ 
den el lugar de la acción y puedan in- 


tei venir cuando lo juzguen oportuno. 
El médico indicará uno de los pácten¬ 
les que podrá sugerir el tema y desem¬ 
peñará e! pape! principal. Para el 
montaje de la escena, serán utilizados 
los "yo” auxiliares, integrantes del 
equipo terapéutico, con conocimientos 
psicológicos y entrenamiento psicodra 
mático previo. Ellos colaborarán direc¬ 
tamente con el terapeuta, encarnando 
personajes y creando el clima necesa¬ 
rio para el proceso. Al terapeuta le 
cabrá “dirigir” la escena, utilizando 
inclusive la ayuda del testo del grupo, 
que es llamado “auditorio” y que po- 
drá participar de la escena. 

Al iniciarse la sesión, el terapeuta 
procederá a un “calentamiento” para 
la escena principal. Hay dos tipos de 
“calentamiento”: el inespecífico y el 
específico. Todos los ejercicios realiza¬ 
dos por un atleta a fin de preparar el 
organismo pata el esfuerzo, antes ele 
la prueba, constituyen un calentamien¬ 
to inespecífico; los destinados a esti- 






mular especialmente unidades neuro- 
mnsculares que van a participar tic la 
acción final -como el lanzamiento de 
salto en alto— constituyen el calenta¬ 


miento específico. 

1'] “director” iniciáis! 


la sesión con¬ 


tactándose con el grupo, haciendo pre¬ 
guntas genéricas y comentando la se¬ 


sión anterior. Es éste, con algunas va¬ 
riaciones, el calentamiento inespecí¬ 
fico, en el psicodrama. Después de 
escogido el protagonista, el director lo 
preparará, “calentándolo” específica¬ 
mente para la dramatizadón elegida. 

Según Moreno, para que la drama- 
lizíición pueda cumplir todas sus i¡- 
nalidades, se debe trasíonnar en imá¬ 


genes escénicas los conflictos del per¬ 
sonaje, con toda la espontaneidad po¬ 
sible. La escenificación y la represen¬ 
tación no son suficientes; es necesario 
un compromiso afectivo y emocional. 

Lo que se hace no es simplemente 
teatro, sino también un trabajo que 
objetiva, de modo especial, el alcan¬ 


ce de un nivel vivencia! terapéutico. 

Vivida la escena, se solicitan a los 
miembros del grupo opiniones refe¬ 
rentes a la dramatizadón, al protago¬ 
nista y a ellos mismos. EL material que 
de ahí emerge va agregando aspectos 
significativos ¡jara cada uno de los par¬ 
ticipantes, contribuyendo a formal la 
opinión sobre el tema y el protagonista. 

LA MASCARA QUE LLORA 

Alberto llega para la sesión visible¬ 
mente conturbado. No habla, ni si¬ 
quiera dirige la mirada a alguien. Uno 
de los componentes del grupo le hace 
un comentario cualquiera, absoluta¬ 
mente trivial. El cuerpo de Alberto 
se enerva. Sus ojos se inyectan de san¬ 
gre y, como un animal, ofende violen¬ 
tamente al compañero. Ante la sor¬ 
presa de todos, Alberto se controla y 
pide disculpas. Fue militado injusta 
mente por un policía de tránsito en 
el camino hacia la clínica. Inmediata¬ 


mente, el terapeuta propone que la 
escena sea dramatizada, 

Alberto, ya como protagonista, cru¬ 
za una señal amarilla con el auto. El 
“yo” auxiliar, en el papel del policía, 
toca pito en el mismo momento, y Al¬ 
berto frena. El policía lo acusa de ha¬ 
ber avanzado con luz roja. El conduc¬ 
tor insiste que no, pero es multado 
aun así. Al retirarse con el auto, sólo 
rezonga, contrariado. La escena se re¬ 
pite: Alberto, repentinamente, se pone 
a criticar a los policías ele tránsito, que 
sólo se preocupan en multar y nunca 
en evitar accidentes. Se invierten los 
papeles. El protagonista, ahora en el 
papel de policía, se muestra muy duro, 
adviniendo al conductor con violen- 
cía. Se vuelve a la distribución ante¬ 
rior, recomendándose al “yo” auxiliar 
(pie encarne a un policía despótico. 
Alberto ahora se enfurece, pero no con¬ 
sigue subir el tono de voz. Por más que 
se* repita la escena y por más que Al¬ 
berto sea provocado por el “policía”, 
no consigue reaccionar como corres¬ 
pondería, El terapeuta se lo hace no¬ 
tar. Alberto responde que eso es impo¬ 
sible: “No quiero ser ningún estúpido 
boca sucia como mi padre”. A la acción 
se ha introducido uri nuevo elemento. 
Se: repite la escena, pero, en cierto mo¬ 
mento, el terapeuta hace entrar a la 
"madre” del paciente, que intercede 
por el hijo. El protagonista eleva la 
voz por primera vez: “¡1 .lega! ¡ I .lega!”. 
Se detiene bruscamente y lapa la boca. 
El terapeuta consiguió hacerle gritar lo 
que él trate» de evitar todo el tiempo, 
Alberto para completamente la ac¬ 
ción. Se aproxima a una ventana y 
habla pausadamente. Le viene a la me¬ 
moria el esfuerzo que le.tostara apar¬ 
tarse durante diez anos de la vida la¬ 
minar, sin pedir nunca ayuda econó¬ 
mica, hasta conseguir una posición 
estable como la actual.'Se queja de sus 
sacrificios y penurias, de la falla de 
amigos y clri esfuerzo sobrehumano 
para soportar todo y seguir adelante. 
En este punto, cuando el terapeuta 
coloca la mano en su hombro, él, fi¬ 
na luiente, abre las compuertas de sus 
defensas y llora. En seguida, los otros 
miembros del grupo se aproximan, 
confraternizan, lloran con él, le hacen 
sentir que pertenece al grupo. 

En este momento aparece una de las 
características principales del psico- 
clrama; la solidaridad humana em¬ 
pleada como remedio; el cariño como 
una inyección; la comprensión como 
un pasaporte para arrancar del fondo 
del pozo una personalidad que se tor 
turaba en medio de la presencia de 
todos aquellos que podrían salvarlo. • 
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Los Enemigos del Hombre 

Malaria 


Esta enfermedad de los trópicos, que tantas vidas ha cobrado, sigue aún causando víctimas. 
Para erradicarla definitivamente, el mundo no ahorra sacrificios ni esfuerzos 


P or extraño que parezca, aún hay 
gente que piensa que la malaria 
es una enfermedad asiática. Tal 
vez esto se deba a la semejanza ele su 
nombre con la antigua región llamada 
Malasia. La denominación de la en¬ 
fermedad, empero, es de origen ita¬ 
liano, donde sus fiebres características 
eran atribuidas a los vapores malignos 
de los pantanos (en italiano mala aria 
significa “mal aíre”), 

Si bien hasta ahora no fue posible 
determinar donde apareció la dolen¬ 
cia por primera vez, se registró su exis¬ 
tencia en Grecia, hace más de 3.000 


años, y algunos historiadores llegan a 
imputarle cierta responsabilidad sobre 
la decadencia del Imperio Romano. 
Aunque tenga mi nacimiento dudoso, 
el hecho es que esta enfermedad ya 
llegó a amenazar a más de la mitad 
de la población mundial y su control 
ha costado cifras astronómicas. 

L.a enfermedad es conocida por va¬ 
rios nombres, como liebre palúdica, 
paludismo y malaria, Pero sea cual 
fuere su denominación, esta enferme¬ 
dad asesina, o debilitante, es trasmiti¬ 
da por mosquitos (pie se reproducen 
en charcas y también en pequeñas zo¬ 


nas donde se va estancando el agua. 

Sólo los mosquitos pertenecientes a 
la subfamilia de los anofclino.s son los 
que transmiten la malaria. Pero no to¬ 
das las personas picadas por ellos con¬ 
traen automáticamente la enfermedad. 
En primer lugar, los insectos no siem¬ 
pre están infectados; en segundo lugar, 
los habitantes de zonas infectadas pue¬ 
den desarrollar cierta inmunidad ye- 

O 

nética a la enfermedad. 

CON Y SIN SEXO 
El prime» ."'¡miento científico 



En el combate a (a malaria, el primer paso es hacer exámenes de sangre para identificara las víctimas. Después, se debe prescribir 
el tratamiento y comenzar en forma inmediata las medidas para la total erradicación de la enfermedad en la región infectada. 













CICLO DE INFECCIÓN DE LA MALARIA 



Del homb*Te al mosquito y nuevamente al hombre: este es el ciclo de su¬ 
pervivencia del germen de la malaria. La ruptura previene la enfermedad. 


Al picar a un enfermo 
el mosquito ingiere 
la forma asexuada 
de! parásito. 


ti mosquito de la 
malaria —Anofeles- 
crece en el 
agua estancada. 


Entonces, las dos 
formas se unen. 


La mayoría de los agente: 
se reproducen sin sexc 
en la sangre. 


La temperatura oscila en tanto 
los parásitos se multiplican. 



Los parásitos fertilizados forman 
quistes en el estómago de! insecto, crecen 
y pasan a las glándulas salivales. 



otra persona, inyecta 
parásitos en su sangre. 
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sobre la malaria data de 1878, cuando 
el méé [ico francés Laveran, en Argelia, 
observó en el microscopio la sangre de 
pacientes. El examen mostró en el in¬ 
terior tic los glóbulos rojos la presencia 
de cuerpos extraños que, con su des¬ 
arrollo, acababan por destruir la cé¬ 
lula sanguínea. Eran los plasmodios 
parásitos de la sangre, los causantes de 
a malaria. 

En seguida, los médicos trataron de 
saber cómo penetraban en el organis¬ 
mo los plasmodios. Correspondió al 
cirujano inglés Ronald Ross el mérito 
del nuevo descubrimiento, Siguiendo 
una pista suministrada por tribus afri¬ 
canas, que imputaban a los mosquitos 
la responsabilidad de la infección del 
paludismo, Ross identificó plasmodios 
en desarrollo en el estómago de los 
anofelinos. A partir de ahí, todo fue 
más fácil. 

Los plasmodios se reproducen en 
dos formas. Una es asexuada y se pro¬ 
cesa en el interior de. los glóbulos ro¬ 
jos. La otra es sexuada, cuando los 
parásitos macho y hembra se unen en 
el estómago del mosquito, forman un 
quiste, y allí se multiplican, 

Al picar a un individuo infectado 
de malaria para alimentarse, el mos¬ 
quito ingiere plasmodios contenidos 
en la sangre de la víctima. Cuando lle¬ 
gan a su estómago, los parásitos se 
reproducen en el quiste. Después de 
algún tiempo, los plasmodios rompen 
el quiste y pasan a las glándulas sa¬ 
livales del insecto. Si el mismo mos¬ 
quito pica a un individuo sano, los 
parásitos de su saliva penetran en la 
sangre de la nueva víctima. Una vez 
instalados en el organismo, esos gér¬ 
menes circulan en el torrente sanguí¬ 
neo, pero acaban fijándose en el lií- 
gado del paciente. Allí se multiplican 
en gran cantidad y, de tanto en tanto, 
retornan a la sangre. De ahí, sólo van 
a reproducirse sexualmentc en el es¬ 
tómago de otro anofelino que venga a 
succionar esa sangre infectada. 

Hoy se conocen cuatro especies de 
parásitos causantes de la malaria en el 
lombre, todas del género Plasmad ium. 
Están clasificadas como vivax, causan¬ 
te de la fiebre terciaria benigna; fal- 
ciparum, responsable de la terciaria 
maligna; malariae, que produce la 
cuartana, y ovale, que produce una 
fiebre también del tipo terciaria. 

UNA LUCHA FEBRIL 

El síntoma más característico de la 
malaria es la fiebre intermitente pro¬ 
vocada por la liberación de los plas¬ 
modios en la sangre del enfermo, rom- 


La lucha antimalárica es costosa. 1 y 2. 
La pulverización con insecticidas de las 
zonas infectadas es muy importante, así 
cemo la fumigación (3) de amplias áreas. 


4. La esterilización de los mosquitos por 
radiación es aún una promesa. 5. Áreas 
ya saneadas se transforman en útiles y 
productivas, integrándose a ta economía. 
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píen do sus glóbulos rojos. Cuando esos 
innumerables protozoarios completan 
su reproducción asexuada, evolucio¬ 
nando síncronizadamente, destruyen 
los glóbulos rojos que les servían de 
soporte y alimento. Cierran, entonces, 
un ciclo evolutivo y dan comienzo a 
otro, dejando en la sangre fragmentos 
de los glóbulos rojos destruidos y res¬ 
tos de sus propios citoplasmas no uti¬ 
lizados en la formación de las “crías”. 

Los restos celulares contienen un 
pigmento oscuro —el pigmento malá¬ 
rico— y una sustancia tóxica que, pro¬ 
bablemente, provocan la fiebre carac¬ 
terística. De cualquier forma, esos de¬ 
tritos son inconvenientes: acumulados 
en ios vasos capilares, pueden impedir 
la circulación local, causando una em¬ 
bolia. Si eso ocurre en los capilares 
del cerebro o de otros órganos sensi¬ 
bles, el problema se agrava bastante. 
El tejido no irrigado de sangre se as¬ 
fixia y muere. La malaria cerebral, cu¬ 
yos síntomas van desde la fiebre ter¬ 
ciaria (de tres en tres días) e intensos 
dolores tic cabeza, basta convulsión y 
coma, es producida por el plasmodium 
jaUipannn y conocida como terciaria 
maligna. 

En general, el principal perjuicio 
es causado también por la destrucción 
de los glóbulos rojos, que provoca ane¬ 
mia y priva a los tejidos de oxígeno. 
Pero hay también otros problemas, co¬ 
mo la esplenomegalia (aumento de 
volumen del bazo) y la hepa Iomega lia 
(aumento de volumen cíe! hígado). Es¬ 
to ocurre porque los plasmoclios y res 
tos celulares son atacados por los gló¬ 
bulos blancos, producidos en gran can¬ 
tidad por el bazo y la médula ósea. 

DIFICULTADES Y VENTAJAS 

Comúnmente, la malaria se instala 
de manera súbita, aunque antes del 
primer brote de ¡ iebre el paciente pue¬ 
da presentar un estado de premoni¬ 
ción , sintiéndose muy cansado, con do¬ 
lores en la cabeza y en los huesos. Es 
casi seguro, empero, que después de 
tíos semanas de la picadura del mos¬ 
quito surjan las fiebres en intervalos 
regulares, de tres en tres días (tercia¬ 
ria) o de cuatro en cuatro (cuarta¬ 
na) . A. veces, dos o tres generaciones 
de plasmoclios se desarrollan juntas 
en la sangre, lo que puede acarrear 
l iebre diaria. 

La temperatura puede alcanzar los 
-ICC. Al principio, el enfermo sufre 
un calofrío intenso, incontrolable, y 
su piel se pone azulada. Horas des 
¡mes ya se está muriendo de calor y 
bañado en sudor. AI transpirar, ex- 
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Además de ser una enfermedad asesina, 
la malaria abre realmente camino para la 
aparición de otras dolencias. El famoso 
misionero, explorador de Africa central, 
doctor David Livíngstone, murió probable 
mente de malaria. Su último viaje (arriba) 


debe haber sido una verdadera pesadilla 
de fiebres y debilidad. Hoy, los pacientes 
que contraen malaria (abajo) pueden es¬ 
perar tratamientos más efectivos con dro¬ 
gas que exterminan a los parásitos y lle¬ 
gan a curar totalmente la enfermedad. 


per i menta una gran .sensación de ali¬ 
vio, En fin, se sien le exhausto, pero 
relativamente bien, y puede hasta vol¬ 
ver a trabajar. Pero su relativo bienes¬ 
tar dura poto: dos o tres días después 
surge una nueva crisis. 

Si el enfermo no recibe tratamiento, 
la malaiia puede complicarse y hasta 
matarlo por insuficiencia cardíaca o 
reral, afección del cerebro o colapso 
orgánico generalizado. La hematuria 
malárica, por ejemplo, es una de las 
complicaciones más comunes aunque 
los tratamientos modernos ya la ha¬ 
yan convenido en algo raro. 

Solamente después de un diagnós¬ 
tico preciso, los médicos pueden tratar 
adecuadamente al entermo. Un exa¬ 
men de la sangre puede revelar la in¬ 
fección o protozoos. Una gota de san 
gte. retirada de la punta de la oreja 
o deí dedo, ya es suficiente ¡jara eso. 

El tratamiento clásico de la infer 
ción malárica es hecho con la quinina. 

A parí-ir de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, los laboratorios desarrollaron un 
sustituto sintético de la quinina, al 
que dieron el nombre de mepacrina. 
Después surgieron otras drogas dife- 
remes: cloroquina, plasmoctuina, sul- 
fanilamida. 1.1 inconveniente de tales 
remedios, no obstante, es que en al¬ 
gunas legiones del mundo el agente 
de la malaria ya se volvió resistente 
a ellos. En realidad, osas drogas son 
eficientes comía la forma asexuada del 
parásito (el que causa la fiebie), pe¬ 
to tienen poco o ningún efecto sobre 
la forma sexuada chic re reproduce 
en el interior del mosquito. Última 
mente fue creada una nueva droga, la 
primaquinu, la ni bien químicamente 
relacionada con la quinina, peí o .sin 
las desventajas de las anteriores. La 
prímaquina ataca a los plasmodios en 
tocias sus formas y etapas, curando la 
enfermedad en la mayoría de los casos. 

El control total de la malaria, no 
obstante, aún requiere gran esfuerzo 
e inversiones colosales en todo el mun 
do. Por un lado, se nota que los pla.s- 
modios tienden a volverse cada vez 
más resistentes a las drogas; por otro, 
es necesario (pie se emprendan campa¬ 
ñas de saneamiento amplías para ex 
terminal los mosquitos anofelmos. 

Es indudable que una campaña de 
saneamiento general para erradicar es¬ 
te flagelo, es difícil y muy costosa; pe 
ro es absolutamente necesaria. Sólo 
así, grandes extensiones de tierras hoy 
palúdicas podrán vulverse .producti¬ 
vas y, por lo tanto, útiles para la ¡jo 
blación de lodo el inundo. Entornes, 
el gigantesco esfuerzo que se realice 
se verá ampliamente recompensado. • 


































































Los Secretos de la Mente 


¿Su futuro está en los astros? 

Considerada durante muchos siglos como “ciencia", la astrología se originó en el concepto 
del hombre como centro del universo. Basándose en eso, era lógico juzgar 
que el universo girase en tomo de nuestra especie, influyendo en nuestro "destino” 


L a posición ele las estrellas, el Sol, 
la Luna y los planetas, en el cielo, 
Viemlrá realmente alguna inHu¬ 
elle ía en la personalidad y el carácter 
<!r una persona, y en los aconteciinien- 
ins de su vida? La mayoría de los indi¬ 
viduos rechaza terminantemente esa 
ide a fatalista, que coloca el destino del 
I un ubre fuera de él mismo, dependien- 
i' 1 de hechos que no puede modificar. 


Pero están también los que creen que 
los acontecimientos dependen de lo 
que “dicen" los astros, a través de una 
persona capaz de interpretar la supues¬ 
ta simbología de una carta astrológica. 

LOS MISMOS INGREDIENTES 

La astrología fue estudiada con re¬ 
gularidad, por primera vez, cuatro mi 


lentos antes de Cristo, para predecir 
cd futuro de gobernantes poderosos. 
Al lado «le todos los templos de la Me- 
sopotamia se erguía una ton e, llamada 
zigurat. La cúspide de esa torre era 
pintada de amarillo, color del Sol, y 
servía de observatorio. Si la Luna apa¬ 
recía ton el mismo aspecto en los días 
1? y 28 del mes, el fenómeno era señal 
de mal agüero para la región ore ¡den- 



signos del zodíaco y sus características más comunes. 1. Aries, 
el carnero; 21 de marzo at 20 de abril. Los nacidos bajo Aries son 
valientes, enérgicos, arrojados e impacientes. También suelen 
ser muy orgullosos. Pueden demostrar generosidad con los ami- 
•Mis o con quienes necesitan ayuda. 2. Tauro, el toro: 21 de abril 
ni 21 de mayo. Fuertes, determinados y amantes del placer, los 
nacidos bajo este signo pueden ser buenos artistas, profesores 
y filósofos. Les gusta el trabajo, detestan la hipocresía y enca- 
' m los problemas del sexo de manera positiva. 3. Géminis: 22 


de mayo al 21 de junio. Las personas nacidas bajo este signo 
son consideradas inteligentes y versátiles, pero emocionalmente 
frías. No obstante, se muestran valerosas y presentan grandes 
contrastes de personalidad, lo que es atribuido por los astrólo¬ 
gos a la dualidad de los gemelos. 4. Cáncer, el cangrejo: 22 de 
junio al 22 de julio. Son personas generalmente extravertidas, 
aunque en ocasiones parezcan sensibles y acusadamente emo¬ 
tivas. Siempre gozan de gran popularidad y suelen tener éxito en 
sus empresas, especialmente en los negocios que emprenden. 
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tal del país. Se creía que las vidas hu- 
manas también eran gobernadas por 
los ciclos de las estaciones, regulados, 
a su vez, por los cuerpos celestes. 

Los ingredientes básicos de la astro- 
logia actual se encontraban presentes 
ya en las civilizaciones de Babilonia, 
inclusive el zodíaco, palabra que deri¬ 
va del griego y significa “criatura 
pequeña”. Esa designación se refiere 
a las constelac iones, que generalmente 
tienen nombre de animales. 

El zodíaco representa la franja ima¬ 
ginaria recorrida aparentemente por el 


Sol y algunos planetas en la bóveda 
celeste. Está dividido en doce partes, 
o casas, iguales, que se cierran en un 
círculo, y cada unidad es llamada sig¬ 
no, todas muy familiares para los lec¬ 
tores de diarios y revistas tute publican 
horóscopos. Cada signo designaría la 
constelación cerca de la cual el Sol 
estaría pasando en el cielo, en la res¬ 
pectiva época del año: Taurus, el toro; 
Aries, el carnero; Cáncer, el cangrejo; 
Leo, el león; Escorpio, el escorpión; 
Piscis, peces; Gémints, gemelos; Virgo, 
virgen; Libra, la balanza; Sagitario, el 


centauro; Acuario, un hombre volcan- 
tío agua de tur jarro, y Capricornio, 
la cabra. 

En una época, esas constelaciones 
indicaban realmente la posición apa¬ 
rente del Sol, en los respectivos meses. 
Pero el lento y con ti mío movimiento 
del eje terrestre acabó por modificar 
toda esa correspondencia. Así. boy en 
día, una persona tlel signo tle Aries 
habrá nacido, en realidad, cuando el 
Sol pasaba por la constelación de Pis¬ 
cis. Pero los astrólogos operan actual¬ 
mente con los signos como si ellos sólo 
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girasen en torno de la Tierra, sin tener 
en cuenta las constelaciones correspon¬ 
dientes. 

Originalmente creadas pava ayudar 
a los astrólogos a prever cuáles de los 
distintos aspectos de la vida de las per¬ 
sonas serían afectados, esas cosas co- 
i responden a estas esferas de la exis¬ 
tencia: personalidad y físico; dinero y 
bienes; hermanos y hermanas; círculo 
familiar; hijos y amor; salud y traba¬ 
jos; casamientos y otros tipos de unio¬ 
nes; muerte y herencia; religión y via¬ 
jes largos; situación social; amistad y 


contratiempos de toda clase, como crí¬ 
menes y eventual prisión. 

Finalmente, están los planetas, Cada 
uno de ellos “gobierna" o tiene in¬ 
fluencia especial sobre una determina¬ 
da casa. Hasta el siglo xvui domina¬ 
ban siete planetas, incluyendo el Sol 
y la Luna. Pero después fueron des¬ 
cubiertos otros tres. 

LOS SIGNOS Y EL 
"TIPO ASTROLÓGICO" 

La configuración general del zodía¬ 


co es aceptada por la mayoría de los 
astrólogos, pero tal vez haya discordan¬ 
cia con respecto a las características 
asociadas a cada signo. Las discusiones 
ile ese tipo giran frecuentemente en 
torno de personalidades de proyección, 
ejue se encuadran bien en los “tipos 
astrológicos". Así, por ejemplo, el sig¬ 
no de Brigitte Bardot es Libra, diri¬ 
gido por Venus, diosa del amor en la 
mitología griega. El de Mussolini era 
Leo, cuya característica fundamental 
es la autosuficiencia y extraversión. 

No obstante esos ejemplos, existen 




5. Leo: 23 de julio al 23 de agosto. Fuertes, los leoninos son 
ambiciosos, extravertidos y líderes. 6. Virgo: 24 de agosto al 23 
de setiembre. Personas modestas y reservadas, pero que poseen 
muy buen criterio. 7. Libra: 24 de setiembre al 23 de octubre. 
Signo de gente sociable y educada, interesada por el arte. Aman 
la paz y odian la violencia. 8. Escorpio: 24 de octubre al 22 de 
noviembre. Personas enérgicas, abiertas y francas. 9. Sagitario: 
23 de noviembre al 21 de diciembre. Los sagitarianos son bon¬ 
dadosos e idealistas y logran sus objetivos. 10. Capricornio: 22 
de diciembre al 20 de enero. Introvertidos, completamente con¬ 
vencionales, a veces demasiado malhumorados, pero muy pers¬ 
picaces. 11, Acuario: 21 de enero al 20 de febrero. Bondadosos 
y bastante serios, tienen una amplia visión de la vida. Inven¬ 
tivos por naturaleza, suelen salir de entre ellos excelentes 
científicos. 12. Piscis: 21 de febrero al 20 de marzo. Indecisos, 
atentos, amables y amantes de la fantasía, muestran una afi¬ 
nidad poco común con todo lo que sea realmente artístico. 

















] .i s i i ie vi t;i bles divergencias. Algunos 
astrólogos afirman que los hombres 
do Leo, en lo que respecta al físico, 
tienden a ser altos y rubios, lo que no 
era el caso de Mussolini. 

Sin embargo, los astrólogos tle hoy 
procuran no hacer previsiones en 
tuanto a las características físicas, aun 
que sus antepasados lo hiciesen con 
mucha frecuencia. Hubo una época en 
que se creía también que el funcio¬ 
namiento del cuerpo humano era de 
alguna forma controlado por astros y 


planetas. Marte, por ejemplo, influiría 
en la bilis, la sangre y los riñones; 
Mercurio, en el hígado, y Venus, en 
los órganos genitales. 


LOS ASTROS Y NUESTRAS 
CONDICIONES PERSONAI,ES 


El gran astrónomo del siglo xvii. 
Joba unes Kepler, creía en La astrología, 
y su forma de encararla es adoptada 
aún hoy entre los astrólogos. 

"¿De qué manera determina el ca¬ 
rácter de un hombre el aspecto del 
cielo en el nacimiento? De la misma 
manera que los lazos con que el campe¬ 
sino amarra - al acaso sus zapallos en 
el campo; esos lazos no son responsa¬ 
bles por el crecimiento del zapallo, 
pero determinan su lorma. Lo mismo 
se aplica al cielo: él no confiere al 
hombre hábitos, historia, felicidad, 
hijos, fortuna o esposa, pero moldea 
su condición..,’’. En otras palabras, 
Kepler creía que las estrellas influían 
en el destino humano, sin determinar¬ 
lo rígidamente. 

Según los astrólogos, es necesaria to¬ 
da una compleja operación para inter¬ 
pretar los pronósticos astrológicos. Y 
piden que la osteología no sea juzgada 
por los consejos y previsiones impresos 
al dorso de un papel cualquiera o de 
generalizaciones inconsecuentes de ho¬ 
róscopos publicados en revistas y pe¬ 
riódicos. Las profecías exigen cálenlos 
hechos con mucho tiempo y atención. 

Pero, ¿en qué consisten esos cálculos? 
Antes que nada, el astrólogo necesita 
saber la fecha y la hora del nacimien¬ 
to de un individuo, además de la la¬ 
titud y longitud del lugar donde na¬ 
ció, Con esas informaciones, construye 
una especie de mapa de la posición de 
los planetas, Sol y Luna, en relación 
con los signos del zodíaco. Place una 
serie de operaciones: la hora local debe 
ser transformada en hora sideral, rela¬ 
tiva a los astros: con ese dato, cono¬ 
ciendo la latitud, el astrólogo busca 
entonces, en tablas apropiadas, el signo 
del zodíaco que estaba naciendo a la 
misma hora que e! individuo, en el 
horizonte situado a oriente del punto 


donde él estaba situado: el indispen¬ 
sable físcentírnte. Obtenido así un eje 
principal, forma un segundo eje (tam¬ 
bién llamado “meridiano celeste' ) con 
los cuatro ángulos rectos determinados 
por la posición del Sol al mediodía. 
Todo eso es incluido en el mapa cir¬ 
cular de les horóscopos y dividido en 
casas donde los planetas son colmados, 
en un orden fijo. 

Falta ahora interpretar el mapa, lo 
que constituye la parte más discutida 
del procedimiento. Para eso existen 
ciertos principios: si un planeta en as¬ 
censión está a 180? de distancia de otro 
planeta, en este caso se puede decir 
que está en ‘'oposición ', lo que tradi- 
cíonahuente es mala señal. Por otro 
lado, cuando dos planetas están a 120? 
de distancia uno del otro, lo que es 
denominado "en trígono”, eso es con¬ 
siderado buen indicio. No obstante, el 
astrólogo necesita, en último análisis, 
interpretar la configuración total de 
los astros en el nacimiento de la per¬ 
sona, para poder hablarle de su vida y 
su futuro, y eso es en gran parte el 
resultado de un juicio intuitivo. 

RE LA CIENCIA A 
LA SUPERSTICIÓN 

No es posible evaluar las t azones del 
éxito de los astrólogos sin considerar 
el grado de especificidad de sus pre¬ 
visiones. Por ejemplo, una previsión 
del tipo: ‘'Usted va a encontrar en su 
vida un moreno desconocido" no pue¬ 
de set considerada, para fines de eva¬ 
luación, debido a su alto grado de ge¬ 
neralización. Peto afirmaciones como 
“Usted sufrirá un anídente en mar¬ 
zo” o "Habrá una revolución cu Di¬ 
namarca en noviembre", podrían ser 
medidas para la validez de los pronós¬ 
ticos astrológicos. 

Como pasatiempo o superstición, 
mucha gente considera que los asnos 
influyen en su propia vida. Como 
ciencia, no obstante, la astrología está 
muerta hace mucho tiempo, en razón 
del propio desan olio de la t ienda. La 
astrología nació en un mundo conce¬ 
bido como geocéntrico, o sea, que con¬ 
sideraba a la Tierra como el centro 
del universo. La revolución de Uopér- 
nico mostró que esa concepción era 
falsa, y hoy se sabe no sólo que nuestro 
universo no gira en torno de la Tierra, 
sino también que hay otros universos, 
tal vez en número infinito. 

Considerando la historia de las ideas, 
se puede verificar con qué facilidad 
elementos verdaderos del conocimien¬ 
to se pueden combinar con nociones 
ilusorias, para formar grandiosos sis¬ 


temas de pensamiento, con los cuales 
la mente humana se contenta durante 
algún tiempo. 

Esos falsos sistemas de pensamiento 
pueden, no obstante, gozar de la acep¬ 
tación popular durante mucho tiem¬ 
po después de refutados. Esto ocurre 
por la falta de educación e informa 
ción de las grandes masas. Nunca se 
oyó hablar de un hombre de negocios 
exitoso que tomase decisiones basado 
en lo que "dicen" los astros. Él sabe 
li* rpie debe hacer no necesita m u 
írir a la superstición— porque dispo¬ 
ne de las informaciones comerciales y 
de las relaciones sociales imprescindi¬ 
bles para el éxito. El individuo incul¬ 
to, inseguro, inmaduro psicológica¬ 
mente y, en general, con poco éxito, 
prefiere creer que su condición sólo 
puede ser el resultado de predetermi¬ 
naciones superiores, ajenas a su volun¬ 
tad. El destino es el arma del resigna¬ 
do. (litando, en realidad, las causas de 
sus males pudrían ser encontradas en 
la forma en que está organizada la 
sociedad, en la serie de equívocos que 
los prejuicios generan y en la desigual 
distribución de las oportunidades so¬ 
ciales. 

Eu la ludia, por ejemplo, existe una 
tradición astrológica diferente, (jeto 
que ejerce güín influencia en la vida 
pai lii tilar y hasta en los negocios pú¬ 
blicos. Cabe a los astros, frecuente¬ 
mente, “decidir" acerca de una profe¬ 
sión, una esposa, la fecha de un viaje, 
la época de una operación. Fue asi 
como la previsión de que i!H>2 mana¬ 
ría el fin del mundo, hecha por algu¬ 
nos astrólogos hindúes, causó la mayor 
consternación. Comprobado el enga¬ 
ño, los astrólogos no consiguieron ex¬ 
plicar su error. 

A jjesar de que la astrología no to¬ 
siste el método científico, ella está 
muy de moda en todos lados, una se¬ 
ñal de la desorientación de nuestros 
tiempos, Se calcula que en los Estados 
Unidos hay cerca de 10.000 profesio¬ 
nales dedicados por entero a la as- 
teología, y unos 175.000 parcialmente. 
Un censo hecho eu Inglaterra, en 1908, 
mostró que cerca de la mitad de los 
hombres y tres diarias parles de las 
mujeres siguen tegularmente los pro¬ 
nósticos para su signo en los perió¬ 
dicos y revistas. 

Así, los llamados astrólogos man llé¬ 
nen la creencia en la fatalidad del des 
tino de las personas, lo que las toma 
pasivas y conformistas. Fara eso, basta 
la tecnología es puesta a disposu ion 
de los astros: los resultados del mapa 
del horóscopo individual pueden ser 
elaborados por una computadora. • 






Ésta es una de las formas del zodiaco 
más utilizadas por los astrólogos, aunque 
(os resultados de cada horóscopo sean in¬ 
faliblemente conflictuantes. El zodiaco se 
divide en doce portes, o casas, iguales: los 
'signos", que pretenden indicar el carác¬ 
ter y el destino de los nacidos bajo su 
influencia. Las doce "casas” componen la 
ija externa y corresponden a la persona- 
I dad y al físico, a los bienes materiales, 
d circulo familiar, a los hijos y al amor, 
- la salud y al trabajo, al casamiento y 
otros tipos de uniones, a la muerte y a la 

í erencia, a la religión y a la inteligencia, 

1 


a la vida social y al prestigio, a las amis¬ 
tades y contratiempos y a los crímenes y 
desgracias. Los planetas forman el círcu¬ 
lo interior, y cada uno de ellos gobierna 
una determinada casa. Para la elabora¬ 
ción de un horóscopo, el astrólogo pre¬ 
gunta, entre otras cosas, la hora, fecha y 
lugar de nacimiento del interesado. Cons¬ 
truye entonces un mapa de los planetas 
en relación con los signos del zodiaco en 
el momento del nacimiento. El mes del 
nacimiento indica el signo que estaba ocu¬ 
pado por el Sol; la hora y el día indicarán 
el signo ocupado por la Luna, y la dura¬ 


ción del parto indicará qué signo estaba 
surgiendo en el horizonte "ascendente". 
Sí una persona nace en ocasión del sur¬ 
gimiento de Marte, el planeta de la guerra, 
se suele decir que será muy activa, 
Inquieta y de carácter muy impulsivo. 
El nacido bajo el surgimiento de Júpiter 
estará predestinado a la fama y a la for¬ 
tuna. No obstante, la capacidad de desci¬ 
frar el zodíaco y obtener un "diagnóstico” 
está reservada sólo a algunos "privilegia¬ 
dos": "los elegidos de tos astros", que 
son ellos quienes se aprovechan de los 
crédulos, y de los que se dejan embaucar. 
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El Cuerpo Humano 

Evitando el peligro 

Un equipo de nervios y músculos está en alerta permanente 
para proteger al organismo de posibles accidentes. Este equipo 
actúa aun antes de que tomemos conciencia de su trabajo 


U na niña apoya la mano en el me¬ 
tal de un recipiente caliente. En 
una fracción de segundo, su bra¬ 
zo se aparta de la fuente de calor, con 
una velocidad extraordinaria. Aun 
antes de que el cerebro tome concien¬ 
cia de la sensación de calor, su mano 
se ha alejado del peligro. 

Esta reacción es un reflejo. En ese 
raso particular, ha salvado a la niña de 
un accidente potencialmente grave. Co¬ 
mo la mano de la pequeña sólo estuvo 
en contacto con la superficie caliente 
durante una fracción de segundo, ha 
sufrido una leve quemadura; sí el con¬ 
tacto fuese más prolongado, el caso 
seria muy diferente. Existe toda una 
gama de reflejos semejantes, que pro¬ 
ducen reacciones instantáneas, frente 
a estímulos potencialmente perjudi¬ 
ciales. Totlos estos reflejos actúan me¬ 
diante mensajes enviados al sistema 
nervioso, que es como la “red eléctrica" 
del organismo. 

El cerebro es la parte más impor¬ 
tante del sistema nervioso. Sin duda la 
estr uctura más compleja del organismo 
humano, que está constituida por un 
vasto número de células nerviosas. Al¬ 
gunas se extienden para formar partes 
de los nervios y llegan a otras regiones 
del cuerpo. Doce pares de estas rami¬ 
ficaciones son conocidos como nervios 
craneanos; emergen directamente del 
propio cerebro y conducen mensaje^ 
principalmente hacia las estructuras d< 
la cabeza y del cuello. Un número ma¬ 
yor de nervios emerge de la médula 
espinal, y no del cerebro. La médula 
puede ser considerada como una espe¬ 
cie de extensión inferior del cerebro. 
Sale de un orificio situado en la base 
del cráneo y recorre la columna verle 
bral, que Ic ofrece una dura protección 
ósea. La médula espinal termina en la 
parte inferior de la espalda. 

Los nervios que salen de la médula 
espinal también aparecen en ¡jares: 
uno a la derecha, otro a la izquierda. 
Llay, en realidad, 31 de esos pares, a 
partir de la región superior del cuello. 
CacIa nervio recorre una distancia con 
siderable del cuerpo, y algunas de sio 
Fibras sirven a varios grupos de múscu¬ 
los, mientras que otras llegan a los tú 


ganos sensoriales o receptores; es decir, 
estructuras especiales de la piel u otras 
zonas, que detectan el calor, el Frío, el 
dolor y otras sensaciones. 

La distribución de esos nervios varía 
muy poco de una persona a otra. Así. 
los médicos saben que determinado 
músculo o grupo de músculos son al¬ 
canzados por un cierto nervio espinal 
o por una serie particular de nervios. 
Lo mismo se aplica a las zonas de la 
piel. El médico puede clavar un alfiler, 
digamos, en la yema del dedo índice, 
con la certeza de que el paciente está 
registrando la sensación por medio del 
nervio espinal conocido como séptimo 
nervio cervical, o simplemente (17, 
que sale de la médula espinal en la 
parte inferior del cuello. 

Pero, ¿qué quiere decir que el pa¬ 
ciente "registra la sensación"? Si.gn.il ica 
que tan pronto como algo pincha el 
dedo, los receptores del dolor de la 
piel envían mensajes en forma de im¬ 
pulsos nerviosos a través del nervio, 
que los conduce por el brazo, pasando 
por el hombro, basta el cuello. Desde 
este punto, donde el nervio se une a 
la médula espinal, los mensajes suben 
al cerebro. Sólo después de pasar poi 
este órgano, el paciente se percata de 
que terminan ele pincharle su dedo 




A la izquierda: la protección suministrada 
en un instante por un reflejo. El brazo de 
la niña se aparta del peligro, antes de que 
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llegue a tomar conciencia del hecho. Si 
no fuese así, podría sufrir quemaduras 
graves. Arriba: los nervios espinales lle¬ 


van los mensajes que causan las accio¬ 
nes reflejas, y cada parte del cuerpo es 
atendida por un nervio específico. Los 


cervicales son designados por la C; los 
torácicos o dorsales por la T o la D; los 
lumbares por la L; y los sacros, por la S. 
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¿Qué sucede si el hombre decide 
conscientemente mover su dedo en 
respuesta al estímulo? Primero, el ce¬ 
rebro sufre una serie de procesos muy 
complicados. Después, los impulsos co 
mienzan a descender por la sustancia 
cerebral y la médula espinal. Cuando 
llegan a la altura del cuello, siguen a 
través de los nervios que sirven a los 
músculos apropiados. Resultado; el 
dedo se aparta del alfiler. Cuanto más 
lejos del cerebro ocurre el estímulo, 
mayor es el tiempo de reacción. 

Si le piden a un hombre que apriete 
un botón tan pronto como sienta un 
golpe en un pie, tardará el doble del 
tiempo que si el estímulo fuese en el 
pulso. Su reacción sería mucho más 
rápida, no obstante, si recibiese una 
señal visual, porque los ojos están tan 
cerca del cerebro que los impulsos ner¬ 
viosos necesitan recorrer sólo algunos 
centímetros. Sin embargo, los tiempos 
de reacción suelen variar bastante de 
una persona a otra. 

ACCIONES REFLEJAS: 

UNA DEFENSA 

Aquí es donde entran en juego las 
acciones reflejas. ¿Cómo reduce el tiem¬ 
po de la respuesta el acto reflejo? Sim¬ 
plemente siguiendo un camino más 
corto. En un acto reflejo, los impulsos 
nerviosos no recorren el largo trecho 
hasta el cerebro: van sólo hasta la 
médula, desde donde retornan a los 
músculos implicados. Volvamos al caso 
del hombre cuyo dedo fue pinchado. 
Imaginemos que, esta vez, la pincha¬ 
dura fue violenta y dolorosa. Esto re¬ 
presenta peligro para los receptores del 
dolor de la piel, Y estos envían seña¬ 
les a través de las fibras nerviosas y, 
en centésimas de segundo, las mismas 
señales atraviesan la médula y están 
de vuelta. Los músculos se contraen 
casi instantáneamente y el brazo se 
aparta totalmente. 

En realidad, los reflejos son algo más 
complicados, porque no ocurriría nada 
si los impulsos descendieran de la mé¬ 
dula espinal para obligar a contraerse 
a los músculos de un solo lado del 
brazo. Recordemos que hay músculos 
en oposición a ésos, del otro lado del 
brazo. Por ejemplo: los tríceps (en la 
parte de atrás del brazo) estiran el 
codo, mientras que los bíceps (en el 
frente) lo flexionan. En el caso del 
hombre y del alfiler, los impulsos re¬ 
flejos dirán a los bíceps que se contrai¬ 
gan; pero otros impulsos, recorriendo 
otro conjunto de fibras nerviosas, di¬ 
rán al tríceps que se relaje. De este 
modo, esta acción refleja es un ejem¬ 



Tan pronto como un alfiler pincha el dedo, 
los receptores del dolor que hay bajo la 
piel envían señales a la médula espinal 
(en azul). Los impulsos pasan por la mé- 

plo notable de coordinación muscular 
positivamente rápida. 

Hay muchos otros reflejos, y todos 
funcionan de acuerdo con patrones que 
son semejantes. 

La importancia de este tipo de res¬ 
puesta refleja no reside sólo en la ra¬ 
pidez, sino también en el hecho de 
que está bajo el control de la con¬ 
ciencia. Esto significa que una persona 
inconsciente —siempre que no esté en 
coma profundo— continúa protegida 
contra, digamos, quemaduras doloro- 
sas, de la misma forma que alguien 
en ¡llena lucidez. 

Si una persona está profundamente 
anestesiada, no obstante, y alguna co¬ 
sa —como el vómito del propio pacien¬ 
te, por ejemplo— penetra en su larin¬ 
ge, el reflejo de la tos puede haber 
sido suprimido por la profundidad de 
la anestesia. Lo que significa un pe¬ 
ligro para la vida del paciente, pues 
tal vez quede ahogado por el vómito. 
Por eso los anestesistas insisten en que 
las personas no coman nada antes de 
recibir la anestesia, 

Pero el hecho de que los grados 
más profundos de la anestesia elimi¬ 
nan los reflejos, también tiene un va¬ 
lor considerable para la medicina. A 
medida que el pariente inhala un 


dula y vuelven a través de otras fibras 
nerviosas (en negro) a los músculos bí¬ 
ceps y tríceps provocando la contracción 
del primero y el relajamiento del segundo. 

anéstésico, distintos reflejos se van 
perdiendo sucesivamente. Por ejem¬ 
plo. el reflejo papilar —en el que la 
pupila se contrae, cuando está bajo 
el loco de un haz luminoso— desapa¬ 
rece muy rápido. El reflejo córneo 
—la reacción de guiñar, que el aneste¬ 
sista provoca pasando un trozo de al¬ 
godón a lo largo del globo ocular- 
tarda en desaparecer. La evaluación 
de los reflejos aún presentes y de los 
que desaparecieron, por lo tanto, da 
al anestesista una importante indica¬ 
ción del grado de profundidad de la 
anestesia aplicada. 

Los reflejos no sólo nos protegen 
cuando estamos durmiendo o leve¬ 
mente inconscientes, sino que tam¬ 
bién protegen a los bebés y a los niños 
pequeños, que se lastimarían con fa¬ 
cilidad si ellos no existiesen. Iz>s niños 
muy pequeños también poseen la re¬ 
acción “adulta” normal de apartar 
rápidamente el brazo de algo que les 
causa dolor. De la misma forma, si 
una basura cae en el ojo de un bebé, 
el reflejo córneo del parpadeo (o de 
las lágrimas) en seguida expelerá la 
partícula de polvo. Los bebés recién 
nacidos presentan un reflejo de ila 
tos muy desarrollado, lo que impide 
que se ahoguen con la leche malerna. 
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El test de los reflejos es de gran ayuda 
'tara el médico, permitiéndole comprobar 
cualquier daño en el sistema nervioso. 1 y 
3. En el reflejo plantar, los tobillos se cur¬ 


van ligeramente, 2. Reflejo abdominal. 4 
y 5. Reflejo córneo y pupilar. 6. Reflejo 
del codo. 7. El reflejo del susto es la res¬ 
puesta del bebé a los distintos ruidos. 
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Empleando un pequeño martillo con cabe* 
za de goma, el médico golpea los tendo- 

Pero los reflejos de un bebé recién 
nacido son muy diferentes de los de 
un niño más grande o de un adulto. 
Esto se debe en gran parte al hecho 
ele que el cerebro del recién nacido 
aún no está suficientemente desarro¬ 
llado para ejercer una gran influen¬ 
cia sobre el resto tlel sistema nervio¬ 
so. En los adultos, el cerebro ejerce 
permanentemente una presión amor¬ 
tiguadora sobre la médula espinal y 
los nervios. Si no fuese así, seríamos 
sólo un manojo de reflejos, respon¬ 
diendo a cualquier estímulo; 

Esto sucede con los recién nacidos. 
Ellos responden a todos los estímulos 
súbitos, agitando brazos y piernas, y 
sacudiendo el cuerpo. Este reflejo tlel 
susto es una señal de buena salud, y 
los médicos generalmente lo provocan 
golpeando en la almohada o hacien¬ 
do algún ruido cerca del niño. Otro 
reflejo típico en los recién nacidos: 
si colocamos un dedo en la palma de 
sus manos, ellos inmediatamente lo 
agarran con firmeza. Este reflejo de¬ 
saparece cerca del cuarto mes de vida. 


nes de los brazos y piernas del paciente. 
Eso provoca el envío de impulsos nervio- 

BUENOS REFLEJOS: 

BUENA SALUD 

Los médicos también efectúan tests 
de reflejos en los adultos, ya que eso 
les da una idea más o menos precisa 
del funcionamiento de su sistema ner¬ 
vioso. ¿Qué está haciendo exactamen¬ 
te el inédito, cuando toma su marti- 
Uito c inicia los tests? Generalmente,, 
sus exámenes comienzan con golpes 
en los tendones de ciertos músculos 
del brazo, sobre lodo los bíceps y' los 
tríceps. Si estos músculos se contraen 
en respuesta, el facultativo sabe (pie 
todo marcha en forma perfectamente 
normal con respecto a los nervios que 
sti ven a estos músculos. 

De la misma forma, toques en la 
piel del abdomen deben provocar re¬ 
acciones de los músculos abdomina¬ 
les. En los hombres, un toque en la 
parte de adentro del muslo debe pro 
vocar una rápida elevación del tes¬ 
tículo de ese lado. El lest de reflejo 
realizado en la rodilla (reflejo rom* 
liano o patelar) es el más conocido. 
Mucha gente se preocupa porque sus 



sos, que retornan inmediatamente, ha¬ 
ciendo que los músculos se contraigan. 


rodillas “no salta ron”. En realidad, 
eso suele ser muy común, y se debe f re¬ 
cuentemente a la tensión del paciente. 

El reflejo del tobillo es probado por 
medio de un toque en el tendón de 
Aquiles, por encima del talón. El pie 
se debe mover en respuesta. También 
el médico verifica lo que llamamos 
reflejo plantar . En este lest, é¡ m/a 
suavemente la planta del pie del pa¬ 
ciente con algún objeto punzante. En 
respuesta, los tobillos se deben curvar 
ligeramente hacia abajo. Si no lo ha¬ 
cen, eso puede indicar desórdenes en 
la parte superior del sistema nervioso. 
Una respuesta plantar anormal pro¬ 
bablemente estará acompañada de re¬ 
flejos exagerados de la rodilla y del 
tobillo, señal de que el cerebro no 
está ejerciendo su efecto amortigua¬ 
dor sobre las partes del sistema ner¬ 
vioso que controlan las extremidades 
tlel cuerpo humano. 

Así, los reflejos suministran al mé¬ 
dico importantes indicaciones sobre 
la salud de los pacientes, pero también 
cumplen la función de protegerlos, • 
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Yendo al jardín de infantes, el niño da su primer gran paso rumbo a la vida en sociedad. Mediante ese 
tipo de enseñanza, comienza a conocer valores que no siempre adoptó en su casa. La maestra se 
convierte para él en una figura muy importante, porque, en la mente infantil, sustituye a la madre. 

h 




Nosotros y los Otros 


Del maestro, con cariño 

.a desaparición de la enseñanza tradicional está siendo provocada por nuevos métodos pedagógicos. Con la 
iplicación de modernos sistemas de enseñanza, los profesores imparten una formación más completa y actualizada 


H ace algunos siglos, el simple 
conocimiento de la lectura era 
un privilegio de muy pocos; y 
hoy, la democratización de la enseñan’ 
/a, cu cuanto a las oportunidades para 
estudiar y en cuanto a los sistemas di¬ 
dácticos, es una innovación específica 
de nuestro siglo xx. 

Este cambio en el papel social de 
la educación exige, en igual medida, 
una transformación radical en la fun¬ 
ción del profesor. En la actualidad, 
es una excepción la supervivencia de 
la vieja imagen del profesor que se 
preocupa sólo en colmar las pobres 


cabezas de sus alumnos con hechos y 
fechas absolutamente prescindibles pa¬ 
ra su formación, sin proveer los ele¬ 
mentos realmente necesarios para la 
preparación de esos niños para enfren¬ 
tar con éxito el futuro. 

EL, NUEVO PAPEL 
DEL MAGISTERIO 

El profesor, en su concepción mo¬ 
derna, debe actuar con los alumnos 
y no sobre los alumnos. Según A. G. 
Hughes, en “Aprendiendo y Enseñan¬ 
do", el mejor momento para enseñar 


algo a un niño es cuando éste siente 
la necesidad de ser enseñado. La tarea 
principal del profesor es hacer que 
el niño desee ser enseñado. Este mé¬ 
todo, que se preocupa por el despertar 
de intereses y motivaciones en los 
alumnos, ha mostrado ser mucho más 
eficiente que el de trasmitir solamen¬ 
te informaciones o indicar dónde pue¬ 
den ser obtenidas. 

Pero este proceso está sólo comen¬ 
zando, aunque ya en 1905 se había 
divulgado lo que se llamó ‘‘El Mani¬ 
fiesto de la Escuela Nueva”, donde 
la escuela tradicional fue duramente 
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Durante la etapa elemental 
de enseñanza, la maestra 
enfrenta un “problemita” 
bastante especial. 

En este período de la 
vida, (os niños no están 
de ninguna manera 
muy interesados 
en libros y cuadernos: 
prefieren los juegos. 

Si la maestra pretende 
cumplir eficientemente 
su función dentro de la 
clase, necesita 
motivar a sus alumnos. 


criticada. Este manifiesto, elaborado 
en Francia, aseguraba que la educa¬ 
ción tradicional ya había probado so¬ 
bradamente su ineficiencia, pero que 
ql camino de la escuela nueva era 
aún desconocido, y dependía de las 
experiencias futuras. Así, lodo este si¬ 
glo fue testigo de interminables dis¬ 
cusiones sobre lo que debe o no ser 
enseñado, cómo debe ser transmitido 
y aun hasta si, debe ser enseñado. 

Los progresos de la psicología, pa¬ 
ralelamente, suministraron a la peda¬ 
gogía valiosos elementos para el cono¬ 
cimiento de la mente de los niños, de 
sus diferentes grados de necesidad y 
de curiosidad. Pese a ello, la escuela 
nueva, que ya se está transformando 
en abuela, es aún vista con gran re¬ 
serva por gran parte de la población 
en todo el mundo. Pioneros, como la 
educadora católica María Montessori, 
la rusa Liubienska o el inglés A. S, 
Neil, creador de la famosa Summerhill, 
son considerados como visionarios y 
condenados al olvido cuando final¬ 
mente su “moda pasa”. 

Pero la historia lia registrado ya es¬ 
tos y muchos otros nombres, no como el 


de visionarios, sino romo reales revolu¬ 
cionarios de los métodos educacionales. 

AVANCE LENTO 

Lo que ocurre es que esos educado¬ 
res liberales no tenían o no tienen 
las armas de una organización educa¬ 
cional que permita que sus métodos 
puedan operar integralmente. La polí¬ 
tica oficial de enseñanza, prácticamen¬ 
te en toda la superficie del globo, 
continúa exigiendo exámenes que ava¬ 
len la cantidad de informaciones trans¬ 
mitidas a los alumnos y no pretende 
modificar el número rígido de mate¬ 
rias que deben ser enseñadas. El siste¬ 
ma educacional aún no incorporó las 
nuevas tendencias de la educación, di¬ 
ficultando el avance de la pedagogía. 

Las viejas barreras, no obstante, co¬ 
mienzan a romperse, principalmente 
por el hecho de que esas nuevas ideas 
ya se lian vuelto corrientes en las uni¬ 
versidades,, lo que hace prever una 
nueva generación ele profesores para 
quienes los métodos tradicionales sólo 
serán piezas de museo. En ese mo¬ 
mento, aliada a las propias necesida¬ 


des sociales, la presión numérica de pro¬ 
fesores renovados obligará a las pode¬ 
res públicos a una revisión radical en 
la política educacional vigente. 

Aun así, ya se están dando distintos 
pasos en esa dirección. En algunos 
países de América del Sur, por ejem¬ 
plo, sólo los licenciados en pedagogía 
¡rueden ejercer el magisterio en las 
escuelas secundarias, y ni siquiera en 
todos los casos; para las materias ex¬ 
tremadamente técnicas, como ciencias 
naturales, por ejemplo, se exige que 
el profesor sea licenciado en esa ma¬ 
teria, además de tener hecho por lo 
menos un año de especiaiización en 
didáctica. Como esta reglamentación es 
muy reciente, y no hay aún un numero 
suficiente de profesionales ¡rara ocupar 
esas cátedras, en la práctica se ha te¬ 
nido que recurrir a la contratación de 
profesores sin tales calificaciones. 

Esas medidas están valorando extra¬ 
ordinariamente el papel del profesor. 
Como el aprendizaje tiende, cada vez 
más, a dejar de ser una simple absor¬ 
ción de conocimientos para constituir¬ 
se en un placer, el profesor que no 
tenga una sólida noción de la teoría 


























La primera etapa de 
la enseñanza 
media corresponde 
al periodo inicial 
de la adolescencia. Casi 
siempre, en esta época, 
los chicos presentan 
un comportamiento difícil 
y in rendimiento escolar 
dudoso. No obstante, 
hay profesores que son 
capaces de interesar 
hasta a los más rebeldes; 
su imagen queda entonces 
grabada para siempre en 
fa memoria de los alumnos. 


educacional quedará en desventaja 
frente a sus colegas, que se convertirán 
en maestros en el nuevo arte de ense¬ 
ñar. Conocer la materia dejó de impor¬ 
tar tanto como saber enseñarla, aun¬ 
que —evidentemente— una cosa llega 
a condicionar a la otra. 

HASTA LAS NOVEDADES 
ENVEJECEN 

Este abismo entre el conocimiento 
de la materia y la incapacidad de en¬ 
señarla es más profundo a medida que 
la tendencia de la enseñanza se cen¬ 
tra cada vez más en el niño que en la 
materia. El profesor de pedagogía en 
una universidad moderna aprende a 
observar el comportamiento del niño 
frente al proceso educacional y, ante 
todo, sabe cómo recurrir a los diferen¬ 
tes estímulos. Este profesional sabe 
que sólo es posible transmitir una pe¬ 
queña fracción de todo cuanto apren¬ 
dió, y procura hacer que sus alumnos 
aprendan a utilizar métodos y elemen¬ 
tos eficaces, para resolver problemas 
y lidiar con la realidad en general. 

Actualmente se da un gran énfasis 


a la “mecanización’' de la enseñanza; 
o sea, a la introducción de métodos 
audiovisuales, circuitos cerrados de te¬ 
levisión y muchas otras innovaciones. 
Cambiar los instrumentos, empero, 
no significa cambiar el contenido. Se 
pueden enseñar viejas ideas con nue¬ 
vas máquinas; no son los instrumen¬ 
tos los que demostraron ser obsoletos; 
fueron las ideas. 

No obstante, puede transcurrir un 
plazo muy largo entre la época en que 
el profesor aprendió esas nuevas téc¬ 
nicas y la oportunidad de ponerlas en 
práctica en la vida profesional. No es 
raro que pase un período de quince 
años entre la introducción de una 
nueva idea y su aceptación por parte 
de un número significativo de escue¬ 
las. Aunque ese desfasaje, que no es 
diferente al que se produce en el 
aprendizaje de un médico, por ejem¬ 
plo, tiende a disminuir constantemen¬ 
te, muchos profesores jóvenes se sien¬ 
ten decepcionados con la fría recep¬ 
ción brindada a sus nuevas ideas tan 
pronto inician la carrera. A veces esa 
iría recepción hace que abandonen 
sus objetivos para siempre, comenzan¬ 


do a aplicar los “viejos métodos que 
la práctica ya aprobó’’. 

No obstante, admitiendo que un 
profesor se mantenga en la profesión 
durante toda una vida de trabajo, la 
duración del curso de pedagogía co¬ 
rresponderá sólo a cerca de un décimo 
de su carrera; el resto del tiempo es 
absorbido en la aplicación práctica, 
durante las clases. 

En las escuelas norteamericanas de 
las zonas de los “ghettos", donde tie¬ 
nen que enfrentarse con las luchas ra¬ 
ciales, los drogadictos y la violencia, 
la naturaleza ambivalente de los pro¬ 
fesores es aún más acentuada. Muchas 
veces necesitan desempeñar el papel 
de asistentes sociales, instructores, pro¬ 
fesores y también el de consejeros; 
lodo eso al mismo tiempo. 

En esas escuelas de niños muy po¬ 
bres que pronto tienen que trabajar 
y en cuyas familias no reina, en gene¬ 
ral, un ambiente propicio al apren¬ 
dizaje, la tarca del profesor es sobre¬ 
humana. La consecuencia de eso y, 
al mismo tiempo, parte de la causa de 
ese estado de cosas, es que los profe¬ 
sores no se quedan, procurando salir 
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En la etapa complementarla 
del curso medio. Jos 
adolescentes manifiestan 
sus sentimientos de modo 
más obstinado. Los 
chicos se dividen entre 
ios que “sólo juegan a 
la pelota" y los 
"tragalibros”. Las 
muchachas "flirtean 
todo ei tiempo”, con 
los pretendientes. 

Resta al profesor 
aprender a caminar 
por esos ‘‘laberintos". 


— 


ele las escuelas “ruines” (pobres) para 
ir a las escuelas “buenas” (integradas 
por niños ricos). 

Los tpie se avienen a permanecer en 
ellas, terminan por agotar sus energías 
y su inspiración. Otro factor aún más 
importante es que esas escuelas son las 
que menor atención reciben de los 
poderes públicos. Consecuentemente, 
son las últimas en renovar sus méto¬ 
dos de enseñanza, las que tienen cla¬ 
ses más numerosas, instalaciones más 
viejas y mayor deficiencia y completa 
carencia de equipos básicos. 

AKANDONANDO LA 
VIEJA TOGA 

Evidentemente, la teoría de la es¬ 
cuela “dirigida al niño” debe ser pri¬ 
mordialmente practicada en las escue¬ 
las primarias. En ellas, los niños nece¬ 
sitan ser estimulados a participar ac¬ 
tivamente de las clases, puesto que se 
constituyen en el centro principal del 
proceso de enseñanza. 

Ese sería el ideal, y este ideal no 


es una utopía. En todo el mundo, ex¬ 
periencias de ese tipo están siendo 
puestas en práctica con resultados 
realmente sorprendentes hasta para 
sus propios autores. 

La actitud de la sociedad en general 
frente a esas escuelas experimentales 
muy avanzadas, aún encierra una des¬ 
confianza considerable. Es de esperar, 
empero, que esa actitud se modifique 
con cierta rapidez. En la estructura 
competitiva de la sociedad capitalista, 
el niño que no tenga capacidad para 
tomar iniciativas y asumir responsabi¬ 
lidades, tendrá muchas menos proba¬ 
bilidades y hasta, quizá, menos deseos 
de vencer. 

A propósito de la Summerhill —la 
escuela revolucionaria de A. S. Neil—, 
dice David Holbrook: “Los alumnos 
de Neil generalmente tienen el don 
de la creatividad y excelentes cualida¬ 
des humanas, pero no consiguen des¬ 
pertarse a la mañana, para utilizarlas". 
Esta crítica utilitarista probablemente 
subsistirá mientras la sociedad espera 
y exige que sus miembros "despierten 


a la mañana”. Ese concepto, aunque 
parezca lejos de su extinción, está sien¬ 
do conmovido por tendencias de nues¬ 
tra sociedad que apuntan hacia el 
cuestionamiento de costumbres tradi¬ 
cionales y no funcionales en muchas 
áreas. Los alumnos entrenados para 
usar su libertad pueden escoger, criti¬ 
car y también adquirir la disciplina 
necesaria para su adecuación a las exi¬ 
gencias de sus futuros campos profe¬ 
sionales. 

En ese proceso, el papel del profesor 
está cambiando bastante. De una es¬ 
pecie de evangelista, en el siglo xix 
—que enseñaba la lectura y escritura 
básica a niños desinteresados—, pasó 
a ser cada vez más un orientador y un 
descubridor de talentos cíe los niños 
a su cargo. Para el buen desempeño 
de este papel, el profesor debe aban¬ 
donar el viejo hábito de tener siempre 
la razón (porque no le era permitido 
equivocarse) y asumir una posición 
más próxima a sus alumnos. Son su 
capacidad personal y su mayor expe¬ 
riencia en lidiar con nuevas situacio- 
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Al llegar al nivel 
de enseñanza universitaria, 
el estudiante ya debe 
saber muy bien lo que 
pretende de sí mismo, 
de los otros y de la vida. 

Eso es suficiente 
para determinar un nuevo 
tipo de relación 
alumno profesor, 
que pasa a caracterizarse 
por un elevado sentido 
de colaboración mutua. 
O si no, por un notorio 
espíritu critico. 


nes —<ie manera eficiente e inteligen- 
te— las que deben distinguirlo írente 
al mencionado proceso, 

Dentro cíe las técnicas que están 
siendo utilizadas con éxito, se destaca 
la enseñanza cu equipo. Varios profe¬ 
sores. de diversas zonas, enseñan y eva- 

rfr 

III an conjuntamente un proyecto em¬ 
prendido por los alumnos. El profe¬ 
sor de historia, por ejemplo, examina¬ 
rá la precisión histórica ile! trabajo, 
mientras el profesor de ciencias inves¬ 
tiga el carácter científico y el profe¬ 
sor de castellano, su estilo, liste mé¬ 
todo, sin duda, revoluciona la vieja 
tendencia de separar las materias en 
departamentos estancos; pero los 
soltados prácticos obtenidos son in¬ 
comparablemente superiores a tos que 
hasta ahora venían siendo logrados pol¬ 
los métodos tradicionales. 

fe 

Parece mucho más fácil al profesor 
aplicar el viejo método “quiero que 
tal cosa sea hecha de este modo", que 
“¿qué tal si hacemos esto de esta for¬ 
ma?’’ Aunque, en la nueva técnica, el 
profesor se esté arriesgando a recibir 


un sonoro "¡No!" de los alumnos, gran 
parte del aprendizaje antes mecánico 
puede ser transmitido con mayor efi- 
< ¡rucia y en un proceso dinámico. Los 
que niegan este método, alegando que 
des personaliza la enseñanza, sin duda 
están aún ligados a la vieja noción de 
que el profesor es la única fuente de to¬ 
do el saber y conocimiento. 

EL NUEVO SÓCRATES 

Ya ha sido bastante ampliada la de¬ 
finición de John Stuart Mili, quien 
decía que la “educación es un medio 
de transmisión de la cultura de una 
generación a la siguiente”; falta aún 
..improbar hasta qué punto el profe¬ 
sor cumple con el papel que le fue 
atribuido. Ciertamente, ya no es más 
un miembro reverenciado por la socie¬ 
dad, corno se puede deducir por las fre¬ 
cuentes protestas de los estudiantes. 
Ocurre que gran parte de esa “reve¬ 
rencia” estaba basada cu el miedo, su¬ 
mado a la idea de que el profesor era 
el único camino para adquirir los co¬ 


nocimientos necesarios para el progre¬ 
so social y económico. Alejado el mie¬ 
do y democratizada la enseñanza, esta 
reverencia perdió ese sentido. A su vez, 
considerando las falsas bases en que se 
apoyaba, el fin ele ese privilegio fue 
un beneficio para todos, mientras no 
se inviertan los papeles. 

De esta forma, la. responsabilidad del 
profesor, actualmente, no es luchar pa¬ 
ra mantener la posición que antes ais- 
frutaba, sino hacer que su papel se 
adapte perfectamente a las más am¬ 
plías necesidades de la comunidad que 
sirve. Sólo de ese modo podrá trans¬ 
mitir la cultura de la sociedad en que 
actúa, dando un sentirlo a esa cul¬ 
tura. El profesor sólo alcanza todo su 
potencial cuando los alumnos tam¬ 
bién alcanzan el suyo. Para obtener 
un buen resultado ele su esfuerzo, el 
profesor necesita (pie la materia que 
enseña resulte interesante, y hacer que 
sus alumnos participen y se sientan 
completamente a gusto. Solamente de 
ese modo su obra será compensada. • 
































Con el primer día de clase, comienza para el niño una vida nueva y fas¬ 
cinante. Pero es entonces cuando queda más expuesto a las infecciones 

El Niño y su Mundo 

La salud a los 12 años 

Los problemas de salud que el niño enfrenta desde los primeros días de vida no presentan, en general, 
ninguna gravedad. Pero es importante conocerlos porque muchos pueden ser evitados 


H ay padres que se preocupan ex¬ 
cesivamente por la salud del hi¬ 
jo. Siempre que están obligados 
a separarse del niño, aun por poco 
tiempo, se preguntan: “¿Estará bien?’’ 
Muchas veces, cuando el hijo descubre 
algún juego divertido, como jugar con 
agua o hacer “bolitas” de barro, apa¬ 
rece la madre ansiosa: “Nada de eso, 
te vas a resfriar ’, o “Deja esa basura, 
que tiene microbios”. 

No obstante, toda madre necesita 
saber que mantener al hijo alejado 
de todo, no solamente perjudica su 
desarrollo, sino que también no lo 
protege de algunas “crisis” de salud 
comunes en la infancia. Por otro lado, 
los ñiños que no comen chocolate 
porque hace mal y no andan descal- 
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?os para no resfriarse, pueden más 
tarde transformarse en adultos inse¬ 
guros y neuróticos. 

El crecimiento del niño es siempre 
acompañado por algunas enfermeda¬ 
des. Pueden ser benignas o graves. Pe¬ 
ro, afortunadamente, hoy la gran ma¬ 
yoría son fácilmente curables y, aún 
más, evitables por medio de vacunas 
seguras y permanentes. 

LOS TEJIDOS ADIPOSOS 

En general, gran parte de los pro¬ 
blemas que llevan al niño al médico 
no son graves. Pero es necesario que 
los padres ayuden a enfrentar sus ma¬ 
los momentos con calma y seguridad, 
pues de esa manera se irá transforman¬ 


do en un adulto completamente sano 

Muchos padres creen que “gordura 
es salud”. Es común oírles decir: “Mi 
hijo siempre l'ue gordo y ahora está 
adelgazando. ¿Será que está enfermo?” 
Sucede que en una determinada eta¬ 
pa del crecimiento, los niños y niñas 
no acumulan grasas. En un estudio 
realizado por Reynolds quedó com¬ 
probado que de los seis a los quince 
años de edad, los niños presentan una 
disminución del espesor del tejido gra¬ 
so en varias partes del cuerpo. Las ni- ■ 
ñas presentan un aumento. Pero en¬ 
tre los quince y los diecisiete años, 
los niños ganan grasas y las niñas las 
pierden. 

En el momento ele mayor divergen¬ 
cia entre ambos, las diferencias son 










especialmente marcadas en ciertas par¬ 
les del cuerpo, como, por ejemplo, en 
las caderas, que tienen mayor diáme¬ 
tro, y en el pecho (a la altura de las 
mamas). Pero, a los quince años de 
edad, las di (ere ocias ya no son tan 
acentuadas. A pesar de eso, la niña 
medio desarrollada presenta mayor 
proporción ele grasa que el niño me¬ 
dio desarrollado. 

Las niñas, en general, tienen una 
apariencia más rolliza que los niños. 
No obstante, algunos presentan volu¬ 
minosos depósitos de grasa en varias 
partes del cuerpo. Cuando el adoles¬ 
cente es obeso, los órganos genitales 
—principalmente el pene— so presen¬ 
tan aparentemente poco desarrollados. 

Esa situación puede originar algu¬ 
nos conflictos psicológicos, que alejan 
al joven de la práctica deportiva. No 
obstante, en la mayoría cíe los casos, 
no existe ninguna enfermedad glan¬ 
dular. Basta una terapia adecuada de 
adelga/.amiento —con la corrección de 
malos hábitos alimentarios— y la reali¬ 
zación de ejercicios físicos, para que 
el cuerpo vuelva n la normalidad. 

LA EDAD Y EL CRECIMIENTO 

La primera menstruación de la niña 
(menarca) es precedida por un creci¬ 
miento intenso. Por eso, la que mens¬ 
trua tempranamente es más alta que 
su compañera de la misma edad, pero 
que aún no fue beneficiada por el es¬ 
tirón del crecimiento. No obstante, 
sólo será más alta en esa etapa, por¬ 
que la otra podrá alcanzarla (y fre¬ 
cuentemente sobrepasarla) cuando, a 
su vez. se desarrolle, Eso ocurre por¬ 
que en general las criaturas que entran 
temprano en la pubertad acaban sien¬ 
do algo más bajas que las otras, que 
entran más tarde. 

Las niñas se vuelven púberes entre 
los once y los quince años, o aún antes. 
Por esa razón, las niñas de once o doce 
años casi siempre son más altas que los 
niños de la misma edad. 

Pero durante el “empujón del creci¬ 
miento'' ocurren varias modificaciones 
iguales en ambos sexos. Tanto el niño 
como la niña se tornan más altos y más 
pesados. 

El lustro y la voz también experi¬ 
mentan algunos cambios. El mentón 
se proyecta hacia adelante y desapa¬ 
rece la “carita redondeada", típica del 
bebé. La voz se hace más grave, pero 
no es aún la voz. de falsete, que sólo se 
manifestará más tarde, juntamente con 
oíros signos de madurez sexual. 

En esa etapa, comienzan a aparecer 
las características sexuales secundarias. 



1. Un dibujo tenebroso, como éste, puede 
revelar el pavor del niño por el dentista. 
Sin embargo, la buena dentición es indis¬ 
pensable para ta salud. Cualquier descui¬ 


do puede tener serias consecuencias. 2. 
La escuela debe ayudar mediante esclare¬ 
cimientos simples, que despierten el inte¬ 
rés det niño por el cuidado de tos dientes. 


El rostro de la niña se pone más lleno, 
la piel se hace más suave y pigmentada 
y las caderas se ensanchan, La grasa 
se deposita en las curvas, redondeando 
las nalgas, las caderas y las pantorri¬ 
llas. Pero el desarrollo de los senos es 
la más importante y visible de las ca¬ 
racterísticas sexuales femeninas. En 
gran número de niñas, los senos al¬ 
canzan un estado más maduro mucho 
antes de la menstruación. Lo más co¬ 
mún, no obstante, es que el desarro¬ 
llo de los senos sea anterior a la apa¬ 
rición ile los pelos púbicos. 

En ambos sexos comienza a crecer 
el vello sobre el pubis; pero, en gene¬ 
ral, sólo después de los dieciséis o die¬ 
cisiete años nacen los pelos debajo del 
brazo y en el pecho de los muchachos. 


El desarrollo sexual de los hijos pre¬ 
ocupa mucho a los padres. Litando el 
hijo es varón, frecuentemenie le revisan 
sus órganos gemíales. Y si, aparente 
mente, el niño presenta sólo un tes¬ 
tículo, es casi seguro que recurran al 
médico. Ocurre que muchas veces los 
testículos se retraen hacia arriba y Ini¬ 
cia afuera del escroto, cuando hace 
frío o también cuando son tocados. No 
obstante, si los testículos nunca están 
en el escroto, aun cuando el niño esté 
tomando un baño caliente, entonces, 
sí, es conveniente consultar al médico 
para que sean evitados futuros pro¬ 
blemas. 

En las niñas, el problema mayor se 
halla relacionado con la primera mens¬ 
truación. Es bastante probable que la 
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La principal causa de muerte entre los niños son los accidentes. En este anuncio, 
el mensaje es dirigido a los padres: sus cuidados podrán evitar una tragedia. 


reacción de la niña con respecto a la 
menstruación sea afectada | ior las acti 
ludes de la mache. Si ésta se muestra 
nerviosa en esos períodos, previniendo 
a la hija de los “horrores" que la es¬ 
peran, es natural que la niña quede 
impresionada y asocie ?nenstruación 
con sufrimiento. 

Durante los primeros años, ralamen¬ 
te la menstruación está acompañada 
de dolores. Pero es impórtame que la 
niña esté bien preparada para ese 
acontecimiento, y no se transforme cu 
una experiencia desagradable. 

LAS GRANDES ENFERMEDADES 
DE LA INFANCIA 

Los niños pueden tener las mismas 
enfermedades de los adultos, salvo 
algunas, como la varicela, el saram¬ 
pión y las paperas, que son enferme¬ 
dades características del niño. Si no 
contraen ninguna de ellas en los pri¬ 
meros años de vida, fatalmente las ten¬ 
drán cuando entren en la escuela. Aun 
que a veces se dan cuando son adultos. 
Ciertas enfermedades, como el cáncer 
(inclusive la leucemia), felizmente son 
rarísimas. Ocasionalmente mueren al 
gunos niños como consecuencia de de 
Cectos congénitos, como los casos car 
díacos no operables. Y algunos en lo ¬ 
mos de neumonía y de tantos otros 
problemas respiratorios que también 
pueden ser fatales. 

Pero la gran mayoría de los proble¬ 
mas respiratorios (como el asma, poi 
ejemplo) no tienen tanta gravedad. 
Cerca de dos, de cada cien niños, su 
fren de ese mal: respiración difícil, 
"sibilancias” en el pecho y ios. Los 
tratamientos ayudan bastante y, gene 
raímente, al llegar a los dieciocho 
años, cuatro de cada cinco niños de¬ 
jan de tener los ataques. 

Algunos niños son bipersensi des a 
determinados alimentos, al polvo y a 
muchas otras cosas. De ahí viene la 
alergia que, en general, se manifiesta 
a través de erupciones cutáneas, cons¬ 
tipación o resfrío nasal. Las urticarias 
y manchas en la piel perjudican, mu¬ 
chas veces, al niño en su relación con 
los compañeros, teniendo en cuenta 
la “mala impresión" que provocan. 
Felizmente, existen muchos remedios 
para los distintos tipos de alergias. 
Pero, desde luego, el problema debe 
ser considerado. 

No siempre es fácil para los padres 
inculcar a los hijos la idea de (pie ce¬ 
pillar los dientes es esencial para (a 
salud. En realidad, ese es un hábito 
que el niño debe adquirir desde la pri¬ 
mera dentición. Además de eso, visitas 


periódicas al dentista evitan muchos 
problemas. Todas las caries necesitan 
set obturadas en seguida y es de gran 
importancia que los di< lites conserven 
la posición correrla. Cuando esto no 
sucede, en la actualidad pueden co¬ 
rregirse con aparatos especiales. 

ACCIDENTES 

La mayoría tic los niños en edad es 
colar tienen buena salud. Lógicamen¬ 
te que existen muchos “problemitas" 
en las distintas etapas del crecimiento. 
Pero son raras las enfermedades gra¬ 
ves, y prácticamente no se oye hablar 
de rasos de muerte. No obstante, gran 
número de niños son víctimas de ac¬ 
cidentes. En los Estados Unidos, los 


accidentes caseros (envenenamientos, 
heridas e intoxicaciones) son causan¬ 
tes ile la muerte de cena de 2.000 ni 
ños por año —y 2 millones ele casos 
no hílales—, todos en el período de uno 
a quince años. Pero la inmensa mayo¬ 
ría ocurre con niños de hasta cinco 
años de edad. 

Muchas veces, la curiosidad y la ter¬ 
quedad del niño lo llevan a sufrir ac- 
ridentcs, pero muchos de ellos suel¬ 
den debido a las implicaciones de la 
vida moderna. Un buen medio para 
evitarlos es instruir y prevenir a los 
niños, mostrarles filmes educativos y 
carteles sobre los peligros del iránsito 
y del luego. En el hogar, la prevención 
de accidentes es una gran responsabi¬ 
lidad que incumbe a los padres. • 
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SARAMPION: SINTOMAS 

De nueve a dieciséis días 
después de la exposición. 
Fiebre, coriza, inapetencia. 
Todo itace creer que es 
sólo uita gripe más fuerte. 
Pero [a temperatura sube, 
la garganta se inflama y 
finalmente surgen unas 
manchitas rosadas detrás 
de la oreja. Durante dos 
días, las manchas aumen¬ 
tan de tamaño, se oscu¬ 
recen y se diseminan. 


TRATAMIENTO 

la gamaglobulina impide o 
disminuye la intensidad de 
la enfermedad. Es impor¬ 
tante que el niño quede 
en cama y beba bastante 
liquido. La claridad causa 
irritación a los ojos. No hay 
peligro de ceguera. 


DURACIÓN 

Cerca de una semana des¬ 
pués de la manifestación 
de los primeros síntomas. 
Después de siete días, a 
partir de la aparición de 
la erupción, el niño puede 
saiir al aire libre. 


PELIGROS 

Si la fiebre persiste o vuel¬ 
ve después de dos días de 
erupción, se debe llamar al 
médico. Las complicaciones 
más comunes son los abs¬ 
cesos en el oído. 


ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Vacuna. Da una protección 
sustancial durante tres 
años. Entre el séptimo y 
el decimosegundo día des¬ 
pués de la aplicación, pue¬ 
de causar una reacción 
febril (que no pasa de 38 
grados), seguida de una li¬ 
gera erupción. Pero el es¬ 
tado general del niño no es 
afectado. 


RUBEOLA: SINTOMAS 

De 15 a 21 dias después 
de la exposición. El niño se 
queja de dolor de gargan¬ 
ta, tiene fiebre y ganglios 
inflamados detrás de la ore¬ 
ja y en los costados del 


cuello, en dirección a los 
hombros. El cuerpo queda 
cubierto por manchas lisas 
y rosadas. 

TRATAMIENTO 

El niño puede permanecer 
acostado o andar por la 
casa, siempre que el am¬ 
biente esté ligeramente 
caliente. 


DURACION 

En general, dura menos de 
una semana. Las manchas 
desaparecen, aunque los 
ganglios puedan permane¬ 
cer hinchados algún tiempo. 

PELIGROS 

Poco probables. Mujeres 
grávidas hasta los tres me¬ 
ses corren el riesgo de con¬ 
taminación del feto y pro¬ 
blemas para el bebé. 


ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Las vacunas ya están sien 
do utilizadas. 


PAPERAS: SINTOMAS 

Dos o tres semanas des¬ 
pués de la exposición: fie¬ 
bre, dolor muscular, espe¬ 
cialmente a la altura del 
cuello, dolor de cabeza y 
malestar general. Al mismo 
tiempo surgen dolares e in¬ 
flamación en las glándulas 
salivares. A veces, la infla¬ 
mación ataca sólo una pa¬ 
rótida. Deglución ((olorosa, 
principalmente al ingerir 
jugos ácidos. 

TRATAMIENTO 

El diagnóstico médico es 
importante. Diversas infec¬ 
ciones glandulares tienen 
síntomas iguales. 


DURACIÓN 
Siete a diez días. 


PELIGROS 

Encefalitis. Ocurre con más 
frecuencia en niños con más 


de diez años: ios varones 
son más atacados. Puede 
afectar los testículos, pero 
raramente provoca esteri¬ 
lidad. 

ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Experimentada hace más de 
dos años en los EE.IIII., fue 
aprobada recientemente 
una vacuna para uso ge¬ 
neral. 


VARICELA: 

SINTOMAS 

De once a diecinueve días 
después de la exposición, 
minúsculas ampollas ama¬ 
rillas, semejantes a espini¬ 
llas rodeadas de marchas 
rojizas; cuando tas ampo¬ 
llas revientan y secan, for¬ 
man una costra. 

TRATAMIENTO 

Para aliviar el escozor, se 
recomienda una taza de bi¬ 
carbonato de sodio en el 
baño tibio. Uñas cortas y 
limpias. Los niños meno¬ 
res deben usar guantes, 

DURACIÓN 

Cerca de una semana. Dos 
días después de la apari¬ 
ción de la última erupción, 
el niño puede jugar al aire 
libre sin problemas. 

PELIGROS 

Las uñas pueden causarJa 
infección de las vesículas y 
la formación de forúnculos. 

ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Enfermedad relativamente 
suave: no hay necesidad de 
vacuna. 

ROSEOLA: 

SINTOMAS 

Fiebre bastante alta du¬ 
rante tres o cuatro dias; 
erupción rosada y lisa con 
una duración como máximo 
de dos días 


TRATAMIENTO 

Baños con esponja, y aspi¬ 
rina para bajar la fiebre. 
No abrigar excesivamente 
al niño. Darle bastante lí¬ 
quido. 

DURACIÓN 

Una semana, más o menos. 

PELIGROS 

Ninguno. 

ÚLTIMOS 

JESCUBRIMIFNTOS 

Enfermedad relativamente 
leve. No hay necesidad de 

vacuna. 


AMIGDALITIS: 

SINTOMAS 

Fiebre alta y vómitos, amíg¬ 
dalas inflamadas, rojizas y 
con manchas blancas. Do¬ 
lor de garganta. 


TRATAMIENTO 

En general es hecho con 
antibióticos. Pero sólo el 
médico puede indicar el 
tipo adecuado. 

DURACIÓN 

Una o dos semanas, más 
o menos. 


PELIGROS 

Puede volverse crónica. 


ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

En los pabellones infanti¬ 
les de tos hospitales, 30% 
de las camas están ocupa¬ 
das por casos de amigdali¬ 
tis y adenoiditis, pero sólo 
el 10% de los casos pre¬ 
sentan síntomas que no 
dejan dudas. Si el niño es 
sano y raras veces sufre de 
infecciones en la nariz o 
garganta, no hay necesidad 
de operarlo. 

GRIPE: SfNTOMAS 

Fiebre, a veces acompaña¬ 
da de diarrea. 


TRATAMIENTO 

En los niños, casi siempre 
es de manera leve. Basta 
una aspirina. 

DURACIÓN 

Dos a cuatro días. 


PELIGROS 

Ninguno. 


ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Vacuna: indicada para los 
niños cuya resistencia fue 
disminuida por enfermeda¬ 
des o para los de jardín 
de infantes. 


RESFRIO: 

SfNTOMAS 

Definición científica: "infec¬ 
ción autolimitada". Provo¬ 
cado por un virus que pro¬ 
duce una descarga nasal. 
Frecuentemente acompaña¬ 
do de fiebre y tos. 


TRATAMIENTO 

Evitar cambios bruscos de 
temperatura. Seguir las in¬ 
dicaciones médicas sobre 
el jarabe para la tos. 


DURACIÓN 

Cerca de una semana. 


PELIGROS 

Rinitis cTÓnica: ocasionada 
por resfríos largos. Bron¬ 
quitis: fiebre alta y mucha 
tos; neumonía: fiebre alta, 
vómitos y tos. 


ÚLTIMOS 

DESCUBRIMIENTOS 

Los 150 tipos de virus ha¬ 
cen impracticable la vacu¬ 
nación. Hoy se investigan 
medicamentos que impidan 
la multiplicación de los vi¬ 
rus en el organismo hu¬ 
mano. 
















Medicina del Hombre 

Rehabilitando la vejez 

La población de ancianos está aumentando, sin que se preste mayor 
atención a su aprovechamiento. La geriatría no rejuvenece, pero puede 
volver útil mucha sabiduría actualmente desaprovechada 


E l término geriatría fue creado 
por un médico norteamericano 
-relativamente desconocido, el 
doctor Ignaz Nazcher, en los períodos 
iniciales de la Primera Guerra Mun¬ 
dial. De hecho, “geriatría” es una pa¬ 
labra formada por raíces griegas que 
significan “viejo'' y “cuidado”; pero 
Nazcher empicó el vocablo para refe¬ 
rirse al cuidado de los pacientes invá¬ 
lidos o enfermos crónicos, sin tener en 
cuenta la edad. Y por muchas años los 
pacientes considerados sin cura posi¬ 
ble fueron denominados “genáfricos”. 
En la actualidad, el término sólo se 
usa para las personas ancianas. 

En los tiempos de Nazcher, las en¬ 
fermerías geriátricas atendían a pa¬ 
cientes crónicos de cualquier edad, 
desde jóvenes con esclerosis múltiple 
o distrofia muscular, y personas do 


edad mediana con mal de Parkinson, 
hasta viejos perturbados, débiles c in¬ 
continentes. El diagnóstico de demen¬ 
cia senil era común para los enfermos 
crónicos, y los médicos y enfermeras no 
proporcionaban ningún tratamiento 
especial, sino solamente una buena 
atención y bastante cariño. 

I.as enfermerías geriátricas de aque¬ 
lla época eran casi siempre instaladas 
en pabellones viejos y sem i abandona¬ 
dos de los establecimientos hospitala¬ 
rios, carentes de buena iluminación y 
ventilación. Allí, prácticamente, to¬ 
dos los internados eran mantenidos 
en la cama el día entero y podían pa¬ 
sar años y años entre aquellas cuatro 
paredes lúgubres, antes de que una 
infección torácica o una insuficiencia 
cardíaca los llevase a dejar este mun¬ 
do ele tristeza y tantos sufrimientos. 
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UN MOVIMIENTO 
ESPONTÁNEO 

Las décadas de 1930 y 1940 fueron 
testigos de un gran progreso médico. 
La medicina en general dio un gran 
salto con el desarrollo de los antibió¬ 
ticos y de la quimioterapia, así como 
en el conocimiento más profundo de 
las enfermedades de insuficiencia. I¿i 
cirugía y la anestesia también progre¬ 
saron rápidamente, creando las bases 
para mayores avances en las operacio¬ 
nes cardíacas y cerebrales. Pero en el 
campo de la geriatría las cosas perma¬ 
necían estancadas. Y, realmente, sólo 
demostraron algunos avances cuando 
algunos clínicos generales, que traba¬ 
jaban en pabellones geriáfricos, co¬ 
menzaron espontáneamente a encarar 
de manera diferente a sus pacientes, 
adoptando una nueva actitud para 
los que hasta entonces eran conside¬ 
rados como irrecuperables. Así surgie¬ 
ron las primeras sociedades geriátri- 
cas a poco de finalizar la Segunda 
Guerra Mundial. 

Hoy, la geriatría dejó de ser una 
forma de tratar pasivamente a los 
enfermos crónicos. A! contrario, se 


transformó en una especialidad médi¬ 
ca completa, cuyo propósito es ofrecer 
diagnósticas correctos y tratamiento 
adecuado para todos los niales y defi¬ 
ciencias físicas y sociales de personas 
ancianas. Y grandes conjuntos hospita¬ 
larios de algunos países de Europa y 
de América ya cuentan, actualmente, 
con modernos y bien equipados pa¬ 
bellones tic geriatría. 

En ese sentido, Gran Bretaña, por 
ejemplo, es uno de los países modelos. 
És cierto (pie sus escuelas de medicina 
no suministran aún una preparación 
especial en geriatría. Así, los médicos 
británicos que desean seguir esta espe¬ 
cialidad tienen que adquirir primera¬ 
mente experiencia en una clínica ge¬ 
neral (una forma de obtener una bue¬ 
na base de conocimientos de medicina 
interna). Sólo después se especializan, 
trabajando en pabellones geriátricos 
de los grandes hospitales, bajo la super¬ 
visión de médicos experimentados. 

i 

REHABILITACIÓN 

PROGRESIVA 

i 

En la década de 19(i0, la terapia 
hospitalaria —en todas las ramas de la 




i ! 

1. El gerlatra comprueba el progreso del 
paciente y receta el tratamiento. 2, Las 
ambulancias de los hospitales diurnos 
recogen a los pacientes por la mañana y 
los dejan en la casa al anochecer. 3. Esta 
señora de 101 años tiene que vivir en el 
hospital, pero allí le hacen de todo para 
mantenerla activa. 4. El hospital diurno es 
un lugar siempre alegre. Para los que vi¬ 
ven solos, la simple compañía de otras 
personas puede ser. una parte Importan¬ 
te del tratamiento. 5. El lunch en el come¬ 
dor asegura que los pacientes tengan por 
lo menos una buena comida por dia. Los 
ancianos tienden a adquirir con mucha 
facilidad malos hábitos alimenticios, que 
pueden llegar a debilitarlos mucho y per¬ 
judicar el tratamiento que se les viene 
haciendo para lograr su plena recuperación. 
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El tratamiento prescripto por el geriatra 
incluye invariablemente alguna forma de 
fisioterapia para reeducar los músculos 
lisiados. 1. La fisioterapia ayuda a este 
señor a aprender de nuevo a caminar, 
apoyándose en un soporte metálico. 2. 
Este ejercicio es para reforzar la muscula¬ 
tura de los hombros. Consiste en mover 

medicina— comenzó a tener como le 
ma el cuidado progresivo con los ¡la¬ 
tientes. Esto significa que los pacien¬ 
tes deben pasar por varias etapas de 
investigación y tratamiento. En el ca¬ 
so de la geriatría, esas etapas pueden 
ser resumidas en aguda, intermedia, 
autosuficiente. y, finalmente, de dis¬ 
pensa (o de alta hospitalaria). 

En la etapa aguda, o inicial, el pa¬ 
ciente aún muy enfermo depende to¬ 
talmente de los médicos y enfermeras. 
En la siguiente, la intermedia, ya se 
recuperó lo suficiente como para de¬ 
pender mucho menos del equipo de 
enfermería. En la tercera etapa, la 
autosuficiente, la persona ya es capaz 
ile cuidarse, necesitando muy poco de 
la atención de las enfermeras. Final¬ 
mente, ya recuperado, el paciente al¬ 
ianza la última etapa de su interna¬ 
ción hospitalaria, la de la dispensa, y 
entonces puede regresar a su casa. 

lodas esas etapas del tratamiento 
pueden ser atendidas en uno solo o en 
varios pabellones del hospital. I .os ob¬ 
jetivos del escalonamiento terapéuti¬ 
co son: alentar al máximo la inde¬ 
pendencia progresiva del paciente 
(contra la tendencia común de los hos¬ 
pitales, que despersonalizan a los en¬ 
fermos) y, segundo, canalizar los re¬ 
cursos de los equipos especializados, 
relativamente escasos, en la asistencia 
a los pacientes realmente crónicos o 
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pesos que se deslizan por poleas. 3. Aquí, 
la terapia es para el liabta, especialmente 
para aquellos que tienen dificultades en 
hablar, debido a un derrame cerebral. 
4. Pedalear ayuda a mantener las rodillas 
y ios tobillos de los ancianos libres de 
endurecimiento, permitiéndoles que pue¬ 
dan caminar con mucha más desenvoltura. 

con enfermedades de muy larga dura¬ 
ción, que soñ los que más necesitan. 

Así, cuando un paciente anciano re¬ 
quiere la admisión en nn hospital bri¬ 
tánico, se debe dirigir primero a la 
enfermería de los casos agudos, tam¬ 
bién conocida como de verificación. 
El término verificación surgió debido 
al hecho de que los pacientes ancianos 
presentan como característica no sólo 
uno, sino varios disturbios orgánicos 
que exigen consideración urgente. En 
la enfermería de verificación, todos los 
niales son minuciosamente investiga 
dos y reciben, entonces, la orden de 
prioridad de tratamiento. 

Por ejemplo: si una señora anciana 
se presenta con una anemia grave, 
una infección pulmonar benigna, una 
erupción sarnosa en la piel, una arti¬ 
culación endurecida de la cadera y le¬ 
ve sordera, el médico le dará primero 
mi compuesto de hierro, vitaminas o 
transfusión de sangre, para combatir 
la anemia, y penicilina para tratar la 
infección pulmonar. A medida que me¬ 
jore el paciente, recibirá el remedio 
apropiado para la erupción cutánea. 
Cuando se vuelva más activa, podrá 
recibir analgésicos y tratamiento téi 
mico de onda corta para la articula¬ 
ción perjudicada. Entonces sera en¬ 
viada a una clínica de sordera, donde 
podrá obtener uno de esos nuevos apa¬ 
ratos para poder mejorar la audición. 
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REA PRENDIENDO 
LA INDEPENDENCIA 

Al contrario de los jovenes, los pa¬ 
cientes ancianos tardan mucho en re¬ 
cuperarse del estado agudo de una 
enfermedad. Durante ese período, no 
obstante, generalmente son transferi¬ 
dos hacia las enfermerías de rehabili¬ 
tación, muy semejantes a las usadas 
por los heridos o mutilados de guerra. 
Allí, siguiendo un tratamiento lento, 
tos pacientes progresan en el camino 
hacia la conquista de la independen¬ 
cia. El anciano aprende ilc nuevo a 
andar derecho, solo o con la ayuda de 
un aparato cualquiera; a subir escale¬ 
ras: a sentarse o levantarse de sillas y 
camas; a levantar, cargar o depositar 
objetos. En fin, actividades simples, 
que se vuelven dificultosas o de leali- 
zarión imposible, pueden ser casi siem¬ 
pre aprendidas nuevamente. 

En ayuda de la rehabilitación y de 
la fisioterapia, los grandes hospitales 
británicos disponen también, general¬ 
mente, de secciones de auiocuidado, o 
sea, locales donde los pacientes ancia¬ 
nos aprenden a cuidarse a sí mismos 
bajo la supervisión de terapeutas ocu- 
pacíonales. Allí, con modelos ile dor¬ 
mitorios, baños, etc., los pacientes 
aprenden métodos prácticos para supe¬ 
rar sus deficiencias. Sólo después de 
pasar por todo ese reaprendizaje deci 





















de el médico si el ¡luciente ya está apto 
para regresar a su casa. Pero, aunque 
sea éste el objetivo final del trata¬ 
miento geviátrico, no siempre es fácil 
poder tomar esta decisión. 

Antes de tomarla, el geriatra tiene 
íjue tener en consideración el estado 
tísico, el progreso clínico y el grado 
de independencia del paciente. Ade¬ 
más, en algunos casos, tiene que visitar 
la casa del paciente, para conocer al¬ 
gunos de sus problemas de acomoda¬ 
ción, como escalones, escaleras, ilumi¬ 
nación, instalaciones sanitarias, etc. A 
todo esto se debe agregar aún sus pro¬ 
pias conclusiones sobre el relato su¬ 
ministrado por el asistente social local 
i t erca de si se puede realmente espe¬ 
rar el apoyo por parte de la familia, 
amigos y vecinos del paciente. 

UNA ETAPA SOLUCION A r \ 

Sólo después de reunir todas i vis in 
formaciones y de juzgarlas convenie¡. 
tes, el médico decide si puede manda i 
a su paciente de vuelta a la casa, y 
si es necesario o no que el servicio 
social lo ayude en el hogar. 

No todos los pacientes, empero, se 
recuperan al punto de recibir dispen¬ 
sa hospitalaria: csián los que presen¬ 
tan una molestia o incapacidad que 
suele .ser muy prolongada o irreme¬ 
diable. En esos casos se pide su pase 



a las enfermerías de internación pro¬ 
longada o de cuidados extensos. 

Esas enfermerías, confortables y 
agradables, disponen de innumerables 
diversiones para amenizar la vida de 
sus internos. Allí, siempre (pie es po¬ 
sible, los pacientes no permanecen en 
cama el. día entero. Son muy raros los 
c¡ue se mantienen acostados o apáti¬ 
cos: la mayoría se reúne durante el día 
en una sala o zona donde el optimismo 
debe predominar. Así, aguardan que 
su salud mejore, que puedan pasar por 
todas las etapas de la rehabilitación y 
que, finalmente, puedan recibir la dis¬ 
pensa hospitalaria. 

De manera general, los gen a tras 
creen que, siendo posible, las personas 
ancianas deben ser tratadas en su pro¬ 
pia casa. Los factores psicológicos que 
encierran las alecciones, hábitos y cos¬ 
tumbres de los ancianos en sus hoga¬ 
res pueden ser muy perturbados cuan¬ 
do se rompen por la disciplina rígida 
v la presencia de personas extrañas que 
tendrá tpie soportar en el hospital, y 
eso podrá perjudicar su recuperación. 
Pero, al mismo tiempo, no se puede 
negar que esa gente necesita de cuida¬ 
dos nmy especiales, que son casi impo¬ 
sibles de recibir fuera de una organi¬ 
zación hospitalaria. 

I£] problema fue resuelto en J952, 
(liando se inauguró el primer hospital 
geriátrico diurno de Inglaterra. Lue¬ 


go, muchos otros se sumaron al pri¬ 
mero. Atendiendo sólo durante el día, 
esos hospitales posibilitan a los pacien¬ 
tes participar en todo el programa 
de asistencia y rehabilitación hospita¬ 
laria, sin que para eso tengan que vi¬ 
vir completamente apartados de sus 
hogares. Por la mañana, a la hora ne¬ 
cesaria, son llevados al hospital diur¬ 
no; a la tardecita vuelven a casa. 

Ejerciendo una función médica al¬ 
tamente digna de aplausos, los hospi¬ 
tales geriá tríeos diurnos de Inglaterra 
también alivian una buena parte de 
la presión que recae sobre los servicios 
comunitarios, principalmente en lo 
que respecta a la asistencia social para 
los enfermos ancianos, torno la pro¬ 
visión de enfermeras especializadas, los 
auxilios domésticos y el envío de clí¬ 
nicos generales para consultas en casa. 

¿SE PUEDE PERDER 
TANTA SABIDURÍA? 

En la Inglaterra actual, los geria- 
tras son considerados no sólo médicos 
activos, sino también coordinadores y 
jefes de equipos cuyos objetivos son 
restaui.ii en los individuos ancianos 
un alto grado de independencia per¬ 
sonal y de animar el retorno de esa 
gente, lo más rápidamente posible, a 
la convivencia con la sociedad. 

El ejemplo de Gran Bretaña es bas- 
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tan te significativo. Las medidas de 
mejoría general de los patrones de sa¬ 
lud, adoptadas por las sociedades ido 
demas, han elevado considerablemen' 
te el promedio de vida humana. Con 
eso, el número de ancianos aumenta 
progresivamente, sobre todo en los paí¬ 
ses desarrollados. Pero el problema 
exige atención también en otras zo¬ 
nas del mundo. Olios países se hallan 
entregados a un proceso de transfor¬ 
mación que se caracteriza por la velo¬ 
cidad, Sin embargo, en una sociedad 
sometida a tan rápida transformación, 
es lógico que los problemas humanos 
sean ampliados con el surgimiento de 
situaciones conflictivas, sobre todo pa¬ 
ra los ancianos. Todo parece indicar 
que la nueva civilización acepta sólo 
la impetuosidad de la juventud en de¬ 
trimento de la sabiduría de la vejez, 
fruto de la experiencia acumulada. Si 
eso no es verdad, ¿cómo explicar, en¬ 
tonces, la dificultad de emplearse a 
los hombres de más de treinta años? 

Decía J. j. Rousseau: “La juventud 
es el tiempo de estudiar la sabiduría 
de la vida, así como la vejez, es el tiem¬ 
po tie aplicarla". La geriatría no reju¬ 
venece a los ancianos, pero restaura 
su dignidad y trata de rehabilitarlos, 
tie manera que puedan ser nuevamen¬ 
te útiles para toda la comunidad. Sí, 
tal vez, ya llegó la hora de seguir el 
sabio ejemplo de la geriatría británi¬ 
ca. ¿No vale la pena pensar en eso? • 
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Los hospitales diurnos también emplean !a terapia ocupacional. Allí, los pacien¬ 
tes ancianos son animados a resolver algunos problemas y a hacer trabajos útiles. 
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La rabia o hidrofobia es causada por un virus transmitido a través de la mordedura o lamida de un perro o de otro animal 
mamífero infectado. Algunos murciélagos, como el gigantesco vampiro, albergan el virus y también son propagadores de la rabia. 

Los Enemigos del Hombre 

Entre Cáncer y Capricornio 

La esquistosomiasis y la fiebre amarilla, como cientos de otras enfermedades tropicales, continúan desafiando 
a las autoridades sanitarias de muchos países. ¿Será posible erradicarlas totalmente algún día? 


L as enfermedades clasificadas co¬ 
mo “tropicales" pueden dividir¬ 
se en dos grupos. Uno, constitui¬ 
do por enfermedades (pie antaño es¬ 
taban difundidas por todo el mundo, 
pero que ahora van siendo completa¬ 
mente eliminadas en los países desa¬ 
rrollados y técnicamente avanzados de 
las zonas templadas. El segundo gui¬ 
po está fot inado por enfermedades vin¬ 
culadas a climas cálidos, (pie aparecen 
ocasionalmente en regiones templadas 
durante períodos climatológicos ex¬ 
tremos, pero tan pronto las condicio¬ 
nes del ambiente se normalizan retro¬ 
ceden rápidamente a las zonas cálidas 
y tropicales. 

Generalmente, las enfermedades de 
ambos grupos son infecciones, aunque 
entre ellas existan también pnrasitosis, 
algunas formas degenerativas, varios 
tipos especiales ele cáncer y uno de los 
disturbios endocrinos de la digcsiión 
y del metabolismo. Así, prácticamente, 
todos los microorganismos causantes 


de las enfermedades humanas e ncuen¬ 
tran tierra fértil en los trópicos. 

SALUD PARA TODOS 

La lista de esos males es enorme. 
Fiebre amarilla, dengue y viruela son 
infecc iones virósieas; el cólera, la pes¬ 
te bubónica y el pian son causados 
por bacterias; la malaria, enfermedad 
del sueño, leisliman ¡asis y el mal ele 
(lliagas, provocados por protozoos; la 
tsutsuganvuslu y el tifus de la garra¬ 
pata africana son producidos por ríc- 
lícitsias; la esquistosomiasis, la filaría- 
sis, la oncot er< osis y otras, son infec¬ 
ciones por helmintos o lombrices pa¬ 
rásitas y, fina (mente, los hongos pro¬ 
ducen enfermedades incapac itantes, co¬ 
mo el m¡reínina o pie de atleta, 

Diversos factores contribuyen deci¬ 
sivamente para que ciertas enfermeda¬ 
des, existentes antes en todo el mundo, 
presenten tina incidencia muy redu¬ 
cida —o estén erradicadas— en las zo¬ 


nas templadas y permanezcan activas 
en las tropicales. Uno de ellos fue, 
realmente, la educación popular so¬ 
bre las condic iones mínimas de higie¬ 
ne individua] y pública, cuyo desarro¬ 
llo se produjo a fin del siglo pasado. 

Hasta el siglo xvi 11 , las medidas de 
higiene ilc carácter público o privado 
so resumían a tentativas aisladas y poco 
eficaces. Sólo a partir del comienzo del 
siglo xtx los países europeos comen¬ 
zaron a preocuparse por la salud de 
sus habitantes, alertados por las ad¬ 
vertencias de algunos precursores en 
el sentido de que “un ciudadano sano 
y satisfecho es la mejor inversión pura 
el Estado”. Y en ese aspecto, contribu¬ 
yó mucho el especialista alemán en 
sanidad Job aun Peter Erank, cuya 
obra en seis volúmenes “Sistema Com¬ 
pleto de Política Médica” comenzó a 
ser publicada en 1799. 

Si los listados ricos y tecnológica¬ 
mente desarrollados de las zonas tem¬ 
pladas están en condiciones de "inver 

27-15 






tir” fortunas en la salud de sus ciu¬ 
dadanos, no ocurre lo mismo en los 
países tropicales, cuya mayoría, hasta 
hace bien poco, sufría la opresión co¬ 
lonialista. Esas naciones de, reciente 
independencia política son aún dema¬ 
siado pobres e incultas para que sus 
medidas sanitarias puedan obtener los 
resultados ya verificados fuera de los 
trópicos. La utilización de pozos de 
af,ua contaminada, la carencia de ser¬ 
vicios de cloacas adecuados, la miseria 
popular y las condiciones subhumanas 
de habitación e higiene se alian a la 
falta de educación cívica. 

Esos motivos son más que suficien¬ 
tes para que muchas enfermedades an¬ 
tes mundiales se mantengan todavía 
activas en algunas zonas tropicales. 


EL MAL AMBIENTAL 

Pero si la carencia de recursos es 
uno de los importantes factores que 
hacen de los trópicos un enorme de¬ 
pósito de enfermedades ya controla¬ 
das o erradicadas en las zonas templa¬ 
das, es necesario comprender también 
que los países tropicales son las verda¬ 
deras cunas de enfermedades que sólo 
pueden sobrevivir en sus condiciones 
ambientales. Y esas condiciones inclu¬ 
yen temperatura relativamente eleva¬ 
da y humedad casi permanente. 

Esa temperatura elevada de las re¬ 
giones tropicales también favorece in¬ 
directamente la trasmisión de enfer¬ 
medades de contagio directo, de un 
hombre a otro. Viviendo en climí re¬ 



lativamente calientes, el hombre tro¬ 
pical se viste con mucha menos ropa 
que sus semejantes de las zonas tem¬ 
pladas. Consecuentemente, sus cuer¬ 
pos están más expuestos a contactos 
directos con forúnculos, pústulas, mi¬ 
cosis, etcétera. 

Muchas enfermedades parasitarias, 
tomo la malaria, la esquís tosomiasis, 
la leishmaniasís y la enfermedad del 
sueño se transmiten de un individuo 
a otro exclusivamente por invertebra¬ 
dos de sangre fría, principalmente in¬ 
sectos y moluscos, cuya temperatura 
del cuerpo sólo está controlada por el 
medio ambiente en que viven. Y la 
temperatura y la humedad caracterís¬ 
ticas de los trópicos son indispensables 
para la supervivencia, no sólo de los 
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1. La oncocercosis es una enfermedad 
transmitida por la picadura de la mosca 
negra. 2. Cuando sus vermes invaden los 
ojos, causan la ceguera, 3. La elefantia- 

recejJtores temporarios de esas enfer¬ 
medades, sino también de la existencia 
de iodo el complejo ciclo de vida de 
los parásitos infecciosos. 

Finalmente, el mantenimiento de 
cierto número de enfermedades tropi¬ 
cales depende de un ciclo regular de 
infección en los mamíferos salvajes, 
de los que casualmente pasa al hom¬ 
bre. La fiebre amarilla cíe los monos, 
la enfermedad del sueño de África 
oriental en algunos antílopes, y 3a 
leishmaniasis cutánea de los roedores 
de los desiertos de Asia Central son 
algunos ejemplos. Y como los anima¬ 
les que albergan la infección viven en 
los trópicos, las enfermedades humanas 
quedan limitadas a esas zonas. 

De las restantes enfermedades tro¬ 
picales endémicas, después de la virue¬ 
la, la lepra, el cólera y la malaria, pro¬ 
bablemente la más importante sea la 
esquistosomiasis. Unos doscientos mi¬ 
llones ile personas se ven afectadas por 
dicha enfermedad, en América del Sur 
y Central, África, Oriente Medio y el 
sudeste asiático. Esta enfermedad la 
causan los tremátodos, o bilharzias, 
existiendo al menos cuatro especies 
distintas de lombrices que atacan al 


sis también es provocada por vermes que 
bloquean los vasos linfáticos (4) que 
drenan el líquido de tas piernas y de los 
árganos genitales. 5. La esquistosomiasis 

hombre, tres de ellas comunes e im¬ 
portantes. Sin embargo, iodos los es- 
qttistosomas tienen ciclos de vida si¬ 
milares y complicados. Las lombrices 
adultas viven en las vénulas de las vis¬ 
ceras, y se reproducen sexualmcnte, y 
no por simple división, como los gér¬ 
menes, bac ferias y vi tus. 

Los esquistosomas macho y hembra 
viven en un estado de copulación ca¬ 
si permanente, hallándose la segunda 
dentro de una especie de tubo forma¬ 
do por el organismo del macho que la 
envuelve. Una vez al día, la hembra 
sale del brazo del macho y emigra 
por la vénula en que vive hasta que 
su estrechez no le permite ir más le¬ 
jos; allí pone su serie diaria de hue- 
vecillos que pasan de los capilares a 
los tejidos circundantes. Los esquisto- 
somas habitan principalmente en las 
vénulas de la vejiga urinaria, el intes¬ 
tino y el hígado, y si los huevee!líos 
emergen en cualquiera de los dos pri¬ 
meros órganos, pueden salir del indi¬ 
viduo afectado y proseguir su cadena 
infecciosa 

Cuando un huevee i lio consigue 
abandonar el organismo humano con 
!a orina o las 1 teces, suele pasar al agua 



afecta 200 millones de personas. 6. El 
facóquero es el mayor reservorio de la 
enfermedad del sueño. 7. La mosca 
tsé-tsé actúa como elementa trasmlsor. 

corriente, donde sobrevive. La esquís- 
losomiasis sólo puede transmitirse de 
hombre a hombre en los países donde 
las disposiciones sanitarias para las de¬ 
posiciones de los excrementos huma¬ 
nos son primitivas o inexistentes. Si el 
I me veril lo del esquistosoma llega al 
agua dulce de un río, arroyo o balsa, 
la cáscara se rompe y surge un em¬ 
brión activo, llamado miracidio; éste 
sólo puede sobrevivir en el agua vein¬ 
ticuatro horas. Durante ese tiempo, 
nada vigorosamente, buscando un ca¬ 
racol de agua dulce. Cuando lo halla, 
el miracidio penetra en su organismo 
e inicia un proceso de cuatro a ocho 
semanas de multiplicación asexual, 
que termina cuando el caracol derra¬ 
ma numerosos organismos llamados 
cercarías en el agua en tpie vive. Estas 
cercarías constituyen la Forma del ci¬ 
clo vital del esquistosoma que ataca 
al hombre; un miracidio puede dar 
lugar a más de medio millón de cer¬ 
carías en un solo caracol. Igual que el 
miracidio, la cercaría puede vivir sólo 
un día en el agua dulce. Durante ese 
tiempo debe, pues, hallar un organis¬ 
mo humano, al que invade abriéndose 
paso a través de la piel intacta sumer- 
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1. En los trópicos, la picadura de un 
insecto puede transformarse en una he 
rida, y ésta en úlcera, que tal vez tarde 
varios meses en curar. 2, Los vermes 
parasitarios son siempre perjudiciales al 
organismo humano. Aquí se ve el agujero 
en el cielo de la boca de un paciente 
hecho por una filaría de Medina. 3. La 
tenia emplea tos ganchos de su cabeza 
para mantener al parásito sujeto a las pa¬ 
redes de los intestinos, mientras absorbe 
las sustancias nutritivas de su depositario. 



gicla en el agua. Las cercanas cambial 


entonces de Corma, llamándose esqnis- 
tosómulas; desde el sitio de entrada 
en el organismo humano, los esquís- 
tt¡somas faltos de madurez emprenden 
un camino muy complicado de emi¬ 
gración y desarrollo, y unas seis sema¬ 
nas, en las vénulas viscerales. 

Una vez establecida la infección, 
pueden presentarse dos complicacio¬ 
nes muy importantes y, a veces, moría¬ 
les. Los arañazos progresivos causados 
por el paso repetido de los huevecillos 
a través de las paredes orgánicas hace 
que la vejiga se vuelva rígida, sin elas¬ 
ticidad. Entonces presiona contra los 
riñones, lo que, junto con la infección 
bacteriana crónica, puede conducir a 
la destrucción continua del tejido re- 
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nal y a la iniciación de insuficiencias 
renales. 1 ,o mismo ocurre en el hígado. 
La destrucción crónica del tejido y los 
arañazos pueden conducirá insuficien¬ 
cias hepáticas y a la muerte. 

Otra enfermedad parasitaria de los 
trópicos causada por una lombriz di- 
módica sexual es la lilariasis de Brati- 
eroft. Se transmite al hombre median¬ 
te las picaduras de una gran variedad 
de mosquitos hembra pertenecientes 
principalmente a las familias (¡ul<x. 
Ardes y Anophelrs. Los mosquitos la 
contraen cuando se alimentan con san 
gre humana, infectada. Las lombrices 
adultas viven en los ganglios y los va¬ 
sos linfáticos del organismo humano, 
particularmente en las piernas y los 
(irganos genitales externos. Una ve/ 


que la lombriz ha pasado por un pe¬ 
ríodo de desarrollo en los músculos to¬ 
rácicos del mosquito, las fases infcc- 
c losas aparecen en las zonas bucales, 
y los seres humanos se infectan cuan¬ 
do el insecto chupa su sangre. La obs- 
trucción mecánica de los vasos linlá- 
ticos por las lombrices adultas produce 
hinchazones de las extremidades infe- 
i i ores y ele los genitales, llamadas ele¬ 
fantiasis. En las primeras etapas de la 
infección sobrevienen ataques recu¬ 
rrentes de fiebre, náusea y vómitos, 
acompañados por la inflamación de 
los vasos y los ganglios linfáticos, pu- 
dienclo formarse abscesos. La droga 
antihelmíntica más empleada en el 
tratamiento do la lilariasis es la dic- 
ti fcarbamazina, pero una vez llegado 
:d estado de la elefantiasis, sólo bene¬ 
ficia al paciente la cirugía. 

Para los habitantes de las regiones 
templadas del planeta, la liebre ama¬ 
rilla tal vez sea la mejor conocida cu¬ 
ne las grandes enfermedades tropica¬ 
les. Es una infección aguda causada 
por mi virus transmitido al hombre 
por la picadura de ciertos mosquitos. 

La fiebre amarilla ataca bajo tres 
formas: la urbana, la rural y la selvá¬ 
tica. En la primera, el único foco de 
infección es el hombre, y el vector es 
el mosquito Ardes argipti, que pulula 
en las aguas estancadas que rodean las 
casas. En la fiebre amarilla rural, el 
foco del virus pueden ser el hombre 
y algunos monos, mientras que los pri¬ 
mates salvajes transportan la forma 
selvática, y los seres humanos sólo la 
contraen accidentalmente. Muchos ca¬ 
sos de fiebre amarilla son benignos, y 
se curan sin ser diagnosticados. Los 
más graves presentan liebre alta, tem¬ 
blores, dolor de cabeza, dolores arti¬ 
culares y óseos, muchas náuseas y vó¬ 
mitos, e ictericia. En las fases termina¬ 
les suelen sangrar la nariz. las encías y 
hay también hemorragias subcutáneas, 
graves descensos de la tensión arterial, 
y menos orina, seguida de imuficirm i a 
renal progresiva y la muerte. 

No existe tratamiento específico pa¬ 
ra la liebre amarilla, aparte de una 
atención extremada y el tratamiento 
de los simonías. Sin embargo, hay una 
vacuna profiláctica muy eficaz, y to 
dos c minios se dirigen a las zonas íilee- 
taitas poi ln liebre amarilla deben pro¬ 
tegerse con ella. 

Cabe esperar que llegue pronto el 
día en que las jovenes unciones trópi¬ 
ca les ale amen un orarlo de desarrollo 

n . # 

económico y c ultural capaz de erradi¬ 
car buena parí;.' de los males que hoy 
afec tan la salud de sus habitantes. • 





Los Secretos de la .Mente 


Arte y locura 

La inspiración —o musa— de las personas creadoras parece ser, con mucha frecuencia, el resultado 
de su excentricidad. ¿Pero es realmente cierto que los artistas son seres excéntricos? 



La locura del gran pintor Van Gogh lo llevó a cortarse su propia oreja. Este autorretrato fue pintado poco después de esta 
mutilación causada en un momento de profunda angustia. Su trabajo genial es un verdadero rosario de sufrimiento interior. 
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1. “Ansiedad", del artista Edvard Munch, refleja, por ei 
colorido sombrío, el paisaje arremolinado 
y el terrible vacío de tas expresiones 
faciales, las perturbaciones que siempre lo afligieron. 

2. Virginia Woolf se suicidó después 
de una de sus terribles crisis de depresión. 
Pero nunca logró escribir en los períodos de enfermedad. 

3. “El Espíritu que Habita en la Pulga", 
de Blake, plantea una cuestión: 
¿dónde termina la fantasía de una imaginación viva y 

dónde comienza la "locura"? 




A rte, según algunos, es una recrea¬ 
ción de la realidad, poniéndole 
tonos más fuertes, colores varia¬ 
dos y sabores especiales. El arte busca 
de la vida lo que tiene de más pro¬ 
fundo, el significado que va más allá 
<U* ese orden sólo aparente y mecánico. 
Para eso, puede valerse de recursos 
poco convencionales y transformar un 
ludio de alerta, por ejemplo, en sono¬ 
ridad musical, o retratar con imágenes 
fantásticas los misteriosos vericuetos de 
1 1 mente humana. 

Por esta razón, arte y locura están 
siempre asociados en la mentalidad del 
hombre común. Hay quien juzga a los 
ai Listas como personas predispuestas a 
la locura, o cree que cierto grado de 
locura es necesario para la formación 
del artista. 

No obstante, conviene establecer la 
diferencia entre la locura, considerada 
como un desorden de la mente, y la 
lucidez que lleva a estados de soledad 


y sufrimiento, frente a los límites y 
deformaciones que la sociedad impone. 
O aun, de actitudes cuya finalidad no 
es otra que la de chocar con los hábi¬ 
tos y normas sociales. 

El caso de William Blake es muy es¬ 
pecial, Poeta y pintor inglés, considera¬ 
do hoy como uno de los más impor¬ 
tantes del arte romántico, creía sin¬ 
ceramente en sus visiones. 

A los nueve años, Blake afirmaba 
haber visto un ángel en un árbol. Du¬ 
rante toda la vicia dijo que su arte 
estaba inspirado en visión- s; creó un 
sistema de impresión en colores y afir¬ 
maba que esa técnica le había sido re¬ 
velada por el espíritu de un hermano 
más joven, ya fallecido. Dibujó una 
serie de ‘Cabezas Visionarias”, y cier¬ 
ta vez dibujó el espíritu que habitaba 
en una pulga encontrada por un ami¬ 
go en su cuello. 

I ,os contemporáneos de Blake tenían 
opiniones controvertidas con respecto 


a él, y no faltaba quien lo considera¬ 
se realmente loco. Pero su fama de 
excentricidad puede ser explicada, has¬ 
ta cierto punto, por la apasionada de¬ 
fensa que hizo de la imaginación du¬ 
rante toda su existencia. 

DETRAS DE LA OBRA: 

TRABAJO Y LUCIDEZ 

Hay artistas que se caracterizan por 
la inestabilidad mental y emocional. 
El declinar de la salud mental, en esos 
casos, es en general acompañado por el 
declinar de la capacidad profesional, 
y las mejores obras son las producidas 
en épocas de lucidez. 

Virginia Woolf, una de las principa¬ 
les escritoras del siglo xx, era incapaz 
de trabajar durante largas etapas de de¬ 
presión. El pintor Vincent Van Gogh 
produjo sus mejores obras, de iniguala¬ 
ble intensidad emocional, bajo los eFcc 
tos de sus crisis, í’ero, aun en este caso, 















la cuestión es de definición de la lo¬ 
cura, pues en Tos peores periodos de 
su enfermedad, Van Gogh no conse¬ 
guía pintar una lela. 

La idea del "genio loco” estuvo muy 
en boga en la década de 1930, cuando 
pintores de la escuela expresionista 
intentaron establecer relaciones entre 
la pintura producida en sesiones tera¬ 
péuticas, en los sanatorios, y la obra 
de pintores como Edvard Munch. Pero 
un libro publicado en la época por 
Ernst Kris, “Exploraciones Psicoanalí- 
tícas en el Arte", se propuso destruir 
ese argumento, citando innumerables 
ejemplos de pintores que, enloquecien¬ 
do, perdían la capacidad de transfor¬ 
mar en arte a su imaginación. Además 
de verdad y belleza, el arte encierra un 
nivel conceptual y la organización dis¬ 
ciplinada de las formas. Esas últimas 
cualidades son las que declinan con 
la aparición de enfermedades psíquicas, 

Mucha gente, principalmente quie¬ 
nes no ven con buenos ojos las tenden¬ 
cias artísticas actuales, intentan equi¬ 
pararlas a trabajos de esquizofrénicos. 
Las personas que se rehúsan a vislum¬ 
brar el sentido de crítica a nuestra so¬ 
ciedad, que se halla en la mayoría 
de los autores contemporáneos, se obs¬ 
tinan en atribuir su arte a la enferme¬ 
dad, argumentando muchas veces que 
hasta un niño podría pintar mejor 
que algunos grandes pintores actuales. 
Por otra parte, la pintura de ciertos 
esquizofrénicos es a veces considerada 
por los críticos como una obra tan se¬ 
ria como la de los artistas “normales". 
Pero, cuando se estudia una amplia 
muestra de cada categoría de trabajo, 
las diferencias básicas superan cual¬ 
quier semejanza superficial. 

El trabajo de un artista encierra la 
organización y reorganización de deter¬ 
minada manera de percibir la realidad, 
a través de distintas formas, diversas 
texturas y variados colores. 

El trabajo de un esquizofrénico, al 
contrario puede no demostrar ninguna 
reconstrucción, Los elementos forma¬ 
les, de concepto y percepción, se hallan 
generalmente disgregados. 

La aparente semejanza entre los dos 
resultados es consecuencia de la distor¬ 
sión frecuentemente utilizada por ar- 

La locura es un obstáculo, más que una 
Inspiración, 1. Schumann, desde los dieci¬ 
ocho años, sufría de visiones e intentó 
suicidarse. 2. El poeta alemán Hblderiln 
era esquizofrénico. 3. El poeta Inglés John 
Clare murió en un asilo. 4, La enfermedad 
obligó al famoso Nljlnskl a abandonar la 
danza en el auge de su exitosa carrera. 
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i islas contemporáneos en su organiza- 
< ión tic la realidad. Pero, en el caso 
del artista, la reorganización es con¬ 
trolada y tiene un objetivo conceptual 
a alcanzar, mientras que, en el caso del 
esquizofrénico, la distorsión de la rea¬ 
lidad a veces es simplemente el resul¬ 
tado de la falta de capacidad para 
organizar. 

Todo esto es igualmente cierto ron 
i especio a músicos y escritores. El 
pintor trabaja en la composición de 
i olores y formas, el músico con rit¬ 
mo, tono y volumen, el escritor ron 
la palabra. Pero esos elementos, aun¬ 
que diferentes, son empleados en el 
mismo proceso básico de reconoci¬ 
miento formal y conceptual de la 
realidad, pero embellecida. 

EL ARTE COMO 
VERDADERA TERAPIA 

Aunque a veces pueda tener poro 
valor para la sociedad, la obra de un 
esquizofrénico asume, de cualquier 
forma, gran importancia para el psi¬ 
quiatra, cuya tarea es descubrir la 
naturaleza y la extensión de los proble¬ 
mas tic su paciente. A través del desem¬ 
peño artístico de un individuo, se pue¬ 
de acompañar la evolución de una psi¬ 
cosis, o aun ver delineada la forma tic: 
los fantasmas que habitan una men¬ 
te que no consigue controlar sus fan¬ 
tasías y mantener un contacto satis¬ 
factorio ron la realidad. 

En el libro "Arte Psicópata”, Frail¬ 
éis Reunían cita el caso de una estu¬ 
diante de pintura (pie sufría de un ti- 
110 de 'esquizofrenia con una evolución 
muy rápida. Al comienzo cíe la enfer¬ 
medad, la muchacha demostraba bue¬ 
na técnica en los dibujos, aunque no 
consiguiese dar una significación a sus 
cuadros. Con el tiempo, sus trabajos 
perdieron la calidad técnica y no te¬ 
nían ninguna unidad tic composición. 
Al avanzar la enfermedad, con la per¬ 
sonalidad enteramente fragmentada, 
ais dibu jos tío eran sino un reflejo de 
esa des vinculación de sí misma y tic la 
realidad que la rodeaba. 

Kcitman cuenta también, en su li 
hro, el caso de un paciente anciano, 
ni cuyo cuadro, “El Viejo Río”, él se 
retrata varias vetes, en diferentes mo¬ 
mentos de una pesca. Cuando le pre¬ 
guntaban cómo podía él estar en más 
de un lugar al mismo tiempo, el pa- 
(iente respondió (pie todas las figuras 
del cuadro eran él mismo, inclusive el 
árbol, y que él constituía el mundo 
entero, 

La actividad artística puede tener 


aún otras funciones, cuando es em¬ 
pleada como terapia de personas con 
enfermedades mentales. Puede ayudar 
a llenar el tiempo pasado en hospitales 
con una actitud agradable al fin de 
la cual se logra una realización, Propor¬ 
ciona la liberación de emociones y 
ayuda, al mismo tiempo, al médico a 
elaborar el diagnóstico e indicar el 
tratamiento más adecuado, 

También la música ha sido utilizada 
como terapia auxiliar eu los trata¬ 
mientos psiquiátricos. Pero, por ser de 
difícil aprendizaje, ha sido asociada a 
la pintura, como motivación para la 
expresión por medio de formas y (olo¬ 
res. Algunas experiencias de ese tipo 
fueron evaluadas y se comprobó que la 
música actuaba principalmente sobre 
la intensidad del movimiento en el 
dibujo y él humor del paciente. 

No obstante, es necesario tener cui¬ 
dado al emplear la expresión "terapia 
por el arte”. Como posibilidad de ex¬ 
presión de los más íntimos .sentimien¬ 
tos, el arte puede realmente desempe¬ 
ñar el papel de eficiente auxiliar de la 
psiquiatría. Pero es necesario que se 
comprenda el campo dónele actúa, de 
manera (pie no se creen expectativas 
exageradas con relación a sus valores 
terapéuticos. 

E! arte —y eso se puede afirmar con 
seguridad— es la mayor expresión ele 
la vida humana. La (pie transforma 
en verdad y belleza toda la angustia, 
conllictos y obscuridades que encie¬ 
rra n nuestra alma y nuestra mente. 
Así, confundirla con una actividad in¬ 
fantil o con una manifestación de dese¬ 
quilibrio nci vioso es tan sólo una señal 
de mala fe con respecto a su caracte¬ 
rística básica: la de ser constantemente 
renovadora. Por otra parte, la propia 
esquizofrenia comienza ya a ser enca¬ 
rada bajo una nueva luz por la psiquia¬ 
tría de tendencia existencia]. Desechan¬ 
do la concepción peyorativa de “loco” 
y “enfermo", se procura identificar en 
el difícil lenguaje del esquizofrénico 
lo que existe de tentativa de comuni¬ 
cación en profundidad, de denuncia y 
mensaje, válida y provechosa, para los 
“sanos”. Si el genio no es cíesele luego 
un loco, el propio loco tal vez no lo 
sea tanto como se podría pensar. • 


5. El escritor Jonathan Swift, autor de “Los 
Viajes de Gutlíver’’, tenía un comporta¬ 
miento muy extraño, probablemente cau¬ 
sado por una enfermedad que sufría en el 
oído. 6. El conocidísima pintor español 
Salvador Dalí es uno de los responsa¬ 
bles del mito arte-locura: en público él 
solamente asume actitudes excéntricas. 
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Nosotros y los Otros 

Obra de arte: ¿útil o superflua? 

( entra ría mente a lo que creían los críticos cíe la década de 1920, el arte, en vez de entrar en decadencia, 

continúa vigente y fundamental para un número siempre creciente de cultores 


C ii t nm< i ibir cu los estrechos línii- 
les de un concepto toda la com¬ 
plejidad que el tthmino arte im¬ 
plica, no es fácil, ¿Qué es el arte?, se 
pregunta mucha gente, 

Ciertos historiadores afirman que, 
cuando la habilidad técnica alcanza un 
nivel en el cual son producidas formas 
■ niditaIes y típicas, podemos Humar 
i > tiitii o al proceso y obra de arte al 
|ti<xluct o, o que. ruando un miembro 
iieadoi de la sociedad interpreta sus 
valores a través de materiales, sonidos 
o movimientos, de modo que el pro- 
duelo resultante exprese o comente los 
patrones vigentes, entonces tanto el 
i >11 iceso como el producto obtenido son 

i' insulta .idos arte. 


I ii arribos < risos, es la sociedad la que 
provee el escenario en el cual el artista 
manifiesta sil creatividad, l a creación 
artista a tiene como pimío de partida 
<1 patrimonio Humillado pm la hu¬ 
manidad a través de los tiempos, Por 
otra parte, el artista crea para un gru 
po de individuos el público o au- 
diencia que otorga significados a la 
obra de arte, El arte exige un público, 
poique es comunicar ¡ón expicsíva. 

I-os estudiosas de estos problemas 
procuran, en la mayoría de los casos, 
responder al siguiente interrogante: 
Toi qué millones de personas leen 
libros, van al teatro o escuchan inú 
sica? Sin duda, decir que buscan entre¬ 
tenimiento es descubrir parte de la 
respuesta. Pero no la explicación com¬ 
plica Varias teorías tratan de einoii 
ii n una salida para esta cuestión. Una 


de (lías sei ía encuadrar histórica inri He 
d signii irado de las obras de arle. 


tu sus memorias, Charles Chapfin 
confesó haber filmado sus obras 
maestras con una intención puramente 
comercial. La figura de Carlitos, 
empero, creó para nosotros la 
miagen de lo patético sin caer en 
n ridículo, manejó todos los artificios 
de la comicidad sin caer en la vulgaridad, 
lolviéndose un personaje tan inmortal 
romo Hamlet ¿Qué artista, con un 
propósito menos "loable", 
habría podido conseguir más que él? 


La razón de ser del alie se transíoi 
ma con el pasar del tiempo, La función 
que la pin (uta tenía para los habitan¬ 
tes de las cavernas no coincide con la 
función que un apasionado coleccio¬ 
nista aitibuyc a los cuadros que acu¬ 
mula, así ionio é.sla no se confunde 

con las funciones comerciales que los 
inversores dan al arle. No obstante, 
hay algo en el arte que peí malicie in¬ 
dependiente de las condiciones socia¬ 
les v de los modismos. Es ese "aleo*' lo 
que m>s posibi Ii|a contemplar ton emo¬ 
ción un í obra realizada en olía época 
v bajo otras circunstancias históricas. 

A veces, la razón de ser del arte se 
confunde ron la propia vida social, 

FORMA Y CONTENIDO 

Mudias sin iedades muestran prefe¬ 
rencias, a largo plazo, por ciertos tipos 
<le producios artísticos y por (¡citas 
maneras de realizarlos, Técnicas de 
producción y modos de presentación 
de las obras de arte situadas en este 
« aso reciben el nombre de exilios, I u 
las soi ¡edades estables, aisladas de in- 
lluemi.is cultúralas externas, los esti¬ 
los tienden a persistir por largos pe¬ 
ríodos de tiempo, Reflejando ciertos 
valores iidiurales básicos, el estilo 
cambia sólo como resultado de presio¬ 
nes externas irresistibles o de revolu- 
i iones políticas y sociales internas. 

Dos trazos básicos e inseparables de 
las obras de arte son ía forma y el 
contenido. La inieraeiión permanente 
de los dos constituye un aspecto vital 
de! arte, batiendo caei en un error a 
quien pretende separar forma y con 
tenido o supone) que uno de ellos 
puede predominar sobre el otro, Añí¬ 
leos coexisten e interaclúan y la cues¬ 
tión consiste en definí) de qué modo 
se da esa interacción. 

El estudio de los cristales minerales 
puede suministrar indicaciones inte¬ 
resantes al respecto de esa cuestión. 
Much as lormac iones cristalinas se ase¬ 
mejan a maravillosas y delicadas obras 
de arte, hecho que lia llevado a algu¬ 
nos críticos apresurados a declarar que 
los uistitíes serían formas puras, o que 
la naturaleza posee una fuerza que la 


impele en la dirección de formas cada 
vez más perfectas. En realidad, ías for¬ 
mas cristalinas están íntimamente li¬ 
gadas a las propiedades de las molécu¬ 
las que las componen. Cambiándose 
esas propiedades (por ejemplo, calen¬ 
tando el cristal), las recles cristalinas 
cambiarán, o aun hasta serán destrui¬ 
das. También el formato de los crista 
les está asociado directamente con el 
"contenido" de la materia. 

La obra de arte tiene también sen- 


Litlos y significaciones. El sentido en 
arte es al mismo tiempo abierto y re¬ 
tí ado. manifiesto y latente, y la siguí 
fú ación de los símbolos puede variar 
notablemente de una época a otra. 

Ll sentido de los símbolos de una 
obra de arte está ligado a la cultura 
del medio social donde vive el artista 
o los que evalúan esa obra. El simba 
1 ¿sitio es un fenómeno universal en 
las arles. El único modo de conotci 
los .significados de los símbolos pi opios 
de una cultura es a través del apren 
di/aje. Kii algunos casos, los símbolos 
poseen más de una significación. Para 
interpretarlos debemos tener cu rúen¬ 
la una multiplicidad de significado 
ríes y una gran variedad de influen 
fias y de alcances de una obra deter¬ 
minada. La rela<ión entre el significa¬ 
do y su correspondencia simbólica es. 
a veres, arbitraria y convencional. 

Los símbolos, por otra parte, poseen 
cu cada culi uta una relación directa v 
única con lo que representan. 


USOS Y FUNCIONES DEL ARTE 


Ciertos productos —potes o jarros de 
cerámica, por ejemplo— se destinan 
antes al uso que a la contemplación o 
al placer, pero su decoración, real 
mente, no puede ser justificada por 
propósitos utilitarios, La idea de fun¬ 
ción de la obra de arte va más allá de 
este simple uso. Es común que ciertas 
funciones de determinadas obras sólo 
sean advenidas con claridad por indi¬ 
viduos situados fuera del contexto so 
i ial donde son producidas. También es 
difícil describir y analizar esas funcio¬ 
nes en el momento mismo en que las 
obras son realizadas. Así, el estudio del 




En el siglo XX, el teatro y la música expe¬ 
rimentaron reformulaciones revoluciona¬ 
rias. Las obras, los escenarios y los propios 
actores y actrices trasuntan problemas y 
situaciones de un mundo enfervorizado 
en busca de nuevas formas de vida, de 
cambios fundamentales en la estructura 
social. En la música, la belleza de las me¬ 
lodías cedió lugar a los ensayos de armo¬ 
nías diferentes, dotadas siempre de ritmos 
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vivaces y envolventes. Los "Rolling Stones" 
(abajo) son músicos populares que se preo¬ 
cupan en fundir ideas clásicas con la 
forma moderna del “rock'*. En la ilustra¬ 
ción superior, un conjunto teatral interpre¬ 
tando la obra “Gracias, Señor". De cual¬ 
quier modo, el arte contemporáneo se 
apartó de la repetición organizada de deta¬ 
lles, como fue regla en el gótico de la ba¬ 
sílica de San Francisco. Ver pág. opuesta. 


¡jasado del arte ha destacado algunas 
funciones principales de la actividad 
artística. Entre otras cosas, sirve para 
sustentar la integración de ciertos gru¬ 
pos, para mantener una jerarquía so¬ 
cial o para funcionar como factor que 
acelera el cambio social. 

Como un componente básico de ri¬ 
tuales y ceremonias, el arte confirma y 
expresa la realidad de ciertos hechos 
sociales. Los ritos extraen las relacio¬ 
nes entre los distintos grupos que 
componen una sociedad determinada. 
La coronación de un soberano inglés, 
por ejemplo, revive con agudeza la ve¬ 
lación existente entre los distintos gru¬ 
jios y clases sociales de Inglaterra, 
entre las naciones de la Comunidad 
Británica o entre éstas y otras naciones 
que desempeñan papeles de relevancia 
en el mundo. Las formas artísticas de 
ceremonias y rituales hallan explica¬ 
ción no sólo en las tradiciones artísti¬ 
cas, sino en las peculiaridades de la 
vida social. 

Una func ión importante de las arles 
es la de servir de vehículo para que 
grupos de individuos manifiesten sus 
aspiraciones y deseos. Las ideas y for¬ 
mas típicas del romanticismo florecie¬ 
ron en períodos de cambios sociales y 
políticos radicales, como en los años 
situados entre la Revolución Francesa 
de 178!) y las sublevaciones revolucio¬ 
narias de 1818. El clasicismo, al con¬ 
trarío, correspondió casi siempre ai 
<sitio domíname en las sociedades au- 
Loi¡latías, caracterizadas esencialmente 
por ideas rígidas y fijas de gobierno, 
v por la cristalización del funciona¬ 
miento social. 

En las civilizaciones p reine! ustria les, 
eran los grupos dominantes los que pa¬ 
trocinaban las arles y determinaban 
sus formas básicas, moldeándolas según 
sus preferencias e intereses. A veces, las 
al tes servían a religiones e iglesias, re¬ 
flejando el poder de los sacerdotes y 
de líderes (¡tic gravitaban en sus esle¬ 
tas de influencia. 

t 

En Europa medieval, arte era si¬ 
nónimo de arte religioso cristiano, lo 
(¡ue estaba de ac uerdo con la posición 
de la Iglesia Católic a. El clero mono¬ 
polizaba las técnicas artísticas y la reli¬ 
gión suministraba la temática. El ar- 

n ■ t 

lista se valía de las fot inas de expresión 
permitidas, podiendo, no obstante, 
realizar innovaciones y aun hasta even¬ 
tuales críticas sutiles. 

Para el lego, empero, la infinidad 
de esculturas y pinturas sacras, igle¬ 
sias, vitrales, canciones y rituales con 
temas religiosos, sólo atestiguaba la 
evidente supremacía del indiscutible 
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A la izquierda; la especie humana se ma¬ 
nifiesta artísticamente desde sus orígenes. 
Transcurrieron milenios desde la represen¬ 
tación de animales de caza hasta el "op 
art" de Vasarely, de la página de al lado. 
Resulta lógicamente imposible saber cuál 
fue la reacción provocada por el artista 
de las cavernas entre sus contemporáneos, 
pero, guardadas las distancias que sepa¬ 
ran las dos obras, ambos pintores emplea¬ 
ron el mismo extraño e indefinible instru¬ 
mento para comunicarse con sus seme¬ 
jantes; el arte, Lichtenstein, artista "pop" 
norteamericano (abajo, izquierda), utilizó 
las formas estereotipadas de la historieta 
que llamó: "Como abriría yo fuego.. 
l a fotografía permite a las artes plásticas 
el uso de cualquier artificio para la trans¬ 
misión de ideas y la creación de nuevas 
formas estéticas. La uniformidad en el 
arte ha fracasado. La búsqueda de nue¬ 
vas expresiones artísticas es permanente y 
se va plasmando con el paso del tiempo. 

poder espiritual. Ese panorama sufrió 
alteraciones de importancia después 
del siglo xvi, cuando gobernantes no 
religiosos, apoyados en loi tunas Indi¬ 
viduales, substituyeron a la Iglesia ro¬ 
mo patrocinadora délas artes. Cambios 
de forma y contenido fueron «medien 
do rápidamente, y el arte pasó de re¬ 
ligioso a profano. 

Con el posterior desarrollo de las 
actividades industriales, el cuadro so¬ 
cial fue siendo recompuesto y nuevas 
formas y estilos artísticos se manifesta¬ 
ron. Eos progresos técnicos tuvieron 
gran influencia en esas transformacio¬ 
nes. A partir de 1860, por ejemplo, la 
fotografía contribuyó a tornar obsole¬ 
ta la pintura “realista" de los acadé¬ 
micos. En pocas décadas, nuevas ten- 
demias fueron desarrolladas, acompa¬ 
ñando las dinámicas alteraciones que 
se venían operando en la vida social. 

MUERTE Y CAMBIO 

Entre esas alteraciones, la más sig¬ 
nificativa para las artes es la de la 
incorporación de las capas más bajas 
de la población a la vicia política y so¬ 
cial de las naciones, fenómeno inicia¬ 
do alrededor de 1800 y aún en desai to¬ 
llo en la segunda mitad de! siglo \x. 
El impacto cultural de esas transfor¬ 
maciones sólo comenzó a ser senti¬ 
do plenamente con el crecimiento de 
los medios de comunicación de masa. 
El cine, a partir de 1910; la radio cíes- 
de 1920; ir televisión, desde 1940, al 
mismo tiempo que la prensa, pasaron 
a producir una forma simplificada del 
arte para mayor número de personas. 

Sin. considerar ni las formas popula¬ 
res del arte, ni tas "refinadas”, los me- 
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dios de comunicación de masa vulgari¬ 
zan y trivial i/an unas y otras. Además, 
c rean una forma híbrida de arte, que 
e l sociólogo Dwighi Macdonald llama 
“midcult un ‘‘arte" que no exige 
esfuerzo alguno pala ser asimilado y 
que refuerza las peores normas cultu¬ 
rales de los consumidores, aunque se 
pieseute como arte ‘ refinado”. 

[.os ci ¡ticos más indícales prot laman 
la muerte del arte. Oíros, más cautelo¬ 
sos, prefieren hablar de cambios radi¬ 
cales. K1 arte contemporáneo intenta 
caminos nuevos, incorporando las posi 


[jilidades abiertas por el desarrollo téc¬ 
nico y científico en movimientos (pie 
buscan lenguajes nuevos y originales. 

A partir de la década de 1960, emer¬ 
gieron o se expandieron algunos movi¬ 
mientos artísticos tan importantes co¬ 
mo los de los pioneros. "Happenings”, 
‘‘op art”, música aleatoria y "pop art”, 
entre otros, revitalizaron las artes y 
reafirmaron su im]>ortancia. La mttsica 
“pop”, uniendo formas eruditas y po¬ 
pulares, reedité) el fenómeno del cine 
como "arte para todo el mundo”. 

El arte contemporáneo resiste a la 


uniformidad que alcanza la vida. Las 
tentativas de imponer patrones artísti¬ 
cos han fracasado, como lo atestiguan 
las obras aborrecidas y ¡joco artísticas 
del realismo socialista, estilo obligato¬ 
rio en la Unión Soviética. En tanto la 
sociedad tenga energía para tiesa tro¬ 
narse» el arte seguirá cumpliendo sus 
elevadas funciones. Entre esas futuio¬ 
nes, la más importante tal vez sea la 
de volver a inventar el mundo. Según 
un crítico moderno, "la finir, iém del ar¬ 
te no es la de pasar por puertas abiertas» 
sino la de abrir puertas cenadas". • 
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El Niño y su Mundo 

Los deportes de la ir fancia 

E! deporte desarrolla los músculos. ¿Y cómo reacciona la mente? ¿El espíritu competitivo vuelve al 

niño más persistente, o es sólo un foco que concentra su agresividad natural? 


E n los últimos 150 anos se produjo 
una verdadera revolución social 
en el depone: se popularizó lau¬ 
to en iodo el mundo, que pasó a ser 
algo así como un lenguaje internacio¬ 
nal. (ionio parte de la educación un i 
versal, el deporte fue introducido en 
los países en desarrollo industrial, acre¬ 
centando el curriculum escolar, y. por 
lo tanto, ayudando m la formación de 
traba ¡adores sanos. A partir de allí, el 
mundo contemporáneo no actúa como 
mero espectador (rente a tina compe¬ 
tencia deportiva: participa del juego. 
Se calcada que 800 millones de perso¬ 
nas asistieron al partido Final del Cam¬ 
peonato Mundial de fútbol cu 1970. 
Y es muy posible que ese mismo nú¬ 
mero de personas ya haya jugado fút¬ 
bol en alguna etapa de su vida. 

La educación física en las escuelas 
ya constituye una materia. Los colegios 
británicos organizan i radie ¡finalmente 
equipos para la práctica de juegos vio¬ 
lentos, buscando con eso reafirmar el 
carácter necesario para el liderazgo. 
A su vez, las escuelas norteamericanas 
realizan juegos de equipos para des¬ 
arrollar actitudes democráticas, que 
son las consideradas deseables, en con¬ 
traste con lo que había hecho Híiler, 
por ejemplo, en la época nazista. El 
dictador se había captado el extraordi¬ 
nario movimiento deportivo de Ale¬ 
mania e instituyó los programas 
"Fuerza a través de la Alegría", pitra 
incentivar la fraternidad aria. 

A pesar de todo, aún sigue plantea¬ 
do el interrogante respecto a la i un¬ 
ción del deporte: ¿la actividad física 
es fundamental para el desarrollo so¬ 
cial del niño? Ante una respuesta afir¬ 
mativa. ¿cuáles serían, entonces, las 
actividades que promueven determi¬ 
nadas virtudes? ¿Puede el factor com¬ 
petencia ser compatible, en la mayoría 
de los juegos, con los ideales democrá¬ 
ticos? ¿Qué consecuencias tendrá en 
un niño la concepción adulta del de¬ 
pone, que aparentemente exige de los 
aficionados una superación constante? 

el juego 1.S una cosa seria 

El ser humano ejecuta necesaria¬ 


mente actividades físicas básicas, pero 
es también un ser sotial y recibe iu- 
I Incurias de! medio en que vive. Así 
tomo adquiere el lenguaje y aun los 
hábitos físicos mediante la imitación, 


a través del juego desarrolla su relación 
social. 

Una mío los niños imitan al cowboy 
o al indio, se acostumbra a decir que 
están jugando. Lo mismo se dice cuan¬ 
do se entretienen pintando o armando 
casas ron albos de cartón. Es muy co¬ 
mún ver a los pequeños ‘'jugando al 
poli lía de tránsito*' y a las nenas "jn 
gando a la mamá con la muñeca". 
Los adultos se expresan de esa manera 
porque la mayoría tío alcanzan a con¬ 
siderar al juego como una actividad 
tan importante como el trabajo real. 
Pero, para el niño, el juego es una acti¬ 
vidad importante. Y constituye la parte 
“seria " de su desata olio. 

Desde muy temprano, el niño apren¬ 
de a distinguir un juego de lo que no 
lo es. Pero, si llega a adquirir esta 
noción, es porque eso se le ha ense¬ 
ñado. Ningún padre, por ejemplo, 
aceptará como un “juego" la actitud 
del hijo que toquetea al hermano me¬ 
nor ctin la punta de un cuchillo, A 
través del juego se enseña al niuo a 
distinguir las cosas serias. Por lo ge¬ 
neral, la madre dice: "No te enojes, 
es un juego", o, "Ahora no estoy bro¬ 
meando. guarda los juguetes". Para 
que estas palabras no tengan efecto 
negativo en los niños, es necesario que 
todos consideren a los juegos seria¬ 
mente corno juegos. En un entreteni¬ 
miento, por ejemplo, no se desea una 
actitud irresponsable hacia las nor¬ 
mas. modificándolas para obtener ven¬ 
tajas o “trampeando Son hábitos que 
el niño puede asimilar cuando juega 
con sus compañeros. A través de los 
juegos organizados, el puede destino- 
llar la concentración, persistencia, pa¬ 
ciencia y espíritu deportivo, que son 
más difíciles de adquirir cu otras acti¬ 
vidades. Esto resulta aún más impoi 
lantc si el niño fuese un deportista 
"nato”, porque es esencial para su des¬ 
arrollo social, y aún para su salud 
mental, que su inclinación sea tomada 
muy en serio y (pie se afirme total¬ 


mente a través de la práctica continua¬ 
da y set ia. ¿Cuántos depori isi as no des¬ 
perdician su talento pm pereza t» poi 
falta de persistencia? 

Si el contexto social en que vive ron 
sidera al deporte importante, el niño 
aprende a considerarlo con seriedad 

Las actividades deportivas son un 
medio de comunicar a los niños los cri¬ 
terios de seriedad e insignificancia de 
las rosas. Partiendo de ese punto de 
vista, las escuelas actuales del mundo 
occidental ven en la ediu ación física 
no sólo la “educación del l isie o", sino 
también la educación a través de la 
actividad lísi<a. Aún se consitiera váli¬ 
da la antigua máxima del hombre 
ideal: “Mente sana en cuerpo sano". 


Si el desarrollo sotial y la activé 
dad Tísica están íntimamente ligados, 
los padres y profesores deben elegir 
actividades tnnl’urme i la aptitud del 
niño en las distintas lases de sil de 
sarrollo. Los juegos actúan como me¬ 
dios importantes en la socialización 
infantil, porque la mayor parte de los 
niños ios adoran y se divierten con 
ellos. Así, por ejemplo, entre los seis y 
ocho anos comienza a manifestarse en 
los niños un tipo de juego —general¬ 
mente duro y audaz—, que se distingue 
de los practicados por las ninas, más 
calmos y tranquilos. Esto es, evidente 
mente, el resultado del medio amblen 


te. Un factor muy importante en esta 
diferenciación de intereses en los jue¬ 
gos es la identificación del pequeño 
con el padre, y de la niña con la ma¬ 
dre. Es una sutil presión social, que 
conduce desde temprano al niño a vivir 
el papel que la sociedad le reservó de 
acuerdo con su propio sexo. 



FÍSICO SE OPONE 
AL INTELEC TO 


Muchas de las ai ti vid.ules l ¡sitas en 
la prepubertad son compartidas pn> los 

Equilibrio. Concentración muscular. Coor¬ 
dinación motora. En América del Sur se 
presta poca atención a la gimnasta, espe¬ 
rando, quizás, que el deporte competitivo 
pueda substituir ejercicios que en Europa 
se consideran realmente fundamentales. 


>7fi« 























































v:iroñes y las niñas. Pero, además de 
la identificación con los adultos, al¬ 
gunas modificaciones físicas de la ado¬ 
lescencia vuelven más difícil, aunque 
no imposible, la participación de las 
tilicas en determinados juegos. Recien¬ 
temente se efectuó un estudio compa¬ 
rativo, a nivel internacional, entre el 
desempeño del hombre y de la mujer 
en pruebas atléticas y de campo. Su 
verificó que la mujer alcanza una 
mejor "performance’’ en atletismo que 
en los juegos de campo. Esto vendría 
a respaldar la hipótesis de que la es¬ 
trile tura física de la mujer la excluye 
de desempeños excepcionales en este 
tipo de pruebas. Empero, es imposible 
evaluar hasta pité pinito se debe esto a 
una deficiencia en el entrenamiento o 
a las expectativas en torno del papel 
de la mujer en la sociedad, lo que tam¬ 
bién constituye una cuestión nueva y 
controvertida entre los sociólogos. 

La educación física siempre fue un 
factor importante en el modo de vida 
norteamericano. Aún así, después de la 
guerra de Corea, fue lanzada una cam¬ 
paña destinada a mejorar la aptitud 
físic a general de la nación. Uno de los 


motivos de ese movimiento fue la pu¬ 
blicación del informe de Krauss, We- 
ber y Pmdtlen, en 1956. que señalaba 
que los jóvenes norteamericanos es¬ 
taban mal preparados. Observaba que, 
por más bien cuidados y alimentados 
que estuviesen, los niños norteamerica¬ 
nos no practicaban ejercicios suficien¬ 
tes ¡jara un mínimo de preparación fí¬ 
sica. A raíz de ello, en el año 1958, se 
organizó la Operación Preparación 
Física (Operation Fitness - USA), apo¬ 
yada por Richard Nixon, en esa época 
vicepresidente. En 1957, empero, la 
noticia del Sputnik vino a disminuir 
por algún tiempo el énfasis dado a la 
educación física, (ames donan! y otros 
educadores propusieron programas de 
invcstigai iones intensas y la concentra¬ 
ción de recursos para elevar el nivel 
de la enseñanza académica en las es¬ 
cuelas de EE.UIL: deseaban posibili¬ 
tar a la próxima generación las condi¬ 
ciones de superar intelectualmente a 
la URSS. 

El problema de la oposición entre 
la preparación física y la intelectual 
engloba dos aspectos: si el adolescente 
posee una excepcional capacidad física, 


Por una cuestión de salud y de tiempo 
disponible, quizás sean los jóvenes 
los que aprovechan más los 
placeres de la actividad física. El deporte 
sacia las ansias de libertad del cuerpo, 
y actúa también como on 
relajador de tas tensiones psíquicas. 
La elección del tipo de deporte, inclusive, 
se coliga con la personalidad 
del joven. X. Nadando, conquistamos 
algo más a la naturaleza: ef 
nadador se siente un privireglado por 
vencer las aguas a costa de sus 
propios recursos. Y son los deportes 
competitivos y organizados los que más 
atraen a los jóvenes. 2. El "rugby", el 
tenis (3), el béisbol (4), extremadamente 
populares en ios Estados Unidos, 
son practicados desde muy temprano 
por tos niños. Se estima que la mitad 
de su población masculina practicó el 
beisbat en algún momento de su vida. 
Pero el retorno a la naturaleza, el 
ejercicio físico no planeado y 
sin ningún deseo de vencer, como 
el simple acto de trepar a 
un árbol en un paseo por el campo <¡'b), 
atrae mucho más que el deporte 
y beneficia también notablemente el 
desarrollo y la buena salud de Iqs jóvenes. 
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Los deportes marciales del Japón, como 
el yudo, conquistaron el mundo. Más que 
simples deportes, el yudo, et karate y el 
kendo pretenden reflejar toda una filoso¬ 
fía de la vida. Basado en la filosofía zen, 
el yudo es un deporte de lucha que, hoy, 
está despojado de toda característica agre¬ 
siva: se pretende tan sólo cultivar el cuer¬ 
po, empleando los golpes aprendidos en 
los entrenamientos solamente como medio 
de legítima defensa. Una nina peleadora, 
al practicar yudo, descargará toda su agre¬ 
sividad durante los entrenamientos, pero, 
a veces, obtendrá confianza en sí misma 
y eso, también, le servirá para mejorar 
considerablemente su relación social. 


¿por qué no recibe las mismas oportuni¬ 
dades para su desarrollo que un niño 
intelectualmente bien dotado? Por otra 
parte, si la sociedad espera un desem¬ 
peño superior del individuo o del equi¬ 
po en el mundo deportivo, ¿cómo pue¬ 
de suponer que los jóvenes conserven la 
pureza de propósitos, si, a pesar ele 
los ideales olímpicos, están rodeados 
de inescrupulosos y corruptos, cuyo 
único fin es la victoria? 

£1 trasfondo de ese doble problema 
es la cuestión de la competencia: el 
igualitario no la aprueba, el demócrata 
la tolera. Quizá ambos prefieran un 
final en el tpic “todos salgan ganando 
y todos sean premiados’’. Considerando 


cierta !a teoría de determinados psicó¬ 
logos, para quienes la agresividad es 
natural y la cooperación es adquirida, 
muchos profesores ven en la competen¬ 
cia la agresividad sociabilizada y en las 
actividades físicas el instrumento para 
canalizar esa agresividad natural en un 
comportamiento socialmente acepta¬ 
ble. £1 profesor conoce las ventajas de 
incentivar la competencia: ella hace 
que el individuo procure superarse, lo 
que muchas veces le concede la victoria 
en el juego. Petóla competencia puede 
también provocar odio y espíritu ele 
venganza, un egoísmo sin paralelo. Y, 
en ciertos casos, puede hasta causar un 
agotamiento mental. £1 profesor de 
educación física, más que cualquier 
otro, es responsable del desarrollo del 
espíritu crítico del niño. Aquél debe 
esperar que éste se comporte con se¬ 
riedad en un juego, pero no en detri¬ 
mento de su sistema nervioso o de su 
propio respeto. Por otro lado, él no de¬ 
be estimular un tipo de moralidad ex¬ 
tremada, valorizando al deporte y sus 
glorias por encima tic todas las activida¬ 
des humanas. El hombre puede ser un 
competidor rudo, demostrando habili¬ 
dad técnica y perfecto control personal, 
y, sin embargo, mostrarse humilde en 
la victoria y generoso para con el ven¬ 
cido. Por último, los deportistas más 
admirados son aquellos que unen tam¬ 
bién a su devoción hacia los deportes 
el interés por otras actividades. 

£1 PÍSICO AUXILIA A LA PS1QU1S 

Una sociedad que recompense el de¬ 
sempeño superior de sus integrantes en 
las distintas actividades humanas tiene 
más probabilidades de producir hom¬ 
bres y mujeres equilibrados. Pero la 
devoción exagerada hada alguna de 
esas actividades, como el deporte, por 
ejemplo, puede ocasionar la pérdida de 
una perspectiva global de la vida, vol¬ 
viéndose un elemento social destructor. 
Entonces todo es válido en busca de la 
victoria, y las ansias de éxito deterio¬ 
ran la base de tas actividades deporti¬ 
vas; la distracción sana. Cuando, 
empero, los objetivos no son distorsio¬ 
nados, el espectador disfruta de una 
posición privilegiada: puede apreciar 
la belleza de los movimientos y al mis¬ 
mo tiempo participar del juego. 

A través de la educación física, el 
niño aprende a conocer y a utilizar 
su cuerpo. Y e! deporte auxilia su 
desarrollo social, porque lo integra 
física y emocionalmente en manifes¬ 
taciones saludables donde todos se 
unen ]>or un objetivo común. • 
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Piojo del cuerpo Pediculus humanus 


Tres especies de piojo infestan al hombre. Transmitidos por contacto directo, pro- 
liferan donde la miseria y la pobre 2 a provocan falta de aseo y promiscuidad. 


Los Enemigos del Hombre 

Pulgas, piojos y chinches 


Indudablemente, estos insectos, si llegan a cobijarse en nuestro cuerpo, no sólo acarrean malestar 
e irritación, sino que también son transmisores de enfermedades muy serias 










L os parásitos subsisten a expensas 
de olios seres. Si viven en el ex 
terior de su huésped, reciben el 
nombre de ainjmrúsitns, Los insertos 
par asín s chupadores de sangre huma¬ 
na comprenden varias especies de pió¬ 
los, pulgas, chinches y garrapatas, l.a 
gran mayoría de esos animales posee 
bocas con parles especialmente adap¬ 
tadas para perforar la piel de la vícti¬ 
ma y sitct ionar su sangre. Y, en general, 
producen ríos tipos de electo: por un 
lado, su sola presencia es suficiente 
para (alisar irritación, escozores y co- 
mc/oiiGs: por otro, pueden transmitir 
nmchas enfermedades, desde las muy 
leves hasta las graves y mortales, como 
la peste bubónica, por ejemplo. Y este 
es el caso de la pulga de la rata, cuyos 
electos varían según las especies. 

Tres especies de piojo infectan al 
hombre: el de la cabeza, el del cuerpo 
y el del pubis o ladilla. 

I I piojo del cuerpo {Períiculux hit- 
mmms forporis) es un insecto áptero 
de color grisáceo, de 2,5 a ;f,f> mm de 
largo, con poderosas garras en sus sois 
patas. Raramente se encuentra sobre 
la piel, pues prefiere vivir en las ropas 
«le las personas intestadas. Es muy pro¬ 
lírico, a pesar de la alta mortalidad 
«Ir sus larvas: cada casal puede produ¬ 
cir más de cien descendientes adultos, 
l,a hembra pone sus huevos cu las ros 
turas de las ropas - tinos S00 en toda 
su vida, que dura, término medio, 
tinos 27 días—. Estos huevos, o liendres, 
se fijan en las prendas de vestir, pero, 
dada su sensibilidad a la temperatura, 
sólo llegan a desarrollarse si el infes¬ 
tado no se desmida. I)c ahí que los 
piojos sólo proliferen en las personas 
sucias y faltas de higiene que viven en 
abandono y promiscuidad. 

CABEZA Y PUBIS: 

DOS PREFERENCI AS 


El piojo de la cabeza {PrdinilvS hu¬ 
man as capitis) es un pot o menor que 
( i del cuerpo y presenta un color di¬ 
ferente: blanco entre los esquimales y 
castaño en las gentes de color, Vive 
en los < abellos y en la barba, valién¬ 
dose de sus garras paira lijarse firme¬ 
mente; y las liendres, como puntóos 
blancos, son depositadas en la parle 
trasera de la cabeza. Produce un pru¬ 
rito desagradable y difícil de extrae). 

En leñera especie de piojo (pie ín- 
lesln a! hombre es la ladilla (l’hlhims 
pubis). Este insecto muestra una es 
pedal preferencia por la región de los 
pelos púbicos, pero a veces vive tam¬ 
bién en ei abdomen o en las cejas de 
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la persona intestada. De cuerpo aclui 
tildo y color grisáceo, mide de I a 1,5 
mm «le largo. Después de la ingestión 
de sangre adquiere un color rojizo, Se 
mueve poto, revela baja resistencia a 
la inanición y vive poco tiempo —no 
más de un mes La hembra pone 
unos «itabo huevos diarios. 

El piojo del pubis ataca igualmen¬ 
te a ambos sexos. Con frecuencia se 
encuentra en ambientes de piomisun 
dad, falta de aseo corporal y pobreza, 
(«uno en viviendas precarias, prisiones 
y campos de refugiados de guerra. 
Aunque posee, poca resistencia para 
vivir fuera de sus portadores, se pro¬ 
paga con gran facilidad a través de 
asientos fren ten teniente utilizados por 
distintas personas, ropas prestadas y 
contactos sexuales con individuos in¬ 
festados. Su mordedura causa intenso 
escozor, generalmente muy molesto 
para la víctima, y provoca la aparición 
de pápulas rojizas. No desempeña un 
papel importante en la difusión de 
enfermedades; aun cuando puede ser 
tx palmenta] mente infestado con tic¬ 
ket tsias responsables del tifus exante¬ 
mático, normalmente no es un agente 
ti asmÍsor de ese mal. 


MALABAR I SEA 
EXTREM ADA M E NT E 
IRRITANTE 


De las 1.600 especies conocidas de 
pulgas, sólo unas pocas atacan espe¬ 
cíficamente al hombre, pero todas son 
transmisoras de enfermedades. Las que 
afectan a los seres humanos son sólo ia 


pulga del gato (erróneamente califica¬ 
da como pulga del hombre), la pulga 
del perro, la de la rata y la nigua. 

La pulga es un pequeño insecto 
áptero, c uyo cuerpo, lateralmente apla¬ 
nado, está cubierto de cilias que le per¬ 
miten moverse con facilidad entre los 
pelos o plumas de sus portadores. Es 
increíble la capacidad que presenta pa¬ 


ta sallar distancias relativamente enor¬ 
mes: ciertas pulgas llegan a saltar más 
de 25 cin verlú a luiente y más de 35 tm 


bonzonialmenKx o sea. de cincuenta a 


cien veces su propio peso y tamaño. 
Esta habilidad ha sido aprovechada 
por amaestradores «pie las obligan a 
tirar de diminutos caí titos o eje< mar 
impresionantes a< rohai ias. 

I,a especie l*ulrx irritan* es general¬ 
mente conocida como "pulga luima- 
na". aunque no sea enteramente espe¬ 
cífica del hombre. Su presencia es co¬ 
mún en « asas (pie poseen perros o g atos, 
y de aseo no muy frecuente. Prospera 
siempre donde los pisos son poto lita 


píos y la suciedad acumulada en las 
hemlijas y grietas permite que sus lar¬ 
vas vivan. La hembra pone sus huevos 
lauto en el portador como furia de <1, 
en sus propios refugios. 

El cido de vida de esta pulga presen¬ 
ta cuatro fases distintas huevo, larva, 
ninfa y adulto - que duran de dos i 
tres semanas; pero el inserto puedt 
jxrmanecct «ai estado «le iunl.i dn 
rante más de un año, sí no hulla «muli 
riones favorables para su desarrollo, 
Y los adultos son resistentes a la ina¬ 
nición: aun tiiando estén constante 
mente prot m ando alimentarse, pueden 
viví) de tres a cuatro meses sin nin 
gima comida. Vive de 125 a 515 «lias, 
pero se ha registrado el excepcional 
recoid de una que vivió 1.750 dias. 

La pulga humana no es san pelign 
sa como la de la rata. Normalmente su 
mordedura produce pápulas rojizas 
con un punto central encarnado, pro* 
voí ando der matitis más o menos graves 
y comezones intensas. Se ha descubra 
to que pueden trasmi i ¡i enfeniiedadi's 
peligrosas, tomo la lepra, el ántrax \ 
la pesie septieéuiica. 

LA PRINCIPAL COMPAÑERA 
DELA RAIA 

La pulga de la rata (Xntopsyila 
rhftopis) no parasita norma (mimn d 
hombre, pero su importancia médica 
es muy grande, pues se trata del prin 
cipa! transmisor de la pesie Imbónua. 

Las Xunopsyflns se encuentran en h 
mas tropicales, pero pueden adaptarse 
a las tasas con calefacción de legiones 
templadas, y se han descubierto ejem 
piares aun hasta en Sibcria, lis un in 
sedo menor que la pulga humana, v 
la duración de sil vitla es mucho neis 
reducida: vive s«')in de 100 a 180 días. 

Constituye, empero, «le! 70% al 8(F 
de los parásitos que infestan a la rata, 
y revela gran facilidad en la transmi¬ 
sión de la peste de un animal a otro 
de esa especie. De hecho, sin mostrar 
ninguna perturbación» la pulga de la 
rala se infesta con la l’astnm'lln p«stis 
—el microorganismo « alisante de la oes 
te bubónica— y retiene la infección (lu¬ 
íanle ( ti ca de «liar cuta «I las. 

Felizmente, la Xnnopxyfht sé»lo aban¬ 
dona el cuerpo de la rala por «ador a 
cuando ésta muere v se enfría. Y, aún 

f 

así, st'rlo lo hace a último momento 
Es entontes mando sr vuelve peligro 
sa para el hombre. Una simple morde¬ 
dura del insecto infestado en un sn 
humano transmite enorme «antidad 
de gérmenes de la peste. Y es verdad 
que la pulga humana también puede 




t 



1, La pulga de la rata trasmite la peste bubónica cuando pica. 
2 l as picaduras de pulga provocan picazones que pueden dañar 
la piel. 3. La esterilización de las ropas mata al piojo del cuerpo; 


en la Primera Guerra Mundial, esto redujo mucho los brotes de 
tifus exantemático. 4 . Las pelucas fueron usadas antaño para 
cubrir las cabezas rapadas, con el fin de evitar los piojos. 
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transmitir esos gérmenes, pero, como 
en realidad se encuentra con Irecuen- 
íia en ratas. su importancia médica 
es. por i<> tanto, mucho menor. 

NOCTAMBULOS MUY SENSIBLES 

Las chinches (Chni'x Irctularius) 

(oiisiituyeii olía especie de animales 
chupadores de sangre muy desagrada¬ 
bles. Son inset los de I a a mm de largo 
y de (olor t asta ño ro jiza, cjur no luis 
can portado)es muy esperíticos; pnedem 
instalarse en hombres, gatos, peños, 
pájaros domésticos, etc. Son muy re¬ 
sistentes a la inanición, y llegan a pasar 
hasta un año sin alimentarse. l*or eso, 
pueden permanecCi mucho tiempo en 
casas desoí upadas. .Vinchas variedades 
de (¡iitiex atacan ai hombre sólo para 
alimenta!se temporariamente, pasan 
do el i esto de sus vidas < omplctameute 
libres, sin actividad paiasitaria, 

Las t him ht’.s son msei los tic hábitos 
nocturnos. Durante el día se esconden 
en rendijas, depresiones de toda especie 
situadas en las paredes y aima/oncs di' 
madera (como los de las camas), y en 
ios pliegues de las ropas, en . Pero a pe 
ñas la luz dos»patea*, emergen de sus 
escondrijos pata alimentarse en las pai 
tes expuestas de sus victimas, (u ncial 
mente se alimentan sólo una vez cada 
dos 0 tres días, v aún así sólo durante 
m<a de dos minutos, Pero esto basta 
para alterar el sueno de cualquiera. 

Sn olor (arat terístu o y desagradable 
es producido poi glándulas especiales y 
emana de ot ila ios (pie la.s larvas tit¬ 
ilen en el lomo, y de entre los segmen¬ 
tos posteriores de las patas tic los adul¬ 
tos. El olor es l;í<límente perceptible 
cuando el insecto es aplastado. 

La chinche común es muy sensible a 
la temperatura; hiberna durante unos 
meses, y un calor de IT'C ya es sufí- 
< tente [tara malaria. Lomo no es poi la¬ 
dina de ninguna afección coi nítida, 
piácueamente no tiene mayor impor¬ 
tancia inédita. No obstante, sus pica¬ 
duras, algunas veces muy dolorosos, 
pueden anisar gran irritación en las 
víctimas y, por supuesio, pérdida del 
sueno. Últimamente, ha sido acus: ida 
de transmitir la f’sptroffnrfosis, pero 
(‘sia sospecha lodavía e,s motivo de 
controversia y detenido estudio. 

TENAZ DEVORADOR 

Otro grupo de insectos de los chupa- 
sangres es el constituido por las garra 
patas, parásitos emparentados ton las 
arañas, y tuya característica principal 
es la tenacidad con <pie se alertan a 


mis víctimas. Tienen menos de I mm 
de largo, pero pueden alcanzar 5 mm 

La garrapata de campo (frombirulu 
inttan.s) infesta los campos y tierras 
cultivadas durante el otoño, aguardan¬ 
do el momento para prenderse a las 
pinnas del hombre desprevenido, ( lo¬ 
mo tiene sólo 150 mieras de largo, pue¬ 
de pasar (anímenle a través de la ropa 
coi mui de su vic tima. Su picadura pro¬ 
duce una pequeña mancha roja local 
y comezón irritante. 

En la fase larval, la garrapata de 
campo es parasitaria, peí o en estado 
adulto, por lo menos en las últimas 
etapas, es un insecto de vida libre. La 
misma larva ataca la piel de los verte¬ 
brados, inyectando con la mordedura 
una .substancia salivar que disuelve los 
tejidos cutáneos, Sólo entonas es i lian¬ 
do se alimenta, ingiriendo los tejidos 
licuados. Después de alimentarse du¬ 
rante algunos días (podiendo prolon¬ 
ga isc este período hasta un mes), la 
larva cae en el suelo saciada, y durante 
el testo de su vida abandona el eom 
portamienio parasitario, comenzando 
a alimentarse con huevos de insectos. 


I,a hembra adulta pone sus huevos 
en c ! suc io v éstos se transió!man en 

i 

Jaivas parásitas. Es la secreción sali 


v,n con que la ganapala licita los tejí 
dos c utáneos la que causa intensa irti- 
lación en la piel. En algunas especies, 
esta secreción contiene ticket tsias que 
son transferidas al hombre cuando el 
insecto se alimenta. En este aspecto 


de su vida es donde reside la impoi 
latiría médica de la ganapata común. 


S\RN\ PARA RASCARSE 


En el giupu de los insectos que cau¬ 
san (todt'ymtilosis (alteraciones de la 
piel provocadas por animales), los aca¬ 
tos también tienen su lugar asegurado. 
Algunas especies parasitan en el hom¬ 
bre y pueden set vectores de enferme¬ 
dades graves, cuando rsián infestados 
de rickct Lsias, o de afecciones cutáneas 
como la sarna, común en los perros y 
galos. El acaro de la saína es más pe 
ciueño que el punto final de una tuá 
quina ele escribir, aunque visible a 
ojo desnudo, l’eio este animalito es 
cMiciliadamente incómodo e irritante 
El acaro de la sama (.SVmu/z/ev sea- 
hiai.) tiene hábitos peailiaies. El nía 
dio fertiliza a la hembra .sobre la piel 
de la vu tima portadora. La hembra 
(ava entonces un auténtico túnel bajo 
la piel y allí va poniendo sus huevos 
unos treinta n cincuenta—. dando pre 
feiencía a lugares como las palmas \ 
dorsos de las manos, los costados de 


los dedos, las nalgas, los órganos geni 
tales y los pies,el abdomen y las manos, 
Los huevos maduran en el interior de 


los túneles y es el movimiento larval 
bajo la piel el que ocasiona el escozor 
tan característico de la enfermedad. 


I .os síntomas ele 1.a sania son la gran 
comezón y la sensación de calor que 
asaltan a la víctima apenas se acuesta 
a dormir. Entonces, es cuando el rasca¬ 
do produce una erupción acompaña¬ 
da de cositas rojizas en el lugar de las 
comezones. Finalmente, las larvas del 
Sarcoptfs abandonan el túnel para de¬ 
sarrollarse en la superficie de la piel. 
Allí, las hembras alcanzan la madure/ 
en aproximadamente dos semanas. 

Lo peor de la santa es cpie la en¬ 
fermedad es altamente contagiosa: el 
ácaro pasa con facilidad a nuevos 
portadores a través del contacto di¬ 
lecto con la piel del enfermo. 


CORTAR EL MAL POR LA RAÍZ 


El control de estos insectos perjudi 
cíales se hace principalmente a través 
de la educación higiénica generaliza¬ 
da y. nal oralmente, con la supresión 
de la miseria. Por más limpia que sea 
una persona, será atacada por la sarna 
si entra en contacto directo ton un 
individuo ahitado. Y. por supuesto, 
de poro servil á mantener una casa rom 
piel ámeme aseada, si está emplazada 
junto a viviendas donde pmliferan las 
pulgas, piojos y chinches. Estos insec¬ 
tos deben ser combatidos en sus pro¬ 
pias cunas, y la mayor es la polne/a. 

En el control de esas plagas es, por 
lo tanto, muy importante el papel di* 
la salud pública. Las campanas que se 
realizan per'Índicamente en algunos 
].alises donde existe la peste bubónira 
son intensas y beneficiosas para rna- 
d ii ai esta plaga. 


Entre los métodos utilizados figura 
el empleo de DDT. usado en distintas 
proporciones. Este insecticida ha pres¬ 
tado un set vicio inestimable para la 
destrucción de estos insectos, desinfec¬ 
tando eficientemente algunos focos 
principales. Además, existen trniainicn 


los espedí icos para los síntomas tic las 
afecciones causadas por estas plagas. 

Rem no importa cuán el u ¡entes sean 
los tratamientos y el combate directo. 
Mironas exisi;i miseria halná vivien¬ 


das precarias y sucias, villas de emer¬ 
gencia y promiscuidad nociva. Y con 
ellas sobrevivirán los piojos, pulgas, 
chinches y ácaros, para in ¡unión, mal 
estar y enfermedad de todo el mundo. 
Como todos los demás, éste también 
es un mal que debe cortarse de raíz. • 
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Medicina del Hombre 


La lucha contra el tiempo 


Los ancianos sueñan con recuperar la juventud y la vitalidad tan preciadas en nuestra sociedad. 
Hoy, la gerontología ofrece ya la posibilidad de retardar el proceso de envejecimiento 






















E l hecho de que el hombre tuve 
jete, en le i msi y mucre en un lap- 
so bastante corto, es uno de los 
datos unís antiguos y desagradables que 
posee micstro conocimiento. La noción 
de "molíales”, en contraposición a la 
condición de los dioses y los espíritus, 
significa “seres que tienen que morir’ . 
En consecuencia, en última insta ocia 
tenemos que morir, y la veje/ es el 
prcanunció de la muelle natural. En¬ 
tilando contra esa ley de la naturaleza, 
todas las generaciones han tenido sus 

n 

propias leyendas sobre personas que. 
de un modo u otro, han logrado blir- 
lai este h isla, hecho. Eos alquimistas cic¬ 
la Edad Media procuraron producir la 
'piedra filosofal” cpie, según ellos, po¬ 
dría conferir inmortalidad al hombre 
y transformar metales corrientes en oro. 
Magos y yogas trataron de alcanzar la 
inmortalidad a través de la magia se¬ 
xual. llegando a crear los maravillosos 
templos medievales de Khajtiriiao, en 
la India, Pero todos, alquimistas, ma¬ 
gos y yogas, murieron como cualquier 
individuo común; no se conoce a nin¬ 
guno que haya conseguido alcanzar 
sus excepcionales objetivos, 

EE CONTROL SOBRE El 
ENVEJECIMIENTO 


Si pudiésemos vencer a las tres prin* 
< ¡pules causas de muerte de.los ancia¬ 
nos —enfermedades cardíacas y ar¬ 
tel ¡ales, enfermedades de los vasos 
cerebrales y tumores—, sería posible 
acrecentar en unos siete u ocho años 
la expectativa de duración de la vida. 
Pero esas conquistas actuarían particu¬ 
larmente en la curación de quienes las 
recibieron en su juventud. A los 65 
años, la ventaja conferida al paciente 
sería solamente de dos anos, o me¬ 
nos: los viejos morii ían inmediatamen¬ 
te después, por otro motivo cualquiera. 

A fines del siglo xix las distintas 
tentativas de controlar la decadencia 
<le la vejez fueron abandonadas. Nin¬ 
gún tratamiento específico fue logrado 
para obtener el rejuvenecimiento, de 
la misma forma que la transmutación 
de los elementos fue considerada tan 
imposible como un viaje de un ser hu¬ 
mano a la Luna, 

Pero el mundo de hoy no os igual 
1 1 de fines del Eglo xix Actualmente, 
i hemos que los elementos pueden ser 
transmutados, no para fabricar oro, 
sino para producir energía atómica. Y 
el hombre ya posó sus pies en la Luna 
v retornó a la Tierra. Además, nume¬ 
rosos especialistas están traba jando pa¬ 
ta alcanzar el tercer objetivo “utópi¬ 


co'un control posible sobre el enve¬ 
jecimiento humano, Y este trabajo es 
denominado gcYo n I oln^úi 

innumerables instituios de geronto¬ 
logía ya lian sido creados en KE.IJU., 
URSS, Francia, Suiza, Rumania, Hun¬ 
gría y otros distintos países, < on el pro¬ 
pósito de encontrar las causas que ori¬ 
ginan la pérdida del vigor del organis¬ 
mo con la edad, y determinar dónde 
y cómo podrá ser reducida la veloci¬ 
dad de! proceso degenerativo. Desde 
tpte estos estudios comenzaron, el pro 
meso logrado ha sido tan promisorio, 
que algunos biólogos ya llegan a creer 
que .sea posible alcanza) el éxito en 
sólo diez o veinte años más. 

¿COPIAS IMPERFECTAS O 
D ISCt )S PROG R A M A DOS? 


Aún no se sabe con certeza lo que es 
la vejez, aunque ya se cuenta con al¬ 
gunas pistas. Pero parecen no existir 
dudas acerca de que el proceso de en¬ 
vejecimiento implica una “pérdida de 
información”: el organismo “olvida" 
sus instrucciones sobre la aotoconscr 
vactóu, Eas "¡nformaciones” están al¬ 


macenadas en código en las grandes 
moléculas de DNA, que, a su vez, ac* 
nian como cintas grabadas. De esas cin¬ 
tas informativas son hechas copias en 
RNA (como las copias fotográficas en 
negativo) . Y son estas copias las que 
comandan las “máquin iperadoras”, 
productoras de todas las operaciones 
celulares, inclusive la reproducción de 
más copias en RNA, Si en cualquier 
etapa del copiado surgen defectos, es¬ 
tos se propagan en la "máquina” im¬ 
perfecta. Y el resultado es la fabril i 
crón de productos imperfectos y más 
máquinas defect uosas, E vci 1 1ti a hneti- 
te, el desarrollo de esa cadena de ¡m 
perfecciones llega a un punto capaz de 
estropear la “fábrica”, o sea, el orga¬ 
nismo. 

T ambién es posible que el o mi rol de 
calidad ejercicio por el organismo so¬ 
bre las nuevas células y las moléculas 
se debilite con la edad, constituyendo, 
así, la liase de la vejez humana Si esta 
posibilidad resultase cierta, las nuevas 
células de los viejos serían forzosamen¬ 
te diferentes (y aún hasta inferiores) 
a las de un bebé. 

En realidad, hay dos probabilidades 
principales. La vejez puede ser, por 
analogía, un proceso de “acumulación 
de ruidos”, como un disco que va acu¬ 
mulando rayadoras cada vez que es 
locado. En ese caso, para reducii < I 
proceso de envejecimiento, tendría 
mus que encontrar una forma de di.s 
mimiii la velocidad del disco y tle 
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lubricar la aguja, para que no cause 
tantas cayadillas. La otra probabilidad 
es que el envejecimiento sea “progra¬ 
mado"; es decir, que el disco sólo pue¬ 
da tocarse una vez, sin posibilidades 
de reparación. Millonees, tendríamos 
que prolongar la vida del disco, ha¬ 
ciéndolo tocar más lentamente, aun¬ 
que no tan lentamente como para aho¬ 
gar la música. 

Una cosa, empero, parece bastante 
clara: los defectos se acumulan con la 
edad y las células se vuelven totalmen¬ 
te imperfectas. Una especie importante 
de defecto es ln que conduce el cáncer, 
por ejemplo. Y probablemente hay 
otros, menos obvios. 

I ,OS IABORATOR IOS 

PROLONGAN VIDAS 

Aun cuando todavía no se salte cuál 
de estas probabilidades es la conecta, 
las investigaciones han demostrado 
que es fácil prolongar la vida de ani¬ 
males de laboratorio a través de me¬ 
didas relativamente simples. Hace más 
de treinta años, Olive McCay probó, 
en la Universidad de Cornell, que se 
puede duplicar e! período de vida de 
las ratas, restringiendo las calorías de 
su dieta. McCay efectuó restricciones 
tan severas, que sus ratas permanecie¬ 
ron juveniles durante todo el período 
normal de vida de su especie. Y, enton¬ 
ces, las dejó vivir un segundo período 
de vida extra, ya como adultas. Se sa¬ 
be. empero, que no es necesario tanto 
rigor. Ratones alimentados dos días de 
rada tres crecieron normalmente y vi¬ 
vieron dos veces más tiempo que el 
normal, lodos los cambios de la ve¬ 
jez fueron retardados. A su vez, el doc¬ 
tor Morris Ross, de Filadelfia, llegó a 
desarrollar dietas especiales que pro¬ 
porcionan mayor longevidad a las 
ratas de laboratorio. 

LA RADIACIÓN 

Pero aún existe otro punto a consi¬ 
derar. La radiación parece acelerar el 
envejecimiento. Ratones irradiados se 
volvieron reu¡cientos y murieron más 
temprano que lo normal. Los efectos 
de la radiación en las células dependen 

1. La medicina actual puede prolongar la 
vida, pero casi siempre con años inútiles. 

2. En la URSS se trata de saber por qué 
las personas como este gimnasta de 74 
años tienen tanta energía. 3, En los Esta¬ 
dos Unidos, pruebas como la que está 
haciendo este anciano, para verificar la 
potencia pulmonar, buscan establecer 
la diferencia real entre jóvenes y viejos. 


de los danos químicos causados a to¬ 
das las estructuras por el fenómeno co¬ 
nocido químicamente como oxidación. 

LA OXIDACIÓN 

Es la oxidación la que estropea el 
cuero y torna rancia la margarina. Por 
lo tanto, si el envejecimiento depende 
también de la oxidación de los compo¬ 
nentes celulares, entonces los produc¬ 
tos químicos adicionados a los alimen¬ 
tos en conserva para su preservación 
deberán permitir que el proceso de 
envejecimiento se torne más lento. Es¬ 
tas sustancias químicas se llaman anti¬ 
oxidantes, y muchas de ellas no son 
tóxicas. 

El profesor norteamericano Deham 
Harman trató de verificar si grandes 
dosis de antioxídantes podían ampliar 
la villa de los ratones. Descubrió que 
pueden aumentarla en cerca de un 
40 %. Aún no está claro cómo llegó 
a esta conclusión. Hay muchas hipó¬ 
tesis que sirven de explicación, pero 
sea cual fuere el minio en que actúan 
los antioxídantes, parece que ellos 
realmente prolongan la vida de ¡os 
ratones. Además de éstas, existen tam¬ 
bién investigaciones que trabajan con 
hormonas, y otras, con el fenómeno de 
rechazo observado en los trasplantes 
quirúrgicos de órganos. En ambos ca¬ 
sos se ha obtenido ya algún éxito con 
ratas y ratones de laboratorio. 

¿Y EL HOMBRE? 

En síntesis, ya se puede prolongar 
la villa de ratas y ratones, de un 40 % 
a un 50%, de cuatro o cinco modos di¬ 
ferentes. ¿Por qué no se experimentan 
algunos ele ellos con el hombre? Si se 
hacen y funcionan (y ninguno de ellos 
es peligroso o complejo), no importa 
cuál teoría sea correcta; más tarde se 
podrá descubrir corno funciona la ex¬ 
perimentación. 

La razón de la espera, empero, es 
simple. Mientras el único medio de 
medir la vejez era aguardar a que los 
hombres creciesen, envejeciesen y mu¬ 
riesen, una experiencia directa era 
prácticamente imposible, ¿Quién ha¬ 
bría de tomar pildoras o hacer dietas 
durante cincuenta o sesenta años sólo 
por la remota posibilidad de vivir más 
tiempo? Pero quizá esta dificultad sea 
pronto superada, y tendremos, enton¬ 
ces, experiencias hechas directamente 
con seres humanos. Con el desarrollo 
de la química automatizada y de las 
computadoras, así como con el logro 
cada vez mayor de conocimientos sobre 
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los cambios que acaecen con la edad, 
en breve se evaluará el promedio de 
vida de cada individuo en un corto 
período (de tres a cinco años) y veri¬ 
ficará si las drogas o dietas lo afectan. 

lista evaluación, por otra parte, tic- 
pende de muchos factores diferentes 
que cambian con la edad y que apa¬ 
rentemente no se relacionan entre sí 
—elasticidad de la piel, visión, oído, 
presión sanguínea, fuerza muscular, 
personalidad y psicología—; literal¬ 
mente, decenas de elementos. Si fuese 
posible descubrir drogas o tratamien¬ 
tos que retarden los cambios propios 
de la. edad en todos ellos, habrá una 
gran probabilidad de atrasar el “re¬ 
loj” que marca la hora de nuestra 
muerte natural. 

En los próximos cinco años muchos 
países darán comienzo a experiencias 
de este tipo. Si tuviesen éxito y las téc¬ 
nicas (pie tanto resultado dieron con 
los ratones funcionan también en el 
hombre, liada 1990 o el 2000 [labre¬ 
mos ganado un 15% ó 20% más de 
vida con pleno vigor. En nuestro mu li¬ 
tio superpoblado, esta perspectiva pue¬ 
de parecer amenazadora a algunos 
espíritus desprevenidos. Pero hay que 
comprender que la ventaja obtenida 
será en -¡rigor, no sólo en años. Un 
hombre tic ochenta años tendrá, en¬ 
tonces, el vigor que hoy poseen los de 
setenta, y así sucesivamente. 

LA INMENSA GANANCIA 





A través de la historia, el hombre 
ha sido mortal como todos los demás 
seres vivos, y toda la planificación que 
hacemos para el futuro se basa en la 
extensión media tic la existencia hu¬ 
mana. Reducir la velocidad de la vejez 
no nos volverá, en modo alguno, in¬ 
mortales, pero abrirá el camino para 
que podamos usufructuar ventajas 
adicionales. Una pequeña interferen¬ 
cia científica en este campo, cu un fu¬ 
turo cercano, provocará un aumento 
de más del 30 % en la vida humana 
activa (no en lechos de hospitales, clí¬ 
nicas o sanatorios). 

El pintor español Pablo Picasso mu¬ 
rió recientemente a los 91 años de edad 
en pleno vigor de su capacidad pro¬ 
ductiva, que por más de medio siglo 
deslumbró al mundo. Ciertamente, 
constituye todavía una excepción. 
Pero ¿cuánto habrá de ganar la hu 
inanidad cuando miles de otros hom¬ 
bres consigan llegar a los noventa años 
con toda la plenitud de sus facultades 
mentales y creativas? No es necesario 
mucho esfuerzo imaginativo pata reco¬ 
nocer que la ganancia será inmensa. • 
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3. Aunque la vejez pueda ser una etapa 
tranquila de la vida, para mucha gente 
solamente es un lento proceso de dete¬ 
rioro físico y mental. 2. Hasta ahora los 
gerontólogos sólo fueron capaces de re¬ 


trasar los cambios de la edad avanzada, 
en ratas y ratones. 3. El gráfico muestra 
cómo viene prolongándose la superviven¬ 
cia humana a través de los años con el 
avance y progreso médico y la higiene- 


2772 

















El Cuerpo Humano 

¿Dónde está la mente? 

¿El Cuerpo y la mente son dos cosas separadas —una mortal y otra inmortal— como mucha gente 

sigue creyendo? ¿Y qué influencia ejerce uno sobre la otra? 



La idea de que el corazón constituía la sede del alma, aparece en estas 
piezas victorianas: en la tarjeta para la novia y en el corazón del payaso. 




El poder de la mente sobre el cuerpo pue¬ 
de ser apreciado en la foto de arriba: una 
enfermera muestra la fuerza de la suges¬ 
tión hipnótica, en una experiencia efectua¬ 
da bajo riguroso control médico. En estado 
hipnótico, le dijeron que el alfiler del som¬ 
brero no la lastimaría; en consecuencia, 
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ella no siente ningún dolor. Abajo: en el 
calor de una pelea, los dos boxeadores, 
excitados por el combate, quizás no sien¬ 
tan algunos golpes violentos, pero después, 
pasada la excitación, ellos sufrirán aguda¬ 
mente los efectos dolorosos de ios puñeta¬ 
zos recibidos durante el duro combate. 


H ay un problema que ha preocu¬ 
pado a filósofos y fisiólogos a 
o largo de la historia. Este pro¬ 
blema es dónde está ubicada la mente. 
El asunto se complica porque el hom¬ 
bre ni siquiera sabe con exactitud qué 
es la mente. Ni tampoco comprende 
romo reacciona ésta con su cuerpo. 
Sabe que el cuerpo puede influir sobre 
la mente, y viceversa, pero no ve cómo 
acontece esto. 

Durante 2.000 años, incontables ge¬ 
neraciones aceptaron la idea de Aris¬ 
tóteles, de que la sede de la mente era 
el corazón, o —en otras palabras— que 
los aspectos emocionales de la mente 
se localizan en este órgano. La mayo¬ 
ría de las personas siente que la mente 
“está” en algún punto detrás de los 
ojos, es decir, en el cerebro. 

Finalmente, los anatomistas com¬ 
prendieron que el proceso del pensa¬ 
miento se desarrolla en el cerebro, y 
no en el corazón, Y aunque, en los 
últimos años, la investigación de dis¬ 
tintas partes del cerebro haya demos¬ 
trado que una zona controla, digamos, 
el movimiento del pie, en tanto que 
otra controla el movimiento de la ma¬ 
no, nadie ha conseguido demostrar 
que alguna porción particular de ese 
órgano contiene la mente. Ni tampoco 
se confirmó el punto de vista del filó¬ 
sofo francés Rene Descartes (siglo 
xvii) de que el alma se encuentra en 
la glándula pineal. 

En verdad, la mayoría de los cientí¬ 
ficos sólo puede señalar que la función 
del pensamiento consciente tiene lu¬ 
gar principalmente en las áreas supe¬ 
rior y frontal del cerebro, en tanto que 
la enorme cantidad de pensamiento 
inconsciente cpie nuestra mente pro¬ 
duce estaría más relacionada con la 
actividad nerviosa, que se desarrolla 
un poco más hacia atrás y hacia den¬ 
tro en el órgano. Los niveles más ele¬ 
vados de actividad intelectual —según 
algunos fisiólogos— estarían asociados 
a los lóbulos frontales del cerebro, que 
quedan bajo la frente. 

El hecho de no haber sido localizada 
la mente, condujo a la idea amplia¬ 
mente difundida de que el cuerpo y la 
mente nada tienen que ver uno con 
otro, como si ambos existiesen en dos 
compartimientos estancos. Este es uno 
de ¡o,s motivos por los cuales las per¬ 
turbaciones de la mente son conside¬ 
radas con suma frecuencia con verda¬ 
dero temor. 

En verdad, el cuerpo y la mente es¬ 
tán ínfimamente ligados en sus accio¬ 
nes entre sí. Si restase alguna duda so¬ 
bre esto, basta con ver a un buen hip¬ 
notizador decir a la persona hipnoti- 











zuda que un cigarrillo encendido está 
siendo apoyado en su brazo. La perso¬ 
na no solamente apartará, dolorida, el 
brazo, sino que también su piel mos¬ 
trará una leve quemadura en el pun¬ 
to indicado por el hipnotizador. 

LA MENTE "ENGAÑA” 

AL CUERPO 

Hace cerca de f ien años, los médi¬ 
cos se rehusaban a admitir que el 
cuerpo poseía ese poder. Con las teo¬ 
rías de Pasteur sobre las causas de las 
enfermedades, comenzaron a compren¬ 
der que las enfermedades del cuerpo 
podían afectar la mente de manera 
muy seria. La sífilis, por ejemplo, es 
capaz de atacar el cerebro. Diez o más 
años después de la infección original, 
produce una forma de demencia, que 
es conocida como parálisis general pro¬ 
gresiva (PGP) o demencia paralitica. 

Antes del descubrimiento de los an¬ 
tibióticos, mucha gente sufría de este 
trágico mal. Las personas parecían ni¬ 
ños, con un comportamiento tonto e 
insensato; frecuentemente se creían 
ricas y poderosas; muchas pensaban 
ser el propio Napoleón. Y toda esta 
distorsión de la mente se debía sim¬ 
plemente a la acción de pequeños gér¬ 
menes. llamados espiroqnetas, que pe¬ 
netran en el tejido nervioso. 

Casi todos los tipos de enfermedades 
de los tejidos pueden, de hecho, afec¬ 
tar la mente de modo profundo. La 
debilidad de personas muy ancianas no 
se debe precisamente a una cosa vaga, 
conocida como "vejez”: es causada por 
cambios degenerativos específicos, ocu¬ 
rridos en el tejido del cerebro, o en 
los vasos sanguíneos que llevan oxí¬ 
geno y nutrientes esenciales a la región 
tle la cabeza. Las drogas (desde eí al¬ 
cohol hasta el LSD) que afectan los 
tejidos del cerebro también ejercen un 
efecto profundo sobre la mente. Sólo 
a partir de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial los médicos descubrieron la ma¬ 
nera de usar algunas de estas drogas 
para afectar las concentraciones tle va¬ 
rios productos químicos en los tejidos, 
y, tle esa manera, llegar a ejercer un 
efecto benéfico sobre la mente pertur¬ 
bada. 

Estos descubrimientos esclarecieron 
lo que acontece en el cerebro, durante 
el proceso del pensamiento consciente 
e inconsciente, en el transcurso tle 
nuestras vidas. Ahora parece que, ade¬ 
más de las descargas eléctricas que atra¬ 
viesan el órgano, hay también conti¬ 
nuos cambios químicos en desarrollo, 
en el cerebro. Si aumenta la concen- 


E1 poder del cuerpo sobre la mente puede 
ser comprobado en algunos casos de sífi¬ 
lis, cuando la enfermedad ataca el cerebro 
de la victima, provocando efectos devas¬ 
tadores, conocidos como parálisis general 
progresiva (PGP) o demencia paralítica. 
Entonces, la persona adopta un compor¬ 


tamiento insensato e infantil, considerán¬ 
dose, muchas veces, el propio Napoleón. 
Esta distorsión de la mente atacó también 
al compositor británico Frederick Delius, 
uno entre los millones de víctimas de la 
sífilis, antes de que se produjese el mila¬ 
groso descubrimiento de los antibióticos. 
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tvatión de un elemento químico, la 
persona se siente alegre; s¡ la reserva 
disminuye (o aumenta la cantidad de 
otro elemento), se entristece. 

Los científicos aún no conocen bien 
estos cambios que afectan a la mente, 
pero saben ya algo con respecto a la 
manera en que la mente afecta al 
cuerpo. En estado hipnótico, por ejem¬ 
plo, la mente puede “engañar” a los 
tejidos del cuerpo, haciéndoles creer lo 
cine se desea. Bajo la acción de la hip¬ 
nosis, una persona puede ser operada 
sin recibir anestesia, porque los im¬ 
pulsos nerviosos que llevan al cerebro 
la información de que hay dolor en 
algún punto del cuerpo quedan blo¬ 
queados por la mente, en obediencia 
a las órdenes del hipnotizador. En otras 
circunstancias, la mente puede repro¬ 
ducir este truco, impidiendo que los 
impulsos del dolor lleguen a las partes 
superiores del cerebro. Ejemplo: un 
hombre realmente enfurecido, que se 
traba en una pelea, puede no acusar 
ningún dolor al recibir los golpes más 
violentos, aunque después de la lucha 
sienta intensamente sus efectos. Estos 
bloqueos del dolor, durante períodos 
de excitación o de furia, deben haber 
sido muy valiosos al hombre, en sus 
épocas de cazador en la prehistoria. 
Es probable que un tipo semejante de 
adaptación proteja al faquir hindú, o 
al hombre que “entra en trance” y ca¬ 
mina sobre brasas. 

De la misma forma, esta habilidad 
de bloquear el dolor puede ser obser¬ 
vada en algunas mujeres, durante el 
parto. Esto estaría relacionado con el 
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hecho cíe que se sienten mentalmente 
relajadas y felices, al iniciarlos traba¬ 
jos del parlo. 

El doctor Grantly Dkk Read, crea¬ 
dor del sistema de “parto sin dolor”, 
explica el fenómeno, relacionándolo 
con partes especiales de nuestra red 
nerviosa: el sistema nervioso simpáti¬ 
co y e! sistema parasimpático. 

EL PARTO SIN DOLOR 

El simpático es la porción del sis¬ 
tema nervioso que se ocupa de las res¬ 
puestas inmediatas al peligro, a la ten¬ 
sión o a la excitación. Está íntimamen¬ 
te ligado a las glándulas suprarrena¬ 
les, que lanzan adrenalina en la sangre 
cada vez que la mente anuncia peligro 
o cualquier otra causa ele excitación. 
En estas circunstancias, el sistema ner¬ 
vioso simpático de la persona actúa 
inmediatamente, acelerando su pulso, 
aumentando su presión sanguínea y 
preparando sus músculos para la ac¬ 
ción. 

En oposición, el sistema nervioso pa¬ 
rasimpático tendría un efecto aplaca¬ 
do). Generalmente, se opone a la ac¬ 
ción del simpático. Sus 1 unciones in¬ 
cluyen la rutina de mantener el tra¬ 
bajo normal del estómago, de los in 
testinos y de otros órganos internos. 
El simpático sólo lo “vence” durante 
los momentos de tensión o excitación 
ya mencionados. 

En el raso de una mujer parturienta 
-según el doctor Dick-Read—, el te¬ 
mor estimula el sistema nervioso sim¬ 
pático, y algunas de sus ramideaciones 


hacen que ciertas fibras musculares del 
útero se contraigan, dificultando así 
la salida del bebé. Los médicos aún 
discrepan sobre la validez de esa tesis; 
y, a su vez, muchos de ellos especulan 
si un mecanismo semejante —acción 
excesiva del sistema nervioso simpáti¬ 
co e insuficiente del parasimpático— 
no sería en realidad responsable de al¬ 
gunas enfermedades del organismo, 

DOS CARAS DE UNA MISMA 

Moneda 

Esta idea, empero, aún no ha sido 
comprobada. Además, existen otros 
mecanismos por los cuales la mente 
afecta al cuerpo. Los médicos han de¬ 
dicado particular atención al papel 
desempeñado por el hipotálamo, una 
pequeña zona del cerebro con diver¬ 
sas conexiones nerviosas, que la ligan 
a los centros Controladores de la cir¬ 
culación de la sangre y de otras fun¬ 
ciones vitales. Parece probable que, a 
través del hipotálamo, las emociones 
puedan afectar prácticamente a todas 
las estructuras del cuerpo humano, 

Ideas de este tipo condujeron al con¬ 
cepto de la enfermedad psicosoinática, 
en la que el cuerpo reacciona a las 
tensiones mentales, tomándose física¬ 
mente enfermo. Aunque no debemos 
superesdmar el papel de las tensiones 
mentales en los males físicos, la ver¬ 
dad hoy reconocida es que hay una 
interacción innegable entre el cuerpo 
y la mente. Uno depende esencialmen¬ 
te del otro, y ambos integran una 
unidad indisoluble: el ser humano. • 












































Nosotros y los Otros 

Un nuevo Olimpo 

"I I salvaje adora a los ídolos de madera y piedra y el hombre civilizado, a ídolos de carne y hueso” 



1. A partir de la década de 1950, Frank Sí- 
natra se convirtió en un ídolo sin prece¬ 
dentes en la música romántica norteame¬ 
ricana y mantuvo esa posición durante 
largo tiempo. 2. Elvis Presley, el primer 


gran ídolo de "rock”, fue responsable de 
la difusión de dicho ritmo por todo el 
mundo. 3. También cultores del "rock”, 
los "Beatles” despiertan una adoración 
tal, como para justificar una calificación 


particular para el delirio de sus aficio¬ 
nados: la "beatlemama”. 4. En Brasil, 
Roberto Carlos, otro cantor de "rock”, 
fue el primero en montar todo un es¬ 
quema industrial en torno de su nombre. 





































Greta Garbo fue una reina en su época. Se retiró en el apogeo Iniciando el reinado del tipo ‘'mignon 1 ', la francesa Brigitte 
de su carrera, antes de que el tiempo destruyese su imagen. Bardot fue una de las principales estrellas del cine europeo. 


A lejándonos cada ve/ más de una 
existencia ligada a la naturaleza, 
la civilización industrial impuso 
una realidad que, según las palabras 
de Freud, "se basa en la coacción al 
trabajo y en la represión de los ins¬ 
tintos”, La vida, actualmente, se ha 
vuelto árida, descolorida; las horas se 
arrastran monótonamente, consumidas 
por una actividad que no escogemos y 
que. casi invariablemente, execramos. 
Manejamos y somos usados como má¬ 
quinas. Debemos desempeñar, con un 
mínimo de creación y con un máximo 
ile puntualidad, nuestra tarea especí¬ 
fica de engranajes bien aceitados de 
una máquina impersonal y desperso¬ 
nalizante. Así, se hace necesaria una 
válvula de escape para que nuestras 
potencialidades reprimidas no estallen 
en un acceso de insania. 

A la noche, exhaustos, elegimos una 
poltrona confortable y nos colocamos 
frente a la pantalla de la TV para ver 
representados —aunque en una falsa 
realidad—, nuestros impulsos reprimi¬ 
dos durante el día. Nos incorporamos, 
catárticamente, a la piel de un John 
Wayne, para aplastar la mandíbula de 


alguien, a fin ele dar escape a nuestra 
agresividad contenida. Vibramos con 
los romances folletinescos, para com¬ 
pensar nuestro poco éxito en el amor. 

Sobre lo cotidiano incoloro, eligi¬ 
mos la “grandeza” de esos artistas, 
transformándolos en “estrellas” de un 
cielo irreal. Firmamos un contrato con 
dichas estrellas para que ellas realicen, 
en un cosmos de celuloide, las acciones 
arriesgadas de nuestros sueños de es¬ 
pectador. Y entonces los venios como 
ídolos, admirando en ellos aquello de 
que nos gustaría enorgullecemos. 

En la sociedad moderna, la idea del 
arte como elevación de la propia con¬ 
dición humana, dio lugar a la creac ión 
de una “industria imaginaria” que, ac¬ 
tuando a través de los medios de co¬ 
municación, suministra una especie de 
calmante, destinado más a entorpecer 
las emociones que a excitarlas. 

EL “D1V1SMO” SUBSTITUYE 
A LA “DIVINIDAD” 

En el siglo xix, la “estrella” lúe una 
característica importante del teatro, 
donde, en cierta forma, aún continúa 


brillando. También en los deportes, la 
habilidad física de los toreros, automo¬ 
vilistas, atletas y jugadores de diversas 
modalidades, les confiere un atributo 
“sobrenatural”. Aun los pintores, es¬ 
cultores, bailarines y músicos, princi¬ 
palmente en la era de la comunica¬ 
ción, son venerados como dioses. 

Empero, estudiando tan sólo la “in¬ 
dustria de los ídolos” del cine, se puede 
tener una idea bastante clara de cómo 


se forman las estrellas en cualesquiera 
de estas otras actividades, inclusive la 
televisión. 

La estrella no fue necesaria al cine 
hasta que asumió el poder de modelar 
opiniones y de imponer normas de 
villa. Ni por la naturaleza estética, ni 
por las razones técnicas del naciente 
arte cinematográfico, era necesaria la 
diva. El cine ignoraba al actor, con¬ 
tentándose con filmar objetos, anima¬ 
les, escenas en el parque o el tránsito 
callejero. El fenómeno cine se bastaba 
a sí mismo. No había lugar para las 
estrellas. 


Pero cuando esa técnica perdió el 
atractivo de la novedad, los modelos 
filmados se convirtieron en el centro 
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i 1 destacar la imagen de James Dean no fue preciso inven- Convertida de la noche a la mañana en modelo de mujer, 
l.<i extravagancias: ellas constituían la norma de su personalidad. Marilyn Monroe no pudo soportar la soledad y se suicidó. 


<lr interés, La imagen cinematográfica 
<li los artistas comenzó a ser admirada 

< imitada en lodo el mundo, a la vez 
que el más mínimo detalle de sus vidas 
|mi lindares despertaba el interés de 
iodos como si íuese una gran noticia. 

Ksc fenómeno, que tomó el nombre 
d< “divismo", es extremadamente ca¬ 
laíta ístico del siglo xx. Antes, sólo 

< libia a los dioses la función de realizar 
mi (ricamente los impulsos humanos re- 
pi unidos por la civilización, Realmen- 
I' . antes {¡el advenimiento de la radio, 
del cinc y de la televisión, el único 
escenario capaz tle representar un sue¬ 
ño era el teatro, Pero su limitación 


espacial y temporal impedía, como aún 
acontece, que el sueño superase a la 
realidad, de carne y hueso, de un actor 
declamando. El actor era considerado 
ionio el instrumento transmisor de un 
mensaje: era el hacha que el autor 
utilizaba para romper las pijerías de 
im problema. Hasta el siglo pasado, 
inclusive, se consideraban las cualida¬ 
des de un actor en relación directa con 
su capacidad para captar y transmitir 
los motivos de un personaje. El buen 
■ |( tor era aquel que dejaba sus carac¬ 


terísticas personales en los bastidores, 
para llevar a la escena solamente el 
carácter del personaje. El actor inten¬ 
taba ser el personaje. 

En el fenómeno del divismo, empe¬ 
ro, el intérprete prevalece sobre el 
personaje. La “estrella" emite una luz. 
falsa, destinada a atraer la atención 
del espectador sólo sobre sí, ocultando 
con su brillo toda posibilidad de que 
se di vise lo que realmente acontece a 
su alrededor. Cuando el productor 
norteamericano David O. Selznick de¬ 
cidió filmar “Lo que el viento se lle¬ 
vó”. no se preocupó en averiguar si 
Clark Cable se adaptaba a las caracte¬ 
rísticas del personaje Rhett Butler, 
sino si Rhett Butler se adaptaba a la 
personalidad de Clark Cable, 

Como dice Edgar Morin, en su libro 
"Las Estrellas”, el proceso de proyec¬ 
ción-identificación tiende a unir lo 
imaginario y lo real, y procura alimen¬ 
tar a uno con el otro. Además, la cen¬ 
tralización de la temática cinematográ¬ 
fica en los patrones de la clase media, 
conduce al gran público a desear as¬ 
cender a ese tipo de vida, por lo menos 
en el plano afectivo. Así, el aburguesa¬ 


miento de la imaginación cinemato¬ 
gráfica corresponde a un aburguesa¬ 
miento de la psicología popular: se 
pasa a desear un modelo que otros 
querían que se desease. 

El cel)o es preparado con sumo cui¬ 
dado. Se elige un pretendiente al 
estrellato entre los cientos que me¬ 
rodean en torno de los productores. 
El candidato debe poseer la belleza 
patrón, la altura patrón, la sonrisa 
patrón, de forma de no contribuir en 
nada a un progreso de conceptos. Si él 
no estuviese perfectamente encuadra¬ 
do en los moldes, los modelistas, nia- 
qlidiadores y otros "especialistas” sa¬ 
brán cómo encajarlo. Después de esto, 
se elige un papel de cierta relevancia, 
pero sin riesgos de mayores compromi¬ 
sos, y se lanza el "nuevo producto” al 
consumo del público. Cuando, final¬ 
mente, conquista el agrado tle todos y 
se convierte en una estrella, su imagen 
jamás será supeditada a las exigencias 
de ningún personaje. Ingrid Bergman, 
ya entrada en años, exigió que el título 
del filme que iba a protagonizar (La 
Visita de Ja Vieja Señora), fuese cam¬ 
biado y quedó solamente La Visita. 
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ELrCONSUMO DE 
UNA RELIGIÓN 

Hollywood, hasta que la televisión 
ocupó su lugar, fue la ciudad de las 
ilusiones, donde los “dioses” cons¬ 
truían nuestros sueños, retirándose 
inmediatamente a las suntuosas man¬ 
siones del barrio encantado de Beverly 
Hills, el Olimpo de la primera, mitad 
del siglo xx. Esa visión dorada escon¬ 
día el hecho de <¡ue las estrellas son, 
en realidad, mercaderías típicas del 
sistema, Las enormes inversiones, la 
técnica industrial de racionalización y 
tle standarización las transformaron 
en productos destinados al consumo 
de las masas, donde su mejor caracte¬ 
rística es no deteriorarse nunca con el 
uso: la multiplicación de la imagen 
de la estrella, en vez de desvalorizarla, 
aumenta su cotización en el mercado. 

Los fabricantes de estrellas, o star 
system, saben que cada centímetro det 
cuerpo clel artista, cada destello de 
sus emociones, cada recuerdo de su 
pasado son "productos consumibles”. 


En cierto filme, se le veía a Clark 
(labio el pecho desnudo bajo la cami¬ 
sa. Fue suficiente para que la venta 
de camisetas cayese bruscamente, has¬ 
ta el punto de que el sindicato de los 
textiles ofreció una suma considerable 
para que Clark Gable hiciera un filme 
usando camiseta. Hasta los responsa¬ 
bles del “embalaje” de las estrellas 
(los maquilladotres) eran “mitifica¬ 
dos”: los dos imperios mundiales de 
los cosméticos, Max Factor y El iza- 
be th Arden, fueron maquillatieres de 
1 lollywoocl. 

Pero la estrella, primero en el cine 
y después en la televisión, raramente 
ejerce ese poder tle modelador de 
conciencias para alertar al público 
acerca tle los problemas que lo ro¬ 
dean; este poder “divino" sirve en 
cambio para alejarlo de la realidad 
circúndame. En electo, en la década 
de 1930, para que el pueblo norte¬ 
americano olvidase los efectos de la 
"gran depresión económica”, Holly¬ 
wood enarboló el estandarte del opti¬ 
mismo, El liappy enrf (final! feliz) 


pasó a ser una exigencia, un dogma; 
la mayor parte tle los filmes era pin¬ 
tada en colores fantasiosos y agrada¬ 
bles. El libreto optimista pretendía 
favorecer la evasión clel espectador y 
distraerlo de la dura realidad. Jane 
Fonda, cjvte rompió con el papel tle 
diva y con el star system, posee un 
punto tle vista bastante preciso sobre 
ese mundo de ilusiones: “Todo aque¬ 
llo que parecía un juego inocente era, 
cu verdad, una trampa que llevaba a 
Jos norteamericanos a perder comple¬ 
tamente el sentido de la realidad. No 
eran sólo los actores quienes se en¬ 
redaban en esa farsa: era todo el [jais. 
Porque John Wayne era alto, fuerte, 
simpático, valióme y generoso, con 
puños de acero capaces de fulminar a 
cualquier bravucón, los Estados Vini¬ 
llos también se sentían altos, fuertes, 
simpáticos, valientes y generosos. 
Wayne representaba, para el muir- 
do, la imagen de la Razón y el Bien. 
Y los Estados Unidos,' consiguiente¬ 
mente, eran también la imagen del 
Bien, de la Razón y de la Justicia”. • 



El éxito en el terreno deportivo transforma a hombres comunes en semidioses. Leónidas da Silva, a la izquierda, fue ei gran 
astro de! fútbol de la década de 1930. En estos últimos años, el corredor Emerson Fittipaldí se convirtió en un ídolo de las pistas. 
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1, 2 y 3. Rodolfo Valentino fue el “hombre 
ideal" para miles de mujeres en la década 
de 1920, en los comienzos del cine comer¬ 
cial. Su muerte provocó suicidios y causó 
enorme conmoción en todo el mundo. So¬ 
lamente las flores que cubrían su ataúd 
fueron valuadas en 50.000 dólares. 4. La 
vida particular de los ídolos también es 
atracción. El casamiento de dos estrellas, 
Liz Taylor y Richard Burton, se mantuvo 
como noticia durante varios años. Hoy, su 
divorcio y posterior reconciliación siguen 
despertando los más encontrados comen» 
tarios en todo el mundo. 5. Pelé, en el 
fútbol, y Nureyev (7), en el ballet, son mi¬ 
tos Incomparables, pero nadie comü el 
actor norteamericano John Wayne (6) 
fue capaz de imponer un estilo de vida. 



















i. «.rfeH.fl v la r¡cueza de las experiencias que pueden protagonizar, son de gran importancia para el desarrollo mental 
niños de hasta cinco años. En la foto Zulema espera entusiasmada que la maestra ie traiga nuevas cosas para po er 


de los 
hacer. 


El Niño y su Mundo 


El niño muy estudioso 


Algunos niños demuestran una gran voluntad de aprender, en tanto que otros sienten 
escalofríos sólo al oír la palabra "escuela". ¿Por que esa diferencia. 


E n las últimas décadas del siglo 
pasado, un profesor inglés, de¬ 
sesperado con el pésimo desem¬ 
peño de uno de sus alumnos, escribió 
(pie ese chico jamás sería nada en la 
vida, pues era absolutamente incapaz 
de asimilar las enseñanzas más ele¬ 
mentales, y parecía carecer de todo in¬ 
terés por el estudio. El nombre del 
alumno era Winston Ghurchill, quizá 
la figura principal de la política in¬ 
glesa del siglo xx. 

El profesor, evidentemente, sobrees¬ 
timaría el papel de la escuela en la 
preparación para la vida. Concretán¬ 
donos al caso de Ghurchill, que era 
realmente un pésimo alumno, desalen¬ 
tó, desinteresado y con un vencimiento 
escolar bajísimo, es probable que fue¬ 
se así, Pero también está fuera de du¬ 
da, que era bien dotado e inteligente, 
y que vivía en una época y en un 


medio social que valoraban la edu¬ 
cación por sobre todo. 

Emile Durkheim, un eminente so¬ 
ciólogo, en su libro Educa ti. mi el So - 
ciologie, se refiere a la educación (y la 
escuela), con estas palabras: “La acción 
ejercida por las generaciones adultas, 
sobre las generaciones que no se ha¬ 
llan aún preparadas para la vida social, 
tiene por objeto suscitar y desarrollar, 
en el niño, múltiples motivaciones fí¬ 
sicas, intelectuales y morales, reclama¬ 
das por la sociedad política en su con¬ 
junto y por el medio especial al que 
el niño, particularmente, se destine”. 

En esa definición, que se ajusta co¬ 
mo un guante a la escuela tradicional, 
los padres y profesores actúan como 
agentes de la sociedad, y el niño como 
un mero paciente, que será moldeado 
de acuerdo con el pensamiento y de- 


.siguió de las “generaciones adultas”. 


Para otros sociólogos, entre ellos 
Antonio Cándido, tal tipo de educa¬ 
ción es “algo que fluye del educador 
hacia el educando, envolviéndolo con 
la acción tutelar de principios y valo¬ 
res sancionados por la experiencia 
lograda por la colectividad. 

Ahora, ese “fluir” sólo sería posible 
en la medida en (pie no hubiese resis¬ 
tencia por parte del nino; es decir, que 
no tuviese problemas ni tampoco 
necesidades específicas. 

En principio, desde un punto de 
vista puramente escolar, existen dos 
grupos de alumnos que encabezan la 
resistencia al fluir continuo de cono¬ 
cimientos. Por un lado, los más lentos, 
que, frente al hecho de la adaptación 
del “fluido” al promedio del curso, no 
pueden seguir el ritmo de las lecciones, 
o sólo lo hacen con extrema dificultad. 
Pava ellos, una clase, dados los pro- 
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El estudio psicológico a 
través de los tests ayuda 
mejor a cada niño, 


a conocer 


necesidades específicas. 

Pablo, por ejemplo, al realizar los 
tests, se reveló como un superdotado, 
con una inteligencia precoz para 
siete años. Dejarlo en una escuela 
sería contribuir a que se 


común 

desinteresase por el estudio 





















blernas y opresión que acarrea, les pa¬ 
rece una tortura china. Cansancio, re¬ 
probación, falta de estímulo, abandono 
de la escuela era el camino que ter¬ 
minaban por recorrer. 

En el otro extremo se encuentran los 
temperamentos inquietos, los alumnos 
dotados de imaginación, espíritu crí¬ 
tico, creatividad, con caracteres que no 
les permiten permanecer como meros 
pacientes del proceso de aprendizaje. 
Sienten necesidad de actuar, partici¬ 
par; pero, como eso no les está permi¬ 
tido, una de las respuestas posibles es 
el desinterés. Ese habrá sido, sin du¬ 
da, el caso de Ghurchill. 

Así, en la enseñanza tradicional la 
razón del desinterés escolar tenía, en 
la mayoría ele los casos, origen en la 
propia estructura de la escuela. 

Por otra parte, ese tipo de edui li¬ 
ción coincidía con la concepción del 
niño y del adolescente como meros 
adultos en grado menor. Es decir, que 
no existirían diferencias fundamenta¬ 
les entre los niños y los adultos, y sus 
comportamientos divergerían sólo por¬ 
que el niño no se encontraba toda¬ 
vía "preparado", "educado” para la 
vida adulta. 

Desde esa perspectiva, un máximo 
de estudio formal era deseable y esti¬ 
mulado. Cuanto menos jugase el niño 
y más se dedicase a las tareas escolares, 
más se aproximaba al ideal adulto. 

Entonces, dentro de esa estructura 
rígida, ¿habría alguien que, de hecho, 
pudiese interesarse en aprender? Sí. Y 
por varias razones. En primer lugar, 
nuestra descripción de la escuela tra¬ 
dicional corresponde a un tipo ideal, a 
una filosofía de la enseñanza; no sig¬ 
nifica que tocias las escuelas del pasado 
fuesen una total dictadura de los viejos 
sobre los jóvenes. Su estructura condu¬ 
cía al desinterés de los alumnos, pero, 
cu la práctica, una cierta dosis de sen¬ 
tido común y comprensión podía mi¬ 
nimizar los daños, manteniendo o lo¬ 
grando despertar el interés de algu¬ 
nos jóvenes por el estudio. 

Sentido común y comprensión. De 
padres, profesores o directores. De ello 
podía surgir el interés por el estudio. 




LA CASA Y SU IMPORTANCIA 
PARA LA ESCUELA 


Perfecto, la filosofía educacional 
cambió; las escuelas se volvieron me¬ 
nos ‘‘disciplinarias" y mucho más 
abiertas a la participación de los 
alumnos y, sin -embargo, el problema 
del interés por el estudio persistió. 

En la práct ica, es posible crear escue¬ 


las y promulgar leyes para obligar a 
todos los niños a concurrir a clase, Pero 
ninguna ley puede garantizar que to¬ 
dos los niños aprovechen de la mejor 
manera sus oportunidades de apren¬ 
der, ni que todas las escuelas impartan 
efectivamente un tipo de enseñanza 
adecuado para ello. 

Hay muchos niños que, por razones 
diversas, nunca aprovecharon real¬ 
mente sus experiencias escolares, y 
muchas escuelas donde aun al niño 
inteligente y bien dotado puede des¬ 
truírsele su interés por el estudio. 


La escuela trata de despertar el interés 
del niño a través de estímulos apropiados 
y de un lenguaje en consonancia con et 
universo de los alumnos. Pero, según sea 
el ambiente familiar, cada niño reaccio¬ 
nará a esos estímulos de manera distinta. 
2. Mlnitaboratorlos ayudan a desarrollar 
la capacidad ya despertada, pero no bas¬ 
tan por si solos para interesar a los niños. 
4. Juegos dirigidos y la forma de agru¬ 
par los pupitres (1 y 3) crean un deseo de 
acompañar el trabajo de los compañeros, 
estimulando el ansia de aprender y saber. 
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Así, el motiva principal para el 
desinterés escolar, en especial en paí¬ 
ses donde las estructuras arcaicas de 
la enseñanza presentan fuerte resisten¬ 
cia a las modernas tendencias inno¬ 
vadoras, continúa siendo la propia 
estructura de la escuela. 

Empero, hay otros factores que pue¬ 
den incidir en el desinterés del alumno. 
Entre ellos, el propio ambiente fami¬ 
liar donde el niño se desenvuelve. 

Para provocar el desinterés puede ha¬ 
ber concurrido, por ejemplo, una 
pobreza de experiencias en los pri¬ 
meros años ele vida clel niño. Son los 
psicólogos quienes afirman que los pri¬ 
meros cinco años determinan el futu¬ 
ro desempeño del niño. Es en ese pe¬ 
ríodo cuando aprende a seleccionar 
las impresiones aún alejadas de su 
mundo e interpretarlas. 

La pequeña que juega en la arena 
no sólo está divirtiéndose. También 
está descubriendo que ciertos materia¬ 
les se “pegan” cuando están mojados 
y se sueltan cuando se secan. 

Tales descubrimientos son el desper¬ 
tar de lo que, en el futuro, será el 
interés escolar. Está comprobado que 
los niños que ingresan a la escuela a 
los cinco o seis años, obtienen un des¬ 
empeño superior cuando provienen de 
hogares donde recibieron ayuda acti¬ 
va, en el sentido de disfrutar de las 
más variadas experiencias posibles. 

Así, los paseos al zoológico, los par¬ 
ques, teatros infantiles, juguetes inte¬ 
resantes y cuentos narrados a la hora 
de dormir, no sólo constituyen una 
diversión, sino que contribuyen a am¬ 
pliar los límites de la inteligencia y 
la comprensión, despertando el interés 
por el mundo exterior, que está más 
allá de los muros de la casa y del 
ambiente familiar. 

Existe, además, una serie de otros 
elementos que pueden influir, 

El estímulo paterno hacia el estudio 
quizá sea el más importante, y no con¬ 
siste sólo en palabras como “tú nece¬ 
sitas estudiar, hijo mío”, sino en si¬ 
tuaciones concretas. Los niños que ad¬ 
vierten en sus padres el deseo de saber, 
que al conversar con ellos advierten 
un alto grado de interés por nuevos 
conocimientos, pueden alcanzar un 
mejor desempeño escolar. 

También hay que considerar el as¬ 
pecto social o cultural, Si el ambiente 
social de la escuela fuese substancial¬ 
mente diferente del doméstico, eso pue¬ 
de implicar desaliento y desinterés. En 
el taso de la cultura, la demostración 
provino de investigaciones hechas en 
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En la escuela moderna, la Investigación constituye un estimulo y un desafío que procura despertar el entusiasmo del educando. 


escuelas norteamericanas. En un esta¬ 
blecimiento multirracial, hijos de in¬ 
migrantes italianos parecían tener un 
grado de interés mucho menor por la 
escuela, y la razón era bastante simple: 
a veces ni siquiera entendían las pa¬ 
labras del profesor. En otra escuela 
para negros, se comprobó que la ma¬ 
teria enseñada por profesores blancos 
no tomaba en cuenta las principales 
tradiciones,, el interés y la cultura de 
la población negra. 

Finalmente, existen cuestiones fisio¬ 
lógicas: una vísta débil, un oído poco 
agudo, una mala nutrición pueden im¬ 
posibilitar la persistencia de la aten¬ 
ción en las clases y conducir al más 
completo desinterés. 

En fin, innumerables factores pue¬ 
den contribuir al interés o desinterés 
escolar, y en su conjunto quizá sean 
incontrolables, Sin embargo, dos de 
ellos se destacan de manera notoria. 
Uno es principalmente el ambiente 
imperante en la escuela. 

En una escuela pública de un país 


sudamericano se dio el siguiente caso: 
Un mulatillo, hijo de una lavandera 
abandonada por el marido, de peque¬ 
ño quedaba encerrado en la casa 
cuando la madre salia a trabajar. No 
disfrutó de un ambiente estimulante, 
ni de experiencias ricas. Tenía poco 
para comer, problemas en la vista, 
hermanos que cuidar. Sin embargo, no 
sólo era el mejor alumno de la dase, 
sino el mejor de todo el colegio. En¬ 
contró en la amistad y el afecto de 
las maestras un refugio, el primero de 
su vida, y las recompensaba con una 
dedicación y un interés superior a sus 
fuerzas. Él amaba la escuela. 

Otro factor, capaz de compensar las 
adversidades y mantener el interés por 
el estudio, es el estímulo paterno, va 
sea por las experiencias proporciona¬ 
das, o por la valoración del saber. 

Iinklio Nerici, uno de los más emi¬ 
nentes pedagogos sudamericanos, hijo 
de un inmigrante italiano con sólo 
tres meses de escuela primaria, tuvo 


ciertamente problemas escolares en la 
infancia. Problemas de adaptación 
cultural y de tener que enfrentar a 
una escuela tradicional con profeso¬ 
res y bibliotecarios severos. 

¿Cómo mantuvo el interés? 

En su niñez, el padre lo llevaba por 
las calles de la ciudad donde vivían, 
desde donde podía ver, por una ven¬ 
tana, salas donde había estantes col¬ 
mados de libros. 

“Aquello, hijo mío —le explicaba el 
padre—, es una biblioteca. Allí están 
reunidos todos los conocimientos que 
el hombre ha logrado obtener". 

Para el inculto padre, las bibliotecas 
eran santuarios, y los libros, objetos 
respetables del saber. Perdurable ima¬ 
gen que las escuelas, profesores y bi¬ 
bliotecarios no podrían borrar. 

Imidio Nerici es autor de más de 
una veintena de libros. Pero quien co¬ 
menzó a escribirlos fue verdaderamen¬ 
te su padre, anciano casi analfabeto, 
paseando con él por las apacibles ca¬ 
llejuelas de una pequeña ciudad, • 
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Medicina del Hombre 



en Rodéela, bate ef tambor 
Invocando a los espíritus. 

Estos hombres, a veces, 
combinan las funciones de 
médico, sacerdote, 
psiquiatra y detective. 
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El hechicero-médico 

A la luz de los modernos descubrimientos sobre la relación existente entre la mente y el cuerpo, en los casos 
de enfermedad, las actividades de los hechiceros-médicos parecen de una sorprendente actualidad 















E n los primeros contactos con las 
sociedades tribales, los hombres 
blancos quedaban profundamen¬ 
te intrigados ante los hechiceros, recu¬ 
biertos con impresionantes pinturas y 
ornamentos. Sin comprender sus ri¬ 
tuales, pero intuyendo que perseguían 
la cura de los enfermos, los blancos 
consideraban mera "hechicería” esas 
prácticas primitivas. Esa actitud era si¬ 
milar a la de los propios primitivos 
(pie, por tío comprender el instrumen¬ 
tal médico, !a cirugía aséptica o los 
remedios, veían en todo ello "la ma¬ 
gia de los blancos”. 

Una de las funciones del hechicero 
era realmente proteger a los habitan¬ 
tes de su aldea contra la hechicería. 
Además, actuaba como clínico, sacer¬ 
dote, psiquiatra y detective particular. 
Como todas esas funciones exigen in¬ 
teligencia —y el don de inspirar y ma¬ 
nejar a sus compañeros—, no es de ex¬ 
trañar entonces que el hechicero de- 
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Todas las sociedades primitivas tienen 
sus hechiceros. Sus métodos varían, pe¬ 
ro sus ropas son siempre coloridas, y sus 
rituales misteriosos. 1. El “hombre pá¬ 
jaro" de los pieles rojas realiza una danza 
ritual. 2. El aborigen australiano, con el 
melodioso sonido de su cantinela, puede 
provocar el trance en las personas. 3. Imá¬ 
genes de los espíritus del "Rey guardián", 
en Dahomey. 4. Curandero tibetano. 


sempeñase un papel político relevante. 

Esta combinación de funciones no 
acontece sólo en las sociedades triba¬ 
les. También en países civilizados. 

Muchos de los coloridos rituales 
—con sus máscaras y ropajes —tienen 
una finalidad: son complementos vi¬ 
suales del tratamiento psiquiátrico. La 
medicina nativa, a nivel tribal, está ca¬ 
si siempre ligada a la psiquiatría: un 
enfoque complejo que sólo reciente¬ 
mente la práctica "civilizada” comen¬ 
zó a adaptar. En la confrontación entre 
el médico y el paciente, la humanidad 
del paciente jamás es olvidada. Él no 
ve agredida su identidad, lo que es 
común en la cultura occidental, donde 
se siente reducido a un número o a 
un caso. La medicina tribal abarca 
tanto al cuerpo como a la mente. 

El más famoso psiquiatra africano, 
Adeoye Lambo, comenzó a utilizar di¬ 
versas técnicas nativas, al instalar su 
centro en Abeokuta, en Nigeria. Ad¬ 


virtió también que podía emplear cu¬ 
randeros, para trabajar junto con los 
psiquiatras, sin desarmonías. 

Los complementos visuales, encan¬ 
tamientos simbólicos y frases persuasi¬ 
vas pueden representar una suave su¬ 
gestión hipnótica. Si el hechicero dice, 
mientras baña al paciente: “Su mal 
se está yendo ahora, como este río 
corre hacia el mar”, la metáfora ayuda 
a introducir en la mente del enfermo 
la noción del alejamiento. 

i ,os aspectos religiosos de la psiquia¬ 
tría nativa dependen generalmente del 
culto local. Ejemplo: si existe una 
creencia poderosa en la intervención 
de los antepasados, una persona en¬ 
ferma puede sentirse justificada, atri¬ 
buyendo sus dolores a la presencia del 
espíritu de una tía muerta que la zu¬ 
rraba mucho en su infancia. El hechi¬ 
cero podrá aconsejarla a abandonar 
para siempre el mal comportamiento 
por el cual ella se siente castigada. 






5. Hechicero rodesíeno revisa sus herra¬ 
mientas de trabajo. 6. Hechicero sudafri¬ 
cano con ropaje tradicional, de piel de 
leopardo. 7. En esta tienda de hechi¬ 
cero, en un mercado nlgeriano, distintos 
remedios están en venta. La medicina 
nativa está frecuentemente ligada ai cul¬ 
to religioso local, e implica el uso de 
totems y amuletos para alejar las en¬ 
fermedades y el mal de los espíritus. 



CONOCIMIENTO 

FARMACOLÓGICO 

Si existen sospechas de que la enfer¬ 
medad es provocada por una persona 
viva, se solicita al sospechoso que se 
someta a una prueba, capaz de asegu¬ 
rar su inocencia. En las tribus en que 
prevalece la poligamia, la enfermedad 
de un niño puede ser atribuida a los 
i dos tic una de las mujeres con quie¬ 
nes la madre de! niño comparte el 
marido. En este caso, la mujer celosa 
será invitada a beber mía poción hecha 
ton veneno local, y quizás le cueste 
mucho que el hechicero elabore la po¬ 
ción de modo de volverla inofensiva. 
En ciertas legiones de Ghana, los he- 
(luceros emplean la hipnosis profun¬ 
da, provocando el trance en páctenles 
aislados o en grupos. Algunos obser¬ 
vadores consideran que son capaces 
de poder curar o aliviar grandes en¬ 
fermedades tic Ja piel con este método. 


Se dice que el curandero hindú trata 
la mordedura de la cobra con métodos 
semejantes. Aunque muchas cobras no 
sean venenosas, el shock de la morde¬ 
dura puede matar a una persona su¬ 
gestionable. Nadie sabe si el curandero 
cura el estado de shock, o si su poder 
de persuasión ayuda a la resistencia del 
organismo realmente envenenado. 

A veces, el conocimiento farmaco¬ 
lógico de los hechiceros ha precedido a 
la medicina civilizada. La malaria era 
tratada con éxito por tribus sudameri¬ 
canas mucho antes de que los europeos 
lograse 11 i on trolarla. 

Un obstáculo a la difusión del cono¬ 
cimiento farmacológico nativo es la 
inclinación de la mayoría de los he¬ 
chiceros a preservarlo en la familia. 
La información médica es transmitida 
de padre a hijo: o, si no existe un 
hijo, a la hija preferida. 

En algunas reglones de Africa, cier¬ 
tos remedios secretos son tan respeta¬ 


dos, que aun los médicos africanos 
educarlos en Europa prefieren enviar 
sus propios hijos al curandero. 

Los pueblos tribales que aún sub¬ 
sisten en las zonas subdesanolladas 
del mundo, generalmente no con l ían 
en las causas naturales. Consideran 
que sólo cierta coordinación entre el 
hombre y ios espíritus provoca Itechos 
que acontecerán naturalmente. Asi. el 
hechicero e.s llamado para propiciar la 
pubertad, o, también, para que el de¬ 
venir de las estaciones sea beneficioso, 

CAMBIAN LOS TIEMPOS 

F.u la mayoría de las tribus no se 
aguarda que la pubertad llegue auto 
máticamente: ella exige la ayuda de 
rituales, ceremonias y, frecuentemente, 
de operaciones quirúrgicas, como la 
circuncisión. El het h i cero se encarga 
de todo, pero la cirugía generalmente 
es practicada por otros especialistas. 
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Es más difícil encontrar una curan¬ 
dera que un curandero. La mayoría de 
ellas muestran considerable modestia 
en sus facultades médicas, aclarando 
que sólo pueden curar dolores de ca¬ 
beza o cólicos menstruales. Respetan 
la medicina occidental más que los 
hombres, que afirman igualar a ios 
blancos en todo, excepto en los anes¬ 
tésicos y en la cirugía. 

La cirugía, en los trópicos, tiene 
sus propios problemas. Muchos curan¬ 
deros adquieren una increíble habili¬ 
dad para extraer parásitos que pene¬ 
tran en la persona por la planta de 
los pies. Otros consiguen impedir que 
las heridas se infecten, enterrando la 
parte herida del paciente y encendien¬ 
do encima una pequeña hoguera. 
Aunque esto parezca absurdo, son in¬ 
numerables los casos de cura, quizá pol¬ 
las propiedades antibiótícas conteni¬ 
das en algunos tipos de suelo. 

El sacrificio también desempeña un 


Los hechiceros africanos no actúan 
sólo en el campo. Muchos practican su 
tratamiento en las grandes ciudades, em¬ 
pleando remedios antiguos, pero vistiendo 
ropás modernas. Algunos tienen muchos 
clientes, y se enriquecen. El sudafricano 
Khotso, a la izquierda, es un hechicero 
millonario que posee 23 mujeres. Traba¬ 
ja con ropas tradicionales, pero, en su 
casa, prefiere usar un traje bien occiden¬ 
tal: un temo. Sara Mashele (derecha) es 


papel iiupoitanie en la curación na¬ 
tiva. En cierta etapa de la evolución 
social de la mayoría de las naciones y 
de las culturas, la costumbre de los 
sacrificios humanos —empleados para 
aplacar a los dioses— fue substituida 
por la experiencia social menos dolo- 
rosa de sacrificar anímales. El hechi¬ 
cero es la persona que recomienda 
tales acciones, como medidas preventi¬ 
vas contra enfermedades, conspiracio¬ 
nes o desastres comunales. 

Muchos hechiceros reciben como {ja¬ 
go huevos, gallinas, patos, monedas, 
etc. Un clibía (médico nativo) de Ni¬ 
geria oriental describe uno de sus mé¬ 
todos: "Hay muchos métodos de tratar 
a. las personas, Todo depende del tipo 
de enfermedad. Voy a describir sólo 
uno, el de la brujería. Si una persona 
está atacada de brujería, yo trepo a la 
copa de un árbol, para hacer algún sa¬ 
crificio allá arriba, de modo de devol¬ 
ver la voz al paciente, que el brujo 


una curandera de mucho éxito, que prac¬ 
tica cerca de Johanesburgo. Fuera de su 
trabajo, sin su ropaje tribal (última foto, 
derecha), nadie dirá que es una hechi¬ 
cera, que recomienda a sus pacientes 
hierbas y brebajes. Se asemeja mucho 
más a una joven mujer occidental per¬ 
fectamente integrada, conduciendo su au¬ 
tomóvil de fabricación norteamericana y 
usando vestidos típicos del mundo occi¬ 
dental, que va de compras o de paseo. 


cíente, antes mudo, debe hablar inme¬ 
diatamente, y entonces sabré que se 
va a recuperar, si yo lo comienzo a 
tratar. Mi segundo paso es obtener 
ceniza de cadáveres de brujos, mezclar¬ 
la con algunas hierbas, y darla a beber 
al paciente, como prevención contra 
la aproximación del demonio. Des¬ 
pués, el paciente comenzará a recupe¬ 
rarse; enionces yo efectúo el sacrificio, 
en la gran selva, hacía la medianoche. 
Cuando el paciente se repone, llegó la 
hora de bendecirlo. La bendición es 
hecha de la siguiente manera: exca¬ 
vamos una cueva en mi huerta, y el 
paciente es colocado dentro de ella. 
Si es un hombre, ato un gallo en su 
pie izquierdo; si es una mujer, utilizo 
una gallina. Enciendo siete velas junto 
a su cabeza, siete junto a sus píes. 
Entonces, convoco a todos los espíritus 
poderosos (pie murieron a que vengan 
y hagan el resto del trabajo. El pa- 



modílicó. Después'de hacer esto, el pa- 
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dente debe permanecer allí durante 
siete días, comiendo, bebiendo, hacien¬ 
do todo allí. Sólo después lo retiro 
de la cueva, disparo un tiro hacia lo 
alto y le (.ligo adiós. Con esto concluye 
todo mi tratamiento”. 

Id lenguaje utilizado no debe llevar¬ 
nos a la conclusión precipitada de 
que todo no es más que un tremendo 
absurdo. El terapeuta comienza diag¬ 
nosticando el mal como de origen 
histérico, y, por lo tanto, curable. 
Aplica un sedativo inmediatamente 
después de eliminar el síntoma, consi¬ 
derando esto (correctamente) como 
un mero preludio para la curación. 
Entonces, pone en marcha un proce¬ 
dimiento altamente elaborado, que 
implica la plena cooperación por pai te 
de la familia del paciente (el sacrifi¬ 
cio) . Luego impide la recaída organi¬ 
zando la muerte simbólica y el rena¬ 
cimiento del paciente, que entonces 
puede verse (y ser visto por la fami¬ 


lia) como una persona totalmente nue¬ 
va. El sufrimiento de los pacientes 
que se someten a este tipo de cura ha 
sitio comparado con la moderna técni¬ 
ca de tratamiento de shock. 

Los efectos tlel cambio han alterado 
notablemente las tradiciones de los 
países en desarrollo. En el campo de 
la medicina, no sólo los modernos 
métodos de tratamiento y hospitaliza¬ 
ción fueron adoptados en las gl andes 
ciudades del Tercer Mundo, sino que 
también la naturaleza de los males se 
modificó. Aún así, por diversas razo¬ 
nes, las personas prefieren consultar 
frecuentemente al médico nativo antes 
que recurrir a los hospitales de los 
blancos, hasta ayer “colonizadores". 

EL VALOR DEi, CURANDERO 

Los males, en la ciudad, son opues¬ 
tos a menudo a los males del campo. 
En el campo, el curandero recibe pe¬ 


didos constantes de remedios para la 
infertilidad, porque los hijos consti¬ 
tuyen una ayuda adiciona! en e! cul¬ 
tivo de la tierra. I’ero el curandero 
de la ciudad superpoblada es consul¬ 
tado más comúnmente para efectuar 
abortos, por padres angustiados, cuyos 
hijos deben ser sustentados y educa¬ 
dos hasta la madurez. 

El curandero de las ciudades no es 
necesariamente un charlatán. En mu¬ 
chos casos preserva sus antiguas habi¬ 
lidades, en tanto trabaja en coopera¬ 
ción con misiones religiosas y la 
policía. Ayudado por su inmensa ex¬ 
periencia en el trato con los hombres, 
presta servicios inestimables, persua¬ 
diendo contra el crimen. 

Los médicos nativos de boy recuer¬ 
dan mucho a los “practicantes” euro¬ 
peos de antauo, que se dedicaban al 
tratamiento de males de origen histé¬ 
rico, como la impotencia y la pérdi¬ 
da parcial y temporal del habla. • 
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Los Enemigos del Hombre 


Problemas dentales 

Hoy quien sufre de los dientes puede hacérselos sacar y comprar una dentadura postiza; pero ningún artificio 

puede compararse con la belleza y utilidad de los dientes naturales bien cuidados 


P or lo menos una ve/ en la vida, 
rodo el mundo tiene algún pro¬ 
blema con sus dientes. Y como los 
dientes son utilizados constantemente 
para comer, hablar, o sólo sonreír, es 
iónico que los problemas dentarios 
constituyan una preocupación per¬ 
manente para todos. 

Nuestros dientes son estructuras 
complejas, formadas por sales inorgá¬ 
nicas de calcio y tejidos vivos derivados 
ele la piel. Pero, aunque tengan que 
soportar presiones de cerca de 201) kilos 
en la masticación y sean el tejido más 
resistente del hombre, no están exen¬ 
tos de ciertas debilidades. Y, como 
todo lo que vive, también se enfer¬ 
man y mueren. 


Externamente, un diente presenta 
la covouü, o sea, la parle que emerge 
de las encías, y sus raíces (normalmen- 
ic una, dos o lies según el diente), 
que permanecen fijadas en los alvéolos 
de los maxilares por medio de la mem¬ 


brana peridontal. Pero, internamente, 
se asemeja a una fnita de cáscara 
gruesa. La "cáscara" está constituida 
por una pared muy dura que reviste 
la pulpa, mudio más blanda. La pul¬ 
pa es viva y encierra una red de ner¬ 
vios y vasos sanguíneos. A diferencia 
de la cáscara de las frutas, no obstante, 


la pared titira de los dientes está for¬ 
mada por tres materiales distintos: 
esmalte, dentina y cemento. 

El esmalte es una substancia bú¬ 
llame, enteramente inorgánica y durí¬ 
sima, pero que puede ser atacada por 
ciertos ácidos y bacterias. Su función 
principal es servir de escudo a la den¬ 
tina o marfil que, a su ve/., guarnece 
la cavidad de la pulpa y forma el 
cuerpo tic todo el diente. Las raíces, 
por su parte, están recubiertas pol¬ 
lina substancia llamada cemento, se¬ 
mejante a la de los huesos. 

El primer problema quc los hombres 
enfrentan con sus dientes surge ya en 
la primera infancia. El nacimiento tic 
los clientes es un proceso largo y difícil, 
que comienza a ser visible sólo cuando 
el bebé tiene de seis a nueve meses de 
edad. Y la dentición “de leche" sólo 
se completa cuando el niño ya tiene 
aproximadamente dos años. Pero, ha¬ 


cia el sexto año, los dientes de la se¬ 
gunda dentición —los que deberán 
durar hasta el fin de la vida— co¬ 
mienzan a abrirse camino a naves dr¬ 
ías encías, empujando hacia afuera los 
dientes “de leche" que ya cumplieron 
su función. Y este proceso eruptivo 
puede prolongarse hasta después de los 
dieciocho años, cuando finalmente 
emergen los terceros molares, o muelas 
del juicio, como también se llaman. 

malformaciones y 

SUS PROBLEMAS 

K1 crecimiento de los clientes, no obs¬ 
tante, no siempre es normal e indoloro. 
En los bebés, la erupción dentaria a 
través de las encías puede causar irri¬ 
tabilidad y pérdida del sueno, síntomas 
muy comunes: pero también puede 
provocar diarrea, tos o erupciones cil¬ 
la neas. De la misma forma, hay adul¬ 
tos que experimenta o dolores consi¬ 
derables durante el nacimiento de sus 
muelas del juicio. Generalmente, esto 
ocurre porque el nuevo diente no en¬ 
cuentra espacio suficiente para aco¬ 
modarse en el arco dentario. Además, 
aun cuando no causen dolor al crup 
donar, las muelas del juicio se mues¬ 
tran más susceptibles a ¡jernubadones 
que los demás dientes. Esa debilidad, 
por otra parte, se debe al hecho de que 
están situadas en una parte de la bota 
en que las encías retienen más fácil¬ 
mente restos tic comida, formando un 
campo propicio para la prohloración 
de bacterias que, eventualmente, son 
causantes de caries. Algunos problemas 
de la dentición, empero, tienen un ori¬ 
gen anterior al nacimiento del niño. 
Hay malformaciones dentarias, por 
ejemplo, que son hereditarias y otras 
que son sólo ocasionales, pero que se 
inician en el embrión. 

Cuando los dientes se están desaíro 
liando en el embrión, la formación 
del esmalte puede causar la permanen- 
da de diminutos fragmentos de tejido 
incrustados en el ínterioi del maxilar. 
Más tarde, por cualquier razón, esos 
fragmentos comienzan a crecer y, a 
medida que lo hacen, sus células in¬ 
ternas mueren. Esto provoca la for¬ 
mación de una bola tic (ejido llena 


de fluido, o sea, un quiste dentro del 
hueso. A veces, ese quisle llega a alt an- 
zar un tamaño considerable antes de 
presentar ningún síntoma, como hin¬ 
chazón o infección. Esa afección es su¬ 


mamente incómoda y requiere trata¬ 
miento quirúrgico adecuado, 

La caries es ciertamente la más co¬ 
mún. de las enfermedades dentarias. Y 
su incidencia es mucho mayor entre 
los pueblos cuyas dietas alimentarias 
incluyen grandes proporciones de azu¬ 
cares (carbohidratos refinados). Aun¬ 
que su causa real no sea conocida, se 
sabe que las bacterias desempeñan 
importante papel en su desarrollo. La 
fermentación de los azúcares en las 


partículas de alimentos hace que esas 
bacterias produzcan un ácido capaz de 
ir corroyendo, poco a poco, el esmal¬ 
te de los dientes. 

Generalmente, la caries comienza 
en una ranura o depresión del esnudie. 
o en los pumos de contacto entre dos 
dientes. Allí, los ácidos abren una pe¬ 
queña cavidad, perforan la capa de 
esmalte y, atacando la substancia más 
blanda —la dentina—, prosiguen rápi¬ 
damente* con su actividad destructora. 
Si se las deja llegar a alcanzar la 
pulpa, acaban por matarla. 

Los dolores dentales son generalmen¬ 
te causados por caries que alcanzan 
y exponen a la pulpa. Entontes, el 
simple contacto de la desprotegida pul¬ 
pa con una bebida helada o caliente, 
um alimentos azucarados o ácidos, 
puede desatar el brote de dolor. Y, si 
el dolor se manifiesta, es casi seguro 
que existe alguna caries que lo está 
provocando. 

Gol i cierta frecuencia, empero, la 
primera señal de caries puede ser 
también la rotura, del diente enfermo 
durante una comida coi tiente. Lo 


1. Alimentos poco duros, exceso de 
azúcar y jugos ácidos perjudican 
a tos dientes. 2. La caries se instala, 
perforando el esmalte. 3. En seguida, 
ataca la dentina. 4. La pulpa también 
puede ser afectada y destruida. 
5. En consecuencia, se forman 
abscesos dolorosos, dificultándose 
la alimentación y llegando a 
provocar perturbaciones muy molestas. 
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Para la salud dental: alimentos con calcio y vi¬ 
taminas; limpieza adecuada, cepillando hacia arri¬ 
ba y hacia abajo, y visitas periódicas al dentista. 




peor de todo es que, una voz atacada 
v muerta, la pulpa puede pudrirse y 
i aosar una infección en tomo de la 
raíz y en el hueso del maxilar. Y, 

< liando esta zona se infecta, frecuen¬ 
temente provoca, fuertes hinchazones 
y dolores punzantes. 

Se puede-decir que la aparición de 
la caries depende de tres factores bá¬ 
sicos: la resistencia de los dientes, la 
presencia de bacterias nocivas y la 
existencia de restos de alimentos que, 
nutriendo a las bacterias, propician la 
producción de los ácidos destructores 
del esmalte. 

Ciertas substancias químicas, aun 
ni cantidades minúsculas, pueden alte¬ 
rar .significativamente la resistencia 
del esmalte a los ácidos, tanto para 
mejOi como para peor, lista compro¬ 


bado que las poblaciones que habitan 
eu lugares cuyo suelo presenta alta 
concentración de setenio, registran in¬ 
cidencias de caries sumamente eleva¬ 
das, Por otra parte, las que habitan 
en regiones de alta concentración de 
fluoruros en el suelo y en las aguas, 
revelan una resistencia a la caries re¬ 
lativamente grande. Esta última com¬ 
probación fue la que dio origen a las 
campañas de fluomarión artificial de 
los servicios de agua potable en las 
regiones que carecen de flúor. 

¡LIMPIE, LIMPIE, LIMPIE! 

Hasta ahora, no obstante, el medio 
más eficaz de evitar la caries es la 
limpieza y conservación de los dien¬ 
tes. Es cierto (pie innumerables razo¬ 


nes (como la malformación dentaria 
y la superposición de los dientes en 
los arcos) vuelven, a veces, su perfec¬ 
ta limpieza prácticamente imposible. 
Pero, de cualquier forma, debe ser 
intentada al máximo. La caries rara¬ 
mente aparece en las superficies li¬ 
bres y lisas que están expuestas al roce 
de los labios y de la lengua, o al pulido 
efectuado por los alimentos. I ampoco 
en los pueblos primitivos que se ali¬ 
mentan de comidas toscas, cuya mas¬ 
ticación requiere gran empeño. 

Una cosa, empero, es indiscutible; 
apenas se advierte la presencia de ca¬ 
ries en un diente, debe tratarse inme¬ 
diatamente. Si el diente ya está 
muerto, o tan cariado que se ha vuelto 
inútil para la masticación, entonces, 
el único remedio posible es extraerlo 
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para evitar mayores complicaciones. 
Cero, si la enfermedad no evolucionó 
hasta ese punto, el dentista puede tra¬ 
tar la caries, obturarla con material 
apropiado y salvar el diente, 

COMPLICACIONES 

COLATERALES 

Una de las molestias comunes pro¬ 
vocadas por la caries es la formación 
de abscesos en las encías. 

El absceso dentario es una inflama- 
< ión que se produce en la raíz del 
diente y que generalmente produce un 
dolor impreciso y pulsante. Su prime- 
m señal es dada cuando el diente en¬ 
fermo acusa dolor y parece destacarse 
de los demás. En las etapas iniciales, 
t i dolor puede ser mitigado con una 
Inerte presión en el diente, pero a los 
pocos días se torna sensible. Entonces, 
la inflamación se produce junto al 
diente infectado. El absceso no es 
más que una concentración de pus. 
Provoca sensación de calor, hinchazón 
general, enrojecimiento local y a veces 
dolor punzante. Con el tiempo, va 
aumentando de volumen y termina 
rompiéndose; entonces, la temperatu¬ 
ra vuelve a la normalidad y el dolor 
desaparece. Cuando la hinchazón es 
muy grande y el dolor insoportable, 
habrá que efectuar una incisión qui¬ 
rúrgica entre la encía y el carrillo, para 
drenar el pus. La rapidez del trata¬ 
miento es esencial en este caso, por¬ 
que si la piel del rostro se muestra 
muy roja, es señal de que el absceso 
está a punto de estallar hacia el exte¬ 
rior, y eso dejará una cicatriz indele¬ 
ble en la cara del enfermo. 

Encías que sangran pueden ser el 
resultado de innumerables afecciones, 
como la gingivitis y la piorrea. 

La gingivitis es una inflamación cró¬ 
nica de las encías que provoca hemo¬ 
rragias durante la masticación y la 
limpieza de los dientes. 

La piorrea puede ser causada por 
un cuidado inadecuado de los dientes: 
el excesivo depósito de tártaro termina 
por provocar la ulceración e inflama¬ 
ción de las encías. Y, si el paciente 
sufre de cualquier otra enfermedad, la 
afección puede empeorar. 

La cuidadosa higiene bucal es el 
mejor remedio para estas enfermedades 
desagradables. La remoción periódica 
del tártaro y el uso regular de un 
antiséptico para la boca son muy úti¬ 
les. Pero no hay nada mejor que la 
buena limpieza diaria de los dientes, 
y las visitas regulares al dentista. • 



La gingivitis puede surgir en la vejez; las encías sangran durante la masticación, 
se acumula el tártaro y ellas se encogen, dejando a la vista el cuello de los dientes. 



Cuando la caries alcanza este punto, resulta ya Imposible una masticación adecua¬ 
da. El paciente tiene que limitarse a ingerir alimentos blandos, sopas y líquidos. 



Factores hereditarios o ambientales pueden dar origen a dientes defectuosos. 
Los arcos dentarios muy pequeños pueden provocar dientes torcidos y debilitados. 
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Los Secretos de la Mente 


El juego de la vida 

Todos nosotros desarrollamos ciertas normas de comportamiento para transmitir una imagen agradable. 

¿Qué estrategia básica encierra ese verdadero juego cotidiano? 



El complicado y estereotipado comportamiento de la gente al saludarse parece sin sentido, 
pero puede tener una importante finalidad psicológica. Sin pretender transmitir informaciones 
de ninguna clase, esos modales y costumbres habituales funcionan como una simple forma 
del "ritual para agradar", ayudando a reafirmarnos que somos reconocidos como personas. 


C uando dos personas conocidas se 
encuentran, da comienzo un com¬ 
plicado procedimiento que cons¬ 
tituye la base de la existencia del 
hombre como ser social: sacarse el 
sombrero para saludar (en los países 
donde todavía se usa), un “buenos 
días” mal pronunciado, una inclina¬ 
ción de la cabeza o un intercambio de 
sonrisas. Por encima de estos modales 
considerados racionales y dignos —con 
su cuota de ritual y fantasía—, está la 
necesidad que los hombres sienten de 


un poco de “gratificación" y "afecto”. 
Es lo que afirma el psicólogo nor¬ 
teamericano doctor Eric Berne en su 
libro The Games People Play (Los 
Juegos de los Adultos). 

Este concepto de “gratificación” o 
demostración de afecto está basado en 
la teoría de que nuestro “yo” necesita 
de aprobación y reafirmación. Expe¬ 
rimentos hechos con monitos y con 
ratas parecen confirmar esta teoría. 
Estos animales, cuando son privados 
del afecto maternal normal, se vuel¬ 


ven nerviosos, inseguros, y sufren físi¬ 
camente; en estado adulto son más 
débiles que sus congéneres que fueron 
atendidos con cariño. En experiencias 
hechas con adultos humanos privados 
de toda forma de afecto, se observó 
una rápida declinación de la estabili¬ 
dad emocional. 

Eso parece indicar que todos noso¬ 
tros tenemos necesidad de “gratifica¬ 
ción" en alguna medida. Así como 
muchas mujeres sienten su yo reafir¬ 
mado después de una visita al salón 
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de belleza, tocios nosotros sentimos l;i 
importancia de recibir, a veces, una 
aprobación, una “palmadita en las es¬ 
paldas”, al desempeñar nuestros diCe- 
t entes pajieles. 

Ksa necesidad asume, en la práctica, 
la forma de rituales diarios, cuando 
nos proponemos presentar una imagen 
satisfactoria ¡tara la situación en que 
nos hallamos, como un actor se pre¬ 
senta caracterizado para interpretar. 

Todos nosotros "representamos”, 
previendo la reacción de una audien¬ 
cia, y a veces llegamos a convencernos 
tuii nuestra propia interpretación. Re¬ 
presentamos nuestro papel —en el ma¬ 
trimonio, en el trabajo o en la relación 
sexual— y, de una escena a otra, nos 
Tapiamos, organizando nuestras reac- 
i iones para presentarlas del mejor 
modo posible. 

La interacción con el “elenco" o 
con otros que nos ayudan a proyectar 
nuestra imagen es importante» y a 
veces nos entregamos a una especie 
de "juego de poder” con los que están 
tune “bastidores", o ton cualquier 
individuo que consideramos de posi¬ 
ción inferior. Con la escena Final vie¬ 
nen los aplausos del público, que nos 
proporcionarán la "gratificación” que 
necesitamos, y la revigorización de la 
imagen favorable que tratamos de ela¬ 
borar de nosotros mismos. 

AIJTOJMAGEN Y STATUS 

Pero, ¿cómo formamos, ¡nicíalmen- 
ic, esa imagen? La ¡nDuenda de los 
padres en la primera inlnnda deja 
sus mareas, y las características cons¬ 
tantemente elogiadas en esa época 
pueden ser consideradas posteriormen¬ 
te por el individuo como los atributos 
más importantes, formando así la base 
de su identidad y de su amor propio. 
Nuestra imagen surge también de la 
comparación con parientes cercanos, 
amigos o con alguien a quien se ad¬ 
mira. O también de un papel que se 
desempeñe* cierta vez o que se está 
representando. 

El juego de la propia presentación 
es indispensable y el más importante. 
Es entonces cuando entra en escena 
el juego de los "símbolos de* status”. 
Las ropas, postura y expresión facial 
pasan a tener un valor incomparable 
en las ocasiones en que procuramos 
parecer sencillos o importantes, y ac¬ 
tuamos de acuerdo con ello. 

Para identificación y análisis de 
juegos más complejos, el Dr. Heme 
estableció un método que, simplifica¬ 
do puede set dividido en tres ciernen 


tos principales; la tesis, o descripción 
del aspecto social del juego, su secuen¬ 
cia de acontecimientos o informacio¬ 
nes sobre el "barkground" psicológico 
de los participantes; la antítesis, o la 
prueba de que lo que se sospecha que 
es un juego lo es realmente, y resulta 
rechazado, y el objetivo , que es el pro¬ 
pósito de introducir el juego. 

ESTADOS DEL YO 

El análisis que Berne efectúa de un 
juego exige el examen del "estado del 
yo” de los participantes, que puede 
ser dividido en tres categorías básicas: 
el estado del yo patriarcal, cuando el 
individuo actúa como él imagina que 
un padre (o madre) actuaría; el es¬ 
tado de yo adulto , en el que él reaccio¬ 
na a partir de condiciones objetivas, 
y el estado de yo infantil, donde reac¬ 
ciona como un niño. Todos, eventual- 
ínente, podemos reaccionar de alguna 
de esas maneras, pero en ciertos indi¬ 
viduos puede existir un predominio 
de una o de dos de estas maneras. 

Es I ríe i 1 advertir en cualquier rela¬ 
ción de dos, cuál es el estado del yo 
que es complementario. Los estados 
padres-padres y adulto-adulto, son 
complementarios. Pero, cuando una 
aproximación efectuada con el espíritu 
adulto-adulto se enfrenta con una 
reacción padre (o madre)-hijo, el re¬ 
sultado puede ser bastante ineficaz, o 
hasta provocar exaltación. Un ejem¬ 
plo de relación de ese tipo podrá ilus¬ 
trar la interacción de esos estados del 
yo. En una reunión, jorge se siente 
atraído por una muchacha que está 
sola, al lado del tocadiscos. El se dirige 
hacia ella. 

— fLióla! ¿Desea beber algo? 

—Sí. Un jugo de naranja —respon¬ 
de ella, un poco asustada. 

—¿No desea una bebida más fuerte? 

—Puede ser. IJn poco de vodka. 

Cuando él trae la bebida, la joven 
toma rápidamente la mitad de la copa, 

y ambos, animados, reinician el diá¬ 
logo. 

—Yo me llamo Jorge. ¿Y tú? 

—Sonia. Me parece que te he visto 
antes, ¿No trabajas en el garaje? 

—Sí, trabajo, pero soy el dueño. 
Arreglo allí mis autos de catrera. Tú 
sabes que hoy no se puede confiar 
en nadie. 

—¡Ala! Yo detesto los automóviles 
y los camiones, que contaminan las 
ciudades y están arruinando el campo. 
¿No lo crees? 

Sigue una pausa embarazosa. 

Este tipo tic diálogo ofrece un buen 


material de análisis para un psicólogo 
social. La aproximación de Jorge, que 
puede ser considerada tomo un acto 
directo, de adulto a adulto, contiene 
también tuertes elementos padre-hijo, 
ante los cuales Sonia responde, asus¬ 
tándose con la aproximación, y ac¬ 
tuando un poco infantilmente. Jorge, 
por eso, acepta el papel padre-hijo y, 
sintiéndose seguro en él, dice su nom¬ 
ine y pregunta el de ella. A continua 
rión, Sonia se reanima y continúa 
sobre una base de adulto adulto. Jor¬ 
ge, tratando de confirmar el papel pa¬ 
triarcal asumido, niega que únicamen¬ 
te “trabaje” en el garaje, y observa que 
“hoy no se puede confiar en nadie". 
Pero Sonia preFiere adoptar la relación 
adulto-adulto, y así termina con la 
ton versación. 

Muchos de esos procedimientos son 
controlados inconscientemente, pero 
para ciertas personas son una técnica 
practicada con un objetivo específico. 

“SI NO FUESE POR TI" 

Heme tituló tino de los juegos más 
serios: "Si no fuese por ti” (ff It We- 
rcn’t ior Yon, o IWfrY). Es así como 
una esposa descontenta se queja tic 
que el marido la limita, mantenién¬ 
dola esclavizada a la cocina y apar 
tada de la vida social. Con sus ami¬ 
gas, ella pasa horas felices practican¬ 
do el juego 1WEY. Pero, a raíz de 
algunos cambios en su actitud, como 
consecuencia de un tratamiento psi- 
quiátrico, el marido se vuelve menos 
dominante y la alienta a ampliar sus 
actividades. Entonces ella descubre que 
detesta las fiestas y se siente extrema¬ 
damente insegura, aun acompañada. 
Eso revela que eligió para marido a 
Uíl hombre dominante, para poder 
atribuirle la responsabilidad de una 
situación causada por sus propias di¬ 
ficultades. 

Existen otros juegos mucho más 
complejos y de análisis muy compli¬ 
cado. La misma estructura varía se¬ 
gún la fuerza motivar lora, ya sea el 
dominio, sexo, agresividatl, amor pro¬ 
pio y dependencia. 

Los psicólogos han identificado mu¬ 
chos otros rituales comunes, y sus 
tesis son básicamente metáforas am¬ 
pliadas, destinadas a transmitir la 
idea de que todos nosotros desarro¬ 
llamos comportamientos familiares. 
Comprendiéndonos, quizá podamos 
llegar a estar prevenidos contra la ma¬ 
nera en que podemos ser envueltos 
—consciente o inconscientemente— en 
esos "juegos y entretenimientos”. • 












TODO EL MUNDO ES UN TRIUNFADOR 
La psicología de las relaciones sociales cotidianas 
implica e! estudio de ciertos juegos o rituales 
que pueden ser ejecutados por las más diversas 
razones, consciente o inconscientemente. Estos 



ME PUEDE DAR PATADAS 
Paranoico al extremo, el hombre que 
interpreta el juego de "me puede dar 
patadas", en apariencia parece 
cargar un cartel contrario: NO ME 
D£ PATADAS. Pero, para quien lo ve, la 
incitación es demasiado grande. Así, 
el jugador puede terminar las sesiones 
con esta pregunta: 

"¿Por qué me tiene que 
ocurrir esto a mi?" 


LA MUJER FRIGIDA 

Este juego conyugal comprende a una esposa que rechaza continuamente las 
iniciativas del marido. A veces, ella tiene actitudes positivas y se muestra 
coqueta, pero ante cualquier aproximación del. marido es capaz de protestar 
que él solamente piensa en el sexo, mientras que ella desea su afecto. 
Pero, probablemente, ambos tienen miedo de una intimidad de cualquier tipo, 









cuatro ejemplos simplificados de la obra del Dr. Eric 
Berne "Los Juegos de los Adultos” ("The Clames People 
Play"), son desempeñados con el objeto de 
obtener algo. Pero, en esencia, son destructivos y, 
por lo tanto, siempre alguien tiene que perder al final. 


EL JUEGO DE LAS PIERNAS 
En una reunión, una mujer exhibe las 
piernas provocativamente, con el 
objeto de atraer a algunos de los 
hombres presentes y causar envidia a 
las otras mujeres. Pero, apenas ella 
alcanza su objetivo y logra una 
conquista superficial, el juego acaba, 
y entonces aleja a su víctima, 
dirigiéndose en seguida a la siguiente. 


AL QUE LE GUSTA AYUDAR 
El hombre que interpreta el juego de 
"pródigo”, probablemente está 
encubriendo alguna debilidad personal 
o un mal que haya cometido, o 
tenga el objeto de explotar a alguien 
más débil que él. Muchas veces, 
los filántropos de ese tipo están 
más interesados en la publicidad que 
se da a su generosidad que en el 
acto en sí, pues el prestigio es el factor 
más importante en ese tipo de juego. 














La ejecución de Guiliaume de Pomiers, en Burdeos, Francia, en 1377. En un caso como éste, el sentido común 
señala que la muerte acontece en el momento de la decapitación. Pero algunos tejidos del cuerpo aún viven días. 

El Cuerpo Humano 

Comprobación de la muerte 

La única cosa cierta, en la vida, es que un día se va a terminar. Pero, ¿cuándo, exactamente, muere una persona? 

¿Y cuándo -llegado el caso- ios médicos deben abandonar la lucha contra la muerte? 
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L a naturaleza detesta, poi entima 
de todo, cualquier sistema de 
moléculas que contenga más 
energía que la del medio que la rodea. 
Asi, un objeto caliente tiende a en¬ 
filarse hasta contener la misma canti¬ 
dad de energía (medida como tempe¬ 
ratura) tleí ambiente donde se 
encuentra. Sólo los sistemas vivos pare¬ 
cen de&aíiaj esta ley, permaneciendo 
altamente oigan iza dos y manteniendo 
más energía que la del medio ambien¬ 
te. No obstante, la verdad es que las 
leyes físicas son inviolables: lo que los 
seres vivos hacen es absorber perma¬ 
nentemente energía del medio de las 
plantas y de los animales—, de manera 
de preservar su extraordinaria organi¬ 
zación interna, Y ésta es la diferencia 


básica entre los sistemas vivos y los no 


vivos. Las cosas sin vida tienden a peí¬ 
do energía y se tornan menos organi 
zadas, y no tienen medios de contener 
esa tendencia. Las cosas vivas, poi su 
parte, adquieren energía del mundo 
exterior pata mantener su organiza¬ 


ción, y hasta ¡jara perfeccionarla 
Esta “definición” de vida hace posi- 
Iile definir la muerte: ésta ocurre 
(liando el sistema pierde ia capacidad 
de usar energía para mantener su or¬ 
ganización. Á partir del momento de 
I;t muerte, la organización extremada 
mente compleja de átomos interliga¬ 
dos de carbono» hidrógeno, nitrógeno, 


oxígeno y certa de oíros veinte de* 
nirntos, comienza a desmembrarse en 
algunas sustancias químicas más sim¬ 
ples y de pot a energía. Pero el proble¬ 
ma con esa definición es que no se 
sustenta siempre, si queremos aplicarla 
a un organismo vivo real, como un 
ser humano, por ejemplo. 

La cuestión es que el organismo hu 
mano existe en diferentes niveles. Dia¬ 
riamente. millones de células de su 
t uerpo ''mueren’', según la definición 
anterior. Los glóbulos rojos de la san¬ 
gre tienen una vida promedio de sólo 
diecisiete semanas; después, el oigjmis 
ino los deshace. Las células que re vis¬ 
ual las paredes intentas ele los imesti 
nos son producidas constantemente, 
para ser substituidas días después. Las 
i elidas de la epidermis están minien- 
do constantemente; las de la capa ex¬ 
terior de la piel mueren, y se entinte 
ceu, formando una capa protectora, 
que permite la vida de las, células 
internas. 


Entonces, no podemos decir que un 
ser humano está muerto simplemente 
porque una porción mensurable de 
células de su cuerpo ya no vive. Y el 
extremo opuesto —decir (pie sólo está 


muerto si todas las células de su cuerpo 
murieran— ¿no es también falso? Po¬ 
demos decapitar a un hombre, y su 
corazón a veces continúa latiendo du 
van te vatios segundos; sus órganos en¬ 
docrinos continúan produciendo hor- 
monas, pot muchas horas; las células 
genetativas de la piel del rostro aún 
hacen que la barba crezca por un día 
o más. Un bioquímico, observando de 
cerc:a la función de los tejidos, difíc il 
mente diría cuándo ocurrió ia muel¬ 
le: en el momento en que muriese 
la última célula, la primera ya habría 
subido mi completo pioceso degrne- 
i ativo El se ni ido común, empero, afir¬ 
ma que un hombre murió en el mo¬ 
mento en epte le arrancaron la cabeza. 

Esta noción del móntenlo de la 
muerte es difícil de analizar. Realmen¬ 
te contiene la.idea de que el hombre 
decapitado perdió la personalidad, 
aunque pocos se preoc upen en definir 
qué es "personalidad". Y es lógico que 
ella también contiene la ¡dea de que 
un hombre sin cabeza no es viable. 
Las células de su cuerpo pueden no 
estar tocias muertas, pero nada podrían 
hacer pata detener el proceso. 

Aquí surgen dos puntos importan¬ 
tes, Primero, aun al disc utir el caso de 
la decapitación, la muerte no puede 
ser definida sin introducirnos eri los 
conceptos de personalidad y viabili¬ 
dad Segundo, en un caso simple como 
éste, las sutilezas pueden ser ignoradas. 

I Insta líate poco, una definición 
exac la de la muerte era de [joca ¡m 
pot tanda. í loando el corazón de un 
hombre se detenía, o si él dejaba ele 
respira), entonces se. volvía incapaz de: 
vivir. 


Ahora, en la mayoría de los casos, 
la pérdida de la viabilidad no eondu 
ce inevitablemente a la muerte. Cora¬ 
zones, pulmones y l inones que lidian 
pueden ser recuperados —o sus fun¬ 
ciones pueden ser asumidas— por ma 
(juinas; la neumonía aguda que mata¬ 
ba rápidamente tanta gente anciana, 
ya puede se? neutralizada ¡mu* los anti¬ 
bióticos: los tejidos tle una persona 
pueden set mantenidos bioquímica- 
mente intactos en los centros cíe trata¬ 
miento intensivo, con el uso de xolu 
dones ai til ¡(tales semejante» a la 
sanare; libones, o aun corazones e 
hígados enfermos pueden sei substi¬ 
tuidos (aúne j ue los trasplantes de 
corazón e hígado aún estén en una 
etapa experimental). Y porque la 
muerte no sigue inevitablemente a la 
pérdida de la viabilidad, frecuente¬ 
mente cabe al médico decidir cuándo 
la muerte dehe acompañar aquella 


pérdida; cuándo las máquinas deben 
se? desconectadas, o los remedios sus 


pendidos, pata que el proceso de la 
muelle siga su (tirso natural. 

Los médicos enfrentan diariamente 
este tipo de decisión, coloc ados frente 
a diferentes dilemas, en casos diferen¬ 
tes, Consideremos, por ejemplo, el ca¬ 
zo ele un bebé nac ido vittualmcnte sin 
cerebro, una deformidad felizmente ra¬ 


ra, llamada anean:falia. Con cuidados 
intensivos — alimentación artificial, íu 
c libación, etc. , el bebé puede set 
mantenido vivo diñante algunas sema 
ñas. La decisión de no recurrir a estas 


medidas heroicas parece obvia: inte n 
tai aplazar la muerte sería mera per 
veis idad. Pero, ¿por qué? 

Primevo, el cuidado intensivo púa 
los anencefálicos parece inadecuado 
porque se puede conseguir muy poco: 
como máximo, prolongar la vida ilú¬ 
tame algunas semanas. Segundo, aun 
que la vida fuese prolongada por anos, 
el atieneefálieo jamás poihia |>eus;u 
o comunicarse. Nuevamente, necesita¬ 
mos tener en atenta el concepto de 
peí sonalidad. Por el mismo raciocinio, 
concluii tamos diciendo cjite la vida de 
mi anencefálieo no vale la pena. Ésta 
setía una decisión razonable, peí o, 
esencialmente, un juicio de valen. 

Tercero, el médico puede argumen 
lar que la existencia de tal "monstruo" 
perturbarla a sus padres, c ausándoles, 
probablemente, danos psicológicos per¬ 
manentes; en tanto que su muerte setía 
soportable. Esto también es razonable; 
pero permitir que un ser humano mué 
ta pata proteger los sentimientos de 
otro es caminal sobre una cupsi muy 
lina v sutil de hielo moral. 

¿CUALES SON LOS CRITERIOS 
DE SELECCION? 


Bebés nacidos con la deformidad tu 
nocida tomo espina hífidu -un mal 
( n que la médula del embrión no se 
desarrolla totalmente— provocan un 

dilema semejante al creado pot los 
anencefálicos, pero de forma más sutil. 

Algunos niños con esa deformidad 
nacen muertos. Los (pie nacen vivos 
pueden ser salvados por medio de deli¬ 
cadas intervenciones quirúrgicas. De 
los que son tratados, una proporción 
considerable mitote en tos meses si 
guiemos; de los que rostan, algunos 
quedan lisiados, uiconiinenteo y de¬ 
penden de cuidados médicos constan¬ 
tes. Pero, sin embargo, tutos pocos ni¬ 
ños tratados de espina hífidu se llegan 
a desarrollar < asi normalmente. 

El bebé nacido con tal deformidad 
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¿debe ser tratado? ¿Usted condenaría 
al cirujano que viese el mal como un 
desafío a su habilidad, y que operase 
al niño, en la esperanza de que él 
tuviese una salud razonable? ¿Conde¬ 
naría al médico que postergase el tra¬ 
tamiento por creer que la vida de un 
defectuoso incontinente —el resultado 
más probable del tratamiento— sería 
excesivamente penosa tanto para e! in¬ 
dividuo como para su familia? ¿Con¬ 
sidera que tales decisiones son dema¬ 
siado importantes para ser dejadas a 
criterio de los médicos? Si piensa esto, 
¿quién debería tomarlas? 

Mucha gente —tal vez la mayoría- 
cree sinceramente que preferiría morir 
a vivir en un dolor profundo e incu¬ 
rable, Pero existe la historia de un 
paciente con cáncer, que hizo que su 
médico le prometiese que le Liaría una 
droga letal, en caso de que “las cosas 
anduviesen mal". Las cosas realmente 
anduvieron mal, y el paciente se rehu¬ 
só a recibir al médico, por miedo a que 
se decidiese a cumplir la promesa. 

LA DIFERENCIA ENTRE 

2 ACCIÓN Y OMISIÓN 

« 

La discusión sobre cuándo los mé¬ 
dicos debían permitir que la muerte 
ocurriese ha oscilado entre dos extre¬ 
mos. Algunos afirman que la muerte 
puede ser misericordiosa. Otros creen 
que el juramento inviolable de los mé¬ 
dicos es el de preservar la vida a cual¬ 
quier precio, y, si por alguna razón, 
se apartan de esto, destruyen todo su 
código de honor, La mayoría de las 
personas queda en el término medio, 
admitiendo que la decisión de aceptar 
la muerte debe ser tomada en algunos 


casos, pero que cada caso debe ser de¬ 
cidido individualmente. 

Los médicos establecen una distin¬ 
ción entre omisión y acción. SÍ un mé¬ 
dico deja de dar un determinado me¬ 
dicamento raro y caro a un paciente 
que se extingue y que, de cualquier 
modo, moriría en semanas, esto es omi¬ 
sión. Si inyecta deliberadamente en el 
enfermo alguna droga letal, para sa¬ 
carlo del dolor, esto es acción. El sen¬ 
timiento instintivo coloca la omisión 
como forma menos grave de culpa que 
la acción. 

El Papa Pío XII declaró, en 1957, 
que los médicos debían usar medios 
ordinarios, pero no estaban obligados 
a recurrir a los medios "extraordina¬ 
rios" para prolongar la vida, en los 
casos de pacientes que difícilmente se 
recuperarían. Por ser dicho por el je¬ 
fe de la Iglesia Católica, era un pro¬ 
nunciamiento dramático. En términos 
prácticos, empero, ¿cuál es su utilidad? 
¿Qué son "medidas extraordinarias"? 
En 1940, administrar penicilina era 
"extraordinario”; hoy, es algo corrien¬ 
te. Actualmente, el trasplante de co¬ 
razón es extraordinario: mañana, 
¿quién lo sabe? 

Sír George Pickering, ex profesor de 
medicina de la Universidad de Ox- 
ford, declaró hace tiempo que los mé¬ 
dicos frecuentemente ansiaban dema¬ 
siado prolongar la vida de los pacien¬ 
tes ancianos. "No conozco algo más 
trágico que la desintegración de una 
vida familiar feliz y productiva, pro¬ 
vocada por un anciano inválido, in¬ 
continente y senil. Lo que podría ha¬ 
ber sido un recuerdo respetado, se 
transforma en una horrible pesadilla. 
Me agradaría hacer un llamamiento 



l. Antes, se consideraba muerta a una 
persona, cuando su corazón se detenía o 
(2) ella dejaba de respirar. 3. Actual¬ 
mente, la medicina exige otras pruebas, 
basadas, por ejemplo, en la actividad del 


cerebro. 4. Una invención húngara detec¬ 
ta la muerte midiendo le reacción muscu¬ 
lar a los Impulsos eléctricos. 5. Cada dfa 
morimos un poco: estas células de los 
Intestinos llegan a vivir muy poco tiempo. 
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más en favor de la dignidad tic la 
muerte, y esto debería ser considerado 
como im privilegio conquistado por 
mía larga vida ’, agregó. 

Pocos rechazarían esto. Pero ¿cuán¬ 
tos apoyarían a Sir George, cuando este 
afirma que la "sociedad frecuentemen¬ 
te olvida el hedió de que la muerte 
es tan importante y tan útil como la 
vida”? Además del problema de la su- 



y sociales, que pueden ser corregidas. 
Las razones sociales incluyen las exi¬ 
gencias cíe jubilación a los 65, 60 o 
hasta los 55 años (aun antes), cuando 
todavía, muchas veces, pueden ser úti¬ 
les a la sociedad. Y es precisamente a la 
medicina a quien correspondería, pol¬ 
lo menos teóricamente, brindar a mu¬ 
tila gente una vida activa y útil hasta 
prácticamente la hora de la muerte. • 


1, 2 y 3. Las operaciones de trasplante de corazón dieron 
una gran notoriedad al problema de la determinación del 
memento preciso de la muerte. Para brindar una oportuni¬ 
dad de supervivencia al paciente receptor de un trasplan¬ 
te, el corazón que recibe debe estar "vivo”, Pero consi¬ 
deraciones legales y éticas exigen que el donante esté 
"muerto” antes de que le sea extraído el corazón. Los 
médicos se basan en criterios, como los daños irreversi¬ 
bles. Aun desde ese punto de vista científico, la decisión 
es realmente difícil y llega a.suscitar opiniones diferentes. 


pcrpoblíit ión, ¿1 denunció igualmente 
la decadencia de una sociedad futura, 
donde predominarían los viejos; al fin 
de cuentas, es sabido que sólo los jó¬ 
venes trabajan, los ancianos son "pará¬ 
sitos” sociales. 

Existen varios puntos débiles en esta 
argumentación. Uno de ellos es que 
sí los viejos son unos "parásitos”, esto 
se tlebe básicamente a razones médicas 
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Los Secretos de la Mente 


¡Saravá! 

Aunque el prejuicio contra el cancíomblé de Bahía y la macumba del sur de Brasil aún perdura, estas religiones, 
con millones de adeptos en todo ese país, se han incorporado definitivamente a su cultura 



Un "conga” (altar típico del candomblé). En el centro y en un plano más alto que todos los otros orixás, está una imagen de Cristo 
(Oxalá). lemanjá ocupa un lugar destacado bajo el altar, Al pie de los santos, están los caboclos y los “pretos - veihos” (negros vie¬ 
jos). tingún Exu o Pomba-Gira (mujer de Exu) forma parte de! altar; tienen congá separado y no participan del "terreiro” (centro). 
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M uchas veces, cuando una reli¬ 
gión se sobrepone a oirá, el 
culto dominante pasa a ser con¬ 
siderado hechicería y magia negra. Las 
religiones alrobrasileñas pudieron so¬ 
brevivir y expandirse a tal punto, que 
representan mi papel importantísimo 
en Ea formación tic la cultura de Brasil. 

En las bodegas de los barcos ne¬ 
greros ("nerón traídos a Bahía los su¬ 
daneses de las naciones gogo, nagó. 


iai'ubfí, Unussá y mina; a Pcrnambuco, 
Rio de Janeiro y San Pablo, vinieron 
los bautúes, llamados “angolas", "mo- 
•/ambiques", “congos", “cabindas’’ y 
' beiuruelas". Cada nación traía consi- 
yo sus costumbres, ritos y creencias, 

n t / 

ya con gran influencia de otras reli¬ 
giones. Los haussá y los nagó trajeron 
los ritos malíes (del pueblo ilc Malí) 
impregnados del islamismo que do¬ 
minó el valle del Níger a comienzos 
de la era cristiana. Esos esclavos, lla¬ 
mados en Brasil males o >nu{ idmis , in¬ 
trodujeron en el país cierto número 
de palabras y tradiciones musulma¬ 
nas, que aún existen en la umbamla 
y en el candomblé. 

Olurum-uluá sería una salutación a 
Alá. El lituano, sumo sacerdote de al¬ 
gunos cultos afrobrasíleños, sería una 
corrupción de El Imán, La expresión 
“saravá", que sólo existe en Brasil, 
sería una simple forma tic decir la 
palabra “saludar" O "salvar", según 
algunos estudiosos; de acuerdo con la 
opinión de otros, querría expresar “sal¬ 
ve, Alá". 


Inicialmente forzados por sus amos 
a abrazar el catolicismo, Eos esclavos 
disfrazaban sus cultos. Así como la va- 

I- 

porira se enmascaraba de danza pata 
encubrir las peleas de los esclavos a 
los ojos del capataz, también los or¡- 
xás, o santones, tomaron prestados los 
vestidos de los santos católicos para 
sobrevivir. Así, hasta hoy, Oxalá es 
adorado en la figura de Cristo; Ogum 
en la de San Jorge (o San Antonio); 
Nana Buruqué, en la de Santa Ana; 
Oxum, en la de Nuestra Señora de la 
Concepción; fama, en la de Santa 
Bárbara; lemanjá, en la de Nta. Sití¬ 
ele la Gloría (o Nta. Sra. de la Con¬ 
cepción) , Xangó, en la de San Pedro 
y San Jerónimo; Oxósi, en la de San 
Sebastián (o San Jorge) y Exu en la 
del diablo. 

A partir de allí, se puede afirmar, 
se bifurcó el camino de la religión 
africana en el Brasil. Allí donde este 
sincretismo no pasó de disfraz super¬ 
ficial, pudo preservarse la tradición 
en su esencia. Los ritos africanos, re¬ 
cuperados y reorganizados, dieron orí- 



Las religiones afrobrasileñas, influidas por 
el espiritismo, instituyeron el trance. Bajo 
la esclavitud, el trance funcionaba como 
una verdadera terapia; aun cuando fuese 
por un momento, el esclavo podía sentirse 
parte de una comunidad, o, de lo contrario, 


encarnar una "entidad astral" poderosa, 
olvidando la dura realidad de su condición 
de esclavo. En la actualidad, esa catar¬ 
sis aún ea lo suficientemente importante 
para lograr olvidar, lo más posible, la 
pobreza en que está sumida su existencia. 


2806 






















gen sobre lodo a lo que hoy se llama 
<•1 candomblé: arraigado en Bahía y 
luce varias décadas difundido por lo¬ 
do el sur del Brasil. Pero el candom- 
hléj una religión "ortodoxa”, es mi¬ 
noritario. El grueso de los cultos afro- 
lnasileños proviene justamente de la 
síntesis, que está lejos de terminar, en¬ 
tre las tradiciones africana e indígena 
v todas las influencias culturales que 
llegan a los brasileños de la clase pe¬ 
ltre y media. 

Después del viejo catolicismo y sus 
fiestas, de los tiempos de la colonia 
v la monarquía, vinieron el kardecis- 
mo; el moralismo laico, de inspiración 
positivista; todas las doctrinas vaga¬ 
mente humanistas y esotéricas; la ma¬ 
gia europea y un barniz de misticismo 
otienLal. Aun efectuada la síntesis en 
distintos sentidos, es grande la varie¬ 
dad de los cultos. Y son muchas las 
tentativas ríe unificarlos —burocrati¬ 
zándolos— y someterlos a las autori¬ 
dades centrales. Ciradas, en parte, a 
i slas tentativas, de Río de Janeiro ha¬ 
cia el Sur estos cultos son ya desig¬ 
nados de una sola forma; Umbanda. 
En Bahía, se llaman aún vaharlo, o 
candomblé de vaharlo. Muchos otros 
nombres se utilizan en los Estados del 
Norte \ del Nordeste. Maculaba pro¬ 
viene, quizá, de una palabra africana 
que significa el acto de danzar para 
el sanio. Por extensión, vino a desig¬ 
nar al propio culto, y el prejuicio so¬ 
cial imprimió al término una conno¬ 
tación peyorativa, A pesar de las ten¬ 
tativas (le rehabilitarla, la expresión 
"Unibanda” continúa substituyendo a 
”ma( timba”, con ¡mención eufemísti- 
ia, en el Sur de ese pnis. 

El candomblé conserva carai teríslí- 
cas básicas de las religiones tribales de 
África, sigue una liturgia rígida hace 


mucho establecida y usa exclusiva¬ 
mente lenguas africanas —sobre todo 
la lamba—, Se compone esencialmente 
de comunidades iniciadas (hijos del 
santo, íaós) que pertenecen mística¬ 
mente a una “nación" africana. Hay 
cuatro de estas naciones, cada una con 
su rito propio: Kclo, litan, Gége, N ji¬ 
go. La religión consiste en el culto a 
los orixás (santos, fuerzas, espíritus) 
de estas naciones. No existe normal¬ 
mente relación alguna con los cabe¬ 
rlos, pretos-velhos (negros viejos) u 
otros espíritus creados en Brasil. Los 
orixás tienen cada uno su historia. 
Como los dioses griegos, se traban en 
guerras, amores, traiciones. Tienen, 
cada uno, sus rasgos ríe carácter, que 
mantienen cierta relación con la per¬ 
sonalidad del hijo del santo. Éste es 


“esposo místico * del orixá. La vin¬ 
culación es muy íntima: en verdad, el 
orixá no se reduce a un “dios” que 
sólo existe exterior mente al individuo 
v de vez en cuando es recibido en tran¬ 


ce. Cada orixá es una sola figura, pero 
al mismo tiempo es un ser concreto, 
y exclusivo de cada hijo suyo, Es un 
guía y protector y, para el psicólogo, 
una proyección de la fuerza o de los 
impulsos reprimidos del hijo del san¬ 
to. Las danzas y cánticos del camlom 
ble son la escenificación ele episodios 
de la historia de los orixás, tal como 
era celebrada en Africa. El orixá re¬ 
cibe comida y sacrificios, y el padre 
del santo puede hacer trabajos para 
obtener sus favores, tal como en la 
Umbanda. 

En el cuadro general, empero, la 
Umbanda está infinitamente distan¬ 
ciada del candomblé. Sus cánticos 


ya acusan la influencia de la música 
“blanca”. Tienen centros (térrairos) 
donde se desarrollan los “médiums” y 
están abiertos a cualquiera; pero nada 




1. Para librarse de un enemigo, algunos 
cultos creen que basta colocar un papel 
con el nombre de la víctima dentro de la 
boca de un sapo, coserle tos labios y ente¬ 
rrarlo. La muerte del adversario se produ¬ 
cirá pronto. 2, El despacho también sirve 


para el mal, pero, generalmente, es empla¬ 
zado en encrucijadas para alcanzar alguna 
cura o convencer a algún novio renuente 
a decidirse por el casamiento. El sacrificio 
de un cabrito, a su vez, tiene la significa¬ 
ción de un pedido sumamente importante. 
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tllf consigue compararse a la inicia- 
< ión secreta y complicada que requiere 
- t < atttlomblé. 

El candomblé, por último, se man- 
tiene totalmente ajeno a la preocu¬ 
pación moral de tipo universalista, 
humanitario. Es una religión, en el 
sentido más jjuro de la palabra: “li¬ 
gazón” con realidades trascendentes, 
*<>n orixás. No es una Ética. Y sobre 
todo, por este aspecto, mantiene las 
características fundamentales de la re¬ 
ligión primitiva. El candomblé no ha- 
<e incursiones ni el terreno de lo ideal. 
.Su campo es la experiencia mística, vi¬ 
vida a través del trance, de la posesión. 
No es moral ni inmoral, pero esta 
omisión permitió, naturalmente, que 
se preservasen todas las costumbres del 
esclavo brasileño. 

La Umbanda que, según se dice, 
sólo en el Estado de Río posee 32.000 
centros, va institucionalizándose pro 
glesivamente. Si prevaleciesen las as¬ 
piraciones de algunos dirigentes, nin¬ 
gún centro debería estar litera dr 
control de una federación. En cierto 
centro de Guanabara, se instituyó que 
el jefe lleve siete estrellas bordadas en 
la tamisa: los subjefes, seis; los mé¬ 
diums auxiliares, tres; los |«asistas (mé¬ 
diums que dan pases, pero que no 
reciben a ios orixás), dos, y tos mé¬ 
diums en desarrollo (aspirantes) sólo 
una. Toda la tentativa de regulación 
de la Umbanda busca establecer un 
complejo ríe reglas burocráticas que 
impida a los afiliados apartarse de la 
obediencia a los jefes. Así, es prohi¬ 
bido colocar despachos en encrucija¬ 
das sin conocimiento de los jefes, y es 
prohibido dar consultas en casa. Mu- 
(líos lideres mnbaudistas tienden a 
desear la unificación de su culto bajo 
los moldes del kardecismo; sueñan 
con la creación de una “biblia” um- 
liandista; quizás hasta la elección tic 
un “papa” que pudiese promover el 
tonirol de todos los centros y de todos 
los fieles, Hablar tic “evolución” o de 


1. Exu, cuando baja al "terreiro” 
siempre tiene hambre. 

Le ofrecen un gallo vivo que 
él mata con los dientes. 

2. El cigarro es el tabaco predilecto 
de los exus, que también se 

sirven una “cuía de marafo" (cachaba). 
Los pretos-velhos (negros viejos) 
prefieren, en cambio, fumar 
pipas o cigarros de chala, 

3. Un punto trazado por Exu, 
con un afilado cuchillo. 


progreso” de la umbanda implica un 
distanciamiento cada vez mayor de los 
orígenes africanos y una “kardeciza- 
ción” total; exclusión de las bebidas 
alcohólicas en la celebración; aboli¬ 
ción de cigarros y pipas; sustitución 
tle los vestidos randados por ascéticos 
delantales blancos, y por último, abo¬ 
lición tle los altares de Exu. En la opi¬ 
nión de algunos, la abolición de Exu 
significaría lá ruptura final tle estos 
ritos con sus orígenes populares; a par- 
t ir tle la “kardecización”, la macumba 
se volvería solamente una religión más 
de clase media. 

Pero hay una “línea” (o tendencia) 
de la macumba, difícil de dominar. 
Es la línea de {{nimbando,. Exu es la 
figura principal de esta corriente. Se¬ 
gún George Lapassade y Marco Au¬ 
relio Luz, Exu representa la bagunca, 
o sea, licencia absoluta en lo comer 
mente a la sexualidad. La escenifica¬ 
ción, en la celebración cíe Exu, sim¬ 
bólica los deseos de liberación sexual 
y social. Las celebraciones de Exu son 
siempre alegres, contrastando con la 
austeridad del espiritismo que ya do¬ 
mina en las de Oxalá, el dios del or¬ 
den en la Umbanda. En tanto Oxalá, 
en la Umbanda, propicia la ley y la 
caridad, Exu, en la quimbanda, busca 
la disolución de todas las reglas, de 
todo el orden inculcado al negro y la 
entrega total a los deseos emocionales 
y a la sexualidad. Los Exus y las Porn- 
ha.s (¡iras (mujeres tle siete Exus) son 
consultados (Mira trazar los caminos de 
la felicidad sexual, en el casamiento 
y fuera tic él. En la quimbanda, equi¬ 
valen a Kros; hacen las veces de Dio¬ 


nisios. en su contradicción con Apolo, 
equivalente, quizás, a Oxalá, el dios 
de los señores en la Umbanda. 

William Reich dice que la obedien¬ 
cia a la autoridad se apoya, en rigor, 
en el ejercido de la abstinencia sexual. 
Así, Exu es un subversivo, pues, en 
su lenguaje simbólico, practicar el mal 
significa el fin de la abstinencia sexual 
y la declaración de guerra contra la 
represión de los instintos a que la 
Umbanda viene tendiendo. 


EL CANTO DE LOS HÉROES. 
F.L LAMENTO DE LA DERROTA 

Regocíjate negro. 

Ningún blanco viene acá. 

Si viene 

El diablo lo llevará. 

Regocija te negro. 

Ningún blanco viene acá. 

Si viene 
Pan lo llevará. 


Estos versos, aún vivos en un juego 
infantil, recuerdan la epopeya de los 
Palmares, la libertad asegurada por 
las empalizadas y por la fuerza de su 
nueva sociedad. Para los negros de las 
lávelas, las luchas históricas del Qui¬ 
lombo dos Palmares, en el siglo xvn, 
y de la rebelión de los Males, en e! 
siglo xix, ya no poseen la menor sig¬ 
nificación. 

El deseo de los negros forajidos era 
hacer de los Palmares una república 
negra que rememorase a su Angola, 
que recordase a su África. 

Sólo la religión mantenía aún al¬ 
gún recuerdo deí Africa distante. A 
través del trance, el negro podía abo¬ 
lir, aun cuando fuese por un momen¬ 
to, la realidad de la esclavitud y trans¬ 
portarse a la tierra natal. Por un mo¬ 
mento, olvidaba el sufrimiento y la 
miserable condición de esclavo. 

Así, desde sus orígenes, el rito de 
posesión de la macumba fue una te¬ 
rapia popular. El trance, la danza, la 
expresión corporal, las consultas, or¬ 
denaban, explicaban el mundo, man¬ 
tenían la comunicación en el grupo. 

SIGNIFICACION DEL TRANCE. 

SUS CARACTERISTICAS 

Como dice George Lapassade, el 
trance no es un desorden incontrola¬ 
ble, de tipo histérico. E.s un compor¬ 
tamiento organizado, extremadamente 
significativo como un espectáculo tle 
mímica. El trance salvaje alcanza so¬ 
lamente a los asistentes de una cele¬ 
bración; sólo quien posee una energía 
nerviosa y muscular muy contenida 
está sujeto a las explosiones del tran¬ 
ce. Cuando el trance viene, el indivi¬ 
duo cae como fulminado. Una fuerte 
corriente atraviesa su cuerpo, domi¬ 
nándolo completamente. Los médiums 
de la macumba sólo se tambalean. 

. El trance es una característica esen¬ 
cial de la celebración. Es un fenómeno 
psicosomático que libera posibilidades 
expresivas reprimidas, como ocurre 
con el sonambulismo, la hipnosis, la 
histeria, los tics nerviosos. A través 
del trance, el adepto de las religiones 
a I ro br as i leñas rea 1 iza, ca t á r t i carneo te 
y en el plano simbólico, sus deseos re¬ 
primidos por una civilización contra¬ 
ria a sus orígenes. 

Si, para sus opositores, una prácti¬ 
ca constituye un ritual demoníaco, 
una práctica cargada de maldades, de 
acuerdo con esta otra interpretación, 
sería una religión vivida, elaborada 
con sufrimiento y preservada a través 
de la tradición oral. Más que una re¬ 
ligión, es como una forma de vida. • 
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En 1946, el Dr. Benjamín Spock, pediatra de Connecticut, se transformó en 
el “papá" de una nueva teoría sobre la educación infantil. A partir de esa fecha, 
millones de madres adquirieron su libro, cuya venta sólo fue superada en número 

por la Biblia. A pesar de haber nacido en un medio rígido y 
disciplinado, en la región de Nueva Inglaterra, Spock fue considerado el padre 
de la “generación permisiva". Empero, según él, la llamada “permisividad" no 
pasó de la condena de un horario rígido para la alimentación del bebé. 
Los críticos de su obra y de las obras de orientación general para la educación 
del niño, eran de opinión que sus recomendaciones desalentaban a las 
madres a confiar en su propio juicio, o que su libro era un substituto 
de las recomendaciones médicas que deben basarse en el examen de cada caso. 

Spock nunca pretendió que su orientación fuese seguida ciegamente. Su 
intención era alentar a tos padres a renunciar a los antiguos y rígidos manuales de 
educación infantil. En la década de 1960, después de profundizar en la filosofía 
de la educación infantil, concluyó que .el objetivo de los padres al educar a sus 

hijos debería ser su consubstanciación con la humanidad. 
En 1965 fue encarcelado y acusado de inducir a los jóvenes a quemar sus 

tarjetas de reclutamiento militar. A. Gesell, 
basado en sus observaciones sobre el aprendizaje del niño, 
llegó a conclusiones importantes: un niño de cuatro años aún 
no tiene buena coordinación motora. En la mesa (a la derecha), 
está inquieto, mueve las piernas y, a veces, golpea a la persona de enfrente. 

No se le debe reprender, sino calzarlo con zapatiHas blandas 
hasta que llegue a alcanzar una fase más controlada. 



El Niño y su Mundo 


La infancia en los libros 

; (ace siglos, los hombres vienen intentando comprender el mecanismo del desarrollo de la personalidad infantil. 

Y con igual persistencia procuran saber cómo ayudar al niño en ese proceso. 


E l estudio del desarrollo infantil 
implica una forma especial de 
encarar las actividades, caracte¬ 
rísticas y comportamientos humanos; 
aspectos ligados a la psicología gene¬ 
ral. Los teóricos del desarrollo procu¬ 
ran descubrir cómo esos "aconteci¬ 
mientos" psicológicos están interliga- 
dos, y los consideran como cambios 
progresivos a través del tiem¡>o. De ahí 
ene se llame desarrollo al conjunto de 
numerosos procesos cjue modelan Ja 
personalidad década individuo. 

Desde los tiempos primitivos el hom¬ 
bre elabora teorías sobre la naturaleza 
de] desarrollo. Una de ellas era lla¬ 
mada “preformacionisnio”. De acuer¬ 
do con este concepto, las cualidades 
i endem ias del hombre ya existirían 
preformadas y preestructuradas desde 
el nacimiento. 

El homúnculo (hombre pequeño) 
era producto de la teoría del desarro¬ 
llo elaborada por el preformación i s- 
tno; el esperma contendría un hom¬ 
bre en miniatura totalmente formado, 
que iría creciendo y alcanzaría la ma¬ 
durez después de la concepción. ¡Mo¬ 
ciones más rec ientes, como el ‘ instinto 


humano" y las "ideas heredadas", 
dejan de ser versiones sofisticadas 
es.i ¡lili ¡glia I C'O) ía. 


lio 

de 


Otra escuela antigua, contraria a la 
noción de que todo ya estaba progra¬ 
mado desde el comienzo, sostenía que 
el recién nacido era como una “tela 
en blanco", en la que los padres, pro¬ 
fesores y otros agentes sociales impri¬ 
mirían ideas y actitudes, formando su 
personalidad dentro de los distintos 
modelos establecidos por la soi ¡edad. 

¿DESARROLLO CONTINUO 
O A SALTOS? 

Sería posible, a lo largo de las dis¬ 
tintas teorías psicológicas europeas y 
norteamericanas, identificar la presen¬ 
cia de esas dos ideologías básicas. La 
primera corresponde a una visión pe- 
si mista: de acuerdo con los genes, así 
será el destino y la suerte del niño. 
La segu nd¡t se coloca en un punto de 
vista más optimista: "Cualquiera po¬ 
drá llegar a ser presidente de los Esta 
dos Unidos, si le clan las condiciones". 

Los auténticos representantes de 
esas escuelas de pensamiento son 
Eretid y John Watson. La visión de 
Freud es bastante coime ida en el mun¬ 
do ore'¡dental. Bajo ciertos aspectos es 
una filosofía pesimista del desarrollo, 
pues el niño es en gran parte víctima 
de instintos inconscientes. 



La teoría de John Watson es más 
optimista en relación ron las posihíli 
darles de cambios del comportamiento 
humano, bajo el adiestramiento y la 
orientación de la sociedad. Esas teo¬ 
rías pueden ser consideradas como una 
versión moderna del concepto de la 
“tela en blanco”, 

Según el psicólogo Roben R. Sears, 
el concepto de desarrollo es una ten¬ 
tativa de conciliación entre la doctri¬ 
na psicoanalista de Freud y las leo- 
lías behavioi islas de Watson. Sostiene 
que el desarrollo infantil puede si i 
resumido como la totalidad del coni 
portamieuto del niño, y que realmeu 
te influye en su evolución. Sears afir¬ 
ma, además, que su comportamiento es 
el producto de experiencias familiares 
y sociales durante el crecimiento. 

Considerando que las primeras no¬ 
ciones de higiene y de hábitos alimen 
(icios hayan sido traumatizantes, !a 
figura de la madre podrá ser asociada 
con tensión y ansiedad. Con el tiempo, 
eso puede llevar a la formación de 
una personalidad neurótica y antiso¬ 
cial. La educación que contiene peni¬ 
tencias severas podrá consolidar un 
comportamiento conformista y llevar 
al desarrollo ele una personalidad su¬ 
misa. De esa manera, la formación de 
la personalidad estaría en gran [jarte 
bajo la influencia de las leyes de la 
enseñanza, campo realmente explora¬ 
do por las investigaciones behavio- 
i istas. 

Otra corriente del pensamiento ve 
el desarrollo como un proceso de eta¬ 
pas, defendida por algunos teóricos y 
criticada por otros. En el pasado exis¬ 
tió una controversia semejante sobre 
cómo se desarrollaba el comportamien¬ 
to: continuamente o a saltos repenti¬ 
nos. Por ejemplo: el niño aprende a 
caminar con relativa rapidez; de una 
etapa en que sólo consigue gatear, 
puede en pocas semanas pasar a ca¬ 
minar muy bien. Eso parece reafirmar 
bt teoría cíe los saltos repentinos. No 
obstante, en otro nivel de análisis, 
hubo un largo período de desarrollo 
muscular, coordinación motora, etc., 
para que él consiguiese caminar. En 
otras palabras, las primeras tentativas 
de caminar, como también otros as- 
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Piaget también empleó materiales familiares a los niños para 
j J probar su comprensión en términos de "área". Colocó 
Y J dos vaquitas de juguete ai lado de dos 

cartones verdes que representaban dos campos. En 
seguida colocó casitas del mismo tamaño en cada campo, pero 
en uno de ellos las casitas estaban agrupadas en un ángulo. 
El niño tenía que responder cuál de las vacas disponía de más 
campo para comer. La experiencia podía ser modificada 
agregando más casas y diseminándolas por los campos. 


Jean Piaget procuró clasificar el 
progreso mental del niño y cómo 
organiza su comprensión del mundo. Él 
elaboró ejercicios simples para probar 
sus teorías. Para el concepto de 
“largo" utilizó dos rollos de 
plástico, uno recto y otro ondulado. Éste 
más largo que el recto, aunque con 
los extremos coincidentes. 


Erikson unió la psicología 
sexual de Freud con la social. 
Aplicaba juegos como una 
forma infantil de libre 
asociación. Había diferencia 
entre los juegos hechos 
por niños y niñas, 
mostrando comportamientos 
propios de cada sexo. 


Erikson dedujo que 
la manera como las niñas 
w y niños usaban el espacio 

—conceptos de alto-bajo, abierto-cerrado—, 
estaba relacionada con la consciencia sana o 
perturbada de sus características sexuales. 
Sus construcciones reflejaban las expectativas 
del papel social que desempeñarían, 
pues estaban ligadas al papel sexual. 






































































pedos del desarrollo, pueden ser des- 
criptas tanto tic una manera gtadual 
tomo repentina. 

Una técnica frecuentemente usada 
por los teóricos del desarrollo es la ob¬ 
servación y clasificación de las etapas 
a través de las cuales pasa todo indi¬ 
viduo normal. Ademéis de Frene!, otros 
teóricos, como Arnold Gesell, [can l'ía- 
get y Krik Erikson, procuraron descri¬ 
bir el progreso del desarrollo, cada 
uno con un enfoque diferente. 

Gesell siguió las distintas etapas de 
desarrollo del niño desde su infancia 
hasta la adolescencia. Sus observacio¬ 
nes abare ai 011 desde el desarrollo mutoi 
al comportamiento ético y soci: d. Peí O 
ci trabajo de 1 Arnold Gesell es de tipo 
descriptivo y no llegó a formular una 
teoría comprensiva, como es el caso de 
Frene!. 

El suizo Joan Píaget realizó investí- 
gae iones del desarrollo tjue comen/a- 
ron con la observación sistemática de 
sus propios hijos. Basándose en la téc¬ 
nica de la observación e indagación 
de las manifestaciones de inteligencia 
ele los niños, identificó seis etapas su 
lesivas en la evolución del compor¬ 
tamiento infantil. Cada etapa está 
caracterizada por el surgimiento ele 
"nuevas’' capacidades intelectuales en 
el individuo: pensar, razonar. 



ACOMODACIÓN Y ASIMILACIÓN 
La orientación básica de Piaste! es 

il 


biológica. La inteligencia, para él, es 
la capacidad individual de adapt i 
ción para llegar a un equilibrio con 
el medio, i ,a adaptación depende de 
dos procesos relacionados cuite sí y 
que llamó asi mil-ación y fU'nmodmitnt. 
Asimilación es el proceso de adapta¬ 
ción clel medio a las necesidades de 
una persona. Acomodación es lo 
opuesto: se refiere al impacto del am¬ 
biente sobre el individuo. 

Cuando los niños juegan con un 
trozo de madera o con arena, la aco¬ 
modación ele la madera o de la arena 
a la naturaleza es mínima, en tanto 
que la asimilación del trozo de made¬ 
ra o de la arena a las reglas del juego 
es máxima. En otro nivel, citando el 
niño imita a un adulto, el equilibrio 
es diferente: la acomodación es má¬ 


xima, en Lauto cpie ¡a asimilación es 
tan sólo mínima. 

El período de desarrollo que va des¬ 
de el nacimiento a la madurez es cla¬ 
sificado en varias fases. 

En la primera, el período de la in¬ 
teligencia (desde el nacimiento basta 
un año y medio), el niño tiene sólo 
reacciones reflejas y accidentales. Le 
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siguen una serie de subí «ases. El niño 
desarrolla ciertas respuestas que ini¬ 
cian ciertos tipos de actividades o con¬ 
tinúan las que ya habían incorporado, 
como agarrar y llevar objetos a la bo¬ 
ca, chuparse el pulgar, etc. En seguida 
el niño pasa a repetir una acción sim¬ 
ple que produjo anteriormente un 
resultado interesante, como patalear 
para provocar un balanceo y el ruido 
del sonajero colgado de su cuna. Du¬ 
rante la subíase siguiente, llamada 
comportamiento de medios y fines , el 
se vuelve capa/ de utiliza/ algún com¬ 
portamiento ya establecido, para al 
can zar ciertos objetivos. A los siete me¬ 
ses y medio el hijo de Píagel tiraba 
una almohada para alcanzar un obje¬ 
to que estaba escondido detrás. 

Los patrones iniciales son inodifi 
cados: la curiosidad y la exploración 
son típicas de esa etapa. El bebé uti¬ 
liza tentativas (ensayo y error) para 
resolver problemas simples, tomo lo¬ 
mar un juguete lucra de su alcance. 
Alrededor de los dieciocho meses, co¬ 
mienza a mostrar una actividad inte¬ 
lectual más avanzada: por ejemplo, 
imitando a alguien que no esté pre¬ 
sente (memoria). fingiendo y pla¬ 
neando. Comienza a mostrar alguna 
elaboración en la solución de sus pro¬ 
blemas. Por ejemplo: el niño recurre 
a una vara para alcanzar un objeto 
fuera de su aleante. 

En esta etapa sucedieron muchas 
cosas. El niño exploró su mundo y 
aprendió a lidiar con él como algo fue¬ 
ra de él mismo. Gradualmente com¬ 
prende que hay otras personas en el 
mundo y que él necesita adaptarse a 
las actividades de los otros. El lengua 
je durante ese período es clasificado 
por Piaget como egocéntrico, pues el 
niño aún interpreta el mundo en tér¬ 
minos peí solíales. 

La segunda etapa —pensamiento 
simbólico— va hasta aprox i madama i 
te la edad de cuatro años. Esta etapa 
parece ser de una investigación conti¬ 
nua, Todos los días el niño descubre 
nuevos símbolos para comunicarse con 
los demás. Existe otra etapa que se 
superpone a la anterior, llamada pen¬ 
samiento intuitivo, que va hasta los 
siete años de edad, aproximadamente. 
Durante esta etapa, las expresiones y 
funciones simbólicas se integran de 
manera que el niño ya piensa en tér¬ 
minos de lenguaje. El uso del len¬ 
guaje y el pensamiento del niño aún 
son egocéntricos, a pesar de existir ya 
un gran interés por el mundo que lo 
rodea. 

En. la próxima etapa, la de las o pe 
raciones concretas, ya consigue vci un 


acontecimiento bajo diferentes pers¬ 
pectivas. Alcanza un nuevo nivel tle 
pensamiento: el pensamiento opera- 
dona i Esto significa una capacidad 
mental de ordenar y relatar experien¬ 
cias de una maneta organizada.-El 
pensamiento operación»I aún es con¬ 
creto: él, inicialmente, alcanza esc ni¬ 
vel coi» respecto a los objetos que le 
son más familiares. Piaget descubrió 
que sólo a los ocho o nueve años el 
niño estaba apto para clasificar co¬ 
sas de una manera más abstracta. 

La etapa de las operaciones forma¬ 
les sólo se alcanzará en la adolescen¬ 
cia (cutre los once y quince años). Es 
en esa etapa cuando desliga el pensa¬ 
miento operacional de sus raíces en 
determinadas experiencias. Tiene ca¬ 
pacidad para resolvci problemas abs¬ 
tractos; propone hipótesis y deduce 
también consecuencias. Entra, por fin, 
en el maravilloso mundo de las ideas, 


COMPORTA MIENTO 
CONSCIEN TE E INSTINTOS 
INCONSCIENTES 


Krik Erikson, nacido cu 


Alemania, 


enseñó y practicó psicoanálisis en los 
EE. UU. desde I9SÍ, De sus investiga¬ 
ciones y publicaciones sobre el desa¬ 
rrollo del niño la más importante es 
el clásico “La Infancia y la Sociedad". 

Las teorías de Erikson se basaron en 
las doctrinas de Krend, dando, em 
pero, más énfasis al yo (rompo'oi¬ 
miento consciente) que al ello (pul¬ 
siones instintivas inconscientes). Se 
dedicó particularmente al niño den- 


no del contexto familiar y en relación 
ron el medio social y cultural. Pata 
Kiikson, ei niño puede superar duran¬ 
te su desai rollo las crisis psicológic as 
y los obstáculos tle la vida. Los juegos 
infantiles tienen para él una impor¬ 
tancia muy glande, por ser tina tic 
las principales funciones del yo y, por 
lo lanío, una elaboración para su de¬ 
sarrollo. Enfatiza, también. Jas fuerzas 


creativas y de adaptación de las per 
snnas. En uno de sus traba jos, escribió: 
"Existen pocas cosas que no puedan 
set remediadas más larrie y muchas 
que podrán impedirse que sucedan", 
Erikson sostiene que ios aspectos 
emocionales de ¡a vida influyen fon¬ 
da mentalmente en la formación de la 
personalidad. En los dos primeros anos 
de vida asentarán las bases de la per¬ 
sonalidad futura. Pero el individuo 
está siempre en un estado ele movi¬ 
miento; nunca tiene una personalidad 
absolutamente definida, porque siem¬ 
pre se encuentra formándose, siguien¬ 
do una secuencia di- etapas. 


Erikson establece seis etapas de de¬ 
sarrollo para el niño (con dos más, que 
se refieren a la edad adulta, son "las 
odio edades del hombre”). Del naci¬ 
miento basta un ano de vida, el ob¬ 
jetivo a ser alcanzado es un sentimien¬ 
to de confianza o seguridad, basado en 
el afecto y en la satisfacción de sus ne¬ 
cesidades. La negligencia y el exceso 
de privación tle amor, en esa etapa, 
pueden llevar a una actitud de des- 
confianza hacia la vida exterior. Desde 
el año basta [os cuatro, es necesario 
alcanzar un sentido de autonomía. El 
niño, como un individuo, se siente 
con derechos propios, separado psico¬ 
lógicamente de los padres, aunque de¬ 
pendiente de ellos. De los cuatro a los 
cinco años, surge un sentido de inicia¬ 
tiva, un período de test de la realidad, 
imitación ile los patrones de compor¬ 
tamiento ile los adultos y juegos de 
imaginación. Disciplina rígida, inter¬ 
ferencia o sobrepro lección pueden per¬ 
turbar sustancialmente la adquisición 
ile esos atributos, acarreando falla de 
espontaneidad y una apreciación du¬ 
dosa de la realidad. 


1 ,a próxima etapa va de los seis a los 
once años. El niño deja tle lado mu¬ 
chas de sus fantasías y juegos para 
asumir tarcas concretas en la escuela. 
Es un período de desan olio de las ex 
per ¡enrías sociales, y las actitudes del 
niño revelan un sentido de deber y 
realización. Exigencias y competencias 
excesivas o limitaciones personales, 
(pie llevan a fracasos constantes, pue¬ 
den causar una crisis en esta etapa tle 
maduración del niño. De los doce a 
los quinte años, consolida un senti¬ 
miento de identidad, quedando mu¬ 
cho más claro qué es y cuál es su pa¬ 
pel en la vida. Es en esta etapa cuan¬ 
do la sociedad puede causar muchas 
dificultades al adolescente, por no de¬ 
finir sus normas. De los quince años 
hasta la edad allulla, es nci estoio alcan¬ 


zar un sentido de intimidad: la capaci¬ 
dad ile establecer una relación más 
próxima con personas de ambos sexos, 
Las actitudes y conceptos tle ios teó¬ 
ricos e investigadores del desarrollo 
tienen que divergir cuando procuran 
organizar sus descubrimientos en 
"principios de desarrollo”. Esos prin¬ 
cipios son etapas en el camino de una 
teoría general del desarrollo, un ob¬ 
jetivo que aún no fue alcanzado. No 
obstante, utilizando métodos y enfo¬ 
ques diferentes, esas teorías se com¬ 
plementan. Cada una de ellas describo 
una forma distinta de encarar el cen¬ 


tro del proceso que es el (pie da origen 
al rom,piejo y único desarrollo de la 
personalidad tle cada individuo. • 



El tratamiento inventado por el norteamericano Elisha Perkins fue popular en el siglo XVIII, Las varillas elec¬ 
tromagnéticas, colocadas en las partes afectadas del paciente, deberían eliminar cualquier enfermedad. 

Medicina del Hombre 


Charlatanismo 


Médicos impostores vienen explotando la buena fe del público desde hace siglos, sólo para acumular fortunas. 
¿Es posible combatir a los charlatanes? ¿Hasta cuándo tendremos que convivir con su actividad nociva? 


C uando usted entra en una far¬ 
macia o droguería y compra mi 
remedio industrializado, adquie¬ 
re también la garantía de que el pro- 
dudo es bueno y cumple ¡as funcio¬ 
nes terapéuticas para el fin a que se 
destina; o sea, usted no compra “gato 
por liebre". Los remedios industriali¬ 
zados sólo pueden ser librados al pú¬ 
blico después de pasar por el control 
de organismos oficiales encargados de 
la verificación de sus propiedades mé¬ 
dicas y farmacológicas. Pero no siem¬ 
pre fue así. La historia de la medicina 
está llena de falsos remedios y, lo que 
tal vez sea peor, de falsos médicos: los 
charlatanes, que explotan la buena 
fe y la ingenuidad del público. 

Aunque la charlatanería encuentre 
cada vez mayor dificultad para actuar, 
aún es posible que algún charlatán 
con suerte pueda enriquecerse ejer- 
t ¡endo sus actividades. 

Casi siempre el éxito del charlatán 
está ligado a enfermedades que, des¬ 


pués de alcanzar el auge del desarrollo, 
decrecen y desaparecen naturalmente, 
cualquiera sea el tratamiento recibi¬ 
do. Pero el principal demento con (pie 
cuenta esa especie de embaucado] 1 es 
la fe tic los pacientes en la cura de sus 
molestias. Toda su actuación se basa 
en la capacidad de convencer al pa- 
(¡ente del “valor real'' de sus remedios 
o métodos de tratamiento. Los propios 
médicos ortodoxos —los verdaderos 
reconocen que la fe puede, realmente, 
proporcionar algunos tipos de cura, y 
casi ninguno de ellos condena por di¬ 
tero el uso de placebos (remedios i un 
(nos) para ciertos pacientes. V ése es 
el gran secreto del charlatán, 

Hubo épocas en que la charlatane¬ 
ría proliferó en una forma alarmante, 
provocando la indignación general de 
las autoridades, impotentes para re¬ 
primirla. Frailéis Bacon, estadista in¬ 
glés (1561-1620). declaró con tristeza: 
“Vemos que la debilidad y la creduli¬ 
dad del hombre son tales que prefiere 


un i liar'latan «le íei ia o quizá una 1>ru 
ja a un médico culto y preparado". 

PREGONES DK EMBUSTEROS 

1C1 término charlatán se origina en 
el italiano < ¡arlare, que significa chal¬ 
lar, hablar tontamente, parlotear co¬ 
mí» un papagallo. Parece haber adqui¬ 
rido su significado actual (el de curan¬ 
dero mal intencionado) a fines del si¬ 
glo xv, cuando el mercurio era un re¬ 
medio popular para la t ura de la sífi¬ 
lis. Era común, entonces, adquirir tre¬ 
madas de mercurio pregonadas en las 
calles y ferias libres por vendedores 
ambulantes, conocidos mercachifles de 
la salud. Esos hombres, prometiendo 
cpie sus preparados curaban todas las 
enfermedades, utilizaban con facilidad 
los dones de la oratoria para conven¬ 
cer a los clientes de las “extraordina¬ 
rias" cualidades ele sus panaceas. Y, 
como no podía ser de otro modo, la 
letanía de los pregones acabó califícan¬ 
os ir, 










do al vendedor como parlanchín, o sea, 
i hnrlatán. De ahí en adelante, la acep- 
íión de! termino se fue ampliando ca- 
tla día más y más, y hoy llega a incluir 
también a ios médicos impostores. 

AISLAMIENTO: UNA 
CARACTERÍSTICA COMÚN 

Aunque en ciertas zonas atrasadas 
del mundo los vendedores populares 
de panaceas proliferen, en ios países 
económicamente más avanzados su m'i- 
mero ya es bien pequeño. 

Si hay alguna característica común 
a lodos los charlatanes, tal vez la más 
evidente sea el aislamiento de su ac¬ 
tividad. Casi siempre el impostor me¬ 
dia) trabaja apartado de la medicina 
mtodoxn. No mantiene contacto con 
investigadores científicos y. en cierta 
forma, hasta les teme. Permanece al 
margen de los canales competentes de 
la medicina, a través de los cuales las 
nuevas ideas son introducidas y eva¬ 
luadas. Además, casi siempre encuen¬ 
tra un medio misterioso de formar su 
propia clínica y de propagar las virtu¬ 
des de sus “descubrimientos”, medían¬ 
le folletos o personas allegadas a él. 

Probablemente el primer charlatán 
que promovió sus remedios “patenta¬ 
dos” con una colorida y viva campa¬ 
ña publicitaria lúe el inglés Dr, Case, 
que cubrió las paredes de Londres con 
versos proclamando sus medicamentos. 
También en Londres, allá por 1737, 
prosperó la embustera Jeanna Stevem, 
“descubridora” de la cura pata el 
cálculo lidiar. Cuando esta señora re¬ 
solvió jubilarse ofreció su fórmula 
secreta a la nación por 5.000 libras es- 
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Los charlatanes florecieron en gran nú¬ 
mero en los siglos XVIII y XIX, cuando la 
medicina ortodoxa tenía aún muy poco que 
brindar a los enfermos. 1, Un charlatán 
típico del siglo XVIII ofreciendo sus pas¬ 
tillas, verdaderas panaceas, según él, para 
todos los males existentes en la faz de la 
Tierra. 2, Casi todos los tratamientos de 
calvicie sen pura charlatanería y la medi¬ 
cina, aun en la actualidad, desconoce un 
remedio para su cura efectiva. 3. El célebre 
charlatán francés Cagliostro, hipnotizaba 
a las personas más susceptibles. Alegaba 
tener 2.000 años de edad y poseer poderes 
mágicos. En la página de enfrente se ve la 
fotografía obtenida en 1877 de un “médi¬ 
co" callejero vendiendo preventivos contra 
la tos. Las mujeres, los obreros y la pobla¬ 
ción más pobre e ignorante, generalmente 
anémicos y debilitados, eran sus presas 
más fáciles. En ellos solían encontrar 
los charlatanes a sus habituales clientes. 
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terlinas. Después que el gobierno in¬ 
glés pagó kt cantidad exigida y se co¬ 
noció la fórmula, se comprobó que 
era una mezcla de cáscaras de huevos 
quemadas, jabón y babosas. 

EL IMPOSTOR “CIENTÍFICO” 


4 i l I". MLtl l IV ■ i i « . ■ i .1 i * 

que trataron de dar un aspecto 
tífico'' a sus remedios y tratami 


La historia registra también la ac¬ 
tividad de innumerables charlatanes 

'cien- 

y tratamientos. 
Uno de los primeros de esos indivi¬ 
duos que apareció en los Estados Uni¬ 
dos fue el Dr, Elisha Perkins (1740- 
1799). Ese impostor creó la teoría de 
que los metales son capaces de sacar 
enfermedades del organismo, y paten¬ 
tó varillas metálicas especiales que hi¬ 
cieron la fot tuna de su familia. Según 
él, cuantío esas varillas se colocaban 
sobre las partes afectadas del paciente, 
la enfermedad desaparecía. Pero has¬ 
ta hoy no hay ninguna comprobación 
realmente científica de la propiedad 
terapéutica de las "varillas del doc¬ 
tor Perkins". 

Otro norteamericano, el Dr. Albert 
Abrams, médico graduado, ejercía la 
clínica general en California antes de 
convertirse en un charlatán. En 1910 
publicó un libro sobre nuevos méto¬ 
dos de diagnóstico por medio de rá¬ 
pidas percusiones en la espina dorsal 
del paciente. Según él, toda enlerme- 
dad tiene su propia "medida de vibrar 
< ión” y, consecuentemente, los sonidos 
producidos por los golpes en la columna 
daban una pista más o menos segura 
para la definición del mal. Conven¬ 
cido de su "teoría” resolvió llevarla a 
la práctica. Inventó un aparato para 
diagnosticar, que denominó dinatniza- 
dor. Aparentemente, el funcionamien¬ 
to del ingenio nada tenía de com¬ 
plicado: una muestra de sangre del 
paciente era colocada en el interior 
tle una caja que presentaba un verda¬ 
dero laberinto de hilos eléctricos; uno 
de los hilos era ligado a mi tomaco 
rricnte, otro era colocado en la cabeza 
de una persona sana. Después de dar 
unos shocks en el abdomen del pa¬ 
ciente —que debía estar siempre con 
el rostro vuelto hacia el oeste—, el doc¬ 
tor Abrams daba su diagnóstico. 

Su audacia, empero, no se detuvo. 
No pasó mucho tiempo para que él 
proclamase nuevas virtudes de su má¬ 
quina y, a través de ella, comenzase 
a determinar también la edad, el sexo 
y la religión del paciente. Resolvien¬ 
do probar la eficiencia del méto¬ 
do, un médico de Michigan envió a 
Abrams una muestra de sangre de un 
gallo y el diagnóstico fue: malaria, cán¬ 


cer. diabetes y ¡enfermedad venérea! 

Varias tentativas fueron hechas pa¬ 
ra denunciar los engaños de Abrams, 
pero sin resultado. Finalmente, cuan¬ 
do murió, su caja misteriosa fue exa¬ 
minada por una comisión de verda¬ 
deros cientílicos. Se descubrió que 
sólo contenía un equipo eléctrico en¬ 
rollado al acaso, sin organización. 

Las historias de Perkins y Abrams 
son sólo tíos pequeños ejemplos de 
métodos tle charlatanería pseudocien- 
t.ífica. Entre esos métodos hay una 
enorme variedad de procesos “mag¬ 
néticos". “radiactivos”, “eléctricos”, 
etcétera, que prometen maravillas, 
pero ([lie lio pasan de simples fraudes, 
a veces hasta groseros. 


LOS LÍMITES Y EL FUTURO 


El poder de persuadir, no obstante, 
es la cualidad que m ás se destaca en 
cualquier charlatán. Tal vez uno de 
los aventmeros qu ( . mejor supo usar¬ 
lo haya sido Cagliostro (1743-1795). 
Dedicado al misticismo, a la alquimia 
y a la cura por la fe, Cagl¡ostro reunió 
una verdadera fortuna vendiendo ca¬ 
mas para paito sin dolor, .sillas piara 
curar reumatismos y un carísimo eli¬ 
xir de la vida. Et'a un maestro de la 
persuasión. 

La fe creada con la persuasión hace 
difícil la definición de límites rígidos 
entre la medicina ortodoxa, la no or¬ 
todoxa y la simplemente impostora. 

LA HOMEOPATÍA 


Aunque intcniacionalmcntc reco¬ 
nocida como eficiente en la cura de 
algunos males, la homeopatía es con¬ 
siderada charlatanería por un buen 
número de practicantes de la medici¬ 
na ortodoxa (medicina alopática). Pe¬ 
ro, en realidad, lio se trata de charla¬ 
tanería y sí de medicina no ortodoxa, 
con remedios y ntedicamcntos vendí 
dos bajo inspección, control y permiso 
oficial. Sus drogas, cuando no curan, 
por lo menos no son perjudiciales a 
la salud de nadie. El culto de la ho¬ 
meopatía se difundió rápidamente 
por Europa en la década de 1 y 
alcanzó todo el mundo occidental, con¬ 
tando aún en Ja actualidad con muchos 
consecuentes seguidores, que confían 
en esta especialidad médica. 

LA NATUROPATÍA 

La naluropatia es otro culto me¬ 
dicinal, visto con desconfianza por 
médicos ortodoxos. Su base es la con¬ 
fianza en métodos nat Ufales de cura, 


valiéndose raramente de drogas o ci¬ 
rugía. Así, enfermedades graves son 
Matarlas con dietas especiales, ejercí- 
(ics e hidroterapia. Mcfadden, pro¬ 
pulsor de la naluropatia en los Esta¬ 
dos Unidos, estaba convencido de que 
el cáncer podía ser curado con uvas. 
Pero aun así no se puede afirmar ca¬ 
tegóricamente que la naturopatía sea 
pm a charlatanería. 

LA ACUPUNTURA 

La acupuntura, que viene practi¬ 
cándose hace milenios en la China, 
también es vista con recelo por la me¬ 
dicina ortodoxa occidental. Su com¬ 
plicada teoría se resume, en la prácti¬ 
ca, a la introducción de agujas de oro 
o plata en puntos predeterminados del 
cuerpo. Es empleada en el tratamiento 
de gran serie de males, desde los dolores 
óseos y musculares basta jaquecas. 

LA COLOR'TERAPIA 

La color terapia, empero, no pros¬ 
peró y probablemente se encuentra en 
la categoría de los embustes de la 
charlatanería. Trataba a los pacientes 
valiéndose de luces de colores: amari¬ 
llo y naranja pata la diabetes, azul o 
verde para la blenorragia, rojo para 
la insuficiencia sexual. Además, pres¬ 
cribía dietas especiales para cada mal. 
Hubo una época en que su instituto 
llegó a poseer más de 10.00(1 socios, 
a paren teniente satisfechos. Pero, a 
partir de 1952, aunque la coloriera 
pia haya sufrido una serie de adapta¬ 
ciones, su prestigio fue declinando 
cada vez más. En Brasil tuvo gran pre¬ 
dicamento el "Ze Arigó”. 

El hecho es que donde la medicina 
ortodoxa no posee aún una respuesta 
concreta y decisiva para un problema 
de salud, los charlatanes encuentran 
siempre campo fértil para establecer 
sus embustes. Y probablemente eso 
ocurrirá por mucho tiempo, hasta 
que los beneficios de la medicina de¬ 
jen de ser fuente de lucro para quie¬ 
nes la practican buscando sólo eso. • 

1. Esta pareja da charlatanes trabajaban 
en sociedad. Mientras uno oficiaba de 
vendedor de pildoras que “curaban” el 
cuerpo, su socio “predicador” cuidaba del 
alma de los ingenuos pacientes. 2. Muchos 
remedios patentados aún hoy son anun¬ 
ciados como “tónicos”. Sus efectos abar¬ 
can una larga lista de enfermedades 
comunes, como por ejemplo fa indigestión 
o el resfrío. 3. En la caricatura, el consul¬ 
torio del charlatán es comparado a un ma¬ 
tadero, y todos los presentes, "médicos” 
y “paciente”, tienen cabezas de animales. 
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Mucha gente "sabe” que no va a dormir con facilidad, y enton¬ 
ces cumple un ritual propiciatorio: tés, medias de tana, ejer¬ 
cicios, etc., para garantizar la rápida Negada del sueño. 



Algunos se valen, para poder dormir, de dispositivos mecá 
nicos: máscaras para evitar la luz, tapones en los oídos o el 
arrullo electrónico, que actúa sobre las células cerebrales. 


Los Enemigos del Hombre 

El sueño que no llega 

El insomnio puede ser un martirio: ha sido empleado como tortura para obtener muchas confesiones. Pero 
también ataca a los individuos simplemente preocupados. En definitiva, ¿por qué tenemos insomnio? 


E l verdadero insomnio, o sea, la 
total incapacidad de dormir, es 
muy difícil que ocurra. Rarísi¬ 
mos son los casos de individuos que 
“nunca pegan el ojo". Pero el sueño 
inadecuado o perturbado (hiposmn- 
nia) es cada vez más común en la 
agitada civilización industrial. Bus¬ 
cando un sueño reparador son gasta¬ 
dos millones de pesos anualmente en 
píldoras para dormir. Y un número 
creciente de personas recurre a arti¬ 
ficios de toda especie para poder dor¬ 
mir “como se debe”. 

En realidad, aún se sabe poco sobre 
el insomnio porque poco se sabe so¬ 
bre el mecanismo del sueño. Y la ma¬ 
yor parte de lo rpie se conoce resulta 
de invcslmariones aún recientes. No 
obstante, va es posible llegar a algu¬ 
nas conclusiones más o menos bastante 
concretas. 

Valiéndose de cuestionarios, por 
ejemplo, McGliie y Russell estudiaron 


la normalidad y anormalidad riel sue¬ 
ño y llegaron a la conclusión de que 
puede ser influido por el factor edad. 
Las preguntas se relacionaban con el 
período en que el consultado perma¬ 
necía en la cama, cuánto tiempo lar¬ 
daba para dormirse, cuándo desperta¬ 
ba y si consideraba su sueño satisfacto¬ 
rio. Además, debería responder tam¬ 
bién si su sueño era frecuentemente iu- 
ternnnpido y si se consideraba una 
persona de sueño leve, moderado o 
pesado. 

El cuestionario recibió 2.44b res¬ 
puestas. La verificación de estas res¬ 
puestas reveló que cuanto más viejo 
era el informante, más posibilidades 
había de presentar un sueno pertur¬ 
bado. Sólo el 7 % de los consultados 
de cuarenta años dijeron que general¬ 
mente dormían menos de cinco horas 
por noche, en oposición al 22 % de 
los de setenta años. Además, a medida 
que la edad aumentaba, se elevaba la 


incidencia del despertar precoz y de 
la interrupción del sueño por preocu¬ 
paciones nocturnas. Y las mujeres su¬ 
fren más que los hombres de sueño 
inadecuado y demoran más eu dormir. 

UN RITMO ESPECIAL 

El problema es que los cuestiona¬ 
rios no pueden ser considerados como 
absolutamente ciertos. La doctora líe 
tty Schwartz demostró el relativo eré 
dito que se debe dar a ese tipo de 
respuestas. 

En sus experiencias, la doctora 
Schwartz hizo electroencefalogramas 
del sueño de determinadas personas, 
pero tuvo el cuidado de poner a dis¬ 
posición de los investigados un pe¬ 
queño botón que ellos debían opri¬ 
mir toda vez (pie sonase una pequeña 
campanilla eléctrica: con eso, ella pu¬ 
do evaluar el nivel de sueño de cada 
uno. Todos los electroencefalogramas 
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En la cama, pero despiertos, otros creen que es útil pensar Después de pasar una hora dando vueltas en la cama, una vi- 

en las tareas que harían si estuviesen levantados: el trabajo sita a la cocina puede proporcionar distracción y calmar los 

doméstico o de la oficina o taller, y entonces se duermen. nervios. De esta manera puede llegar más fácilmente el sueño. 


registraron un patrón de sueño nor¬ 
mal. Y hasta un micrófono sensible 
registró ronquidos leves, satisfechos, 
de quien dormía óptimamente. La 
campanilla sonó muchas veces, aun¬ 
que no obtuviese ninguna respuesta, 
l’ero, a pesar de eso, algunos investi¬ 
gados se quejaron a la mañana si¬ 
guiente de no haber “pegado un ojo”. 

Los estudios e investigaciones sobre 
la naturaleza y función del sueño ya 
han revelado algunas informaciones 
nuevas, principalmente las obtenidas 
a través de los electroencefalogramas. 
Las células cerebrales contienen sus¬ 
tancias químicas que interactúan, y 
su potencial eléctrico fluctúa como 
mensajes que pasan a través del ce¬ 
rebro. A grosso modo, esos mensajes 
pueden ser comparados a las ondas 
emitidas por una estación de radio. 

Sí de cada lado del cráneo se colo¬ 
can electrodos, es posible captar esas 
fluctuaciones eléctricas del cerebro. 
Cuando el individuo investigado está 
despierto, pero relajado, con los ojos 
cerrados, los impulsos eléctricos de su 
cerebro presentan un ritmo regular 
de cerca de 10 ciclos por segundo. Pe¬ 
so si abre los ojos o intenta resolver 
un problema, esa regularidad desapa¬ 
rece, porque su cerebro comienza a 
trabajar con mayor actividad. Y, de 


modo inverso, si cae en el sueño. La 
regularidad anterior se altera, porque 
la actividad cerebral es mucho menor. 
Además, durante el sueño, el registro 
eléctrico muestra pequeñas eclosiones 
de actividad cerebral (llamadas husos) 
provocadas por los sueños. 

EL DESPERTADOR NERVIOSO 

Sin duda, los electroencefalogramas 
constituyen el mejor método para ob¬ 
servar cuánto sueño —y de qué espe¬ 
cie— tuvo una persona. Y también 
para saber lo que ocurre en cada par¬ 
te del cerebro. Los cirujanos apren¬ 
dieron mucho sobre la función de 
esta o aquella área cerebral, exami¬ 
nando el efecto de determinadas lesio¬ 
nes, Los electroencefalogramas, no 
obstante, muestran, en cierta forma, 
no sólo lo que cada parte del cerebro 
hace, sino también la interacción exis¬ 
tente entre ellas. Y eso es importante 
para que se pueda comprender el pro¬ 
ceso que nos hace dormir y despertar, 

Tanto la sustancia reticular del 
tronco encefálico, localizada bien 
adentro del cerebro, como el córtex 
cerebral , la superficie o “materia gris”, 
se mantienen en actividad durante el 
estado de vigilia, o sea, cuando esta¬ 
mos despiertos. Se comprobó que ca¬ 


da vez que un nervio del cuerpo in¬ 
forma al cerebro, envía su mensaje al 
córtex y, en el camino, deja parte del 
mensaje en la sustancia reticular. En 
tonces la sustancia reticular se excita 
y abastece al cerebro con la energía 
necesaria para enfrentar la situación. 
Pero, si el córtex considera el mensa¬ 
je importante, también envía sus men¬ 
sajes a la sustancia reticular que, por 
su parte, 1c devuelve más energía. De 
esa forma, el córtex también puede 
mantener a alguien despierto con 
preocupaciones, activando la sustan¬ 
cia reticular. 

Una prueba de que la acción corti¬ 
cal se halla envuelta en el proceso del 
despertar es dada por el hecho de que 
la vigilia puede ser obtenida por so¬ 
nidos sutiles. Las madres, por ejem¬ 
plo, pueden despertar con los sollozos 
casi imperceptibles de sus bebés. Pare¬ 
ce (pie el córtex, un mecanismo de 
discriminación, alerta a la sustancia 
reticular, que es indisci iminatoria. 
Otro ejemplo es el insomnio causado 
por preocupación: una actividad loca¬ 
lizada en el córtex. Y enfermedades 
mentales que afectan la formación 
cortical también causan insomnio o 
contribuyen a él. 

Resumiendo: el insomnio es pro¬ 
ducido por la superactividad de la 
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Las pildoras somníferas tumban a cualquiera, Pero los barbí- 
túrícos suprimen los sueños, lo que puede provocar "resaca”. 
Y sus efectos, sin embargo, pueden tener poca duración. 


SI usted no puede vencer el insomnio, alíese a él. Acuéstese 
tarde y trate de leer hasta cansarse. El cuerpo necesita del 
sueño de tal forma, que al final acabará siendo vencido por él. 


sustancia reticular (con la colabora* 
dón del córtex o no), tanto por dis- 
(urbíos mentales como por perturba¬ 
ciones químicas o físicas. 

EL SUEÑO, SUS ARMAS 
Y FUNCIONES 

El insomnio es comúnmente com¬ 
batido con el uso de píldoras para 
dormir, o por medicamentos semejan¬ 
tes. Esos remedios se hallan divididos 
en tres categorías básicas; barbitúri- 
cos, tranquilizantes e hidrato de clo¬ 
ra!. Los barbitúricos pueden ayudar 
bastante a la llegada del sueno. Pero 
hay pacientes que después de algunas 
horas de sueño despiertan insatisfe¬ 
chos y con “resaca”. Probablemente, 
eso ocurre porque esas drogas poseen 
una importante función psicológica. 
Y, además, son drogas peligrosas en 
las manos de personas con alteracio¬ 
nes. A disposición de esos pacientes, 
tos barbitúricos pueden ofrecer una so¬ 
lución fácil de suicidio, 

La segunda categoría de drogas som¬ 
níferas está constituida por los tran¬ 
quilizantes, donde se incluyen los 
derivados benzodiazepínicos. Ellos ha¬ 
cen algo más que '‘sepultar” al pa¬ 
ciente en un sueño profundo: como 
calman la ansiedad, inducen al sueño. 
Son, así, muy utilizados en los trata¬ 


mientos que requieren la tensión y de¬ 
presión ansiosa. 

Finalmente, el tercer grupo de dro¬ 
gas está formado por compuestos de 
hidrato de clora!. Sus componentes 
son medicamentos recetados frecuente¬ 
mente para personas ancianas y niños. 

Además de esas drogas hay otras 
formas de combatir el insomnio, como 
la hipnosis, el yoga y el arrullo elec¬ 
trónico, descubierto recientemente. 

La hipnosis funciona muy bien en 
ciertas personas, pero no presenta nin¬ 
gún resultado positivo en otras. En 
las personas en que funciona, no obs¬ 
tante, el único problema es que debe 
ser suficientemente leve para que el 
paciente pueda responder a los estí¬ 
mulos externos siempre que ello sea ne¬ 
cesario. 

La filosofía oriental yoga, por su 
parte, puede ayudar bastante al pa¬ 
ciente a relajarse, facilitando la ob¬ 
tención más rápida del sueño. 

Las máquinas electrónicas cíe arru¬ 
llar son aún muy costosas, pero ya 
han probado su utilidad en las enfer¬ 
merías colectivas, donde la actividad 
constante del personal impide a algu¬ 
nos pacientes dormir. A pesar de eso, 
tienen que ser empleadas bajo super¬ 
visión médica. 

A pesar de todo, la función exacta 


del sueño continúa siendo un miste¬ 
rio. En los sores irracionales, parece 
ser el período de descanso necesario 
para la recuperación física, después 
que el organismo tiene satisfechos to¬ 
dos sus apetitos. Pero esta explicación 
es inadecuada para revelar la función 
psicológica del sueño eti el hombre. 

Freud tomó el sueño y los sueños 
como la oportunidad que tiene la 
mente ele cumplir los deseos reprimi¬ 
dos, permitiéndonos escapar de las 
frustraciones de la realidad. Y otros 
psicólogos sugieren que la mente ne¬ 
cesita del descanso del sueño para 
elaborar las informaciones que recibe 
en el periodo de vigilia. Pero ninguna 
de esas teorías está comprobada. Piu¬ 
lo tanto, la única cosa que se sabe con 
certeza es que el insomnio es una con 
ilición solitaria, generalmente acom¬ 
pañada por desesperación y, final¬ 
mente, por apatía. Pero está compro¬ 
bado que muy raramente la desespera¬ 
ción llega a tornarse muy peligrosa. • 

El principal requisito para dormir es la 
relajación mental: contar ovejitas puede 
inducir a una suave hipnosis y a la incons¬ 
ciencia. Pero, si existen problemas (dolor, 
enfermedad, preocupación), es mucho 
mejor resolverlos que recurrir a pildoras. 
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Artistas surrealistas, influidos por los trabajos de Freud en el mundo de los sueños, reflejaron en sus obras fantasías internas. 

Nosotros y los Otros 

Freud: teorías y consecuencias 

Si en su época Freud fue considerado un excéntrico, hoy su nombre es citado por todos. ¿De qué forma 
influyeron sus teorías en la estructura, los valores y la herencia cultural de nuestra sociedad? 


L a fama de Freud cubre el siglo 
xx. Comenzó como investigador 
en eí Instituto Bruck de Neuro- 
fisiología, en Viena, especializándose 
en anatomía y fisiología del cerebro 
humano. Pasó luego a tratar a enfer¬ 
mos nerviosos, empleando, fundamen¬ 
talmente, la hipnosis. Poseía un gran 
conocimiento de la técnica hipnótica, 
pues había estudiado en París bajo la 
orientación de Charcot y trabajado con 
Bernheim, en Nancy, donde se de¬ 
sarrollaban técnicas semejantes. En 
realidad, lo que ejerció inás influencia 
en él fue el trabajo de Josef Breuer, 
un médico vienés. 

Entre 1880 y 1882, Breuer descu¬ 
brió que podía aliviar los síntomas 
histéricos tle una ¡oven paciente a tra¬ 
vés de la hipnosis. El método emplea¬ 
do era muy simple: después que la 

mi 


paciente entraba en trance profundo, 
él hacía revivir una experiencia trau¬ 
mática sufrida en el pasado, sin per¬ 
mitir que reprimiese las emociones 
violentas estimuladas durante ese pro¬ 
ceso. Cuando la paciente conseguía 
asociar los síntomas a las causas, es¬ 
taba completamente curada. Ese pro¬ 
ceso, de manera un poco modificada, 
era la base del psicoanálisis, Breuer 
interrumpió las investigaciones por 
unos diez años, hasta que Freud, ad¬ 
virtiendo la importancia de lo que 
estaba siendo descubierto, fue a traba¬ 
jar con él, desarrollando el psicoaná¬ 
lisis como teoría y como un método 
práctico de tratar la enfermedad. 

Pronto advirtió que la hipnosis no 
era un método satisfactorio, pues no 
todos los pacientes conseguían entrar 
en trances suficientemente profundos 


para que el tratamiento fuese eficaz. 
Además, pacientes “curados" por la 
hipnosis se mantenían estables sólo 
cuando estaban próximos al analista. 
Tan pronto cesaba la relación, todos 
los viejos síntomas reaparecían. ¡*or 
eso Freud desarrolló un método alter¬ 
nado de tratamiento, que llamó de 
libre asociación. El analista incenti¬ 
vaba al paciente a hablar sobre cual¬ 
quier cosa que le viniese a la cabeza. 
Eventual mente, hablaría sobre proble¬ 
mas y podría entonces comenzar a 
asociar síntomas y causas. El analista 
era entrenado para entender e in¬ 
terpretar esa conversación caótica, 
procurando descubrir lo que ella es¬ 
condía. Era por lo tanto posible dar 
asistencia y guiar al paciente hasta al¬ 
canzar la fuente del disturbio. Enten¬ 
diendo el paciente las razones de la 
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Los conceptos de Freud dieron nuevo impulso a fa literatura, 1. 
Escritores como Thomas Mann y F. Scott Fitzgerald (2), descri¬ 
bieron en sus novelas personajes motivados por impulsos incons¬ 


cientes, 3. T. S. Eliot extendió esa influencia hasta el teatro, y 
James Joyce (4) utilizó la libre expresión del individuo para rom¬ 
per definitivamente con la forma tradicional de narrar historias. 
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enfermedad, sería posible mía cura. 


EL PSICOANÁLISIS Y LA 
SOCIEDAD 

Naturalmente, Freud advirtió que 
la mayoría de las causas de disturbios 
ile los pacientes eran semejantes. El 
primer descubrimiento que hizo en 
ese campo fue el de la importancia 
de la sexualidad en la infancia, para 
la formación de la personalidad adul¬ 
ta. Posteriormente determinó que los 
pacientes no tenían consciencia de los 
motivos que los impelían a deter¬ 
minados actos. Si así fuese, no habría 
necesidad del psicoanálisis. El gran 
mérito de Freud fue comprender la 
importancia del inconsciente, compo¬ 
nente del comportamiento que el 
hombre desconoce, por más que se 
manifieste en sus actos. 

Esto impulsó a Freuil a investigar 
más profundamente los traumas emo¬ 
cionales pasados que los pacientes re¬ 
velaban durante el análisis. Descubrió 
que, aunque muchos pacientes hubie¬ 
sen sufrido traumas durante la infan¬ 
cia o posteriormente, algunas expe¬ 
riencias relatadas eran imaginarias. 
Eso hizo que Freud determinase que 
las personas, en un determinado gra¬ 
do, viven en un mundo interior de 
fantasías, alimentado y sustentado por 
impulsos inconscientes que el propio 
individuo no advierte. Uno de los as¬ 
pectos importantes de su teoría era 
que la persona, no podiendo aceptar 
los impulsos desagradables que sen¬ 
tía, los relegaba al inconsciente, don¬ 
de no causaban señales inmediatas de 
sufrimiento. 

ha segunda gran contribución de 
Freud a la psicología y psiquiatría 
modernas, fue la elaboración de un 
proceso importante conocido como 
transferencia. Cuando trataba a los 
portadores de enfermedades utilizan¬ 
do el método de libre asociación evi- 
Laba, con gran esfuerzo, interferir en 
el tratamiento con su propia personali¬ 
dad. Eso significa que él actuaba co¬ 
mo una “tela en blanco”, donde los 
pacientes podían proyectar sus fanta¬ 
sías. El analista se volvía así el recep¬ 
táculo de las perturbaciones y los ali¬ 
viaba en la medida en que transferían 
su culpa a él, como podrían hacerlo 
con un confesor. 

Esa fue la base del método psicoa- 
nalíLico ilc Freud. Los analistas mo¬ 
dernos pueden haber modificado su 
teoría, pero aún dependen completa¬ 
mente del concepto de inconsciente 
—como causa de las perturbaciones 













mentales— y de transferencia, corno la 
principal manera de tratarlas. En esos 
términos, el psicoanálisis puede ser 
considerado corno la base de la psi¬ 
quiatría moderna, que provocó un 
gran impacto en la cultura occidental. 

FREUD EN LA LITERATURA 
Y EN EL ARTE 

Insatisfecho con esos descubrimien¬ 
tos, Erend continuó en procura de 
otras verdades. Estaba convencido de 
que el psicoanálisis era mucho más 
que un simple método de tratamiento 
de las enfermedades nerviosas, lo que 
luego probé) que era cierto. El descu¬ 
brimiento del inconsciente provocó 
una oleada de protestas y críticas, y 
estableció una “ciencia del inconscien¬ 
te”. Sin su trabajo, hubiese sido (lili 
cil encontrar el enfoque adecuado. 

l’or otro lado, las teorías referentes 
a la fantasía y al inconsciente no sólo 
forman la base del tratamiento psi¬ 
quiátrico moderno, sitio que son par¬ 
le integral del conoramiento del linm 
bre sobre st mismo. Freud abrió un 
campo de conoc imientos muy impor¬ 
tantes: los sueños, las divagaciones de 
los insanos y las manifestaciones de 
las '‘anormalidades”, Los sueños, en 
particular, fascinaban a Freud, que 
veía en ellos la llave necesaria para el 
entendimiento del mundo interior del 
individuo. 

El trabajo de Freud tuvo un papel 
preponderante en el desarrollo de las 
ideas del siglo xx. Contribuyó al de¬ 
rrumbe de (abites, posibilitando al 
hombre concentrarse enteramente en 
el conocimiento de sí mismo. Su tra¬ 
bajo también ayudó a llevar esta cues¬ 
tión de! aut oamor ¡miento n otros 
campos del pensamiento humano, lo 
(pie significó un gran avance en el 
mundo de! arte. 

El arte es el componente esencial 
en la determinación de la forma de 
cualquier cultura. La literatura pue¬ 
de .ser encarada como la medida —y 
hasta una de las causas— de los cam¬ 
bios, Y el trabajo de Freud influyó 
mucho en la literatura. 

El resultado inicial del psicoanáli¬ 
sis fue confirmar la desmoralización, 
tpie ya se producía, de una serie de 
mitos y tabúes. Paralelamente, en io¬ 
do el proceso posterior a la Primera 

En general, la propaganda apela a nuestros 
impulsos inconscientes, revelados por 
Sigmund Freud. Probablemente, el men¬ 
saje contenido eni este anuncio registrará 
en nuestra mente una imagen sexual. 


Guerra Mundial, ayudó Éñ la ruptura 
de las ideas tradicionales de inoral y 
placer que inhibían los límites cultu¬ 
rales. Aunque el psicoanálisis no sea 
responsable de esta revolución social, 
fue ciertamente un factor contribu¬ 
yente para la furnia de esta revoluc ión. 

Entre los escritores que utilizaban 
libremente las teorías del psicoanáli¬ 
sis podemos incluir a Max Eastman, 
Waldo Frarik, (lomad Aiken. F. Scolt 
Eitzgerald y Aldous Huxley. Otros, co¬ 
mo C. H. I jawrence. eran violénta¬ 
me me contrarios a sus (corlas. 

Cualquiera que haya sido la acti 
tud adoptada por los escritores con 
relación el psicoanálisis, ha servido 
para promover discusiones sobre sexo 
y sexualidad, lo que era hasta hace 
poto tiempo un asunto considerado 
tabú. Todo ese conjunto, más los es¬ 
tudios científicos estimulados por las 
investigaciones de Freud, aseguró no 
sólo la libre discusión, sino también 
determinó nuevas actitudes de la so¬ 
ciedad moderna respecto al sexo y a 
aspa tos correlacionados. 

Los escritores que sufrieron direc¬ 
tamente la influencia del psicoanáli¬ 
sis establecieron mi vínculo perma¬ 
nente entre ei trabajo inicial de Freud 
y los días actuales. La pi inici a escuda 
que desarrolló esas ideas fue la ctu a 
boza da por Tilomas Mauii, el nove¬ 
lista alemán, o incluye a la mayoría 
de los escritores surrealistas, tomo 
Audté bretón, Anionim Artaiul, Lnd- 
wig Lew ¡Sol MI y el autor teatral II 
I«enormand. I.a tradición coiuimuí 
con F. Sentí Fit/gerald (principalmcii 
te en sus últimas obras), Arthur Koe$- 
tlcr y T. S. Eliot. Muchos escritores 
tuvieron, en lili, (pie atiplar la exis¬ 
tencia del inconsciente de! hombre y 
las consecuencias de eso en su com¬ 
portamiento. 

El trabajo de Freud sobre inter¬ 
pretación ele sueños abrió perspectivas 
y posibilidades en términos de técni¬ 
cas literarias. Nuevos estilos y estnu- 
imas fueron creados para novelas, 
poemas y piezas de teatro. 1.1 libro 
‘‘llliscs”, de James Joyce, publicado 
en 1922, fue el primero en utilizar 
intensamente esos conceptos. Una se¬ 
rie de imitaciones posteriores surgie¬ 
ron, y Joyce tuvo una profunda in¬ 
fluencia en el campo literario. 

En la década de 1930 fue el arte 
cinematográfico el que acusó esas con¬ 
secuencias. Los filmes producidos en 










esa época comenzaron a adquirir téc¬ 
nicas introspectivas inspiradas en los 
principios del psicoanálisis, ahora en 
plena utilización y auge, 

EL GENIO Y SU HERENCIA 

No se puede, empero, negar que el 
psicoanálisis tuvo una tremenda im¬ 
portancia para el mundo tle la crea¬ 
ción. Esta creatividad se refleja ine¬ 
vitablemente en toda la atmósfera cul¬ 
tural de la sociedad: ideas, creencias y 
normas de comportamiento. 

No obstante, si el psicoanálisis con¬ 
tribuyó a esas novedades, no puede 
ser considerado como la “causa” de 
ellas. Al contrario, fueron los cambios 
sociales profundos ocurridos en Occi¬ 
dente desde el fin del siglo pasado 
los cjue determinaron tanto esas in¬ 
novaciones culturales como el auge 
del psicoanálisis. El pensamiento de 
Freud se encuadraba bien en las nue¬ 


vas tendencias de la cultura occiden¬ 
tal. Sirvió, en general, eñ el arte y en 
la vida diaria de las personas, mucho 
más como un vago punto de referen¬ 
cia que como una influencia real. Fue 
a veces un mero rótulo usado, a falta 
de otro, para designar las nuevas ten¬ 
dencias e ideas, mucho más amplias 
que la doctrina de Freud, y anteriores 
o ajenas a ella. Al fin, sin haberlo 
pedido ni procurado, Freud y el psi¬ 
coanálisis recibieron todo el respaldo 
por la creación de una nueva cultura 
en Occidente. 

Este prestigio abusivo de un psicoa¬ 
nálisis que cambió el símbolo acaba 
por esconder su verdadera importan¬ 
cia, mucho más restricta de lo que se 
pregona, en lo que dice respecto al 
¡jasado y presente, pero mucho mayor 
de lo que se supone, en cuanto a sus 
posibilidades de futura exploración. 
Uno de los que piensan así es Mar 
cuse, que denuncia la práctica p.sicoa 


nalít ica oficial como una traición al 
espíritu de Freud. El mensaje de Freud 
es inconformista y liberador. En las 
manos de sus seguidores, sus teorías 
se irían transformando en un instru¬ 
mento represivo carente de todo sen¬ 
tido critico. En “Eros y Civilización”, 
Mar cuse parle de Freud para mostrar 
a nuestra sociedad como dominada 
por una represión innecesaria para la 
conservación del orden social, y res¬ 
ponsable por la infelicidad del hom¬ 
bre moderno. 

Entre los propios psicoanalistas, 
muchos se ven apartados de los habi¬ 
tuales panegíricos del fundador para 
adoptar una actitud eminentemente 
critica con respecto a lo que hoy es 
el psicoanálisis, Ya no se trata sólo 
de nuevas corrientes “disidentes”, co¬ 
mo las que han aparecido en estos 
últimos cuarenta anos, sino de una vi¬ 
sión —o reencuentro— mucho más 
profunda. Y tal vez más a la altura 
del genio extraordinario de Freud. • 



Para Freud, las tentativas de conocernos en términos psicoanalíticos podrían dar como resultado una mejor relación entre las 
personas. En el filme “Bob, Carol, Ted and Alice”, un grupo de intérpretes trata de desarrollar ese tipo de autoconscíencia. 
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El Cuerpo Humano 

Preservando la muerte 

Si instintivamente hacemos un culto a la memoria de los muertos, no constituye una sorpresa el hecho de que 

intentemos preservar sus cuerpos. ¿Qué es el embalsamamiento y cómo se hace? 


“¡O 


uc hermoso lugar para ser 
enterrado!” 

Comentarios como éste 
no son raros: mucha gente especifica 
<■1 lugar y la manera para ser enterra¬ 
da, V en general las instrucciones de 
ese tenor son respetarlas, pues ésa es 
una de las características tlcl llamado 
"respeto a la muerte" más arraigadas 
en la naturaleza humana. 


¿Por qué sucede eso? Existen nume¬ 
rosas razones. La más inmediata es, 
obviamente, la voluntad de respetar 
y demostrar estima por la persona fa¬ 
llecida. Pero existen otras razones más 
profundas que justifican esa preocu¬ 
pación con la muerte. 

Una, y muy importante, es que a 
través de los siglos la gran mayoría 
de las religiones han creído en el con¬ 
cepto de una nueva vida después de 
la muerte. Actualmente, la mayoría 
de las personas religiosas encara eso 
más como un renacimiento del espí¬ 
ritu o de la mente que puramente del 
cuerpo. Pero de ninguna manera fue 
siempre así. El más antiguo concepto 
de vida después de la muerte corres¬ 
pondía a un virtual resurgimiento del 
cuerpo. Y, por eso, los egipcios embal¬ 
samaban a los muertos de manera que 
sus cuerpos pudiesen estar bien con¬ 
servados para la próxima vida. 


LOS CAMINOS DE LA 
DESCOMPOSICIí3N 


¿Qué sucede con un cuerpo después 
de la muerte? Aproximadamente al 
cabo ele una hora, la piel comienza a 
ponerse amarilla, color de cera, y pier¬ 
de un poco de elasticidad. Las faccio¬ 
nes tienden a hundirse y el maxilar 
cae. Algunas horas después, aparece 
una coloración azulada o rosada, es¬ 
pecialmente en las partes donde la 
sangre se acumula en los tejidos. El 
rigor mortis, rigidez de los miembros 
provocada por la muerte de las célu¬ 
las musculares, se produce, en gene¬ 
ral, después de las 12 horas, desapa¬ 
reciendo horas más tarde. Cuando 
sucede eso, ya puede haber algunas 
señales externas de descomposición. 
Pero, en el interior del cuerpo, las cé¬ 
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lulas comenzarán a degenera) algunos 
minutos después de la muerte. 

Los médicos calculan que el daño 
cerebral irreversible comienza, como 
máximo, 3 ó -i minutos después del 
paro cardíaco. La degeneración es un 
proceso lento, y su velocidad depende 
de factores como el clima. En regiones 
frías puede no haber señales evidentes 
de degeneración durante dias, a veces 
hasta durante semanas. 

En el interior del cuerpo, empero, 
la putrefacción avanza lentamente. EJ 
estómago y otros órganos tienden a 
autodigerirse, en tanto que gases, co¬ 
mida y otros materiales pueden ser 


Muchas veces, todos nuestros esfuerzos 
para preservar los cuerpos después de 
la muerte son superados por la propia 
naturaleza. La preservación accidental 
suele ocurrir cuando el cuerpo es ente¬ 
rrado en zonas muy cálidas y secas, como 
por ejemplo las arenas del desierta. Este 
hombre, sin embargo, fue encontrado en 
perfecto estado de conservación en una 
turbera de Jutlandia, en el extremo sep¬ 
tentrional de la península danesa, allá 
por los años 50. Era un miembro de la 
tribu Tollund, de la Edad de Bronce, y 
fue estrangulado y sepultado ceremonial¬ 
mente en la turbera hace más de 2.000 
años. Hoy, la momia se halla expuesta en 
el museo de Copenhague, capital danesa. 
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liberados dentro de la cavidad abdo¬ 
minal, dejando el cuerpo hincha¬ 
do. El primer indicio de que está 
ocurriendo eso es un olor bastante de¬ 
sagradable. Nuestros antepasados des¬ 
cubrieron pronto que en ese momento 
lo mejor era enterrar el cadáver. 

No obstante, enterrado o no, el 
cuerpo continúa descomponiéndose. 
Después de un período considerable, 
estará reducido a un simple esquele¬ 
to. La duración de ese proceso depen¬ 
de de distintos factores, tales como la 
temperatura ambiente y la humedad 
local, 

Los huesos, en cambio, a menos que 
hayan sido aplastados o quebrados, no 
se descomponen, y duran virtualmen¬ 
te ‘'siempre'. F.sa es la razón de 
que se hayan encontrado fósiles hu¬ 
manos después de miles de años. Pero 
el hombre nunca estuvo satisfecho con 
la idea de que sólo subsistía su esque¬ 
leto. En dos civilizaciones, particular¬ 
mente —Egipto antiguo y Estados 



En e! antiguo Egipto, se momificaba a las 
personas de rango: éste es un sacerdote. 


Unidos actual—, viene intentando pre¬ 
servar el cuerpo entero, valiéndose de 
los más variados métodos. 

¿Cómo comenzó eso? Probablemen¬ 
te los nombres primitivos repararon 
que bajo ciertas condiciones poro co¬ 
munes de temperatura y humedad los 
cadáveres no se pudrían, o por lo me¬ 
nos duraban más tiempo. Esas con¬ 
diciones eran frío intenso o fuerte ca¬ 
lor seco, como el que se registra en 
los desiertos. De hecho, cuerpos de 
habitantes del desierto enterrados sin 
ninguna preparación especial fueron 
encontrados años después en perfectas 
condiciones de conservación. 

TÉCNICAS DE 
EMBALSAMAMIENTO 

L1 conocimiento de las propiedades 
preservativas del calor se difundió ni 
indamente por todo el mundo, y fue 
muchas veces utilizado por cazadores 
de cabezas. La costumbre de coleccio¬ 


na t las cabezas de los enemigos, fue, 
en realidad, bastante común, princi¬ 
palmente debido a la creencia de que 
de esa manera el alma del decapitado 
se volvía cautiva. En algunas regiones 
de Europa, ¡a caza de cabezas existió 
basta cerca de 11)12. En América del 
Norte fue practicada ocasionalmente 
por los indios, aunque la técnica de 
las disecciones fuese más común. 

En regiones del Extremo Oriente y 
en América del Sur, la cacería de ca¬ 
bezas era combinada con el proceso 
ile preservación conocido como “re¬ 
ducción de cabezas’’. Consistía, bási¬ 
camente, en hacer una incisión en el 
cuero cabelludo y retirar con cuidado 
los huesos del cráneo, para aplicar 
entonces calor en la carne. La tribu de 
los jíbaros, de América del Sur, su¬ 
mergía el curioso trofeo en arena ca¬ 
liente. Cuando la operación termina¬ 
ba, la cabeza estaba reducida a cerca 
ile 10 centímetros de diámetro, y su 
conservación era virtual mente peren- 



Arriba: Anubis, dios egipcio de la muerte (con cabeza de chacal), sostiene un cuerpo 
embalsamado durante una ceremonia. Abajo, la reina Nedjemet, de 3.000 años de edad. 
























nc. También en Palestina y en Egipto 
la arena caliente fue probablemente 
usada para preservar muchas cabezas, 
aunque los cruzados afirmasen haber 
usado miel y alcohol con la misma fi¬ 
nalidad. 

El embalsamamiento egipcio era un 
proceso un poco más brutal que el 
empleado actualmente. El cadáver era 
abierto, y el estómago y otras visceras 
removidas y colocadas en vasos. En el 
interior de las cavidades, se aplicaba 
vino de palmera en cantidad (el al¬ 
cohol es un buen preservativo). Des¬ 
pués, el cuerpo era sumergido en sal¬ 
muera, antes tle ser recubierto con 
vendajes y colocado cu un ataúd de 
madera. En otras palabras, la momia 
era eviscerada y puesta en conserva, 
lira un buen método de conservación, 
pero —como saben todos los que han 
visto una momia sin las ataduras— el 
resultado era lamentable: la aparien¬ 
cia c.s la de una carcaza arrugada y 
enroscada. Algunos embaís a ni adores 


intentaban atenuar este electo a tra¬ 
vés ílcl uso de cosméticos de color rojo 
oscuro y de color habano. 

El embalsamamiento aún era popu¬ 
lar en Egipto —aunque no lo fuese en 
ninguna otra parte del mundo— citan¬ 
do la civilización griega estaba en 
todo su apogeo y auge. 

TÉCNICAS ACTUALES 

El embalsamamiento desapareció 
prácticamente con e) advenimiento de 
la era cristiana. Los primeros cristia¬ 
nos se oponían con firmeza a esas 
prácticas, que hallaban impregnadas 
de paganismo. Sin embargo, se ha sos¬ 
tenido (¡ue el embalsamamiento estu¬ 
vo presente en la tradición judío- 
cristiana, pero, en realidad, ni los ju¬ 
díos ni los cristianos lo aprobaban. 
Las únicas referencias al embalsama¬ 
miento en la Biblia son los casos de 
Jacob y José, y eso porque estaban en 
cautiverio en Egipto. El propio Cris¬ 


to no fue embalsamado, sino sólo en¬ 
vuelto en lino. 

En la Edad Media, la costumbre 
comenzó a reaparecer, aunque que¬ 
dase reservada a las personas de gran 
poder: Papas, reyes, princesas. La ra¬ 
zón de ese resurgimiento parece obvia: 
el público necesitaba ver el cuerpo pa¬ 
ra tener una prueba positiva de que un 
gobernante estaba realmente muerto. 

Actualmente, el embalsamamiento es 
un proceso bastante simple. Consiste 
en cortar la piel en la región de la 
ingle, axila o cuello y disecar los ma¬ 
yores vasos sanguíneos que corren por 
debajo. Después de drenar toda la 
sangre del cuerpo, el embalsamado)- 
moderno inyecta grandes cantidades 
de fluido embalsamado)', una solución 
de lormaldehído y oíros compuestos 
químicos. 

Como alternativa para el drenaje 
de la sangre, algunos especialistas in¬ 
troducen un instrumento hueco. 11a- 



El embalsamamiento actual comienza con una pequeña incisión Gracias a esa incisión, la sangre aún existente en et cadáver es 
en la axila del cuerpo. Después se extraen arterías y venas. bombeada hacia afuera, con la ayuda de una máquina especial. 




Para substituir la sangre extraída, entra en la "circulación" del Retirados los tubos, se sutura la pequeña incisión, y entonces se 
muerto un fluido: formaldehído y otros agentes químicos. emplea el trocar, para drenar los órganos abdominales. 



maclo trocar, eu el interior de un vaso 
sanguíneo <leí abdomen y lo hacen 
llegar hasta el corazón, de donde la 
sangre es aspirada. El trocar también 
es usado para descomprimir todos los 
órganos internos. El orificio hecho en 
la región abdominal es oculto después 
por una sutura y por las ropas. 

Alrededor * le fines del siglo xix se 
registró una revolución en las prácti¬ 
cas funerarias norteamericanas, cuan¬ 
do el embalsamamiento de los muer¬ 
tos se convirtió más en una regla que 
en una excepción. Pero, antes tic que 
ese cambio se extendiese al resto del 
mundo, libros como “The American 
Way of Death”, de Jessica Mitfoid, y 
“Ente Querido” (llevado al cine por 
Stanley Kubrick) , del inglés Eveíyn 
Waugh, hicieron que la industria lu- 
neraria norteamericana pasase a ser 
vísta como una mezcla de horror, lujo 
e hilaridad. Pero ¿qué “revolución” 
era ésa? Básicamente se trataba del 
descubrimiento ele que, además de em¬ 
balsamar a los cadáveres, se podía 
“mejorar” su apariencia a través de 
maquillaje y otros trucos. Muchas 
vetes el cadáver quedaba con una 


apariencia mejor que la que había 
tenido en vida... En ese mórbido 
propósito se gastan verdaderas fortu¬ 
nas en los Estados Unidos, país donde 
la industria tiene poderes, tales como 
éste, de hacer creer a la población que 
el embaí sama míen lo es “absolutamen¬ 
te indispensable”, en nombre ele la 
higiene. 

En otros países, en general, el em¬ 
balsamamiento queda reservado a los 
casos en que el entierro o la cremación 
no puede ser realizado inmediatamen¬ 
te después de la muerte. V tampoco 
se promete “preservación perenne”, 
como lo hacían los embaí samad ores 
norteamericanos, por lo menos hasta 
el día en que un caballero, que había 
mandado preservar “para siempre” a 
su madre, tuvo la decepción de encon¬ 
trar el cuerpo horriblemente descom¬ 
puesto, al abrir el cajón, dieciocho 
meses después de la muerte. El caba¬ 
llero inició un pleito a la firma em- 
halsamadora, obteniendo la impresio¬ 
nante cantidad de 1 (l.(K)t) dólares, por 
“daños y perjuicios”. 

En las grandes ciudades superpobla¬ 


das, donde muchas veces es imposible 
realizar un funeral de Inmediato, la 
alternativa más común para el embal¬ 
samamiento han sido las morgues re¬ 
frigeradas. 

También en este caso, empero, el 
proceso es llevado hasta las últimas 
consecuencias en los Estados Unidos. 
Algunas personas resolvieron arries¬ 
garse, en la idea de que, en el futuro, 
la ciencia médica habrá evolucionado 
tanto que será capaz de revivirlas y, 
presumiblemente, tratar el mal que les 
había provocado la muerte. Constitu¬ 
yeron una Sociedad que se encarga de 
congelar en helio líquido a la persona 
recién fallecida, colocándola en segui¬ 
da en un recipiente sellado al vacío. 
Desgraciadamente, se trata de un pro¬ 
cedimiento generalmente inútil: sería 
necesario que el congelamiento se pro¬ 
dujese como máximo 1 ó 2 minutos 
después de la extinción de la vida, lo 
que es prácticamente imposible. Y, si 
el congelamiento no es inmediato, el 
daño cerebral será irreversible, a me¬ 
nos que la ciencia del futuro resuelva 
también este complejo problema. • 




En el Colegio de Ciencia Mortuoria, en San Francisco, EE.UU., 
estudiantes practican la restauración facial usando moldes. 


Ante la presencia de los estudiantes, los instructores especiali¬ 
zados practican los modernos procesos de embalsamamiento. 
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Nosotros y los Otros 


La inmensa jornada 


La historia del hombre no comenzó hace pocos milenios, en algún lugar de Oriente. 

En realidad, se remonta a más de 2 millones de años. ¿De qué modo surgió la sociedad humana? 
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E l estudio de la evolución de los 
seres vivos, así corno su concep¬ 
ción científica, son fenómenos 
bastante recientes en la historia de las 
ciencias. 

Desde Darwin, principalmente, el 
progreso científico avanzó notable¬ 
mente. Las teorías e investigaciones 
iniciales relativas a la evolución de la 
v ida establecieron que tuvo origen en 
regiones líquidas del planeta. Y que 
los anfibios evolucionaron tle anima¬ 
les que vivían en esas regiones; los rep¬ 
tiles, aves y mamíferos vinieron des¬ 
pués. El animal humano también se 
formó lentamente, pasando por eta¬ 
pas graduales hasta llegar al espéci¬ 


men actual. Innumerables desdobla¬ 
mientos científicos se produjeron des¬ 
de entonces, conduciendo al panora¬ 
ma actual donde se sabe, con relativa 
certeza, de qué forma vivieron nues¬ 
tros antepasados y cómo se produjeron 
las transformaciones (pie dieron ori¬ 
gen al Homo sapiens contemporáneo. 

LA FUERZA BÁSICA: 

ADAPTACIÓN 

No obstante, si el estudio de los 
fósiles permite reconstruir la historia 
de la vida en el planeta, otras cuestio¬ 
nes relativas a la evolución permane¬ 
cen discutidas. Las más importantes 


pueden ser resumidas en la pregunta: 
¿qué fuerzas actuaron en el curso de 
la evolución? 

Una de las respuestas afirma que 
los cambios (¡ue se inician en un gru¬ 
po animal cualquiera tienden a prose¬ 
guir en una misma dirección hasta que 
el grupo se extinga. Según algunos, esa 
respuesta es demasiado esquemática y 
falsa. Parece evidente que los cambios 
sigan ciertas orientaciones que no son 
tan regulares como se describen. Lo 
más probable es que la vida se desa¬ 
rrolla siempre en casi todas las direc¬ 
ciones posibles. 

No es difícil verificar que el apar¬ 
tarse de un patrón debe haber sido 
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(recuente en la evolución. (aula apa- 
cicFfVn de un ripo de villa diferente del 
.interior représenla, siempre, un cam¬ 
ino en la dirección evolutiva. 

Paia el antropólogo U. G, Simpson, 
el punto de vis la tic que la evolución 
es un proceso en línea recta es prueba 
de que ‘“la mente de algunos l ien!¡lí¬ 
eos lientle a moverse en línea ícela, no 
de que la evolución proceda así”. Se 
í*un Simpson. alguna cosa actúa para 
mantener los cambios deniro de (¡el¬ 


los caminos, no siempre ícelos, y que 
pueden conducir a resultados inespe¬ 
rados. 

Dos factores básicos limitan las po¬ 
sibilidades de evolucionar:- los orga¬ 
nismos deben disponer de un mínimo 
de condiciones pata sobrevivir; los 
cambios sitio pueden ocurrir partiendo 
de lo que ya existe. La orientación de 


la evolución no está lijada sitio por al 
gnnas características propias de Jos or 
ganismos ni por I adores ambienta Ir: 
solamen le. En realidad, organismo i 
ambiente se comunican, manienientli 
una relación redi trota: la ndttpUit'ión 
Uada ser \ ¡vo tiene innumerable' 


huelas adaptativas, y éste es uno de 
los Medios más universales de la vida. 
La inano humana, por ejemplo, es una 
adaptación. < )t i o ejemplo lo cutis i ¡luye 
las branquias, mediante las males los 


peces 'respiran'' el oxígeno que con 
i i ene el agua. 


!■ I elemento I uadamen tal de la adap- 
tai jón, y lo que permite comprenderla, 
mejor, es con 01 vr su utilidad. 1 ,os cam¬ 
bios adapta) i vos deben ser útiles a los 
organismos, ya sea ajustándolos mejor 
a un modo de vida ya adoptado, ya 
adoptando un nuevo modo de vida. 


LO POSIBLE, NO LO MEJOR 

La evolución fue mejor compren 
dida cuando se consideré) su oportu¬ 
nismo. En este caso, ese término no 
siguílíca el aprovechamiento conscien¬ 
te de una oportunidad. Es sólo un 
rótulo que sirve para identificar cier* 
tas tendencias evolutivas. Como las si¬ 
guientes: todo lo que puede suceder, 
generalmente sucede. Ó: los cambios 
se producen conforme las c¡rentistan- 
t tas lo pet titilen, y no del mejor modo 


posible. En resumen, oportunismo sig¬ 
nifica que la evolución ocurre por el 
aprovechamiento de las oportunida¬ 
des inmediatas, y no por obediem ¡a a 
un plano csiableiido. 

Uada cambio de un organismo alle- 
1 ¡| sus posibilidades de evolucionar, 
Jim dándolas por un lado y expandién¬ 
dolas por olio. El primate bípedo y 
erecto huye con más lentitud de los 
peligros; pero sus ‘‘manos'' amplían sus 
defensas por el usó de instrumentos. 
Las posibilidades adaptativas, por otra 
paite, milita son ilimitadas. Un oso 
puede alimentarse de Hormigas, peces, 
ardillas, moras y granos, entre otras 

muchas cosas, pero nunca puede vivir 
di hojas. 

El surgimiento de nuevos tipos evo¬ 
lutivos está combe tunado a cambios 
en los mecanismos hereditarios. Y los 
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gcitei uliin ule, .tea cor responden tic 

modo preciso a las necesidades del m 
ganismo imitante. Según Simpson, ése 
e.s el ejemplo más notable del opartu- 
iiisiiio (|UG < ;ii ;íí t€j ¡za ]ji evolución. 

Líi nann;ikva produce siempre l.o 
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posible, no lo mejor. En la historia de 
la vida, cambio no es, de ninguna ma¬ 
nera, sinónimo de progreso. 

Los criterios de progresó son con¬ 
venciones humanas muy relativas. De¬ 
penden de la concepción de lo que sea 
mejor o peor, y ésta se desprende, en 
un último análisis, <le nuestros intere¬ 
ses y aspiraciones. »,a naturaleza no 
está obligada a obedecerlos, aunque 
sea ella, también en un último análi¬ 
sis, la que Ies da origen. Además, cual¬ 
quiera que sea el criterio adoptado, es 
casi seguro que la evolución ofrecerá 
ejemplos de "progreso”, pero también 
de "degeneración'de avances, pero 
también de retrocesos. Tal vez c! úni¬ 
co tipo de progresión universal sea la 
tendencia de la vida a expandirse y 
ocupar todos los ambientes que se ha¬ 
llen disponibles. 

En ciertas épocas del pasado, algu¬ 
nos grupos animales fueron más nu¬ 
merosos y variados que otros, domi¬ 
nando la escena de la vida. La sucesión 
de ciertos grupos por otros provee las 
bases para la concepción de la domi¬ 
na ritin como progreso. La especia lita¬ 


ción también puede llegar a fundamen¬ 
tar criterios de progreso. 

UN ANIMAL ESPECIAL: 

EL HOMBRE 

La evolución humana se relacionó 
directamente con el descubrimiento 
de una forma especial <le adaptación 
cultural. La cultura se desarrolló acom¬ 
pañando una serie de transformacio¬ 
nes físicas de los ancestros del hombre. 

E) animal humano pertenece al or¬ 
den de los primates, que comprende 
también ciertos monos y simios, entre 
otros animales similares. Los homíni¬ 
dos (criaturas más próximas clel hom¬ 
bre que de otros primates) más anti- 
truos ciue se conocen son los austra- 

O , I # , , , f 

lopitecos, que vivieron hace mas de 1,5 
millón de años. Ya presentaban carac¬ 
terísticas de locomoción bípeda y pos¬ 
tura erecta, lo que indica que las ma¬ 
nos estaban libres para realizar otras 
muchas tareas, además de la locomo¬ 
ción. Su caja craneana era de sólo un 
tercio de la clel hombre moderno. Ha¬ 
bitaban regiones africanas y javanesas. 


La presencia de instrumentos rudi¬ 
mentarios de piedra entre sus fósiles 
llevó a ciertos autores a considerar a 
los australopi tecos como los funda- 
dotes de la cultura humana. Un dato 
importante respalda esa opinión: el 
tamaño medio ele algunos especímenes 
era de sólo 1,20 metros. Tal estatura 
representaba una desventaja para la 
supervivencia, así como la escasa velo¬ 
cidad de fuga que la postura erecta y 
piernas tan pequeñas permitían. Pa- 
rcxe cpie los australopi tecos sobrevi¬ 
vieron mediante una forma nueva de 
adaptación: la cultura (instrumentos, 
caza organizada). 

La etapa siguiente de la evolución 
humana se sitúa alrededor de 500.000 
años atrás, conociéndose poco del in¬ 
menso período intermedio entre esta 
etapa y la- anterior. La dentición ele 
los especímenes, los pitecántropos, era 
más semejante a la humana que a la 
de la etapa anterior. La capacidad cra¬ 
neana de los pitecántropos alcanzaba 
dos tercios de la del hombre moderno. 
Poseían instrumentos de piedra bastan¬ 
te elaborados, y tal vez también otros 
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tte materiales perecederos. Los esqueje - 
ios de animales de gran tamaño, halla¬ 
dos junio con fósiles de pitecántropos, 
revelan que poseían técnicas de caza. 

I 'odo indica que el fuego era ya co¬ 
nocido, posibilitando la vida en el in¬ 
terior de cavernas por primera vez. Por 
otro laclo, la luz del fuego extendió el 
período de tiempo en el cual el pite¬ 
cántropo podía obrar, además de con¬ 
vertir una caverna en zona segura de 
refugio. El calor del fuego, por su par¬ 
te, facilitó la adaptación de la especie 
en climas más fríos y la transformación 
de los hábitos alimenticios. 

Entre la etapa pitecántropo y el 
Momo neandertha lensis, sitbsigu i en te, 
existen los i les intermedios incomple¬ 
tos que no permiten Conclusiones só¬ 
lidas. (Tal vez sean, empero, algunos 
de ellos los ancestros directos del Ho¬ 
mo sapiens, en tanto el de Neanderthal 
constituiría sólo una línea colateral). 
El neanderthalense de 100.000 años 
atrás tenía una capacidad craneana 
equivalente a la del hombre moderno, 
y probablemente conocía el lenguaje. 
La dentición y el rostro, no obstante, 



no correspondían exactamente a las 
nuestras. Usaba instrumentos elabora- 
tíos, como raspadores, puntas y corta¬ 
dores, que le servían de defensa y para 
cazar con desenvoltura. 

Algunos autores consideran el espé¬ 
cimen neanderthalense como “hom¬ 
bre". Los neanderthalenses vivieron, 
por lo menos en parte, en regiones 
irías, produciendo un tipo especial de 
adaptación cultural. En realidad, pro¬ 
vocaron el desarrollo de una cultura 
diferente de la de otras regiones tropi¬ 
cales donde siempre vivieron sus an¬ 
cestros. Eso se dio por primera vez 
desde la etapa australopiteco inicial. 

El comienzo del último estado se 
sitúa hace poco más de 30.000 años. 
El surgimiento del Horno sapiens está 
ligado a la expansión de las tradicio¬ 
nes de manufactura a partir de esa épo¬ 
ca. De un núcleo de piedra preparado 
eran retiradas astillas para hacer he¬ 
rramientas. Este proceso amplié) el nú¬ 
mero de herramientas disponibles y 
facilito sn fabricación. Surgieron por 
primera vez artefactos de hueso, tomo 
puntas de arpón, leznas v agujas. La 


c aza se efectuaba arrojando proyectiles. 

Hace cerca de 10.000 años, grupos 
humanos que vivían en Medio Oriente 
iniciaron la domesticación de animales 
y el cultivo de plantas. La producción 
de víveres, conocida como Revolución 
Neolítica, se difundió lentamente ha¬ 
cia las otras partes del mundo. A par¬ 
tir de ahí, la historia de la evolución 
humana, al menos desde el punto de 
vista documental, se confundió con la 
historia conocida del Homo sapiens. 

HUMANIZACIÓN A' CULTURA 

La historia del animal humano 
muestra la existencia de una relación 
profunda entre la cultura y los cam¬ 
bios tpie humanizaron aj primate del 
cual evolucionó el hombre. 

Los datos básicos para la compren¬ 
sión de la evolución humana provienen 
de tres fuentes principales. Por un lado, 
las excavaciones en lugares donde ha- 
Han fósiles de homínidos. Por otro, las 
i ti bus cazadoras del presente, además de 
los grupos de monos y simios, que son 
biológicamente próximos al hombre. 





















I comportamiento social de ¡os 
primates es único entre los animales. 

I .os simios viven en grupos constantes 
y estables. Hay un elevado nivel de or¬ 
ganización. Como la del hombre, la 
infancia de esos primates es larga, y 
la educación infantil es tarea de todo 
el grupo. Jóvenes y viejos, machos y 
hembras, todos viven en intensa rela¬ 
ción. Entre los babuinos, las funcio¬ 
nes de machos y de hembras son extre¬ 
madamente diferenciadas. El macho 
musculoso, pesado y dotado de gran¬ 
des dientes, se encarga de la defensa 
del grupo; la hembra procrea y cuida 
de la prole. En la selva, las relaciones 
entre los machos son estables y todo el 
grupo se mantiene a su alrededor. 

La vida en las tribus de cazadores 
tiene algo parecido a la de los babui¬ 
nos. Los grupos se asemejan en tama¬ 
ño, y la organización no sufre grandes 
variaciones. Aparte de eso, poco resta 
de comparable entre los hombres y los 
babuinos. 

Los cazadores recorren grandes dis¬ 
tancias, cubriendo áreas varias veces 
superiores a las mayores áreas de caza 


de los primates. La existencia de una 
vivienda permanente permite que los 
hombres se aparten para cazar, mien¬ 
tras tanto las mujeres y jóvenes se de¬ 
dican a la búsqueda de frutos y raíces. 
El alimento obtenido es dividido en¬ 
tre todos los miembros de la tribu. 
Esa manera de dividir el alimento es 
propia del hombre. Los métodos usa¬ 
dos para reunir comida constituyen, 
así, una pista para el conocimiento tle 
las principales características de agru- 
pa míen tos humanos. 

El hombre puede ser comparado a 
los demás primates en ciertos compor¬ 
tamientos típicos. Algunas peculiari¬ 
dades de la vida humana (familia, pro¬ 
hibición del incesto, caza y división de 
alimentos, por ejemplo) parecen cons¬ 
tituir, a pesar de eso, un abismo entre 
hombres y primates. Partiendo de los 
patrones físicos básicos de los prima¬ 
les, se pueden reconstituir las etapas 
principales de la evolución humana. 
En primer lugar, aparecen los ausira- 
lopitecos, más vegetarianos que carní¬ 
voros y muy próximos a los simios. 

En la etapa siguiente, aparece un 


modo de vida nítidamente humano 
entre los pitecántropos. Armas c ins¬ 
trumentos eran más complejos, y se 
mataban animales mayores. En los 
campamentos de esos hombres primi¬ 
tivos deben haberse desarrollado há¬ 
bitos y comportamientos que constí- 
tu irían la herencia cultural del hom¬ 
bre moderno. Caza y recolección de 
alimentos fueron la forma universal 
de organización de la economía du¬ 
rante por lo menos üOO.OOO anos, hasta 
que ocurrió la Revolución Neolítica. 

El hombre es el único animal que 
fabrica instrumentos, que habla y que 
manipula símbolos. Sólo el hombre 
posee consciencia, valores e historia. Só¬ 
lo el hombre dispone tle cultura. El 
hombre creció en un ambiente cultu¬ 
ral que no debe ser encarado como una 
ampliación artificial tle capacidades 
innatas. En realidad, él es un factor sin 
el cual esas capacidades no existirían. 

Sin los patrones que orientan la con¬ 
ducta humana, el hombre no sabría 
siquiera cómo pensar o sentir. Si es 
cierto que no existiría la cultura sin el 
hombre, lo inverso también es real. • 
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El Cuerpo Humano 


El cuerpo como objeto 


Todas las culturas han hecho del cuerpo humano un objeto de decoraciones rituales o estéticas. 
En el ansia de transformarlo, se llega inclusive a increíbles exageraciones de mutilación y vanidad. 


L| é puede ser más bello que 
1 el cuerpo humano, libre de 
t cualquier artificio, puro, lim¬ 

pio y desnudo como en el día en que 
vio la luz? Millares de pintores, dibu¬ 
jantes y escultores, los mejores y más 
conceptuados, responderían: “¡Na¬ 
da!". Pero, a través tic los tiempos, 
no ha sido esa la respuesta común, 
Por razones religiosas, rituales o du¬ 
dosamente estéticas, los seres humanos 
se han envenenado con timas, dañado 
coa ornamentos mutilantes y se han 
sometido a verdaderas ion ut as sola 
mente para cambiar la apariencia na¬ 
tural de sus c uerpos. 

Esta tendencia a la autodecoración 
ha sido universal. Y probablemente 
continuará siéndolo a través de los 
siglos, hasta que el hombre se capa¬ 
cite plenamente del verdadero valor 
de su cuerpo in naturalibw (en esta¬ 
do de desnudez). Pero, basta entonces, 
cremas, lociones, tintes, etc., seguirán 
decorando nuestra belleza natural. 

Aunque no siempre condenable des¬ 
de el punto de vista estético, la atada 
—ese fenómeno parasitario de la va¬ 
nidad— lia recibido vehementes críti- 
< as de otilen ético y moial. El profeta 
Isaías, |K)i ejemplo, preveía el desastre 
de las mujeres que se excedían en .sus 
tnnatos, criticando la fatuidad de los 
“afeites, de ios anillos, pendientes y 
brazaletes: de* las diademas y las cade¬ 
nas para regular los pasos; de los cin¬ 
turones, los perfumes y los amuletos; 
de los ai'os colgados de la nariz...''. 
El romano [avenal, que llegó a satiri¬ 
zar a hopea, esposa de? Nerón, advirtió 
,i los incaiitas: "jamás confíen en una 
muchacha que usa collares de esmeral¬ 
das o colgantes de oro en las orejas, por» 
que nada la detendrá y está enteramen¬ 
te desprovista a le vergüenza". 

Naturalmente, el ansia de embelle¬ 
cerse, de “estar a la moda", no siem¬ 
pre fue tan higiénica como hoy. Hubo 
épocas en que las mujeres se masajea¬ 
ban con potingues suc ios, teñían las ce 
jas con hollín y se embadurnaban con 
capas de albayalde lodo el rostro. 

OPCIONES 1)1*: PERMANENCIA 

Entre las tribus salvajes más primi¬ 
tivas, la decoración del cuerpo se pre¬ 


senta con un sentido ritual muy ob¬ 
vio, Cuando su propósito no es el de 
ahuyentar malos espíritus, animales 
feroces o guerreros de otras tribus, la 
pintura del cuerpo, o su ornamenta¬ 
ción, revela especial placer en la dis¬ 
posición de colores y formas. La posi¬ 
ción en el seno de la comunidad, la 


viudez, el casamiento, son estados que 
requieren una ornamentación particu¬ 
lar. Uno de los primeros viajeros euro¬ 
peos a América tld Sur describió esas 
decoraciones, sin esconder una innega¬ 
ble admirac ión: bandas púrpuras, azu¬ 
les y negras, con líneas rojas y amari¬ 
llas; caras rayadas o manchadas de rojo 
vivo y orejas profundamente teñidas; 
"collares" y “hombreras" listadas. Co¬ 
ronando esa figura de* exaltación cro¬ 
mática, un refinado locado de plumas 
coloridas enmarcaba los largos y abun¬ 
dantes cabellos negaos. 


Para perpetuar la decoración, al¬ 
gunos pueblos se valen de ia forma¬ 
ción de cicatrices: otros prefieren el 
tatuaje. Ciertas tribus de Nueva Gui¬ 
nea utilizan piochas afiladas para pro¬ 
ducirse cortes regulares en la piel; las 
cicatrices obtenidas codesos corles son 
a veces impresionantes,, y realmente 
indelebles. El método del tatuaje no 
es menos doloroso, ni menos eficaz. Pa¬ 


ra hacerse un tatuaje es necesaria una 
es pee ie de aguja o estilete capaz de in¬ 
yectar en la piel la tintura deseada, en 
general hecha de cinabrio (rojo), ín¬ 
digo (azul) o pólvora (negra). Ade¬ 
más de su proiiósito ritual, y a veces 
claramente erótico, el tatuaje también 
se efectúa con objetivos menos reco¬ 
mendables. En la antigua China ser¬ 
vía para identificar esclavos o para 
castigar a criminales. Por ser terrible¬ 
mente doloroso, llegó a ser un castigo 
muy temible. 

El cuerpo de un criminal era literal¬ 
mente tatuado en cerca de tres meses 
de trabajo ininterrumpido. Después 
de eso, generalmente agonizaba. Más 
recientemente, los nazis se valieron del 
tatuaje para identificar a los prisione¬ 
ros judíos, en los campos de concen¬ 
tración y exterminio. 

Peor, sin embargo, fue la moda chi¬ 
na, c]ue consideraba altamente exci¬ 


tante y refinado deformar los pies de 
las mujeres. Tales torturas eran sím¬ 
bolos ríe delicadeza, y ¡jor eso las de¬ 
nominaban poéticamente “pimpollos 
de loto". Para tener los pies como 
“pimpollos de loto”, las niñas los te¬ 
nían vendados fuertemente desde muy 
pequeñas, 1er que provocaba, poco a 
poco, la deformación ósea irreversible. 

EL ÁNGULO MASCULINO 

Cuando se habla con exageración 
de la apariencia física, se acostumbra 
siempre asociar a la mujer a las ma¬ 
nifestaciones más insensatas. No obs¬ 
tante, los hombres no están exentos 
de culpa. También ellos someten sus 
cuerpos a increíbles extravagancias, 
sólo para obtener un efecto deter¬ 
minado. 

La sabia política de Luis xiv, en 
Francia, aseguré» la pasividad de sus 
nobles, llevándolos a hacer gastos ex 
ceptionales con la moda. Insistiendo 
en la inútil excentricidad de las ves¬ 
timentas, especialmente subrayada por 
la i ¡qticza de las pedrerías y broca tos, 
el rey ohiigé» a la nobleza a consumir 
sus disponibilidades financieras en ro¬ 
pas. Con eso, deje» de haber dinero su¬ 
ficiente para financiar insubordina¬ 
ciones y revoluciones contra el poder 
de la corona. Y como el malhumora¬ 
do monarca tenía también una peque¬ 
ña ¡jarte de vanidad, compensaba su 
falla de altura con el use* de enormes 
pelucas decoradas y la utilización de 
zapatos de tacos altos. 

Durante el reinado de Isabel i, en 
Inglaterra surgió .la extraña moda de 
llamar la atención con el órgano se¬ 
xual masculino a través de una especie 
de bolsillo decorado, frecuentemente, 
con joyas. Indígenas de Nueva Gui¬ 
nea aún decoran sus penes con plumas 
y pedazos de bambú. Pero esos artifi¬ 
cios son inofensivos si se comparan con 
otros más Imítales, cuyo propósito es 
volver al hombre sexua Intente más 
atractivo a las mujeres. 

En Medio Oriente hay individuos 
que laceran deliberadamente la piel 
de sus penes, tornándola más áspera, 
en la creencia de que así darán más 
placci a la mujer durante el ac to se 
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1. Algunos africanos occidentales encuen- 
tran bellos los dientes afilados en punta. 

2. En Kenia, las mujeres masai se ador* 
nan con muchos collares y largos pendien¬ 
tes multicolores. 3. Aún hay occidentales 
que consideran el tatuaje como símbolo de 
virilidad. 4. Piedras preciosas en la nariz y 
enmarcando ei rostro son prueba de buen 
gusto en la India. 5. Los maories adoptan 
el tatuaje en el rostro como decoración. 6. 
Los bailarines kathal, de la India, tardan 
cuatro horas maquillándose. 7. Pintados y 
adornados, los nativos de Nueva Guinea 
participan de rituales. 8. Las muchachas 
neozelandesas se untan el cuerpo con tin¬ 
tas rojas mezcladas con gra.sa de cerdo. 
9. Tribus de Llganda usan peinados extra¬ 
ños como rasgo nacional. 10. Este bajo 
relieve egipcio revela cuidados con los ca¬ 
bellos iguales a los que se efectúan hoy. 
11. En la India se aprecian mucho los ador¬ 
nas vistosos en la cabeza y en el rostro. 
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xual. En oposición, hubo algunos que 
se castraban en el intento de perma¬ 
necer morahnente puros o de adquirir 
una belleza afeminada, como ocurría 
con los eunucos. Y hasta hoy, ciertos 
místicos orientales insertan anillos 
metálicos en sus penes para prevenir 
cualquier posibilidad tle acto sexual, 
en una demostración eficaz de su ne¬ 
gación a la cosas materiales de la vida. 

También el uso de barbas fue una 
cuestión importante en las épocas en 
que la mayoría de las navajas disponi¬ 
bles eran ineficientes y dolorosas. El 
rey Francisco i de Francia lanzó la 
moda de las barbas tan pronto com¬ 
prendió que era necesario disfrazar 
las cicatrices de quemaduras que tenía 
en el rostro, lo que fue imitado pron¬ 
to por todos los cortesanos, incluso 


huiro excéntricos que usaron sus bar¬ 
bas cortas de un lado y largas de! otro 
para obtener la ventaja de dos perfi¬ 
les excitantes. Y una cosa curiosa: e) 
único método infalible para que un 
hombre evite la calvicie es la castra¬ 
ción (o por lo menos parece serlo), 
porque altera el equilibrio hormonal. 

HOY COMO AYER, 

¿Y MAÑANA? 

Para el ciudadano común de un país 
industrializado de Or» ¡dente, la mayo¬ 
ría de las prácticas de autoembelleci- 
tnicnto que hemos desexipto debe pa¬ 
recer extremadamente bárbara y con¬ 
denable. Es preciso no olvidarse, un 
obstante, que actividades semejantes 
aún siguen practicándose en nuestro 



mundo “civilizado ”. Las violaciones al 
aspecto natural del cuerpo humano 
prosiguen en su camino tortuoso, 
creando ilusiones Fugaces o provocan¬ 
do real placer; pero siempre exigiendo 
sufrimientos, o por lo menos gran ab¬ 
negación. Y, frecuentemente, para sa¬ 
tisfacer la vanidad es necesario tener 
mucho dinero disponible. 

También hay procesos de embelle- I 
cimiento relativamente baratos, como 
la depilación de las piernas y del ros¬ 
tro. Basta una pinza, paciencia, re¬ 
sistencia al dolor y tiempo, para que 
una mujer se depile a su antojo. Pero 
son (jocos los métodos que exigen re¬ 
cursos tan restringidos. Las operacio¬ 
nes plásticas, por ejemplo, son muy 
caras. Para reformar la “horrible na¬ 
riz aguileña ", estirar las arrugas del 
























rostro o reducir el vientre Ulermoli- 
¡H j ('1oni(a a hdomínal), se requiere clis- 
¡«inor de mucho dinero. Pero esíis ei- 
riigi;ts están en el otro extremo. Entre 
una simple depilación y una operación 
plástica estética hay todo un mundo 
de "tratamientos de belleza”. Y todos 
son practicados por el hombre y la 
mu jer “civilizados” con la misma vali¬ 
de/ con que se practican entre los pue¬ 
blos llamados “primitivos”, "bárba¬ 
ros’’ o sólo “extraños”. 

Lo más interesante es que, aunque 
con motivos y objetivos diferentes, los 
métodos utilizados en todas esas socie¬ 
dades presentan semejanzas notables. 
Ivn tanto en ciertas tribus primitivas 
de Australia los muchachos son ini 
<¡ados en la edad adulta con la extinto* 
< ion de sus dientes, en nuestra socie- 


uaci, modelos profesionales y bailari¬ 
nas clásicas acostumbran sacarse sus 
molares para obtener concavidades in¬ 
teresantes en los pómulos del rostro. 
Sin duda, hay una cierta relación de 
método entre ambas prácticas. De la 
misma forma, las mujeres musulma¬ 
nas acostumbran extraer cuidadosa¬ 
mente todos los pelos púbicns antes del 
casamiento, como nuestras muchachas 
se depilan las piernas, las axilas y el 
rostro. Los indios botoctidos se incrus¬ 
taban piedras y pedazos de maderas en 
los labios, y las mujeres “civilizadas" 
aún se perforan los lóbulos de las 
orejas para ponerse aros de oro. 

De hecho, aunque el hombre dis¬ 
ponga del objeto más estético que 
pueda existir —su pro,pío cuerpo— pa¬ 
rece no estar nunca satisfecho con él. • 


1. Hubo un tiempo en que los caminos de 
la moda eran impuestos por los monarcas 
a sus súbditos. 2. Hoy, las cantantes de 
música "pop” dan el tono para la vesti¬ 
menta juvenil. 3. Estrellas de cine también 
han dictado la moda. 4 . La mujer japonesa 
moderna recurre a curiosos métodos para 
obtener senos grandes. 5. También son 
extravagantes algunos tratamientos de be¬ 
lleza a que apelan las mujeres occidenta¬ 
les. 6 y 7. Tal vez el más cruel medio de 
"embellecimiento" haya sido la deforma¬ 
ción de los pies de las mujeres chinas: una 
tradición que duró más de ochocientos 
años. 8. Esta joven birmana comenzó a 
usar los anillos en el cuello desde su más 
tierna edad. 9. Mujeres orientales están 
occidentalizando sus ojos mediante co¬ 
rrecciones realizadas con la cirugía plás¬ 
tica estética, como se ve en la foto. 
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Los Secretos de la Mente 


Fantoches: audacia e irreverencia 

Aún oculta detrás de máscaras o de muñecos, la humanidad 
viene expresándose desde sus remotos orígenes 


I nternado desde hace meses en el 
manicomio, ningún esfuerzo de los 
psiquiatras y enfermeros logró 
arrancarlo de su alienación. Durante 
el tiempo en que permanecía despier¬ 
to, estaba inmóvil, con su mirada per¬ 
dida en el vacío. Se intentaron shocks 
eléctricos y de insulina, conversaciones 
tranquilas, reprimendas y manifesta¬ 
ciones de cariño, pero absolutamente 
nada daba resultado. Aquel hombre 
estaba condenado a vegetar en vida y 
esperar la muerte sin participar acti¬ 
vamente más en el mundo. 

Como última tentativa, el médico 
lesolvió abandonar el tratamiento con¬ 
vencional. Tomó un títere y, calzán¬ 
doselo en la mano, se ocultó detrás 
del respaldo de la cama, donde perma¬ 
neció charlando con el paciente du¬ 
rante una hora, Al segundo día «le la 
tentativa, una enfermera juró que, por 
algunos segundos, el demente había fi¬ 
jado su vista en las monerías del mu 
ñequiio, Al tercero sonrió y, transcu¬ 
rrida la primera semana, el enfermo 
habló con el fantoche. En las próxi¬ 
mas sesiones, se fue animando más y 
más, al punto de llegar a largas confi¬ 
dencias. Cierta vez, el médico entró en 
el cuarto dejando que el enfermo lo 
viese con el muñeco, se sentó en la ca¬ 
ma e inició la función sin ocultarse 
detrás del respaldo. De allí en ade¬ 
lante. el enfermo conversó con el mu¬ 
ñeco, aun sabiendo que su voz era 
proel mida por el médico. Por último, 
comenzó a mirar el rostro del médico 
mientras ci muñeco hablaba. El ps i - 
qniatra retiró el muñeco, y los dos co¬ 
menzaron a conversar sin intermedia¬ 
rios. El paciente, tomado de la mano 
de fieltro de un simple fantoche, vol¬ 
vió a la vida y aceptó relacionarse nue¬ 
vamente con el mundo. 

Su enfermedad estaba preparada pa¬ 
ra resistir todas las embestidas concre¬ 
tas del mundo. En virtud de mecanis¬ 
mos desconocidos, decidió no contac¬ 
tarse jamás con seres humanos o con 
cualquier tentativa proveniente de to¬ 
dos t ilos. Pero el muñeco no formaba 
parte del mundo que lo aterrorizaba, 
no era real, y por lo tanto el enfermo 
podía penetrar en la fantasía del fan¬ 
toche sin experimentar ningún temor. 


UN ARTE DEI. DEMONIO 

El teatro de títeres acompaña la his¬ 
toria del teatro. Existen indicios de 
que en algunas tribus primitivas, los 
hechiceros, para impresionar más a sus 
auditorios, movían sus enormes más¬ 
caras, deslizando uno o ambos brazos 
dentro de ellas. De ahí, al pequeño 
fantoche de guante (matremetas) hu¬ 
bo sólo un paso. Eas excavar iones del 
valle del Nilo mostraron a nuestro si¬ 
glo los antepasados egipcios del teatro 
de títeres, y Herodoto, Platón. Aristó¬ 
teles y Hornero mencionaron su pre¬ 
sencia en la historia griega. 

Si bien en Oriente los títeres consti¬ 
tuyeron una tradición secular, su his¬ 
toria, en el mundo occidental, sólo ad¬ 
quirió importancia a partir del fin de 
la Edad Media. Recen riendo ciudades 
y cruzando fronteras, los “titiriteros” 
se presentaban en ferias y sobrevivían 
a duras penas con el método tradicio¬ 
nal de “pasar el sombrero” por la pla¬ 
tea. La influencia de la Commedia 
Dell’Arte sobre los títeres fue enorme: 
sus personajes, el Arlequín, el Polichi¬ 
nela, la Colombina, el Capitán Mata¬ 
moros, y tantos otros, fueron transfor¬ 
mados en muñecos de madera o de 
pasta de papel y cola. 

Desde esa época, hasta hoy, el tí¬ 
tere es un “mal educado”. .Su lengua¬ 
je vivaz y sin prejuicios, su audaz ico- 
noclastia, su fanfarronería frente a las 
mismas barbas del demonio, le crea¬ 
ron muchos problemas, fiare siglos, 
en Flandes y Brabante, muchos titiri¬ 
ten crs terminaron en la hoguera bajo 
la acusación de brujería. En Francia, 
se clamaba por la prohibición de las 
funciones de marionetas; el calvinis¬ 
mo acusó a los titiriteros de impiedad; 
Cromwell quiso desterrar a todos los 
artistas que trabajasen con muñecos; 
y, en Suiza, un manonetista fue pro¬ 
cesarlo porque hubo quien aseguró 
que, a la noche, sus muñecos se trans¬ 
formaban en demonios. 

Posteriormente, el títere representó 
un importante papel en distintas si¬ 
tuaciones de cambio político-social, 
desde el nacimiento de la Unión So¬ 
viética hasta la resistencia (beca con¬ 


tra el nazismo. "Petruchka", el títere 
nacional de Rusia, recorrió todas las 


regiones de su país llevado poi el ma¬ 
trimonio Efiniov en una rancia de 
tracción animal. Estuvo en internarlos, 
congresos pedagógicos, bailes popula¬ 
res y asilos de loros, introduciéndose 
sobre todo en reformatorios y hospi¬ 
tales de niños. “Petruchka” fue adora¬ 
do por multitudes de niños > niñas 
que besaban sus manccitas de madera, 
le obsequiaban flores al despedirse, y 
olvidaban, gracias a su arte, el sufri¬ 
miento y la enfermedad. Por las manos 
del mati inionio Kl hnov, "Petruchka' 
llegó a las asociaciones de obreros v 
campesinos, y los teatros tic I¡teres se 
multiplicaron en suelo sovictiro. 

En Checoslovaquia, a comienzos de 
este siglo, Josef Skupa creó a “Raspa- 
rek”, que, en sus manos, representó 
una sátira al imperio austro-húngaro. 
Más tarde, por incitar a la resistencia 
de sus compatriotas a la invasión nazi, 
“Kasparck” nada sufrió, pero Skupa 
fue a parar a la prisión de Dresden. 
Hoy, existen en Checoslovaquia diez 
teatros de títeres, una cátedra en la 
facultad de teatro de Praga para su en¬ 
señanza y 2.100 grupos aficionados en 


los clubes obreros. A través de las ma¬ 
nos de Trinka, los títeres se iniciaron 
en el cine, donde este artista consiguió 
hacer escuela. 

Realmente, la rebeldía indomable 
del fantoche atrajo mucho a los van¬ 
guardistas del teatro. Una de las pie¬ 
zas más innovadoras del teatro moder¬ 
no, “Ubu Rey ”, de Alfred Jan y, fue 
inicialmente creada para marionetas. 
Federico García Loica, Ramón del Va¬ 
lle Inclán, Goethe, Sebillo* y Miehel 
de Gheldermde, serian los más Um¬ 
pés titiriteros de la historia si no se 


Cabeza de papel y cola, el cuerpo 
compuesto sólo por la mano del titiritero 
cubierta por un paño colorido, el fantoche 
consigue transmitir tanto o más que un 
actor de carne y hueso. Curiosamente, 
de su boca inmóvil brotan ios 
conceptos más audaces e irreverentes 
sin que nadie se escandalice. 

















A la izquierda: las grandes máscaras de 
los hechiceros sugieren uno de 
los orígenes del teatro de títeres. 

Dentro de las máscaras, para impresionar 
más a sus audiencias, los 
hechiceros ponían las manos, 
haciendo que ellas se moviesen. 

A la derecha: la Commedía Dell'Arte 
influyó mucho en el teatro 
de títeres que, como la Commedía, 
se presentaba en fiestas al aire libre. 

Los personajes de la Commedia, 
el Arlequín, la Colombina, 
el Polichinela y el Capitán Matamoros 
fueron todos transformados en 
marionetas y fantoches. De ahí vinieron 
el "Punch” inglés, el "Guignol” 
francés, el "Kasperle’' alemán y 
el “Pulcinello” italiano. 


Abajo: máscaras hechas con 
bolsas de papel. Estos niños 
juegan imitando, sin saber, las 
funciones originales del teatro. 
Actualmente, ios psicólogos y 
pedagogos se convencieron de la 
eficiencia de los muñecos para poder 
penetrar en ei mundo fantástico 
de los niños a través del 
mundo de magia de los títeres. 



1 1 u bicse «omitido. : 1 111 es tic ellos, a 
olio mal ¡«uiflisl;t lamoso: liada menos 
(|üo \\ illiam Shakespeare. 

El, PROFESOR DE MADERA 

V EL MÉDICO DE CARTÓN 

El ani ineal ¡sino del lean o de lile 
íes lo vuelve esencialmente inconlor- 
mista. Su imaginación mágica hace po¬ 
sible cualquier nueva idea. Oculto por 
el lanío* he, el tit¡i itero consigue trans¬ 
mitir mucho más tic lo que tendría 
coraje de batea si tuviese que verse 
taia a tara coi» el público, como un 
simple nitor. La condición no huma¬ 
na del títere lo vuelve inmune a las 
i ensoias \ prejuicios que limitan la 
es presión de riialquiiT sei humano. 
Sobre todo, escudado por mi títere, el 
marionetisla pierde el miedo al casti¬ 
go: “Si alguien encuentra mal lo que 
digo. la tulpa es del títere". Esta im¬ 
presión parece universal entre esos ar¬ 
tistas. aunque ei cucareelaniícnlu del 
genial Skupa parezca desmentirla. 

Y esas características de irreveren- 
. ¡a, ausem ¡a de censura y de piejos* ins 
transformaron al títere, en el siglo xx, 
en un valioso instrumento de la pe¬ 
dagogía y de la psiquiatría. 

Asistiendo a un espectáculo de tí- 
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teres, el niño asimila mucho mejor 

las inferínacímies t ra n s m i t i das <j ue 

ovíMidn simplemente al profesor» lia* 

(hado leairo de t heves, desde la ton- 

let non d<* las (al Kvas, de las ropas, <lcl 

escenario \ de la ¡ment ion de la fus 

nina, hasia tí espedíanlo linal, una 

í lase de limos ejeniia Inda mía t‘stala 

de habilidades. Irmdamenialnienie. sin 

embalso* e] mejor resultado obtenido 

por medio de los (iteres desde el ¡ai 

din de ¡idaliles hasta la primal ¡a es 

la ens( nau/a y el enhenamieiHn de la 

capacidad de relariomn^ de hidra 
. . ' 

|-ir <'n equipo, 

I■!) psicoterapia. en algunos p.i isí'm. 
\.i ntili/a el teatro de i iteres. A veres, 
sólo la simplicidad tic tm títere puede 
penetrar en c| inundo hn miado de 
un demente pina ininiiai ni raneado 
de allí. (Ion niños \ adultos <mítsltis 

i 

((¡tic se alejan del mundo) va han si 
do alean/ndos algunos resultados po¬ 
sitivos. Aún para otros tipos de en 
nitncdadcs mentales etaves. asisiii o 

n 

nabajar cmi títeres se ba leudado <o 
nio uní (%] it mu u m a | > i, l |aeoh More 
no* el padre del psu odrama* introdujo 
e! uso de marionetas en su (túnica. 

IiOs ludotrrapruias emplean bastan 
■e el leairo de liberes pata el caso de 
niños es fes ¡van ten i e tímidos o atoe 

n 


sivns. M niño limido, ntcapa/ de cn- 
íiemnr lina clase pala íespmuler a la 
plegunta del protesto. ion un líteieen 
la ulano se siente leli/ en repiesentai 
el más ten ihIr de los personajes. Y 
también los niños agresivos, manejan 
do un lantochr, suelen descargar \ dis- 
i i pliuar su a gres i v idad. 

I I, MAS l’URO ni' l.OS AC l'ORKS 

Como dice Paul ( laudel, "el títer" 
lio es oii ai loi pile liahla; es lina pala 
Ina tjue se agita". Sean lanloelics (i|uc 
se <at/an en la mano tomo mi guan¬ 
te), marionetas (hechos de madeta v 
movidos ilesde arriba por hilos), tile 
íes de valida (lanlnchrs (¡ne mueven 
los hta/os por medio de vai illas mani 
(miadas desde ahajo), títeres tic soni- 
hi a (recortes colocados cuntía la luz, 
de los rúales sido se ve h silueta) o 
aún muñecos de vrm i ilm un. la atrae- 
* ion de los i iteres es magnetita. 

l\l lean o de líteles crea una a linos- 
lera faniástiea, Su humor innépido o 
su agresividad grotcsi a actúan bajo 
una atmósfera de magia y misticismo. 
I'n esas pequeñas figuras reside una 
íuer/a misteriosa capa/ de herhi/ar a 
niños \ adultos hasta llevarlos a sentir 
vida donde sólo has madera, taitón v 

é 


trapos coloridos. Ilusionado, e! espet 
lailor ve solamente aquello «¡ue quie 
ir ver: v aun —íasiinado poi la l'atsa 
une su propia imaginación nendoia 
a la ira mu v ve mucho más. Ve los ti 
icte-ieu v doral \ entumirá distintas 
ex ] nos ion es reflejadas en ¡a lava del 
lítele, (pie, sin embargo, es i ígida to¬ 
mo una másiata de tragedia griega 
l.a habilidad del "Padre ímpetu 
grabó el carácter del títere pava siem 
pre. I I títere uprestnia la personili 
c ación aeahatla de mi papel. No ¡niel 
prela ai itv o al diablo; pero e,\, de 
pi'.s a cabe/a, icy o diablo, en su rom- 
a exptcsión visual, l-'.s todo unís 
< ara, exclusivamente actor, completa 
menú dcspc'sonab/ado. desindív ulna 
lizado. Mientras que en el teaiio, en 
un mundo de realid.td fingida, entre 
los liasl idoie.s de carli'm v las luces de 
liis nmdilejns. el aeloi rnulinua pose 
vendo una individualidad tpK\ luna 
de aquellas veslimenlas, aún posee una 
\ ¡da particular; el hiere, creado para 
un papel imito, es el ¡ntcrpreie para 
las pa lal n as dt I anroj. h d ador idea i, 
sin iiidiv i 1 1n; 1 1 i 1 1a< 1 ni vida ¡vivada } 
t pie nnma lendra el problema de He 
reír al rasado a los ensavos, ;l\isiha va 
una loima de tejido más pura boy? • 











Medicina del Hombre 


Plantas y animales peligrosos 

Una gran variedad de animales y plantas es capaz de morder o picar a las personas, o provocar 
en ellas pequeñas irritaciones, enfermedades más o menos peligrosas y hasta la muerte. 


A l hahhtr de mordeduras o pica¬ 
duras, la mayoría de las perso¬ 
nas pensará inmediatamente en 
los días cálidos del verano, pasados en 
el campo o en la playa, y las pequeñas 
irritaciones causadas por insertos, 
Aquellas con más imaginación podrán 
pensar en víboras venenosas o perros 
rabiosos, En las regiones tropicales, 
no obstante, donde numerosos nuiles 
provocados poi insectos son endéini 
eos, mordeduras y picaduras pueden 
ser graves y frecuentes. Mucha gente 
muere como consecuencia directa tic 
la herida provocada; <> por el veneno, 
o aun poi la infección, 

Una persona atac ada por algún gran 
carnívoro presenta problemas médi¬ 
cos y quirúrgicos relativamente sim¬ 
ples. I .as mordeduras de [renos labio¬ 
sos, o aun picaduras de: insectos apa¬ 
rentemente inofensivos, pueden ser, 
en cambio, mucho más insidiosas, por¬ 
que la herida hediente mente estará 
infectada por algún vil us o por bac¬ 
terias patógenas. 

1.a rabia, ¡a mala!¡a, la peste bu¬ 
bónica, la liebn* amarilla, el tilos y 
la enfermedad del sueno son sedo al¬ 
gunas de las enfermedades predomi¬ 
nantemente tropicales transmitidas a 
los seres humanos por mordeduras de 
animales. Los insec tos son los princi¬ 
pales portadores de esos males; la ma¬ 
laria tal ve/ sea el ejemplo más fa¬ 
milia r. 

I lay cuatro especies de parásitos que 
causan la malaria en las personas. To¬ 
cios son prolozoarios unicelulares, y 
provocan cuatro tipos diferentes de 
malaria. Esos prolozoarios pasan par¬ 
te de su vida i (‘produc iéndose sexual 
mente en mosquitos del género Ano- 
pheles, y, durante otra parte de su 
ciclo vital, se reproducen en el hígado 
y en las células sanguíneas del hom¬ 
bre. Protozoarios en la etapa sexual 
son introduc idos poi millares en el lo 
i rente sanguíneo de las personas, cuan¬ 
do un mosquito consigue picarlas para 
alimentarse con su sangre Una vez 

íT- 

en el torrente sanguíneo, los protozoa- 
iios se multiplican, en las células de 
la sangre y del hígado. El ataque pe¬ 
riódico de malaria, acompañado pri¬ 
mero de- temblores de frío y, después. 


de fiebre, resulta de la erupción sin¬ 
cronizada de las células infectadas. Ca¬ 
da persona contaminada es, a su vez, 
una fuente de infección para otros 
mosquitos que la piran, y así la enfer¬ 
medad se disemina. 

Los tripanosomas humanos, que 
causan males como la enfermedad del 
sueño, tienen mucho en común con los 
parásitos de la malaria. Son protozoa¬ 
rios transmitidos al hombre por la pi¬ 
cadura de la mosca tsé-lsé y sus pa¬ 
líenles, Pero, en vez de multiplicarse 
dentro de las células sanguíneas, los 
tripanosomas !<> hacen en la parte lí¬ 
quida de la sangre. 

La mayoría de las fiebres transmi¬ 
tidas por insectos, no obstante, no es 
cansada por protozoarios, sino por liar- 
tenas. La peste bubónica, por ejem¬ 
plo, es causada por la bacteria paste il¬ 
udía pvslis, transmitida por las tatas 
a los hombres, a través de pulgas. Ei 
tiius endémico es tramniiiicln de ma¬ 
múa semejante. 

Muchas otros insectos también trans¬ 
miten virosis. La fiebre amarilla es di¬ 
seminada por el mosquito Aedcs nr 
oypti, que transmite, igualmente, la 
enfermedad febril llamada dengue. 

EL PELIGRO DE LOS VAMPIROS 

El hombre está prác ticamente obli¬ 
gado a convivir con los insectos, pero 
los perros son alentados a penetrar en 
su intimidad. Keli/meme, hay pocas 
enfermedades comunes entre ellos. El 
único peligro es la rabia, o hidrofobia. 
Ei virus de la rabia se multiplica en 
el sistema nervioso de los canos y aca¬ 
ba por trastornar su conducta En estas 
condiciones, tui perro atacará a cual¬ 
quier persona que atraviese su camino. 
El virus contenido en su saliva infec¬ 
tará el sistema nervioso ele la persona 
mordida, haciendo que ella muera. 

La cantidad de sangre extraída de 
sus víctimas por mosquitos, moscas tsé- 
tsé, pulgas, garrapatas y otros Insectos 
portadores de enfermedades es míni¬ 
ma, Pero, cu algunas partes del mun¬ 
do, dos tipos de animales —las sangui¬ 
juelas y los murciélagos vampiros— son 
capaces de chupar cantidades conside¬ 
rables de sangre humana. Ataques re¬ 


petidos de sanguijuelas pueden matar 
de anemia a una persona. Pero esos 
animales también matan gente de mo¬ 
do aún más macabro: ingeridos con 
el agua, por ejemplo, ellos pueden 
adherirse a la garganta de la víctima 
bloqueándola, y la persona muere asfi¬ 
xiada. 1 ,os m u reiélagos va mp i ros soi i 
enemigos menos temibles, comparados 
con las sanguijuelas. Viven principal¬ 
mente en América del Sur. 

Las infecciones provocadas por mi¬ 
croorganismos patógenos son el mayor 
peligro que se desprende de morde¬ 
duras y picaduras, pero hay otro pro¬ 
blema muy serio: el envenenamiento 
por las toxinas y venenos. Durante el 
curso de la evolución, muchas clases 
de animales vertebrados c invertebra 
dos desarrollaron la capacidad de pro¬ 
ducir, almacenar y utilizar venenos, 
para inmovilizar y matar una presa, 
o simplemente en su propia defensa. 
Esos animales —llamados ponzoñosos— 
pueden ser divididos, en cuanto al mo¬ 
do de utilización de la ponzoña, en 
tres grupos: vulnerantes, por contac¬ 
to y por proyección. Desde el punto 
de vista médico, los vulnerantes —que 
inoculan la ponzoña por medio de 
morded m as, picaduras o aguí jonazos- 
son los más importantes (y los más 
numerosos). La vi bofa es el ejemplo 
más obvio de animal ponzoñoso, y 
asusta a mucha gente por motivos com¬ 
prensibles. En la india, cerca de 15.000 
personas mueren anualmente por mor¬ 
deduras de víbora. Pero hay muchos 
otros animales ponzoñosos, inclusive 
peces, arañas, insectos y medusas, y 
todos pueden matar una persona. 

Los c'írganos adaptados para liberar 
el veneno de los animales ponzoñosos 
son muy distintos unos de otros. Los 

En una zona tropical como Africa Occi¬ 
dental, hay muchos insectos portadores 
de enfermedades, y una picadura aparen¬ 
temente simple, además del dolor y pi¬ 
cazón que produce, puede tener conse- 
cuencias serias. El más peligroso de to¬ 
dos es el mosquito portador de la malaria. 
Otros peligros incluyen víboras y serpien¬ 
tes venenosas, sanguijuelas y ratas, cuyas 
pulgas transmiten la peste bubónica y el 
tifus, si llegan a picar a una persona. 
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colmillos tic las víboras son dientes mo 
di l irados con canales ligados a las glán¬ 
dulas c|lie producen el veneno. Los pe¬ 
tes utilizan espinas modificadas, o es¬ 
pinas en sus branquias, para inyectar¬ 
lo. Y las abejas el aguijón, que es un 
ovoposiior modificado. 

Los animales ponzoñosos por con¬ 
tacto no poseen una estructura en co¬ 
nexión con las glándulas ponzoñosas 
capaz de inocular la secreción de éstas. 
Ejemplo: los sapos del género Bufo, 
cuyas glándulas diseminadas en la su¬ 
perficie dorsal del animal segregan 
ponzoña de acción irritante. 

S'or su parte, ios animales ponzo¬ 
ñosos por proyección son capaces de 
lanzar a una cierta distancia su secre¬ 
ción tóxica. 

La composición de los venenos varia 
tanto como los órganos usados en su 
liberación, pero, de un modo general, 
las sustancias que constituyen la pon¬ 
zoña son de naturaleza proteica. Los 
venenos de las víboras contienen va¬ 
rias enzimas que digieren las células y 
moléculas de la víctima. Los venenos 
de las abejas y avispas contienen en¬ 
zimas e histamina, una sustancia que 
induce la dilatación de los vasos san¬ 
guíneos y la inflamación del tejido. 
La mayoría de las plantas que pican 
contienen venenos de superficie, que 
producen dermatitis. 

Pero si la composición química de 
las toxinas vegetales y animales es ex¬ 
tremadamente variada, los electos !i- 
síológicos de esta colección heterogé¬ 
nea de sustancias encajan en catego¬ 
rías perfectamente definidas. Están los 
irritantes de la piel, típicos de tas [llan¬ 
tas (pie pican; las toxinas de la san¬ 
gre, que destruyen las células sanguí¬ 
neas y provocan la liberación de he¬ 
moglobina; las iicumtoxinas, que blo 
(jilean la transmisión de los impulsos 
nerviosos y provocan la parálisis, y las 
toxinas de los músculos, que causan 
temblores, convulsiones y parálisis. 

El tratamiento de las mordeduras 
y picaduras venenosas depende, en 
gran parte, de la importancia de la 
herida y de la naturaleza del animal 
responsable. Como la química de las 
toxinas es frecuentemcne desconoci¬ 
da, no puede haber un antidoto espe¬ 
cífico para todas. En tales casos, se 
debe, antes (pie nada, intentar detener 
la diseminación del veneno, aplican¬ 
do un torniquete o intentando extraer, 
chupar o sangrar el veneno de la he¬ 
rida. A partir de ese momento, el pío 
bletna es impedir por todos los medios 
que el paciente tenga fiebre, mientras 
se espera su recuperación natural, 

Esas medidas pueden ser empleadas 


después que la persona es mordida, 
pero, felizmente, hay antídotos es pe 
cíficos para muchas mordeduras de 
víboras, pero tío pata todas las espe¬ 
cies. El uso del antídoto, conocido co¬ 
mo suero antiofídico, es el mejor tra¬ 
tamiento para mordedura de víbora. 
La única contraindicación es que la 
persona sea alérgica al suero. 

En principio, debería ser posible el 
producir antídotos contra las toxinas 
de otros animales, pero, hasta ahora, 
los progresos en este sentido han sido 
limitados, tal ve/, porque la demanda 
no resulta muy intensa. 

Felizmente, la mayor parte de las 
personas es víctima sólo de abejas, avis¬ 
pas y pequeños insectos, y el número 
de muertes que provocan es insigni¬ 
ficante. No obstante, causa mucho 
dolor e hinchazón. ¿Por qué sucede 
eso? La causa parece deberse a que mu¬ 
chos insectos liberan, en la mordedura 
y en la picadura, una sustaiu ia llama 
da histamina, mientras que otros ¡n 
venan moléculas que también ¡pravo 
can la producción de histamina. 

LOS PELIGROS SON RELATIVOS 

La histamina es un producto quími¬ 
co semejante a las hormonas y que. 
entre otras cosas, regula el flujo san¬ 
guíneo a través de los capilares, ha¬ 
ciendo que esos y otros vasos sanguí¬ 
neos se dilaten, f lomo resultado de ese 
proceso, la piel queda enrojecida al¬ 
rededor de la mordedura o de la pica¬ 
dura. También se produce la hincha¬ 
zón por el mismo motivo. A veces, la 
dilatación de los capilares es acompa¬ 
ñada de un aumento en su permeabili¬ 
dad; así, el plasma sanguíneo fluye a 
través de sus paredes. Si el plasma con¬ 
tinúa! fluyendo durante mucho tiem¬ 
po, comienza a comprimir los capila¬ 
res, deteniendo el flujo de sangre. 

I odos esos cambios son producidos 
por el exceso local de histamina. Por 
eso numerosos remedios contra pica 
duras de insectos contienen antihisla 
intuiros —agentes que neutralizan los 
electos de la histamina— junto con 
anestésicos suaves. Lo mejor, empero, 
es siempre prevenir; para eso, hay di¬ 
versos repelentes. 

En el pasado, los peligros creados 
por mordeduras y picaduras I nerón 
frecuentemente exagerados: toda vi 
hora era mortalmente venenosa; las 
arañas tenían una reputación terrible 
(aunque no todas sean venenosas) 
Hoy, con la ayuda de instituciones di¬ 
seminadas por el mundo entero, se sa¬ 
be que no son tantos los animales y 
plantas peligrosos para el hombre. • 



En el continente americano, los peligros 
comunes en el interior (a la derecha) in¬ 
cluyen insectos como la avispa, la abeja, 
algunas especies de moscas y el escor¬ 
pión; plantas como la hortlga y los cactos, 
que, al tocarlas, producen arañazos dolo¬ 
rosos; serpientes venenosas, como la cas¬ 
cabel; la garrapata, cuyas larvas deposi¬ 
tadas bajo la pial causan una aguda y 
molesta Irritación; y también arañas vene¬ 
nosas como la viuda negra y la pollito. Las 
serpientes venenosas existen en diversos 
países, aunque en algunos —como es el 
caso de la India— abunden extremada¬ 
mente y maten a muchas personas anual¬ 
mente. Inglaterra tiene sólo la víbora (la 
primera de abajo). En los Estados Unidos, 
existe, a su vez, una peligrosísima cobra 
de agua, que es sumamente temible. 







































El Niño y su Mundo 


Niños de Roma 

Los niños de Roma tenían juguetes y juegos semejantes a los modernos, pero la infancia era 
principalmente una dura preparación para los deberes de los, responsables de un gran imperio 


E n la antigua Roma, por tradi¬ 
ción, la mejor época para casarse 
era a fines de junio, cuando ma¬ 
duraban los frutos y llegaba la reco¬ 
lección. Fue en un día así cuando Oc¬ 
tavia, de quince años, se transformó 
en una matrona, de la misma mane¬ 
ra que fes sucedía, desde hacía muchas 
generaciones, a las chicas de su edad. 

Octavia ya era novia cuando tenía 
siete años. El casamiento fue tratado 


entre su padre y el padre del novio, 
el cual, como ocurría frecuentemente 
en aquella época, también era niño. 
Octavia pasó entonces a usar un ani¬ 
llo tle hierro en el anular de la mano 
izquierda, el dedo que, según se creía, 
estaba ligado al corazón. 

Rara Octavia, el casamiento signifi¬ 
có pasar de la sumisión absoluta al 
padre a la obediencia ciega al marido. 
Desde todo punto de vista, pasó a for¬ 


mar parte de la familia y tlcl dan del 
marido. 

El casamiento era realizado tle ma¬ 
ñana y, antes de la ceremonia, la no¬ 
via se desprendía de sus juguetes de¬ 
dicándolos a los dioses protectores de 
la casa. También se desprendía, sim¬ 
bólicamente, de su toga de niña. 

El contrato de casamiento conte¬ 
niendo todas las especificaciones de la 
dote era leído por diez invitados, que 



1. Los romanos encaraban de forma muy 
seria la educación del niño, y el tema sir¬ 
vió para adornar el sepulcro de este im¬ 
portante ciudadano. 2. En el antiguo Egip¬ 


to, la infancia del dios Orus fue grabada 
en un brazalete, que lo mostraba sentado 
entre dos grandes serpientes. 3. En Asiria, 
la muerte por animales salvajes era un 


peligro constante. Esta hermosa talla en 
marfil, descubierta en el sepulcro del rey 
Nimrod, por ejemplo, muestra a un ni¬ 
ño muerto por el ataque de una leona. 
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deseaban entonces buena suerte a los 
novios. Seguía luego una comida, or¬ 
ganizada por el padrino del novio. 

A la noche, la novia era retirada 
simbólicamente de los brazos de la 
madre y llevada hacia la casa del ma¬ 
ndo. Amigos acompañaban al matri¬ 
monio, gritando y cantando palabras 
obscenas que tenían el sentido de ga¬ 
rantizar a los novios una descenden¬ 
cia numerosa. El novio y los amigos 
atrojaban nueces a los niños. 

LOS ACTOS SIMBOLICOS 

fres niños tenían un papel impor¬ 
tante en la procesión del casamiento. 
Uno aseguraba la mano derecha de la 
novia, otro, la izquierda y un tercero 
seguía al frente del cortejo, llevando 


una antorcha encendida en el fuego 
de la casa del padre de la novia. Al 
llegar a la casa del marido, el iliño 
tiraba la antorcha. Se creía que eso ga¬ 
rantizaba una vida larga para el niño. 

La novia, al entrar, realizaba varios 
actos simbólicos. Pasaba óleo y grasa 
en los batientes de la puerta y los fro¬ 
taba con un paño de lana. El novio la 
cargaba a través del umbral, y, en la 
sala, colocaba una pequeña cama, (.Ies- 
tinada a los espíritus del matrimonio. 
La novia, entonces, iba hacia el cuar¬ 
to, donde era despedida por mujeres 
que, necesariamente, sólo se habían 
casado una vez. Sólo después entraba 
el novio en la cámara nupcial. 

Cuando nacía un niño, había una 
ceremonia de purificación, que se rea¬ 
lizaba a los nueve días para los niños 


y a los ocho, para las niñas. La cere¬ 
monia era realizada en la puerta, el 
lugar más peligroso de la casa. Su ob¬ 
jeto era impedir que los malos espí¬ 
ritus que habitaban los bosques en¬ 
trasen para molestar a los niños. Los 
bebés recibían una toga rayada de púr¬ 
pura y además un amuleto. 

Octavia tuvo muchos hijos, pero só¬ 
lo dos. Cayo y Claudia, pasaron la in¬ 
fancia. La mortalidad infantil era muy 
alta en Roma, para todas las clases. 
Los niños se entretenían con casca¬ 
beles, títeres, marionetas, animales de 
madera, pequeñas carrozas y juegos, 
como la escondida y el gallito ciego. 

EL NIÑO Y LA NIÑA 
Raramente la niña iba a una escue- 






4. El arte del pasado no se limitaba a 
figuras monumentales de dioses y reyes. 
Muchas veces los antiguos buscaban al 
niño como tema de inspiración, como en 


este trabajo de un templo hindú del siglo 
IX, que muestra a un niño con su madre, 
y también en esta estatuilla mexicana (5), 
que data del 600 antes de Jesucristo. 















la. Casi siempre su educación se resu¬ 
mía al aprendizaje de los quehaceres 
domésiirns, junio a la madre. Clau¬ 
dia, que asistió algunos años a una 
escuela fuera de casa, fue una excep¬ 
ción, que sólo ocurría en las familias 
de mejor posición económica. 

La educación de los niños era más 
completa. Un contemporáneo de Ca¬ 
yo (cerca del año 200) dejó un diario 
donde cítenla la vida tlcv un estudian* 
le de la antigua Roma, Dice: 

“Cuando e] día nace, yo despierto, 
llamo al esclavo y mando que él abra 
la ventana. Yo, entonces, me siento en 
la cama y pido que traiga mis zapatos 
y medias, pues está muy frío. Luego 
que (crimno de calzarme los zapatos, 
lomo una toalla. Me traen agua en 
una jarra para que me lave. Me echo 
mi poto en las manos, en el rostro \ cu 


la boca. Friego los dientes y las encías, 
láse upo, sueno la nariz v me seco, to¬ 
rno acostumbran todos los niños bien 
educados". 

Entonces el niño viste la túnica, se 
coloca el cinturón, se perfuma y se 
peina. Envuelto en un manto blanco, 
con el pañuelo en el cuello, deja el 
cuarto, acompañado del esclavo y de 
la gobernanta, y va a saludar al pa¬ 
dre y la madre. 

El niño continúa: "Tomo mi tinte 
ro y mi libro de ejercicios y los entre¬ 
go al esclavo. Está todo lisio y, seguido 
por mi preceptor, me encamino hacia 
la escuela ’. 

La cortesía y los formalismos eran 
parle esencial de la vida de un niño 
romano, como lo muestra la continua¬ 
ción del diario: "Mis compañeros de 
escuela llegan \ me ven. Yo los salu¬ 


do y ellos también me saludan. Lle¬ 
go a la escalera. Subo los escalones des¬ 
pacio, como debo haca siempre. En 
el salón, saco mi pañuelo del cuello, 
peino mi cabello y entro, diciendo 
‘Riten, día, profesor. El profesor me 
abraza y responde efusivamente a nú 
saludo. El esclavo me entrega la tabla 
de escribir, y el tintero y la regla. 

MÉTODOS PASIVOS 

En la escuela primaría, los niños 
aprendían a leer y a escribir. El pro¬ 
fesor tenía dos métodos para enseñar 
id alumno a escribir: o guiaba su ma¬ 
no hasta que estuviese bien habituada 
a la huma de las letras o le entregaba 
una tablita cubierta ele cera, con las 
letras grabadas profundamente, para 
que el niño las cubriese. El alumno 



1. La presentación del niño a la comunidad asumía muchas veces 
un significado mágico, en muchas culturas antiguas, tal como 
lo muestra esta escena registrada por un artista europeo, en 


1863, entre los indios de América del Norte. 2. Juguetes que 
todavía divierten a los niños se crearon en épocas y lugares dis¬ 
tintos, como, por ejemplo, el teatro de títeres y marionetas. 















usaba una pluma de bambú y con una 
navajita afilaba su punta. 

Los métodos romanos de enseñan¬ 
za eran totalmente pasivos. Las cual) 
dades más elogiadas eran la buena 
' icmoría y la capacidad de imitación. 

‘ competencia era alentada y estimu- 
■da por coacción, castigos y reprensio- 
¡es. “Someterse a la varilla’* era una 
forma elegante de decir “estudiar”. 
Los castigos eran comunes. 

La escuela se parecía a una tienda, 
y eran preferidas las que abrían sus 
altadas a. la Plaza del Foro. Modias 
veces, sólo una cortina improvisada 
separaba a los estudiantes del bullicio 
de la calle. Los niños se sentaban en 
Itañeos, en torno del profesor, que se 
situaba en una silla alta. Se escribía 
sobre las rodillas. 

La enseñanza era considerada la más 


ba ja de las profesiones: causadora, di 
ffcii y mal pagada. Muchas veces, los 
profesores eran verdaderos criminales. 
Uno ile ellos, en su epitafio, se elogió 
por haber sido uno de los raros jiro fe- 
sores que siempre trataron corree la¬ 
mente a sus alumnos. 

Aunque la madre tuviese un papel 
importante en la educación de los ni¬ 
ños, especialmente en sus primeros 
años, el padre era siempre la figura 
esencial de su vida. 

La educación de un niño en la casa 
terminaba hacia los dieciséis años. 

Al salii de la escuela, Cayo acompa¬ 
ñaba a su padre a todos los lugares, 
aun ai Senado y ello aunque se encon¬ 
trara en sesión secreta. Como la ma¬ 
yoría de los niños de Roma aprendía 
|xn el ejemplo y las explicaciones de 
su padre. Claudia, en cambio se que¬ 


daba en casa. ayudando a su madre en 
los trabajos domésticos. 

Cayo tuvo una ceremonia especial 
¡jara marcar el comienzo de la nueva 
etapa de su vida. Se desprendió de la 
toga de franja púrpura y vistió pot pri¬ 
mera vez la toga de adulto. Ahora era 
un ciudadano de Roma, con plenos 
derechos. Pero su educación aún no 
había terminado; continuaría con el 
servicio militar. Pero un año antes, un 
amigo de la familia, se hacía respon¬ 
sable de su preparación para la vida 
publica. 

Para el hombre moderno. Ja educa¬ 
ción en la antigua Roma puede pa¬ 
recer una dura preparación para la 
vida de adulto. Pero, como la vida en 
aquel tiempo era bastante corta, no 
había mucho tiempo pata dejar que 
el niño se entregase a sus sueños. • 






















































Los Enemigos del Hombre 


¿Las máquinas tomarán el poder? 

Los “robots” conversan, en tanto que los hombres corren a cumplir sus 
órdenes. ¿Novela de ciencia-ficción o una realidad cada vez mas próxima. 


L a Revolución Industrial cambió 
la faz del mundo, en el siglo xix. 

Los patrones de vida, que habían 
permanecido relativamente estables 
durante siglos, comenzaron a cambiar, 
a alterarse rápidamente. Esos grandes 
cambios marcaron el momento histo- 
i 1 ico en que el hombre comenzó n com- 
plementar y, de cierto modo, a subs¬ 
tituir el poder limitado tle sus mús¬ 
culos por la fuerza ilimitada de la 
máquina, l’or mayores que hayan sido 
tales cambios, parecen pequeños com¬ 
parados con lo que está aconteciendo 
boy. La década de 1970 presenció d 
comienzo de la era tle la computadora, 
cuando el hombre empezó a ampliar 
los poderes de su mente a través de 
aparatos electrónicos altamente per¬ 
feccionados y de capacidad casi infini¬ 
ta. Pero, st la Revolution Industria! 
tomó a las sociedades de sorpresa, en 
la actualidad estamos más prevenidos 
sobre la revolución de la computadora, 
y podemos encararla sin temores de 

ninguna naturaleza. 

Para la persona común, la computa¬ 
dora es un mecanismo misterioso, al¬ 
go siniestro, visto ocasionalmente en 
los filmes de ciencia-ficción, pero ja¬ 
más encontrado en la vida diaria. Su 
función es oscura; su modo de opci.ir 
incomprensible. Mucho de esto se de¬ 
be, sin duda, al hecho de que las per¬ 
sonas comunes generalmente descono¬ 
cen lo que son las computadoras, su 
historia, su función y su futuro. 

Poca gente sabe que las computa¬ 
doras ya existían, de una forma u otta, 
desde hace mucho tiempo; por lo me¬ 
nos hace un cuarto de siglo. En reali¬ 
dad, sus verdaderos orígenes son aun 
más remotos. Un inglés excéntrico, lla¬ 
mado Charles Babbage. concibió la 
idea de una máquina tle calcular hace 
más de 150 años y recibió del gobier 
no la suma de 20.000 libra* para tealí 
zarla. Su máquina habría funcionado 
—en principio—, pero su problema era 
que el nivel de desarrollo tecnológi¬ 
co de entonces no permitía una cons¬ 
trucción suficientemente precisa de to¬ 
das las minúsculas partes de la ma¬ 
quina, de modo de asegurar el buen 
funcionamiento del conjunto. Aun asi, 
él se adelantó por lo menos un siglo 


a su tiempo, y muchas máquinas de 
calcular que todavía se usan son como 

su modelo original. 

Un importante acontecimiento, in¬ 
mediatamente después de la Segunda 
Guerra Mundial —el desarrollo de la 
electrónica—, permitió que se coloca¬ 
sen componentes eléctricos en lugar 
de las ruedas dentadas y ejes de la 
máquina de calcular mecánica. Cuan¬ 
do son operados por medio de la elec¬ 
tricidad, las llaves y los rieles trabajan 
mejor y más rápidamente, y la prime¬ 
ra computadora electrónica satisfac¬ 
toria, llamada ENIAC, aunque inefi¬ 
caz de acuerdo con los patrones ac¬ 
tuales, podía calcular La solución de 
complejos problemas niatemat ICOS 
li acciones cíe segundo: millares de ve¬ 
ces jnás rápido que cualquier olía 
máquina anterior (o que el cerebro 
humano) . Después del ENIAC* otras 
computadoras de diseño más avanzado 
comenzaron a aparecer. Y en la dora 
da de 1950, pasaron de la lase expe¬ 
rimental al termio práctico; esio.es, 
fueron transformadas en herramien¬ 
tas reales de trabajo, producida* como 
artículos vendibles y comprados por 
grandes y modernas organizaciones y 
por departamentos gubernametiltiles, 
aún a precios muy elevados. 


LA CUESTIÓN BEL LENGUAJE 


Son tres Ins mayores obstáculos que 
han impedido una “expansión de las 
compuiadoras": costo, tamaño y len¬ 
guaje. Los dos primeros se explican 
por sí mismos. Finalmente, esta el pro¬ 
blema del lenguaje. La persona común 
difícilmente podría trabajar con com 
potadoras, puesto que sólo estaría en 

condiciones ele hablar ron ella pm me¬ 
dio de tarjetas perforadas o en un len¬ 
guaje algebraico mu foso. 

A fines de la década de 1960, algu¬ 
nos progresos técnicos notables pet- 
mitieron que esos tres obstáculos fue¬ 
sen hasta cierto punto superados, y 
el resultado es un cambio súbito y 
emocionante, (pie probablemente ha¬ 
rá de la década de 1970 el momento 
<-11 que las computadoras “salgan del 
escondite'' y comiencen a provocar un 
impacto directo en los scies humanos 


y en su vida. El cambio fue realizado 
por el desarrollo de sistemas de frac - 
donan) tentó del tiempo. 

Sin entrar en detalles técnicos, se 
trata de computadoras especiales tan 
rápidas que pueden “dividir su tiem¬ 
po’’ entre gran número de usuarios, 
en cualquier momento: algunas de 
ellas pueden responder a centenares 
de personas al mismo tiempo. Hacen 
eso cambiando rápidamente de uno a 
otro usuario, resolviendo parces del 
problema cada vez, pero con tanta ve¬ 
locidad que nadie advertiría jamás que 
la computadora no le estaba poniendo 
“atención” plena. 

Además, ahora es posible tener ac 
ceso a esas computadoras a distantia, 
entrando en contacto con ellas a tra¬ 
vés de un terminal especial, ligado por 
un hilo, o, más frecuentemente, por 
la red telefónica común. Pava alcanzar 
la computadora {(pie puede estar a 
millares de kilómetros de distancia), 
el usuario simplemente toma el telé¬ 
fono, disca su número y al instante está 
en contado con la máquina. Es claro 
que el usuario debe estar de acuerdo 
con uno de los muchos servicios comer¬ 
ciales de división del tiempo, que al¬ 
quilan sus computadoras, y que posea 
uno de sus terminales especiales. Ade¬ 
méis, debe tener un tipo especial de 
aparato ligado al teléfono, para con¬ 
venir las señales de la computadora en 
impulsos capaces de viajar por las li¬ 
ncas telefónicas. 

Otro aspecto emocionante de tales 
sistemas es que los lenguajes progra¬ 
mados emplean frases comunes, en vez 
de complicados y oscuros símbolos 
matemáticos. El resultado es que di¬ 
versos nuevos operadores —secretarias, 
i profesores, funcionarios burocráticos— 
ya pueden operar las computadoras sin 
necesidad de entrenamiento avanzado 
en programación o saber más sobre el 
funcionamiento de una computadora 
que lo que un conductor debe saber 

acerca de su auto. 

F.1 uso más obvio para una compu¬ 


ta sistematización electrónica hizo posi¬ 
ble la computadora de hoy. Este circuito 
de la memoria (ampliado unas 10.000 
veces) contiene 1.000 núcleos de hierro. 
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{adora es en los negocios, y la mayoría 
de los servicios comerciales de división 
de tiempo ofrecen su computadora con 
un conjunto de programas previamen¬ 
te elaborados, hechos especialmente 
para las exigencias del mundo de los 
negocios. Por eso mismo no es sorpren- 
dente que el impacto inicial haya sido 
mayor en el mundo del comercio, pero 
hay algunas áreas en que las compu¬ 
tadoras comienzan a hacerse presen¬ 
tes: en particular en la medicina y en 
la enseñanza. 

Es ahí, probablemente, donde las 
personas comunes harán su primer 
contacto radical y significativo con las 
computadoras y también —según lo 
creen los especialistas— donde esas 
máquinas darán su contribución prin¬ 
cipal para el bienestar de) mundo. 

Los países ricos del mundo occiden¬ 
tal están relativamente bien provistos 
de médicos y suplementos médicos, 
aunque diversas partes de la tierra aún 
enfrenten una dramática escasez de 
esos servicios. No obstante, en la me¬ 
dida en que aumentan los patrones de 
vida en esas regiones, la necesidad de 
servicios médicos aumentará, y el he¬ 
dió innegable es que las actuales ins¬ 
talaciones de entrenamiento —univer¬ 
sidades y hospitales— no podrán pre¬ 
parar profesionales en número sufi¬ 
ciente —por lo menos en un futuro 
posible— ¡para atender la demanda cre¬ 
ciente. Y será entonces, precisamente, 
cuando la computadora será llamada 
a desempeñar uno de sus papeles más 
importantes. 

Si usted juzga difícil comprendei 
cómo una máquina podría realizar al¬ 
guna de las tareas de un médico —ade¬ 
más de almacenar datos sobre los pa¬ 
cientes—, entonces cabe recordar que 
las computadoras pueden ser progra¬ 
madas para “comprender” instruccio¬ 
nes que les son suministradas en una 
lengua común, ofreciendo las res pues 
las en esa misma lengua. Piense alió¬ 
la en la última vez en que visitó un 
médico. Es muy probable que la mayor 
parte del tiempo pasado en su consul¬ 
torio haya sido gastado en preguntas 
diversas —sobre sus síntomas y la his¬ 
toria de su enfermedad- a las cuales 
usted respondió de manera simple y 
directa. Gomo resultado de ese diálo¬ 
go, el médico ITégó a alguna decisión 
—hizo su diagnóstico— y prescribió un 
tratamiento o programó nuevos “tests” 
para esclarecer sus dudas. Esta entre¬ 
vista inicial es un paso esencial en el 
proceso de diagnóstico. En algunos 
hospitales de los países más adelanta 
dos. esa conversión ya se realizó, Uno 
de los ejemplos más avanzados y emo- 
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O.ida día tas computadoras van integrán¬ 
dose más a nuestra vida diaria. En algo 
mis de los países más avanzados ya fun¬ 
cionan en residencias, a través de ligazo¬ 
nes telefónicas, o alquiladas por agencias 
especializadas. Un terminal en forma de 
pequeña máquina de escribir queda en 
t intacto directo con una computadora cen¬ 
tral, a través de llamadas telefónicas; esa 
computadora dividirá su tiempo entre va 
nos terminales. 1. En el futuro, las perso- 
M is podrán hacer gran parte de su traba¬ 
jo dentro de sus propias casas. 2. No está 
lejano el día en que todos los niños utili¬ 
zarán la computadora para ayudarles en 
mis estudios, y también como un simple 
pasatiempo. 3. Y la dueña de casa podrá 
'.or auxiliada en forma exacta en el control 
<lc su cuenta de entrada y salida de dinero 
y en muchas otras tareas complicadas. 


i ¡on.iti(rs es el de Glasgow, en Escocia. 

En un hospital de esa ciudad se 
elaboró un programa que permite a la 
coinputadora registrar la historia de 

¡cu romes que llegan al hospital con la 
sospecha de una úlcera gástrica o duo¬ 
denal, Ei>s (‘líjennos son “entrevista¬ 
dos por nn terminal (una máquina 
íle escribir) en una pequeña sala. No 
lio> médicos ni enfermeras presentes: 
el pioiesn es. caí cha lo, completamente 
ai ii oí mí lito. 

l a computadora “se presenta” y da 
ai explicación sobre cómo debe ser 
usada, en lenguaje simple y amistoso. 
Eos pacientes responden presionando 
U80 de los tres botones que indican: 
d • no o “no comprendo". Si el 
paciente aprieta este último, la com¬ 
putadora “se explica” mejor, en un 


mi 


lenguaje aún más simple, prosiguien¬ 
do entonces con las preguntas destina¬ 
das a establecer la naturaleza de la en¬ 
fermedad. Cuando el cuadro clínico 
está cerrado, la máquina agradece al 
paciente, le pide que saque la ficha 
(donde están las preguntas y las res¬ 
puestas) y la entregue a la enfermera 
de la sala de al lado. La información 
grabada puede ser minuciosamente es¬ 
tudiada después por el médico en es¬ 
caso tiempo. 

Aunque ese proceso pueda ser vis¬ 
to como ti» retroceso en la relación 
médico-paciente, debe recordarse que, 
en la entrevista inicial, el médico sólo 
formula algunas preguntas bien sim¬ 
ples al paciente, provocando en gene- 
tal una serie de respuestas de rutina. 
Pata un especialista altamente califi¬ 
cado, esto es, sin duda, una pérdida de 
tiempo, y Ja automatización de este 
asjjecto de su trabajo lo libera para 
atender más pacientes o para prestar 
más atención a los que presentan pro¬ 
blemas más complicados. Es intere¬ 
sante consignar que, con respecto al 
proyecto de Glasgow, todos los pacien¬ 
tes entrevistados por la máquina con¬ 
sideraron valiosa la experiencia, y de 
ningún modo les asustó. 


¿EL PROFESOR. IDEAL? 


I 

Muchos problemas de los profesores 
pueden ser comparados a los de los 
médicos. El profesor también debe di¬ 
vidir su atención entre un gran nú¬ 
mero de individuos, y, dada la natu¬ 
raleza de su trabajo, necesita dedicar 
tina parte desproporción al mente gran¬ 
de de su tiempo en tareas rutinarias. 
Aquí, nuevamente, la computadora 
i oinienza a intervenir, liberando al 
proiesor de la catgá más pesada y j>er- 
i ni tiendo que se concentre en dar más 
atención a los problemas específicos 
de un alumno y al desarrollo de as¬ 
pectos más imaginativos y prácticos 
de la educación. 


Los primeros pasos en esta dirección ■ 
encierran el uso de terminales distan¬ 


tes, ligados a poderosas computadoras. 
El país más avanzado en el uso de com¬ 
putadoras en el área de la enseñanza 
estíos Estados Unidos. En los últimos 
anos, diversos proyectos educacionales 
con esta característica fueron aproba¬ 
dos por las autoridades norteamerica- 
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un ejemplo notable es la expe¬ 
nda realizada en la universidad del 


Estado de Tennesee, donde centenares 


de alumnos recibieron cursos de ma¬ 


temáticas, de aritmética primaria y 
basta problemas lógicos, sin experi¬ 
mentar complicaciones. En esta expe- 
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Para obt*n*r un butsm rendimiento de la 
computadora es necesario decirle exacta¬ 
mente lo que debe hacer, y basta una vez 
para que ella lo repita siempre. Dígale 


cómo aprender una cosa determinada y 
ta hará bien. Arriba: una computadora 
aprende a distinguir rostros. Abajo: otra 
cambia las instrucciones en la música. 



rienda, un detalle significativo es que 
los alumnos estaban a más de 3.000 ki¬ 
lómetros de la computadora. En ma¬ 
temáticas, la paciencia ilimitada, la 
capacidad para dar instrucción indi¬ 
vidual y la facilidad para formular, 
resolver y corregir problemas hacen de 
la computadora un profesor ideal. 

LA EMANCIPACIÓN 
DEL CEREBRO 

Tales hechos, evidentemente, redu 


cen los costos, y las propias compu¬ 
tadoras se vuelven más versátiles y 
eficientes. Además, se amplía el con¬ 
tacto directo entre las personas comu¬ 
nes y la máquina. Si hoy las computa- 
floras ya están en uso en la industria, 
hospitales y centros de enseñanza, 
pronto lo estarán en los escritorios, 
casi corno parte del mobiliario y, fi¬ 
nalmente, en los hogares 1 . Su papel 
aquí puede parecer aún oscuro, pero 
dejará de serlo cuando se consideren 
las ventajas de poseer una especie de 


máquina tic* escribir, parecida a un 
aparato de televisión, ton un redado 
de máquina de escribir en un anexo. 
Con una máquina de este tipo, la fa¬ 
milia entera encontrará usos para ella: 


carias; reservas de pasajes; entradas y 
salidas de dinero; informaciones sobre 


negocios, etc. Para los niños, su valor 
probablemente aún será mucho ma¬ 
yor: como fuente de pasatiempo y, ade¬ 
más. también ella habrá de convertirse 
en instrumento auxiliar en el campo 


de la enseñanza. 

Las computadoras, por lo tanto, es¬ 
tán entre nosotros, ton su lado bueno, 
su papel vital. ¿Y el lado negativo? 
¿Existe? ¿Podrán un día gobernar 
nuestras vidas? 





Es cierto que los técnicos están in¬ 
tentando desarrollar las computadoras 
de modo tal que se asemejen más a 
los seres humanos; por lo menos en el 
tipo de tareas que pueden cumplir. I 
Eso puede parecer extraño, pero si I 
analizáramos las cosas fríamente, los 
pesimismos comenzarían a desapa re 
cer. La realidad innegable es que las I 
computadoras son nuestras esclavas; I 
son el producto de la curiosidad inte¬ 
lectual y de la necesidad de conot i- 
miento de los hombres. Su papel no 
es el tic tiranos en potencia, capaces 
de reducir a la especie humana a una 
monótona uniformidad; al contrario, 
ellas pueden emanciparnos de los ira- I 
bajos rutinarios, de las tareas medio- n 
( tes, de las actividades enojosas; pue- i 
den contribuir a la abolición de la po-1 
breza y de la enfermedad, y pueden 
liberarnos de las opresiones del mun- I 
do físico. 

Cuando los artesanos del siglo xtx ¡ 
destruyeron a golpes las máquinas 
primitivas que aparecieron entonces, 
miraban :\ sus enemigos mecánicos de 
la misma manera que mucha gente 
ve hoy a las computadoras; esto es, 
como una amenaza a sus individuali¬ 
dades. El hecho es que el surgimiento 
de aquellas máquinas provocó una ele-l 
vación explosiva en los patrones de 
vida. Redujo la pobreza, la enferme * 
dad y la ignorancia, en una pvopor-l 
ción jamás vísta antes en. la historia; 
aunque, es claro, haya también provo 
cado peligros y muertes en el tránsito 
y en la expansión de ciertas enferme-1 
chulés. Las computadoras pueden lle-1 
var igualmente a consecuencias inde¬ 
seables. Peto, s¡ sabemos controlarlas,! 
con ellas no sólo estaremos emanci 
pando a nuestros músculos, sino tam¬ 
bién al arma más poderosa que pe 
seen los seres humanos: el cerebro. • 
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El Cuerpo Humano 


Mitos y leyendas populares 

I as falsas creencias sobre las funciones del cuerpo humano son universales. Generalmente crean angustias 

injustificadas; ¿pero habrá en ellas algún fondo de verdad? 



Ficción: lluvia en Fa cabeza descubierta 
y rocío en los pies de los niños 
provocan resfríos y neumonía. 
Realidad: la neumonía y los resfríos 
son causados por gérmenes que atacan 
el sistema respiratorio. Una 
súbita caída de temperatura, empero, puede 
reducir la resistencia orgánica 
y facilitar de ese modo el proceso. 


P ara evitar la mala suerte, no se 
debe pasar por debajo de escale¬ 
ras, abrir el paraguas dentro de 
la casa, ni dejar que gatos negros se 
crucen en nuestro camino. Esas son 
supersticiones populares difundidas 
prácticamente en todo Occidente. Y 
hay muchas otras semejantes, casi siem¬ 
pre de orígenes oscuros, que supuesta¬ 
mente “prevén” el presente o el futu¬ 
ro de las víctimas en potencia: si le 
barren un pie con una escoba, no se 
casará en un año; un ramo do ruda 


detrás de la puerta aleja el mal de ojo. 

Si por una parte, algunas de esas 
creencias tienen un carácter obvio de 
protección real, la mayoría de ellas son 
totalmente inexplicables. Por ejemplo, 
la creencia de que abrir el paraguas 
dentro de casa trae mala suerte, sólo 
puede ser atribuida a la superstición 
alimentada por la ignorancia. Si no 
fuese así no existirían más paraguas en 
el mundo, porque sus fábricas serían 
destruidas por el “azar”, Y lo mismo 
debe decirse con respecto a la mala 


suerte imputada a los gatos negros, a 
los chistidos de lechuza, etc., restos de 
incoherentes interpretaciones de hechi¬ 
ceros de la Edad Media que sobrevi¬ 
vieron hasta nuestros días. 

Es interesante notar, sin embargo, 
cómo esas creencias aún subsisten cu 
pleno siglo xx, y no sólo en las áreas 
rurales o regiones de cultura poco de¬ 
sarrollada, sino, principalmente, en los 
grandes centros urbanos, junto a las 
más avanzadas instituciones científicas 
con que hoy cuenta la humanidad* 





































LLUVIA, ROCÍO Y GÉRMENES 

Hay quien, viviendo en ciudades me- 
i ropo! i lanas como Nueva York o Lon¬ 
dres, sonríe ante la ingenuidad de las 
madres jamaicanas que corren a cubrir 
la cabe/a de sus hijos ante la menor 
señal de lluvia, por miedo a que se 
resfríen. Elas creen que la mollera (fon¬ 
tanela) presente en el cráneo de los 
recién nacidos se conserva como una 
abertura potencial para el resto de la 
vida, y por ella entra el agua que causa 
los resfríos. Evidentemente, su temor 
es fruto de la ignorancia, porque tal 
“abertura” no existe en modo alguno. 
Pero, ¿qué decir de las madres parisien¬ 
ses (pie sufren de la misma angustia 


cuando descubren a sus hijos jugando 
descalzos en el césped del jardín? En 
este caso, el temor es que la humedad 
penetre por la planta ele los pies y cau¬ 
se una neumonía mortal. Sin embargo, 
la realidad, es que la neumonía —como 
es resfrío— es causada por gérmenes 
que entran en el tracto respiratorio y 
¡ novocan inlecciones. 

Existe, empero, un mínimo de ver¬ 
dad en esas creencias. Los resfríos y 
las neumonías son realmente causados 
por gérmenes y no por agua de lluvia 
o rocío en el césped; pero un súbito 
enfriamiento del cuerpo puede, a ve¬ 
ces, reducir la resistencia del organismo 
a ese tipo de infecciones. 1 * 01 ' ejemplo, 
si un niño cae en un tanque de agua 


helada puede sufrir un serio resfriado. 
Si una lluvia fuerte lo empapa “hasta 
los huesos”, y pasa la hora siguiente 
con las ropas mojadas, esto puede tam¬ 
bién bajar sensiblemente la tempera¬ 
tura de su cuerpo. Y en ambos casos, 
la caída de temperatura probablemen¬ 
te disminuirá la resistencia orgánica 
a la penetración de los gérmenes en el 
tracto respiratorio, de lo que puede 
resultar un resfrio o neumonía. La 
observación de tal hecho durante si¬ 
glos terminó por originar la creencia 
errónea de que el agua provoca los 
resfríos. 

Tampoco debe sorprender la resis¬ 
tencia popular a creer (pie las diarreas 
\ vómitos sean, frecuentemente, la con- 



Ficción: ciruelas verdes causan ataques biliares. Realidad: si so n comidas en exceso, esas frutas irritan el aparato digestivo, pero 
nada tienen que ver con la bilis. Pueden estar tan infectadas de gérmenes perjudiciales como las ciruelas que se hallan maduras. 
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secuencia de gérmenes existentes en la 
• omida o en la bebida. Es común, en 
esos casos, que alguien se queje ríe un 
"ataque de bilis". Empero, esas infec- 
i iones o “disturbios estomacales”, nada 
tienen que ver ron la bilis. Hubo una 
i poca en que se creía que las ptomaínas 
(substancias tóxicas aminadas, prove¬ 
nientes de la descomposición de las 
materias nitrogenadas) causaban esos 
"disturbios estomacales”, pero, hoy, los 
estudios científicos han comprobado lo 
absurdo de esa teoría. 

La educación sanitaria, deficiente 
aún en los grandes centros urbanos, es 
la principal responsable del hecho de 
que muchísimas personas no cono/.- 
i; i ti nada en absoluto sobre el organis¬ 


mo humano y sus perturbaciones. 

LA MODA DE LA PURGA 

Durante siglos, la evacuación de los 
intestinos fue una de las pocas fun¬ 
ciones orgánicas en que los médicos 
eran capaces de influir a través del 
auxilio de drogas. Por eso creyeron que 
el funcionamiento “regular” de los in¬ 
testinos era de la mayor importancia 
para la salud, y se esmeraron en rece¬ 
tar r emedios o dietas para la sequedad 
del vientre. 

El público respondió a esas ideas con 
entusiasmo y hubo épocas en que las 
poblaciones vivían obcecadas con el es¬ 
tado de sus intestinos. Los niños eran 


severamente castigados si dejaban de 
“hacer sus necesidades" todas las ma¬ 
ñanas, y eran felicitados cuando anun- 
ciaban que la visita matinal al baño 
había tenido éxito. Médicos y legos 
pensaban que casi todas las perturba¬ 
ciones orgánicas comunes (dolor de ca- 
Ijeza, laxitud, mal humor y dolor de 
espaldas) eran consecuencia de la se¬ 
quedad del vientre. Y, lógicamente, los 
purgantes se pusieron ele moda. 

Los avances de la medicina, empero, 
demostraron que el hecho de no eva¬ 
cuar todos los días no causa perjuicios. 

Del mismo modo, la ingenuidad po¬ 
pular ha producido innumerables e 
inexactas creencias sobre el cáncer. El 



Ficción: la evacuación “regular" es vital; su ausencia puede causar problemas que van desde el dolor de cabeza hasta el acné. 
Realidad: la falta de evacuación todos ios días no perjudica, aunque la sequedad de vientre puede indicar algún disturbio funcional. 




































y emocional que, hasta hace poco, con¬ 
tadas personas estaban dispuestas a dis¬ 
cutirlo. Además, las informaciones su- 
m¡rostradas por Sialud l'úbiica eran 
toramente inadecuadas. De esa situa¬ 
ción surgió Ja idea de que el cáncer 
es incurable, lo que no corresponde a 
la verdad: es curable en un gran por¬ 
centaje de casos, si es descubierto sufi¬ 
cientemente temprano. Y que el cán¬ 
cer es hereditario y contagioso, lo que 
también es inexacto: en primer lugar, 
el cáncer no es hereditario; en segun¬ 
do, es imposible contraerlo por conta¬ 
gio con personas cancerosas. 

Actualmente, 3a prensa, la radio y 
la televisión han dado mejores infor¬ 
maciones sobre el cáncer, sus causas. 


cómo detectar sus señales y cuáles las 
posibilidades de cura. Lo que sirvió 
para un mejor conocimiento general. 

LAS ARTES DEL DEMONIO 

Como el cáncer, las enfermedades 
mentales han sido objeto de creencias 
provocadas por el miedo y la ignoran¬ 
cia. En muchos países hay gente que 
aún cree que los enfermos mentales 
son víctimas de hechicerías o poseídos 
por el demonio. También la idea de 
la posesión del demonio es menciona¬ 
da repetidas veces en la Biblia, tanto 
en el Viejo como en el Nuevo Testa¬ 
mento. Y eso bastó para que tanto los 
católicos como los protestantes de la 


Edad Media creyesen piadosamente en 
esas “artes del demonio". Y quien osa¬ 
se dar una opinión discordante termi¬ 
naba sus días en la hoguera. 

Aunque la caza de brujas haya de¬ 
clinado rápidamente después de 1700, 
la idea de que los malos espíritus se 
apoderaban de los enfermos mentales 
continuó siendo aceptada por muchas 
personas. 

Hoy, la mayoría de las personas re¬ 
lativamente civilizadas no asocia más 
los disturbios psíquicos a la posesión 
de demonios, pero aún tiende a sentir 
un miedo irracional por las enferme¬ 
dades mentales. Y, aún peor que eso, 
cree que son totalmente incurables, 
lo que en realidad es una insensatez. 



Ficción: las enfermedades mentales son producto de hechicerías y posesión del demonio: por eso son incurables. Realidad: las 
dolencias mentales son tan enfermedades como las físicas: pueden ser tratadas, y generalmente llegan a curarse sin dificultad. 







































Difundidas por vía oral, las creencias 
v leyendas sobre los problemas de la vi¬ 
da humana hallan gran difusión entre 
¡'tupos de bajo nivel cultural, princi¬ 
palmente entre las viejas chismosas co¬ 
nocidas como "comadres”. En esas mu¬ 
jeres hay una preferencia marcada ha¬ 
cia la creación de mitos con relación 
.1 tabúes, como el sexo, la gravidez, la 
lactancia, etc. Todos los tipos de mitos 
encierran, por ejemplo, el amamanta¬ 
miento. Hay mujeres que durante el 
período de amamantamiento de sus 
bebés se rehúsan a comer cualquier 
< lase de fi utas y de legumbres que con¬ 
tienen pequeñas semillas. Temen que 
tales semillas "entren en la leche” y 
ahoguen a sus pequeños hijos. Total¬ 


mente absurdo, ¡porque ninguna semi¬ 
lla puede ser absorbida entera: el sis¬ 
tema digestivo descompone todos los 
alimentos en minúsculas unidades quí¬ 
micas, a fin de que puedan ser absor¬ 
bidos fácilmente. 

En consecuencia, es imposible que 
las semillas, por muy pequeñas que 
sean, pasen enteras por todo el torren¬ 
te sanguíneo y recién aparezcan en la 
leche suministrada a los bebés. 

Hay leyendas que afirman que es 
imposible que una mujer conciba si 
realiza el acto sexual de pie, si no llega 
a alcanzar el orgasmo o, aún, si se 
sienta u orina después de realizar el 
coito. Pero, en realidad, en ninguno 
de esos casos la concepción es imposi¬ 


ble, ni aún es improbable. No son po¬ 
cos, inclusive, los casos de mujeres que 
conciben a pesar de mantener su "vir¬ 
ginidad” intacta: el espermatozoide en¬ 
cuentra con toda facilidad su camino 
hacia el útero a través de un "sende¬ 
ro” dado por el mucus que normal¬ 
mente produce la vagina. 

Esas creencias, y otras semejantes, 
sólo conducen a un resultado: bebés 
indeseados. La ignorancia aterradora 
que aún prevalece entre gran parte «le 
la población crea y perpetúa esos mi¬ 
tos descabellados. Y eso ocurre aún en 
todo el mundo. Sólo una intensa cam¬ 
paña de educación sanitaria popular 
podrá acabar con la ignorancia y aliviar 
la angustia que esos mitos causan. • 



Ficción: las madres que amamantan no deben comer pequeñas semillas, porque los bebés pueden ahogarse con ellas. Realidad- 
esto es imposible. Los alimentos son completamente disueltos antes de entrar en la sangre y, como es natural, en la leche. 



























































Los Secretos de la Mente 

La risa 

Los psicólogos sostienen que en un mundo lleno de tensiones y de ansiedades, el sentido del humor actúa 

como un restaurador de la salud mental. ¿Cómo funciona este mecanismo apaciguador? 






























1. Desde los tiempos del Imperio Roma¬ 
no, bufones profesionales fueron utiliza- 
tíos por los gobernantes para aliviar ten¬ 
ciones y amenizar las preocupaciones de 
la corte. 2. Los filmes de Chaplin, con su 
sombrero bombín y chaqueta apretada, 
divertían y aún continúan divirtiendo, 
pues la comedia parece que no cambia 
con el paso del tiempo. 3. Maquillaje 
<’.racioso, peluca disparatada y ropas fue¬ 
ra de medida son el atuendo caracterís¬ 
tico de todos los payasos del mundo. 
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M uchos lian descripto al hombre 
como el vínico animal que sabe 
reír, ya que la supuesta risa de 
la hiena y el chacal tiene una función 
diferente del uso que hace el ser hu¬ 
mano de esa forma ele comunicación. 
La risa —desde la infantil hasta la 
histérica o contagiosa— puede ser pro¬ 
vocada por gran variedad de condicio¬ 
nes. De modo general, es posible decir 
tj ue sólo situaciones graciosas provocan 
risa. Pero hay ocasiones en que el in¬ 
dividuo ríe como reacción a un cho¬ 
que. Los niños ríen cuando juegan. La 
risa es, en ocasiones, señal de sorpresa 
o de nerviosismo, y también de plac er 
o de alivio. 

Muchas veces, una situación de terror 
puede provocar la risa. Un ejemplo tí¬ 
pico es el de los soldados en las trinche- 


3 

ras, que cuentan anécdotas para dis¬ 
traerse y tratar de huir del pánico. 

La risa es, asimismo, una actividad 
social, y eso lo prueba el hecho de que 
un auditorio ríe más ante un chiste 
cuando el teatro está lleno (¡ue cuando 
está vacío. De la misma manera, nues¬ 
tro sentido del humor es diferente 
cuando estamos solos y cuando esta¬ 
mos en compañía. Freud afirmaba que 
una persona puede divertirse con una 
situación cómica cuando está solo, 
pero, para que una anécdota sea real¬ 
mente graciosa, necesita ser contada a 
otros. Refiriéndose también a la fun¬ 
ción social de la risa, el humorista 
Stephen Potter señala que nadie ríe 
con una anécdota picante, que no sea 
muy graciosa, a menos que esté en un 
grupo. Dice también que es posible 


reír a carcajadas ante la menor impro¬ 
piedad de un actor, pero sólo delante 
de un gran auditorio, 

Potter procura analizar también la 
risa desvie el punto de vista antropoló¬ 
gico, y concluye diciendo que, cuando 
saludamos a alguien con una amplia 
sonrisa, estamos, en realidad, desempe¬ 
ñando una función tribal. Equivale a 
decir: “Si, todo va bien y yo conozco la 
seña”. Es una manera de asegurar la 
relación y tina lorma de identificarse 
con el grupo social, tan importante en 
la actualidad como lo era en épocas re¬ 
motas, cuando un extraño tenía que 
probar que era "inofensivo”. 

SÓLO LO HUMANO ES CÓMICO 

No hay nada cómico fuera de aque 
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1. Bob Hope, uno de los comediantes más 
populares de América, provoca carcajadas 
del presidente Johnson en un almuerzo. 
¿Qué es lo que hace que una historia sea 
graciosa? Bergson, en su libro sobre fa 
psicología de la risa, dice que no hay nada 
cómico que no sea humano. 3 y 4. Así, 
cuando nos reímos de los animales, ya 
sean chimpancés o el perro Pluto (2) de 
Disneylandia, vemos en ellos algún ele- 
mentó humano. Una apariencia grotesca 
es siempre motivo de risa, 5. Un campeón 





lio que es humano. La afirmación es 
del filósofo Herni Bergson y figura en 
el conocido ensayo titulado Le Hite. 

Bergson señala, por ejemplo, que un 
paisaje puede ser extraordinariamen¬ 
te bonito, pero nunca cómico, y si nos 
reímos de un sombrero gracioso, en 
realidad no estamos riéndonos del som¬ 
brero en sí, sino por su efecto sobre 
el hombre que lo lleva. De la misma 
manera, cuando nos reímos de un ani¬ 
mal, lo hacemos por la sorpresa que 
nos causa algún elemento humano de 
su apariencia o conducta. 

Bergson subraya también que mu¬ 
chas veces la risa es una señal de ad¬ 
vertencia para el resto de la comunidad, 
y explica así La reacción de reír cuan¬ 
do alguien resbala en una piel de plá¬ 
tano o se cae en un pozo de agua. 






















de muecas y carantoñas posa después de 
vencer en una competencia realizada en 
la ciudad inglesa de Egremont. Los parti¬ 
cipantes toman muy en serio la exhibición, 
en tanto que los espectadores se divier¬ 
tan con ei espectáculo, muy gracioso pero 
bastante grotesco. 6. Un niño se divierte 
mirando el rostro que aparece deforme 
en el espejo que distorsiona Imágenes. 
Las raras expresiones le producen mu¬ 
cha gracia. Todo esto contribuye a reafir¬ 
mar que la risa obra como un calmante. 


llti realidad, es una forma de decir: 
“Usted se cayó, pero yo no”. 

Saín Weller, uno de los personajes 
de Las Aventuras de Pickwick, de 
Charles Dikens, levanta el ánimo de 
los demás haciendo (pie una tragedia 
parezca ridicula. ‘‘Se acabó —dice— y 
nada se puede hacer ... Esto es un con¬ 
suelo, como dicen los turcos, cuando 
le cortan la cabeza a un inocente en 
vez de al culpable”. Potter recurre ¡i 
este ejemplo para ilustrar la Corma en 
<]Lie a menudo se utiliza la risa, para 
amenizar un ambiente pesado. En las 
mismas situaciones, innumerables ve 
< es, las personas recurren a eufemismos 
o dichos populares para eludir una 
realidad desagradable. 

En realidad, cualquiera tiene, a ve¬ 
ces, necesidad de reírse de sí mismo. 
Esa es una importante válvula de es¬ 
cape y ayuda al individuo a preservar 
su salud mental. 

El humor varía de un lugar a otro. 
En muchos casos, la anécdota depende 
de las palabras empleadas. Eso explica 
por qué algunos chistes pierden com¬ 
pletamente el sentido cuando son tra¬ 
ducidos a otra lengua, 

No obstante, ¿qué es lo que convier¬ 
te una historia en algo realmente gra¬ 
cioso? El aspecto más importante es 
I» incongruencia, algo que ocurre ines 
peladamente. Así, los niños no ríen 
niando un hombre, con traje de baño, 
cae al agua. Pero si estuviese total¬ 
mente vestido, esa situación podría 
provocar carcajadas, debido a lo ines¬ 
perado de la situación. 

Otro aspecto común del chiste son 
las relaciones o rozamientos absurdos 
que son explotados. Freud llama la 
atención sobre ese aspecto, sostenien¬ 
do que es uno de los principales estí¬ 
mulos de la risa. 

Él escribió el libro El humor y Su 
Relación con el Inconsciente poco des¬ 
pués de concluir su obra maestra Im 
interpretación de los Sueños. A un 
amigo que se quejó (le que La Inter¬ 
pretación de los Sueños hacía exceso 
vas referencias a anécdotas, Freud res- 
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pondió que en los sueños y en los chis¬ 
tes aparecen los mismos temas. Los 
absurdos, representaciones indirectas, 
fallas y razonamiento ilógicos, forman 
el fondo de los chistes y las anécdotas. 

El chiste, no obstante, al contrario 
del sueño, es más directo. Muchos se 
sorprenden con la connotación sexual 
que un sueño contiene, pero los chis¬ 
tes picantes no ocultan el sentido y, 
jugando con las palabras, rompen las 
inhibiciones creadas por los llamados 
temas prohibidos. 

Los chistes picantes y obscenos son 
considerados por Freud una forma fre¬ 
cuente de exhibicionismo sexual. Si 
el chiste es dirigido a una persona en 
particular, que excita sexualmente al 
narrador, su finalidad es hacer que el 
oyente perciba esa excitación v quede 


también .sexualmente excitado. No 
obstante, si el oyente, en lugar de exci¬ 
tación, demuestra contrariedad, este 
sentimiento de reacción contra la exci¬ 
tación es señal de que el chiste no pro¬ 
dujo el efecto buscado. Freud llega al 
punto de decir que, cuando un indivi¬ 
duo ríe de un chiste picante u obsceno, 
es corno si estuviese presenciando un 
acto de naturaleza sexual, sin poder 
llegar a participar en él. 

Las palabras obscenas, muchas veces, 
son usadas para hacer que el oyente 
imagine la parte del cuerpo en cues¬ 
tión y para mostrar que el narrador 
está pensando en ella. 

Freud explica también lo que cree 
ser el objetivo más directo de ios chis¬ 
tes picantes: permitir la satisfacción de 
un instinto cuando existe un obstáculo 



que la impide. Así, en compañía de 
muchachas de clase inferior, el hombre 
siente menos inhibición y puede usar 
más libertad en las expresiones. Eso 
es consecuencia de situaciones y ten¬ 
siones que existen en la relación social 
debido a las normas artificiales que 
dominan la sociedad. 

En este mundo Heno de ansiedades 
y tensiones, las diversiones y los espec¬ 
táculos cómicos constituyen una forma 
de expresión muy valiosa. Un juego, 
en el que se utiliza una cinta grabada 
para reproducir carcajadas sin parar, 
se vuelve popular, pues estas carcaja¬ 
das ininterrumpidas son tan contagio¬ 
sas que sólo oírlas ayuda a disminuir 
la tensión y causa bienestar. No cabe 
duda que una buena carcajada puede 
ser una excelente válvula de escape. • 



Lo inesperado es casi siempre el principal 
factor de hilaridad. En una escena del 
filme "La Gran Carrera", Tony Curtís tira 
una torta sobre Natalle Wood, consiguien¬ 
do así eludir una cachetada. Lo mejor, em¬ 
pero, viene después, cuando también él 
es alcanzado por una torta de crema lan¬ 
zada en el rostro del actor. El humor pi¬ 
cante, que Sigmund Freud considera una 
forma de exhibicionismo sexual, también 
se basa en lo inesperado. Chistes de este 
tipo dan libre curso a los pensamientos, 
y, como se ve en el afiche de arriba, libe¬ 
ran al hombre de un cúmulo de inhibi¬ 
ciones causadas por temas “prohibidos". 
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Nosotros y los Otros 

Un mundo mecánico 


A! inventar el hacha cíe piedra, el hombre sentó las bases de la actual revolución tecnológica. Pero el progreso 
puede hacerse en muchas direcciones. Nuestra civilización mecanizada no es la única posible 


P arece que la humanidad llegó a 
un momento de reflexión sobre 
su modo de vivir. Hay miradas 
de espanto puestas sobre la contamina- 
i ión, el tránsito, la bomba atómica, la 
guerra, el crimen, el hambre. Cuestió¬ 
nase toda la orientación que los hom¬ 
bres dieron a su vida desde hace mu¬ 
chos siglos. La creación de instru¬ 
mentos, que vuelven posible ejecutar 
casi tocios los tipos de trabajo y acti¬ 
vidades, modificó gradualmente nues- 
iro modo de vivir. 

La tecnología imprime a las trans¬ 
formaciones un ritmo cada ve/ más 
(celerado. Clasificaciones como couser- 
servador y revolucionario nacen, por 
un lado, de esa situación tle presión 
entre un viejo mundo y su forma de 
organización y, por otro, de los deseos 
de liberación y de nuevas posibilidades 
del hombre, que el arte y la ciencia 
descubrieron y ya presintieron. 

EL DESARROLLO DEL HOMBRE 

En el proceso de la evolución pol¬ 
la que pasó !a familia humana (que 
emergió, entre otras ramificaciones, de 
los primates), alteraciones en el siste¬ 
ma de locomoción y en la dentición 
indican nuevos modos de vida, y están 
asociadas a un desarrollo celebra!. Es¬ 
tos nuevos modos de vida incluyen las 
condiciones para una vida social de 
tipo humano; esto es, con lenguaje y 
cultura, que se mostró ventajosa para 
una especie que perdió otras defensas 
y recursos comunes a sus ancestros. 

El hecho de que nos comuniquemos 
unos con otros y vivamos en grupos es 
lo que nos dio el carácter de humani¬ 
dad con relación a los primates. No 
existe hombre aislado, y socialidad sig* 
11 i líen la posibilidad tle comunicación 
a través de varios lenguajes. Los gru¬ 
pos humanos adquirieron conocimien¬ 
tos y acumularon creaciones a través 
de la convivencia diaria de las perso¬ 
nas unas con otras, en vida social. To¬ 
dos tienen alguna técnica, mitos y al¬ 
guna organización social, que se reela- 
boran continuamente, mostrando el 
carácter dinámico de la vida social. 
Cultura significa justamente ese con¬ 


junto de aspectos, que funcionan como 
mediación entre el hombre y la natu¬ 
raleza, permitiéndole entender y ac¬ 
tuar sobre ella. 

En general, la palabra cultura es em¬ 
pleada sólo con referencia a los pue¬ 
blos occidentales, mientras los otros 
son llamados bárbaros o salvajes, en 
la suposición de que sean menos evo¬ 
lucionados e incapaces de alcanzar el 
mismo grado de desarrollo. No obs¬ 
tante, todos los grupos humanos tie-' 
nen cultura, y demuestran el mismo 
grado de creatividad en su continua 
reelaboración. Sólo los caminos de ca¬ 
da pueblo son particulares. Sobre esa 
diversidad entre las culturas, el antro¬ 
pólogo francés Levi-Strauss, en el ar¬ 
tículo “Raza e historia", cita un caso 
bien típico. Cuenta que el etnólogo 
Curt Nimuendaju logró hacerse adop¬ 
tar por tribus de Brasil oriental, “cu¬ 
yos indígenas, cada vez que él volvía 
después de una estadía eu los centros 
civilizados, sollozaban de pena ante la 
idea de los sufrimientos que debía ha- 
l>er pasado, lejos del único lugar —su 
aldea— donde consideraban que valía 
la pena vivir", 


De la misma forma que se atribuye 
falsamente la idea de superioridad a 
la civilización occidental, que se dedica 
por entero, hace tíos o tres siglos, a 
dar al hombre medios mecánicos cada 
vez más poderosos, podrían adoptar¬ 
se ya otros criterios de medida. Si ese 
criterio fuese el grado de capacidad 
ara vencer los medios geográficos más 
osiiles, sin duda los esquimales y be¬ 
duinos serían los elegidos. La India 
elaboró un gran sistema filosófico re¬ 
ligioso; muchos pueblos crearon ins¬ 
trumentos técnicos de precisión, como 
el bumerang de los australianos. 

Lo que hace la originalidad de cada 
una de las culturas es la manera par¬ 
ticular de resolver problemas y selec¬ 
cionar valores que parecen ser aproxi¬ 
madamente los mismos para todos los 
hombres, dado que todos poseen len¬ 
guaje, técnicas y una organización so¬ 
cial, económica y política. 

Está muy difundida la idea de que 
el azar fue el responsable de descu¬ 
brimientos fundamentales de la liísio- 
ria humana, como el fuego y la cerá¬ 
mica. Esa versión ingenua parece ig¬ 
norar la complejidad de operaciones 


Las máquinas primitivas fueron introducidas en las minas para reducir el esfuerzo 
humano en el trabajo. Pero el objetivo pasó a ser el aumento de la producción. 
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implicadas en las técnicas más elemen¬ 
tales, reservando al hombre moderno 
la capacidad (necesidad) tlel trabajo y 
de la invención. Observando, sin em¬ 
bargo, la técnica de fabricación de un 
instrumento eficaz en piedra tallada, 
entre indios que aún poseen esa técni¬ 
ca, se comprobó la complicación de 
los métodos indispensables que inclu¬ 
yen a veces la fabricación preliminar 
de verdaderos “aparatos de taller”, ta¬ 
les como martillos con contrapesos pa¬ 
ra controlar la intensidad del impacto 
y su dirección, o dispositivos amorti¬ 
guadores para evitar que la vibración 
no rompa la astilla de piedra. 

Además, son necesarias aún nocio¬ 
nes sobre el lugar de origen, el pro¬ 
ceso de extracción, la resistencia y la 
estructura de los materiales utilizados 
y un entrenamiento muscular apropia¬ 
do; en fin, todos los conocimientos que 
corresponden a tos tratados de meta¬ 
lurgia. El azar existe, sin duda, pero 
por sí solo no explica ninguno de esos 
refinamientos técnicos. 

Es cierto que durante cerca do 2.500 


Este sistema de navegación aérea fue 
una de las primeras y extrañas tentativas 
de conquista del cielo. El sueño de (caro 
costó hacerse realidad, pero, 
finalmente, el hombre consiguió 
sobreponerse a uno de los últimos 
desafíos que la naturaleza le reservara 

Hoy la escasez de energía ya se presenta 
como el fantasma que amenaza anular 
siglos de progreso. Tal vez tengamos 
que echar mano de nuevas fuentes 
de energía para mantener en alto nivel 
la producción industrial. Esta 
máquina del siglo XIX ya era 
capaz de imprimir con energía solar. 


años el mundo occidental observó la 
manifestación de fenómenos eléctricos 
y magnéticos. Pero ninguna invención 
nació de esa comprobación, hasta que 
esfuerzos intencionados fueron dedi¬ 
cados a lograr su creación. 

LOS MOMENTOS 
DE TRANSFORMACIÓN 

Dos veces en su historia, con cerca 
de 10.000 años de intervalo, la huma¬ 
nidad acumuló un número tal de ¡n 
venciones que permitió, en un espacio 
de tiempo suficientemente corto, su 
concentración en una síntesis de im¬ 
portantes conquistas técnicas. Antes, 
sin embargo, es necesario recordar que 
otras revoluciones, con el mismo ca¬ 
rácter acumulativo, aparecieron en 
otros lugares, pero en diferentes cam¬ 
pos de la actividad humana. 

La Revolución Industrial y la Re¬ 
volución Neolítica son i as únicas que 
estamos en condiciones de entender t o¬ 
mo revoluciones, a causa de los límites 
que impone nuestro sistema de refe¬ 


rencias. Los otros cambios se nos reve¬ 
laron deformados o en fragmentos, no 
podiendo así extraerse su sentido para 
el hombre occidental moderno. 

La así llamada Revolución Neolíti¬ 
ca no fue nada más que la concentra¬ 
ción, en varias sociedades de culturas 
diversas, de descubrimientos Funda¬ 
mentales que permitieron la vida se¬ 
dentaria y aglomeraciones de pobla¬ 
ción bastante graneles. Tales descubri¬ 
mientos se refieren a las técnicas agrí¬ 
colas, a la domesticación de animales, 
fabricación de tejidos, utensilios, etc. 

En el plano social también ocurrie¬ 
ron cambios-, pues esas sociedades fue¬ 
ron forjando u n a n uev a est ruc:t.ura, 
donde ia.s clases sociales se distinguían 
unas de otras, sobreponiéndose a tra¬ 
vés de la dominación de unos sobre los 
otros, como en los imperios de la Me- 
sopotamia, entre los incas, en Egipto, 
etc. La Revolución Neolítica se ace¬ 
leró casi simultáneamente en las cos¬ 
tas del Egeo, en Egipto, en el cercano 
Oriente, en el valle tlel río Indo y en 
China, conduciendo a la edad de los 
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metales. Después que se empleó car¬ 
bono radiactivo para la determinación 
lie los períodos arqueológicos, se co¬ 
menzó a creer que el neolítico ameri¬ 
cano era más antiguo de lo que se 
imaginaba, aunque comenzase más tar¬ 
de que en el Viejo Mundo, 

Pero esa cuestión de prioridad no 
tiene importancia hoy, justamente 
porque la simultaneidad con que apa¬ 
recieron las mismas transformaciones 
tecnológicas, acompañadas de transfor¬ 
maciones sociales, muestra que esa re¬ 
volución no dependió de la '‘superio¬ 
ridad’* de una "raza” o de una cultura. 

Los factores que, juntos, posibilitan 
una revolución en el modo de produc¬ 
ción y organización social del hombre 
son tan generales que están fuera de 
nuestra consciencia, y eso vuelve ab¬ 
surda la tentativa de la civilización oc¬ 
cidental de lograr el primer lugar en 
inteligencia o capacidad de invención. 

AHORA, LA DECISIÓN 
ES POLÍTICA 

La industnali/ación parece ser una 


condición indispensable para la super¬ 
vivencia de los pueblos, en la actua¬ 
lidad. Vivimos en un sistema de mer¬ 
cado internacional, y no es posible 
para un pequeño país que produce sus 
r¡(piezas de manera preindustrial com¬ 
petir con otro cuyos productos son fa¬ 
bricados en gran.escala, y por lo tanto 
con un costo inferior y más rápida¬ 
mente, La utilización de la máquina 
transformó la sociedad, y la Revolu¬ 
ción Industrial es un hito en la histo¬ 
ria, justamente porque el proceso de 
industrialización obligó a una redeíi- 
ilición del trabajo humano. 

Actualmente, antiguas posesiones co¬ 
loniales de las potencias europeas, que 
están emergiendo como países inde¬ 
pendientes —como es el caso de mu¬ 
chas naciones africanas—, procuran 
también la industrialización, así como 
los países latinoamericanos pie obtu¬ 
vieron su independencia en el siglo 
pasado ya la están consiguiendo por su 
propio esfuerzo. 

Algunos países que se hallan en el co¬ 
mienzo del proceso pueden vender en 




el mercado internacional a precios in¬ 
feriores a los establecidos por países 
va industrializados, como sucedió con 

J F 

el Japón, cpie contaba con una mano 
de obra más barata. 

Pero existen obstáculos políticos a 
esa expansión de la industrialización. 
Exactamente para evitar que haya 
competencia ron sus propios produc¬ 
tos, las sociedades más desarrolladas 
imponen los precios del mercado, o 
cobran tasas por el empréstito de re¬ 
cursos técnicos para el establecimiento 
de industrias en otros países, el llama¬ 
do "know-how” (la traducción literal 
es “saber cómo”). Y la industrializa¬ 
ción no es función sólo de la disponi¬ 
bilidad de mano de obra y recursos 
naturales. Se vuelve imposible sin una 
política que la «apoye y ayude. 

Además de los cambios de base, que 
ocurrieron con la industrialización, es 
posible considerar en términos especí¬ 
ficos la manera en que ese proceso 
afectó el estilo de vida de las personas. 
Las máquinas pasaron a formar parte 
de la vida cotidiana. Nuestra vida do- 


En el comienzo de la Revolución 
Industria), se desarrollaron principalmente 
las hilanderías y las tejedurías. 

Enormes telares mecánicos eran 
manejados por mujeres y niños, durante 
12 a 14 horas por día, a cambio 
de salarios miserables. 

La locomotora de vapor fue la primera 
gran revolución en ios transportes. 

El ritmo veloz de la produción 
industrial exigía que las distancias 
se acortasen. Alimentadas con carbón, 
esas máquinas coparon el mundo, 
y, en la creencia de la época, después 
de ellas, "nada más había que inventar”. 
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méstica se torna enteramente depen¬ 
diente de las máquinas de lavar, apa¬ 
ratos de televisión, aire acondicionado, 
calefones, radios, relojes, aspiradoras, 
secadores de cabello, etc. Navios, avio¬ 
nes, trenes, autos y motocicletas revo¬ 
lucionaron todo el sistema de trans¬ 
portes. También la diversión está col¬ 
mada, en la sociedad urbanizada, en 
gran parte por actividades que inclu¬ 
yen la tecnología, tales como escuchar 
discos, ir al cine o leer un libro. Nue¬ 
vas necesidades son creadas respon¬ 
diendo a un sistema que está básica¬ 
mente orientado hacia el lucro, cuyo 
mandamiento fundamental es produ¬ 
cir. La respuesta necesaria es siempre 
el consumo, sin el cual la producción 
pierde su significado. 

Esa producción dirigida para la ven¬ 
ta, y no para el uso, ha sido de las 
inás criticadas de la sociedad capita¬ 
lista industrializada. Las personas son 
así enajenadas y apartadas de su rela¬ 
ción simple y directa con las otras per¬ 
sonas y el universo; las energías se 
orientan en función de cosas. El con¬ 
sumo de objetos es cada vez mayor e 
indiscriminado, y la publicidad echa 
mano de todos los valores, sin ningún 
escrúpulo, para cumplir con las nece¬ 
sidades de ese sistema. La felicidad, 
según ella, está asociada a la compra 
de una heladera o máquina de lavar, 
lo que acaba penetrando en la mente 
indefensa de muchas personas. 

' foy, emjpero, al parecer, el hombre 
comienza a reflexionar sobre el estilo 
de vida que le fue impuesto por la 
civilización industrial. Advierte el da¬ 
ño profundo que causa a un individuo 
permanecer durante ocho o diez horas 
diarias ejecutando tareas mecánicas, 
auxiliares del funcionamiento de una 
máquina, en locales a veces con alta 
temperatura o con ruidos por encima 
de la capacidad del oído humano. Ob¬ 
serva también el gran desarrollo de la 
industria de guerra, que ya acumuló 
energía suficiente para destruir, más 
de una vez, a la humanidad entera, 
juntamente con todas sus conquistas. 
Los hombres no dejaron de rivalizar 
unos con otros, y el fuerte continúa 
oprimiendo al más débil. 

Para mantener e] dominio de algu¬ 
nos países sobre grandes regiones, hay 
armas destructivas, creadas en gran es¬ 
cala y constantemente en uso en uno 
y otro punto del globo. Existe actual¬ 
mente la posibilidad de que se desen¬ 
cadene un conflicto fatal entre los pue¬ 
blos, y por esta razón los mecanismos 
políticos ganan la mayor importancia. 

De ellos depende fundamentalmente 
el camino a seguir por este mundo. • 
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La inteligencia humana permite 
inventar máquinas, y la 
tecnología modificó la 
relación de los hombres con su 
medio ambiente y su modo 
de vivir. Esa transformación, 
empero, si por un lado trajo 
ventajas, por el otro acarreó 
grandes perjuicios. La 
producción en masa, deseable 
por su rapidez, excluye 
la individualidad. El objeto 
construido con la calma y el 
cariño del artesano, en un pasado 
aún tan próximo, fue sustituido 
por los manufacturados en masa, 
de acuerdo con criterios 
estandarizados que impiden 
la satisfacción de las exigencias 
personales de cada uno. 




1. Las grandes industrias 
modernas sustituyeron la 
creatividad del hombre por la 
precisión de la máquina. 

2. En los países industrializados, 
las minas poseen monitores 
de televisión para controlar 
la producción y prevenir accidentes. 

3. La información es hoy una 
industria de gran envergadura. 
Millones de libros y diarios salen de 
gigantescas impresoras controladas 
por cerebros electrónicos. 

5. Complejos procesos en miniatura 

permiten al cerebro 
electrónico una actuación hasta 
< ierto punto análoga a la del cerebro 
humano. 4 y 6. Trenes velocísimos 
y aviones supersónicos 
transformaron el mundo en una 

pequeña ciudad. 6 
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El Niño y su Mundo 


Niños de la Edad Media 

Con pocas esperanzas de sobrevivir en una época de alta tasa de mortalidad infantil, el niño medieval no veía 
respetada su condición psíquica y era considerado, en términos de deber, igual a los adultos 


U na de las principales causas de la 
gran mortalidad en la Edad Me¬ 
dia era la ignorancia ele los prin¬ 
cipios elementales de higiene y de cui¬ 
dados con el bebé. Apenas llegaba al 
mundo, al recién nacido lo frotaban 
con sal para endurecer su piel. En se¬ 
guida lo fajaban para mantener rectos 
sus miembros y evitar cpic los quebra¬ 
se pataleando y estirándose. Después 
le daban toda clase de alimentos, acei¬ 
te y papillas. 

Bartholomeus Angélicas describe a 
una nodriza con estas palabras: “mas¬ 
ticaba la carne en su boca a fin de ha¬ 
cerla digerible para el bebé '. Además, 
en las clases noble y media, la madre 
casi nunca amamantaba a sus niños. 
El desdén por el amamantamiento en¬ 
tre las familias nobles era tal que cau¬ 
só extrañeza el celoso “instinto mater¬ 
nal'' de Blanca de Castilla, reina de 


Francia. Cuéntase que, un día, su hi 
jito Luis estaba llorando y una de las 
damas de compañía resolvió alimen¬ 
tarlo para que se calmase. Doña Blan¬ 
ca, al ver a su hijo tomando una leche 
que no era la suya, metió ei dedo en 
la garganta del bebé, obligándolo a 
vomitar. 

Las nodrizas más buscadas eran las 
que tenían el cuello fuerte y los senos 
pequeños, para que no le achatasen la 
nariz al niño. A falta de un ama de 
leche, los niños eran alimentados con 
cereales y agua, lo que terminaba por 
llevarlos a la muerte por desnutrición. 
En esa época, todavía nadie había pen¬ 
sado en utilizar la leche ríe vaca como 
sustitutiva de la leche materna. 

DIOS POR ENCIMA DE TODO 

Los niños que sobrevivían a los ri¬ 



Para el hijo del señor feudal, en- el gran castillo de la familia, la vida 
cotidiana no consistía en largas horas de trabajo en los campos. 

No obstante, estaba sujeta a regulaciones, no de las estaciones agrícolas, 
sino del cortejo de adultos que cuidaban de él. 

Como recreación, aprendía la caza y el arte de la guerra. Desde su lugar 
especial en la iglesia de la familia, el niño veía con desprecio a los siervos, 
reconociendo desde temprano su “status" privilegiado en la sociedad. 


gores de tal infancia eran semejantes 
a los niñds de hoy. Pero los juegos y 
las travesuras, propios de la infancia, 
eran reprimidos con energía, porque 
desviaban la atenc ión de asuntos más 
importantes: las cosas de Dios. 

Las pocas informaciones que posee¬ 
mos de la época medieval dejan bien 
en claro que la censura de los educa¬ 
dores con relación a los juegos infanti¬ 
les era muy severa. 

Pero la naturaleza juguetona de la 
infancia imponía su ley en muchas 
ocasiones. El gran cronista de la Gue¬ 
rra de los Cien Años, Ereissart, recuer¬ 
da con nostalgia su infancia: “No me 
cansaba nunca de aquellos juegos. Cier¬ 
ta vez hice, con una teja, una pequeña 
represa en un riacho. Después, tomé 
un platillo y lo hice flotar. Yo era es¬ 
pecialista en hacer flautas de bambú’'. 
Sus juegos con los amigos también nos 
parecen familiares: descifrar charadas, 
jugar al escondite, pelearse con (os 
compañeros. “Me pegaban y también 
legaba, y a veces recibía tanto que 
quedaba con la ropa toda rasgada. 
Cuando volvía a casa sufría reprimen¬ 
das y me zurraban nuevamente, pero, 
en realidad, uno se habituaba a eso”. 

También en el siglo xm los niños 
hacían sus diabluras. Previniéndose 
contra ellas, escuelas, como la ele West- 
minster, en Inglaterra, tenían un có¬ 
digo de normas riguroso para luchar 
con los niños de la época. "Cuando 
estaban de pie o sentadas en el coro 
no debían mirar hacia los costados: 
sus ojos debían estar fijos en el altar. 
Nada ele sonrisas o conversaciones, ni 
risotadas. No debían responder grose¬ 
ramente cuando alguien con más etlad 
Ies hiciera una pregunta. Quienes de¬ 
sobedecieran esas reglas serían inme¬ 
diatamente castigados’*. 

Ni a la hora de dormir había sosiego, 
y el reglamento procuraba garantizar¬ 
lo: “. .. quien, a la hora de dormir, 
rompa las ropas de los compañeros o 
esconda ropas de cama, tire zapatos 
o almohadas, o pelee, será severamente 
castigado por la mañana". 

Pero el espíritu de aventuras de los 
niños provocaba accidentes trágicos, 
exactamente como hoy. 

Coroner registra centenares de muer- 
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El hijo del señor 
feudal comía servido 
por siervos. Su ama lo 
amamantaba y cuidaba 
que nada le faltase. 

Los frailes cuidaban de 
su alma y le enseñaban 
conocimientos básicos, 
complementados en 
las universidades 
que algunos sabios 
animaban. Mientras 
que sus hermanas 
se preparaban para un 
destino diferente: 
dirigir la casa 
de sus futuros esposos, 
guerreros Intrépidos. 
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tes por caídas, ahogos o accidentes en 
his calles. Las calles demasiado estre¬ 
chas y fangosas dt la época estaban tan 
llenas de peligros como las amplias ave¬ 
nirlas de nuestros tiempos modernos. 

APRENDIENDO A OBEDECER 
Y SERVIR 

Desde temprano, la familia comenza¬ 
ba a hacer arreglos para el casamiento 
de sus hijos. Un conocido libro de eti¬ 
queta —La Huma Esposa— advertía a 
las madres sobre su deber de cuidar la 
vida de los hijos desde el día del naci¬ 
miento. 

Las hijas eran enviadas a ciertas 
iglesias para rezar por un buen mari¬ 
do: alguien de elevada posic ión social 
y considerable fortuna. Na tura buen té, 
el casamiento debía traer ventajas tam¬ 
bién para el marido. Esas facetas co¬ 
merciales de los casamientos eran aún 
acentuadas por leyes, como la que en 
tregaba a los señores feudales la t us 
tocha ele herederos cuyos padres hu¬ 
biesen muerto. Por ese derecho, el se¬ 
ñor feudal controlaba la renta de los 
tutelados y [jodía negociar sus casa¬ 
mientos. Stephan Scropc, inglés, fue 
vendido al jefe de Justicia, Gascoigne, 
que deseaba casarlo con una de sus 
hijas. Scropc, por su parte, tuvo que 
vender la tutela ele su hija para poder 
cubrir los perjuicios causados a sus dis¬ 
tintas propiedades por administrado 
res totalmente ineptos. 

De manera general, el casamiento 
era el principal objetivo de tina joven, 
como se puede ver claramente a través 
de los severos consejos de los libros 
de etiqueta medievales. Uno de los 
más conocidos era el Hook of tha 
Knighf of l our Landry, escrito por un 
caballero a sus propias hijas, y que 
enseñaba cómo casar y mantener el 
casamiento. I.a desobediencia a los 
preceptos del libro conducía al castigo 
supremo: permanecer soltera. Y cada 
una de las normas del libro es ilustra¬ 
da por una historia que acababa siem¬ 
pre con una advertencia de este tipo: 
“...pues muchas dejarán de casarse 
pOX mostrarse demasiado y hablar exce¬ 
sivamente”. 

Las jóvenes tenían que reconocer su 
inferioridad frente a los hombres. Mu 
jeres muy expertas c independientes 
podían desagradar a los hombres. Las 
niñas aprendían la obediencia y la su¬ 
bordinación: si ese orden natural fuese 
transgredido por algunas ocurrirían 
fracasos. 

La piedad era un requisito impor¬ 
tante de las cualidades de una mucha¬ 
cha de Europa medieval. Según el 
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Hook, eso la preservaría tic muchos 
peligros. Una princesa bizantina, 
mientras dormía, escapó de ser violada 
por fantasmas que se reunían a su 
alrededor. Su hermana, menos feliz, 
íue muerta por haber perdido la cas¬ 
tidad. Otra historia edificante del 
Hook relata el caso de una joven que 
cayó en un pozo cuando iba, en la 
oscuridad, al encuentro de su amante. 
Esa, no obstante, tuvo mejor suerte, 
pues fue salvada gracias a la interven¬ 
ción milagrosa de la Virgen María, a 
quien la joven rezaba regularmente. 

JUANA DE ARCO DECLARA 

* w 

Los libros de etiqueta eran dirigi¬ 
dos a los escasos letrados y reflejaban 
la vida tic las clases superiores. Casi 
nunca se traslucía en ellos el mundo 
de los campesinos. Algunas fuentes, no 
obstante —entre ellas, el juicio docu¬ 
mentado de Juana de Arco—, regist ran 
con precisión la simplicidad de la in¬ 
fancia de un niño de aldea. Su instruc¬ 
ción consistía cu el aprendizaje del 
padre nuestro, el avemaria y el credo, 
que 1c enseñaba la madre. Su ocupa¬ 
ción, declaró juana dt* Arco, consistía 
en “coser tejidos de lino e hilar.. . 
Cuando estaba en casa de mi padre, 
yo me ocupaba de los trabajos de la 
casa". Una vecina declaró que la joven 
araba el campo y cuidaba de los ani¬ 
males. Era muy modesta y nunca va¬ 
gaba por las calles, como hacían las 
otras muchachas. Dedicaba la tarde del 
sábado a procesiones hasta la pequeña 
iglesia de Bermont, a la que llevaba 
velas. En el Domingo de las Piimave- 
ras, juana iba en compañía de niños 
y niñas del vecindario a colgat guirnal¬ 
das en un árbol muy grande que que¬ 
chi ha próximo a la aldea: el Árbol de 
las Señoras. Esas celebraciones, y otras 
corno las del Otoño, la dt: la Cosedla, 
o la de Navidad, eran los momentos 
excitantes cu la vida de los niños me¬ 
dievales, obligados al trabajo duro en 
el campo. 

Por otra parte, los hijos de los nobles 
e hidalgos eran enviados aún jóvenes 
a las casas de notjleza, para adquirir 
buenas maneras, convertirse en escu¬ 
deros y aprender el arte de la guerra. 
I .os hijos mayores estaban destinados 
a asumir los compromisos feudales del 
padre —servir en la guerra y al rey—, 
así como atender las obligaciones re¬ 
lacionadas con el gobierno de la lo¬ 
calidad donde residiesen. 

Los hijos más jóvenes, que no po¬ 
seían tierras, trataban muchas veces 
de miíizai su entrenamiento militar 
enrolándose como mercenarios o ven¬ 


do a las Cruzadas, durante las cuales 
tenían posibilidad de conquistar te¬ 
rritorios. Algunos intentaban la suerte 
disputando torneos. Cierto joven, de 
nombre William Marshall, de distin¬ 
guida familia inglesa, gozaba de gran 
reputación por la habilidad con que 
se comportaba en torneos y competi¬ 
ciones. Finalmente fue llamado para 
servir a la familia real: allí, su lealtad 


al rey Enrique II y a sus hijos John 
y Richard le valió, entre otras cosas, 
la mano de una de las ricas herederas 
de la c orte, el título de conde de Penn- 
brokc, el cargo de mar iscal de Ingla¬ 
terra y regente de Enrique II. 

En el siglo xii comenzaron a surgir 
universidades, que se hallaban a la 
vanguardia del renacimiento de la en¬ 
señan/a. Al principio, vivían de la 
enseñanza de algún maestro nómade, 
y durante mucho tiempo no hubo nin¬ 
gún curso organizado. Se frecuentaba 
la escuela durante años, tomo John 
de Salisburv. filósofo eminente, que 
pasó doce años en escuelas francesas 
hasta convertirse en obispo de Char- 
1 1 es. Las universidades mejor conside¬ 
radas eran las de los monasterios y 
catedrales. El clima era de efervescen¬ 


cia y de progreso. Los estudiantes po¬ 
dían asistir a las estimulantes contro¬ 
versias entre hombres reconocidos co¬ 
mo brillantes pensadores. 

Aprender un oficio era una tic las 
alternativas para el éxito de un mu¬ 
chacho. Francesco Dalini, un huérfano 
que no poseía un centavo, consiguió 
convertirse cu una de las personas más 
ticas, ron intereses comerciales en to¬ 
da Europa. Dtck Wittington, niño po¬ 
bre, llegó al cargo de prefecto de 
I «ondees. 

La situación de aprendiz era muy 
buscada, ¡pues constituía siempre una 
posibilidad de un futuro ventajoso y 
de un lugar en la sociedad. Para aten¬ 
der a las necesidades crecientes de re 
gistro escrito en negocios y en el co¬ 
mercio, fueron creadas escuelas secu¬ 
lares. no religiosas, que complemen¬ 
taban la educación recibida en los 


monasterios. Aún así, los profesores 
calificados eran pocos y las oportuni¬ 
dades aún insignificantes: la mayoría 
de las personas continuaba inculta. 

No obstante, la Edad Medía, a veres 
juzgada erróneamente como un perío¬ 
do de estancamiento, oftecía algunas 
oportunidades de ascenso social y eco¬ 
nómico para los muchachos mu idos 
fuera de la dase de nobles y privile¬ 
giados. Lo (pie permitía, por lo menos 
para algunos, una vida más feliz que 
la dura infancia llena de castigos. • 


Los niños de la Edad 
Media nacidos fuera 
de la nobleza tenían una 
vida dura desde 
muy pequeños. El hijo 
del campesino, aún 
joven, acompañaba a 
los trabajadores más 
viejos y aprendía la 
profesión del padre. 

En las noches frías, el 
establo era más 
agradable que el 
interior de la casa. 

Las ropas eran pesadas; 
los juguetes, rústicos. 
Fiestas, sólo 
las ferias anuales. 
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Los Enemigos del Hombre 

Muestras tensiones futuras 

Aparentemente, el hombre moderno desea vivir en un ambiente tenso. La tensión no es nada nuevo, pero, en el 

mundo del mañana, representará una amenaza seria para nuestra salud. 


a tensión es el producto de la 
I. interacción entre un individuo y 
el medio en que vive. No es un 
aspecto nuevo de la vida. Por otro la¬ 
tió, el hombre actual parece vivir de 
una manera que facilita la creación 
de un ambiente tenso. Realmente, la 
tensión puede estar implicada en di¬ 
versas de las llamadas “enfermedades 
de la civilización”, como las afecciones 
cardíacas y arteriales, las úlceras gás¬ 
tricas, el alcoholismo, los estados de 
ansiedad y los colapsos mentales. A 
pesar de eso, las personas reaccionan 
de diferente manera frente a la tensión. 

Los problemas de tensión son una 
cuestión de ecología humana. Hace 
cerca tle un millón de años el hombre 
existe con su forma biológica actual. 
\t> obstante, los cambios más drásti¬ 
cos en su modo tic vida han sitio com¬ 
primidos en una faja de algunos mi¬ 
llares de años. La revolución agrícola. 


que sucedió hace más o menos 6.000 a 
0.000 años, produjo grandes modifica¬ 
ciones en ei modo de vida humano; pe¬ 
ro fue la Revolución Industrial la que 
más transformó su medio. En Europa 
occidental, ese cambio tecnológico y so¬ 
cial originó el aumento de la desnutri¬ 
ción, del alcoholismo y de las enferme¬ 
dades infecciosas, porque personas pro¬ 
cedentes de las zonas rurales se vieron 
enfrentadas súbitamente a condiciones 
de vida completamente distintas. Desde 
entonces, el hombre viene experimen¬ 
tando cambios drásticos tanto en el me¬ 
dio ambiente como en la vida diaria. 

Solamente la enorme capacidad hu¬ 
mana tle adaptación al cambio evitó 
una catástrofe; pero algunos científi¬ 
cos comienzan a preguntarse si no es¬ 
tamos ya alcanzando el límite máximo 
de resistencia. Pocas personas negarían 
que la aceleración en el ritmo de 
cambio en la sociedad está cobrando 


un precio muy alto. Así se explica ya 
el aumento dramático de enfermeda¬ 
des mentales, característico de las so¬ 
ciedades industrializadas. Más de me¬ 
dio millón de norteamericanos fueron 
tratados en los hospitales de enferme¬ 
dades mentales en 1969, y otros cien 
mil pacientes estuvieron bajo trata¬ 
miento psiquiátrico. 

La mitad de las camas de los hospi¬ 
tales en Inglaterra es ocupada por en¬ 
fermos mentales. V es posible que la 
capacidad del hombre de adaptarse a 
situaciones de tensión ayude a asimi¬ 
lar daños latentes que sólo aparecerán 
mucho más tarde, en la vejez o aún 
en generaciones subsiguientes. 

Como las tensiones están relaciona- 
tías con las condiciones del medio, pue¬ 
den ser el producto tle una serie de 
factores combinados, desde la contami¬ 
nación del aire a los ruidos excesivos. 
A veces derivan de un colapso tle la 
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Las tensiones de la vida de hoy, reflejan 
la incapacidad del hombre 
de adaptarse con rapidez suficiente 
a los constantes cambios que él 
mismo está provocando en 
su medio ambiente y en su manera 
de vivir. Comparemos la vida de 
un campesino, siguiendo la misma 
rutina simple de sus antepasados, 
con la vida agitada de un 
ejecutivo, en una gran empresa. 

El ejecutivo probablemente pasará 
la mayor parte de su tiempo 
en un estado de ansiedad. 

La tensión es parcialmente responsable 
del aumento de enfermedades 
cardíacas, úlceras y colapsos 
nerviosos, frecuentes en las 
sociedades industrializadas. 

Los matrimonios de hoy tienen 
problemas muy diferentes de los de antes, 
y la ruptura de una estructura social 
produce nuevas tensiones. 
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estructura social o de la incapacidad 
de un individuo para hallar su lugar 
en, la sociedad. Pero, sea cual fuere la 
causa, la tensión es un fenómeno bio¬ 
lógico. Se convirtió en un problema 
porque, hasta hace poco, los cambios en 
las normas de vida eran lentos para 
que el hombre se fuese adaptando. 

En el transcurso de varias genera¬ 
ciones, prácticamente todos los pode- 
íes de adaptación de los seres huma¬ 
nos fueron utilizados para acomodar 
los cambios: características fisiológi¬ 
cas, reacciones mentales y, en particu¬ 
lar, la organización social fueron mo¬ 
dificadas para satisfacer las nuevas exi¬ 
gencias de la vida. I odo con tanta 


rapidez que los procesos de adaptación 
biológica y social no disponen de tiem¬ 
po para entrar en acción. 

El mayor intruniento de cambio en 
el medio ambiente es la tecnología. El 
crecimiento industrial llevó a la con¬ 
centración artificial de la población 
en las grandes urbes. Cerca del 40 % 
de la población mundial vive hoy en 
zonas urbanas, epte contienen hasta 15 
millones de personas, actualmente. V 
las megalópolis de la costa este de los 
Estados Unidos y alrededores de los 
Grandes Lagos albergan de 60 a 70 
millones de personas. A mediados del 
próximo siglo, la población mundial 
podrá estar concentrada en cinco gru- 


La rápida industrialización y la prolifera¬ 
ción de las grandes ciudades, donde los 
salarios son más altos que en las zonas 
rurales, llevan a la superpoblación y a la 
escasez de viviendas, con un colapso de 
los grupos familiares que, en el pasado, 
ejercían una influencia moderadora y esta¬ 
bilizador sobre el individuo. Sintiéndose 
solitarias, aunque cercadas por millones 
de individuos, las personas se vuelcan fre¬ 
cuentemente a la religión (a la izquierda) 
en busca de ayuda a su ansiedad. Para 
vivir bien en un mundo superpoblado, los 
individuos tendrán que acostumbrarse a 
comer en cantinas (abajo), lejos de su 
hogar y de los suyos; pero esta gente se 
volverá huraña y solitaria. Para la mayo¬ 
ría, la represión continua podrá llegar a 
provocar desórdenes y motines (derecha). 
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pos principales, cada uno de los cuales 
Contendrá de mil a mil quinientos mi¬ 
llones de habitantes. 

Muchos biólogos y científicos socia¬ 
les dudan que d hombre se halle algu¬ 
na vez capacitado mental y físicamente 
para vivir en tal ambiente. Se basan, 
para ello, en la desintegración social 
que existe en las áreas superpobladas 
cíe hoy. También toman en considera¬ 
ción, para fundamentar sus eludas, los 
resultados obtenidos en experiencias 
realizadas con anímales. El hombre es 
un animal social y, como tal, sus re¬ 
acciones son gobernadas parcialmente 
por su herencia evolutiva. 

Según el científico alemán Paul Ley- 
hausen. la tolerancia de los seres hu¬ 
manas a la densidad de población es¬ 
tá relacionada con un cierto nivel de 
mortalidad infantil, con un porcen¬ 
taje “natural” de personas que mue¬ 
ren prematuramente, evitando así la 
superpoblación. El progreso científico 
v técnico alteró esc “equilibrio”, pero 
no la liase <leí comportamiento social 
y de la felicidad de los seres humanos, 
construida por íiOO millones de años 
de evolución de los vertebrados. 

El científico pinta un cuadro .som¬ 
brío del futuro: la.s personas, agrupa¬ 
das en enormes comunidades, queda¬ 
rán cada vez. más frustradas por las 
restricciones exigidas para el buen fun¬ 
cionamiento de los gigantescos com¬ 
plejos urbanos: ¡por k> menos la mitad 
de la población deberá componerse de 
psiquiatras encargados de tratar las 
neutosis de la otra mitad! 

Sin embargo, el efecto de la super¬ 
población tío puede valorarse sólo en 
términos de densidad demográfica. A 
lo largo de la historia, las personas 
han escogido la vida en aglomerados 
urbanos. En realidad, las ciudades mo¬ 
dernas. aunque mayores, son frecuen¬ 
temente menos apiñadas que las del 
pasado. El profesor René Dubos, de 
la Universidad Rockefeller, de Nueva 
Yotk, sugirió que los efectos deletéreos 
de la superpoblación resultan no tan¬ 
to de la elevada densidad demográfi¬ 
ca, sino de los disturbios sociales y de 
la tensión asociados a un aumento sú¬ 
bito en la densidad. En Holanda y en 
Hong Kong, la superpoblación forzó 
a los habitantes a desarrollar patrones 
ilc relación humana (pie reducen los 
conflictos sociales y permiten que la 
gente goce de libertad individual. Por 
otra parte, esto no significa que la 
densidad de la población pueda crecer 
indefinidamente. Y si la aglomeración 


constante y extrema crea efectos pato¬ 
lógicos, éstos pueden pasar inadverti¬ 
dos hasta que ya sea demasiado tarde. 

EN LAS RELIGIONES, UNA FUGA 


Nuevas religiones surgieron para 
amparar a las poblaciones urbanas 
acuciadas. Su mensaje está ligado al 
píeseme y no a un futuro remoto; su 
objetivo es ofrecer el cielo en la tierra. 
Sus líderes ayudan a crear un clima de 
optimismo que neutraliza el empobre¬ 
cimiento emocional y las tensiones ele 
la vida urbana. La fuga, no obstante, 
es incompleta; los elevados índices de 
delincuencia, en las grandes ciudades, 
constituyen una prueba de eso. 

En el Japón, más del Ib % de la 
población vive en sólo un I % del 
área total del ten ¡torio. No obstante, 
los japoneses han conseguido evitar 
algunos males de la civilización. Ejem¬ 
plo: la tasa de mortalidad por enfer¬ 
medades cardíacas, en el Japón, es itn 
quinto de la norteamericana. 

De algún modo, la vida en el Japón 
da a los diversos países una visión de 
su propio futuro. Aunque mucha gen 
le vea con pavor las perspectivas de 
vida en tales condiciones, los resulta¬ 
dos, hasta aquí, no revelaron ninguna 
ruptura muy grave en la calidad de la 
vida humana. Mientras que ciertos es¬ 
tudios demográficos mostraron que la 
expectativa de vida a partir de los $5 
años decreció en algunas ciudades de 
los EE.UU ., las estadísticas comprue¬ 
ban que la expectativa de vida aumen¬ 
tó entre los japoneses. 

Una reacción común a la tensión es 


la ansiedad. El primer efecto es esti¬ 
mular las glándulas que producen la 
adrenalina. Esta hormona influye en 
la transformación de la glucosa. Nor¬ 


malmente, la glucosa es transformada 
en dos etapas: la primera no exige oxí¬ 
geno, la segunda sí lo exige. Guando 
la necesidad de energía (producida por 
Ia transformación) es urgente, y hay 
poco oxígeno, sólo La primera fase 
entra en acción. Resultado: aumento 
de energía y aumento de ácido láctico 
en la sangre, La respuesta (biológica 
inmediata es una aceleración en el rit 


rno cardíaco y tina sensación de hor¬ 
migueo” en el estómago. 

Normalmente, la tensión — -siempre 
que no sea excesiva o prolongada— no 
provoca glandes daños. Por otro la¬ 
do, es fácil verificar que la simple 
tensión de conducir un automóvil pue¬ 
de agravar una enfermedad circulato¬ 
ria, El problema surge cuando elida¬ 


mos en el terreno aún poco conocido 
de las enfermedades psicosontáticas. El 
Dr, Da vis Kissen sugirió que las vícti¬ 
mas de cáncer de pulmón tienen mu¬ 
cho en común con pacientes que su¬ 
fren de males psicosomáticos. Las per¬ 
sonas examinadas por él lenían un ras¬ 
go común de personalidad: pocas vál¬ 
vulas de escape para descargas emocio¬ 
nales. Y recibían la discutible "ayuda" 
del cigarrillo, es claro. 

El Dr. Kissen sugirió también que 
los rasgos de personalidad presentados 
por las víctimas de cáncer de pulmón 
podrían ofrecer indicaciones impor¬ 
tantes sobre las personas vulnerables 
a Ja enfermedad. Estas personas, inca¬ 
paces ele enfrentar algunas situaciones 
de tensión, representaban un pequeño 
grupo vulnerable. Dentro do cualquier 
sociedad, hay gente incapaz de adap¬ 
tarse a la tensión del medio. 

Si la tensión tic la vida continúa 
creciendo, más personas podrán vol¬ 
verse incapaces de enfrentar las com¬ 
plejidades ele iodos los días. 

¿HOMBRES O RATAS? 

Las tensiones del fui uro dilícilmen 
te serán menores que las actuales, I I 
aumento < mitin no de la población del 
mundo hará (pie más y más personas 
necesiten de casa y comida en un pla¬ 
neta superpoblado. El ritmo del cam¬ 
bio tecnológico, por un laclo, y la po¬ 
breza, por otro, alimentarán las ten 
simios tanto cu las mu iones i ¡t as comí * 
en las pobres. Si el reconocimiento 
creciente de lus problemas hace que 
ellos sean resueltos, eso sedo el tiempo 
lo dirá. Lo cierto, entre tanto, es que 
algunos de sus peores electos pueden 
ser anidados por los avalices de la psi 
colera pía. Pero esas medidas son sim¬ 
ples paliativos. La solución estará en 
el examen de los problemas de ecolo¬ 
gía humana que están cu la raíz mis 
ma de las dificultades. 

El hombre avanzó demasiado, en la 
huella de la innovación tecnológica, 
para volver turéis. 

Según el profesor Dubos. las per¬ 
sonas que probablemente pros pelarían 
en esas condiciones, serian las que me¬ 
jor se adaptaran a una vida discipli¬ 
nada, moderada, en un mundo tur 
búlenlo y contaminado, del que ha¬ 
brían desaparecido completamente las 
Zonas desiertas y la fantasía. Entonces, 
los animales domésticos y las tilias de 
laboratorio servirán de modelos para 
el estudio det hombre, pues mutilen 
drán sus vidas sin tantas alteiac iones. 
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En las farmacias especializadas, los medicamentos hemeopáticos son hechos de sustancias naturales: flores, hierbas, minerales y 
aún hasta venenos, como el arsénico, pero siempre recetados en dosis extremadamente reducidas, para que no resulten nocivos. 


Medicina dei Hombre 


Homeopatía 


La homeopatía tiene sus propias teorías con respecto a tas enfermedades y al modo cierto de curarías. Pero 
encuentra oposición en muchas partes del mundo. Finalmente, ¿cuáles son sus principios básicos? 


E xistió una época en que era mejor 
morir enfermo en casa, pero en 
paz, que entregarse a los cuidados 
de un médico. De hecho, hasta fines 
del siglo xvm, caer en manos ele un 
médico podía ser una experiencia te- 
ni lile. Los escasos conocimientos cien¬ 
tíficos sobre la patología permitían la 
práctica de las más absurdas teorías 
de tura, donde se mezclaban desde he¬ 
chicerías y enfermedades en la "ven 
ganza divina" hasta la influencia de¬ 
cisiva de los astros. Diríase que ¡a úni¬ 
ca cosa en que concordaban los médi¬ 
cos oí a sobre la necesidad de expurgar 
tas enfermedades de sus pacientes por 
los métodos más extraños imaginables. 

Dentro de esc cuadro de torturas 
innecesarias, y muchas veces fatales, 
nació el alemán Samuel Hahnemann, 
en 1755. Hombre muy culto, fue mé¬ 
dico y farmacéutico y llegó a tener un 
consultorio muy concurrido. Pero lo 


abandonó para concentrarse en una 
investigación sobre la farmacopea. 

Mientras se hallaba entregado a esos 
estudios, Hahnemann se convenció ele 
que había hallado la respuesta apro¬ 
piada para las contradicciones y cruel¬ 
dades que prevalecían en la medicina 
de su época. 

Al traducir el libro Materia Médica, 
de William Callen, encontró la afir¬ 
mación de que la quinina era un re¬ 
medio efuaz gracias al efecto tónico 
(¡iie producía en el estómago. Descon¬ 
fiando de tal declaración, resolvió in¬ 
gerir "cuatro dracmas de quinina pu¬ 
ra", una dosis semejante a las que se 
recetaban para los atacados de palu¬ 
dismo. Los efectos de la droga no se 
hicieron esperar: en seguida stngieron 
los síntomas típicos de la fiebre recu¬ 
rrente (paludismo) que la quinina 
debería curar. Movido por la curiosi¬ 
dad del hecho, comenzó entonces a 


experimentar muchas otras drogas, lle¬ 
gando a la conclusión de que Tos me¬ 
dicamentos curan al provocar artifi¬ 
cialmente enfermedades atenuadas. Se 
convenció, entonces, de que los trata¬ 
mientos deberían ser hechos siempre 
con remedios que, ingeridos por in¬ 
dividuos sanos, provocasen los mismos 
síntomas de las molestias a set trata 
das. Y, con eso, creó el primer princi¬ 
pio ele la medicina homeopática: shni- 
lia similtbus curantur, o sea. los seme¬ 
jantes se curan por los semejantes 

CADA UNO CON 
SU TRATAMIENTO 

El principio de Hahnemann, no 
obstante, encontró de inmediato la 
oposición de sus contemporáneos mé¬ 
dicos. Y, para combatirlo mejor, ape 
Jaron al tradicional principio de Ga¬ 
leno que dice “los opuestos se curan 
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ALOPATIA HOMEOPATIA 



BIEN, PERO SUSCEPTIBLE 



BIEN 


Contrariando todas las definiciones de la 
alopatía, los médicos homeópatas no re- 

jjoi los opuestos" (contraria conlrarüs 
curan tur ), En resumen, afirmaban que 
.si mi paciente estaba ton fiebre, de¬ 
bería ser tratado de modo que su 
temperatura bajase; si tenía constipa¬ 
ción de vientre, el remedio era un 
laxan te. 

El descubrimiento de los gérmenes 
por Pasteur instituyó la base cíen tili¬ 
co del sistema médico llamado al opa- 
h'a , porque este sistema es perfecta¬ 
mente coherente: si gérmenes de: enfer¬ 
medades infectan un organismo sano, 
se enferma y presenta síntomas; y 
aplicándose remedios que matan los 
gérmenes, el organismo recupera la 
salud, 

Pero en el tiempo de Hahnemann 
la ciencia médica estaba lejos de ios 
conocimientos que posee ahora. Per 
eso. nada más natural que su modo de 
no interesarse por la causa de las en¬ 
fermedades, sino por sus síntomas o 



ENFERMO 



GÉRMENES COMO SUBPRODUCTO 



GERMENES 



ENFERMO 


celan antibióticos para combatir los gér- La homeopatía ataca las infeciones con 
menes causantes de las enfermedades. drogas que provocan síntomas semejan- 


efectos. Para probar la exactitud de 
su teoría, experimentó centenas de 
drogas en personas sanas y anotó con¬ 
cienzudamente los resultados observa¬ 
dos. Si los efectos provocados corabi 
uaban con los síntomas de determina¬ 
da enfermedad, él pasaba a indicar 
la droga para el tratamiento de aquella 
molestia. Finalmente, en lfílü, publicó 
sus teorías y los resultados de sus in¬ 
vestigaciones en su obra Órgano del 
Arle de la Curación Racional, una es¬ 
pecie de ‘'biblia" de la homeopatía. 

Gomo es común que ocurra con la 
mayoría de los practicantes de la me¬ 
dicina no ortodoxa, Hahnemann tam¬ 
bién dio un gran énfasis a la indivi¬ 
dualidad de los pacientes. Según él, 
los remedios actúan por la modifica¬ 
ción de la “fuerza vital" del organis¬ 
mo. o sea, estimulando la naturaleza de 
cada uno a curarse por sí mismo. Como 
no hay dos drogas que produzcan exac¬ 


tamente los mismos efectos en perso¬ 
nas sanas, ni dos enfermos con idénti¬ 
ca totalidad ele síntomas, determinó 
que sólo un remedio debe ser dado a 
cada enfermo en particular: cada in¬ 
dividuo requiere lina forma de trata¬ 
miento distinta, basada en su fuerza 
vital. 

Con eso, los métodos de diagnóstico 
son también muy individuales en la 
homeopatía. Para los homeópatas, el 
“indicio" o intuición del médico es 
lo que realmente tiene importancia en 
la decisión por el tratamiento correc¬ 
to. Se oponen frontalmente a la obser¬ 
vación científica de causa y efecto prac¬ 
ticada ( por los alópatas. Un medico 
homeópata llegó a describir la forma 
de diagnosticar de la siguiente mane¬ 
ra: “Súbitamente, en un instante, sa¬ 
bemos el remedio exacto que debemos 
recetar. ¿Cómo sucede eso? No se trata, 
ite ninguna manera, de una combina- 
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DROGA IGUAL A ENFERMEDAD 



ANTIBIÓTICO MATA GÉRMENES 


tes a los de la enfermedad a ser trata¬ 
da, para despertar la “fuerza vital” del 

í ión de nuestro pensamiento con las 
impresiones obtenidas por los síntomas 
externos del paciente. Es un conoci¬ 
miento repentino e inmediato”. 

DOSIS EXTREMADAMENTE 
DILUIDAS 

En la ¿poca en que Hahnemann re¬ 
alizaba sus experiencias, los médicos 
tendían a recetar pildoras y podones 
producidas con grandes cantidades tic 
producios químicos, pero él pretirió 
adoptar el camino “natural”: descom¬ 
poner las sustancias de hierbas y mi¬ 
nerales. 

Después de numerosas pruebas llegó 
a la conclusión de que una dosis gran¬ 
de de un remedio no causaba necesa¬ 
riamente un alivio más rápido. Al con¬ 
trario, la reducción de la dosis aumen¬ 
taría el efecto estimulante sobre las pro¬ 
piedades curativas de la fuerza vital. 



organismo, estimularla a aumentar el 
número de anticuerpos y curarse por si 


Es verdad que esa teoría jamás reci¬ 
bió comprobación adecuada, pero ni 
por eso dejó de constituir el segundo 
gran principio de la teoría de la ho¬ 
meopatía. El propio Hahnemann no 
fue capaz de presentar una explicación 
plausible para eso, pero tal vez haya 
estado cerca, cuando sugirió que los 
venenos y las cualidades curativas de 
las sustancias son relativas, porque to¬ 
do lo que es tomado en grandes canti¬ 
dades hace mal. Así, si una sustancia 
es diluida a tal punto que su presencia 
no pase de una dosis diminuta, sus 
cualidades venenosas serán eliminadas, 
restando solamente la “energía” capaz 
de estimular la fuerza vital. En homeo¬ 
patía, esa propiedad de las drogas es 
llamada potenciación. 

Para obtener la potenciación nece¬ 
saria, los líquidos deben ser diluidos 
en alcohol y los sólitlos, en lactosa. Y 
todo eso tiene que ser hecho de un 



La farmacopea homeópata solamente ad¬ 
mite hongos y plantas naturales para la 
elaboración de sus remedios. La prepara¬ 
ción química es considerada antinatural. 









modo preciso y cuidadoso, de forma 
que las microdosis presenten cantida¬ 
des exactas. Para su preparación, hay 
(]i:e conseguir una porción de la sustan¬ 
cia original. Se diluyen dos gotas de 
la misma en 98 gotas de alcohol, otra 
gola de esta solución se diluye en 99 
gotas de alcohol, y así sucesivamente 
hasta 30 veces. Con las sustancias só¬ 
lidas, el procedimiento es idéntico, pe¬ 
to, como ya dijimos, mezclando la ma¬ 
ten;! original con lactosa, 

Ifahncntaim no afirmaba que su 
método diese resultados milagrosos. Pe¬ 
ro sostenía la opinión de que la recupe- 
i ación era un proceso a largo plazo 
y que podían transcurrir unos dos me¬ 
ses antes «le que el medicamento surtie¬ 
se efectos beneficiosos. 

¿CIENCIA O CHARLATANERÍA? 

A pesar ele la sistemática oposición 
de la medicina alópata, la homeopa- 
lía conquistó innumerables adeptos y 
fue alcanzando día a día más prestigio. 


Ese prestigio tenia su razón de ser. 
En 1836, Europa sufrió una terrible 
epidemia de cólera. En Vicua, aunque 
no había hospitales homeopáticos, las 
autoridades dieron permiso para que 
una única enfermería trabajara según 
los principios terapéuticos de Ilahne- 
mann. Y cuál sería el asombro al com¬ 
probar que el porcentaje de muertes 
de aquella enfermería fue sólo un ter¬ 
cio, comparado con los dos tercios 
vciificados en los demás hospitales. Y 
aproximadamente la misma propor¬ 
ción se verificó también, en condicio¬ 
nes semejantes, más tarde en Ingla¬ 
terra. 

Lo cierto es que los homeópatas ha¬ 
bían descubierto un hecho vital que 
hoy los alópatas comenzaron a conside¬ 
rar con mucha mayor atención: el po¬ 
der recuperador del propio organismo. 
Es difícil creer que las minúsculas do¬ 
sis de los remedios homeopáticos hi¬ 
ciesen una gran diferencia para los 
pacientes. Pero el hecho de que ellos 
quedasen tranquilos en sus lechos, sin 


los adelgazamientos provocados por las 
sangrías y purgantes comunes en la 
época, debe haber contribuido mucho 
para salvarlos. 

Es cierto que la medicina ortodoxa 
dio pasos gigantescos, principalmente 
en el campo de la cirugía, pero, aun¬ 
que los principios de la homeopatía 
nos parezcan muy peculiares, no hay 
duda de que fueron exitosos en mu¬ 
chos tratamientos, a veces con pacien¬ 
tes en que la alopatía fracasó. Tal vez. 
eso haya sido suficiente para evitar su 
condenación total por parte de los mé¬ 
dicos ortodoxos. 

Hoy, la homeopatía, todavía se sigue 
practicando en gran escala, especial¬ 
mente en Alemania y en Francia. En 
otros países del Viejo Continente es re 
conocida oficialmente como una espe¬ 
cialidad médica. 

Parece lógico, por lo tanto, que se 
debe investigar bien los éxitos de la 
homeopatía, para aprovechar ortodo¬ 
xamente todo lo que tiene de bueno 
para ofrecer en beneficio de la salud. • 



Arriba, a la izquierda: esta antigua farma¬ 
cia homeopática de Londres atiende cerca 
de trescientas recetas diariamente, y mu¬ 
chas son destinadas a otros países. Arriba: 
las esencias matrices para la producción 
de los medicamentos quedan madurando, 
a veces por años y años, en vasijas pre¬ 
ciosamente conservadas. Al costado: se 
calcula en aproximadamente 2.000 el 
número de esencias básicas que son uti¬ 
lizadas para preparar remedios homeopá¬ 
ticos. Algunas son muy empleadas, pero 
otras, en cambio, solamente raras veces 
dejan sus lugares en las estanterías, y 
allí permanecen perfectamente bien con¬ 
servadas, a la espera de su utilización. 
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Los Secretos de la Mente 


La llama interior 


El de la existencia de un alma que continúa viviendo después de la muerte, es uno de los 
conceptos más antiguos del hombre. Su origen se remonta a las sociedades más primitivas. 



Una antigua tradición cristiana cuenta que, en el día del Juicio Final, el arcángel San 
Miguel pesará cuidadosamente los actos buenos y malos cometidos por la persona en 
su vida, y entonces, como muestra este cuadro de un pintor desconocido, el alma será 
premiada con la unión con Dios en el Cielo o castigada con las torturas del Infierno. 
























Los antiguos griegos presentaron por primera vez la teoría de la inmortalidad del 
alma y de la reencarnación en la leyenda de Orfeo -—mostrada aquí en la reproduc¬ 
ción de un cuadro de Fris—, que descendió al Hades para buscar a su mujer Euridice. 



La estatua de porcelana representa a uno de los ocho inmortales de la tradición chi¬ 
na, Li Tieh Kuai, vestido como mendigo y llevando consigo el estuche de hierro en 
el cual guardaba los remedios mágicos con los que hacía resucitar a los muertos. 


H oy, cada vez que empleamos la 
palabra alma, pensamos inme¬ 
diatamente en su significado 
religioso. Pero no siempre fue así. Para 
los filósofos clásicos, la palabra tenía 
un sentido mucho más amplio, llegan- 
tío a confundirse con la propia noción 
de la inteligencia humana. 

La mayoría de esos filósofos creían 
en la existencia y en la inmortalidad 
del alma. Esa creencia del alma, en 
realidad es común a todas las culturas, 
aún a las más primitivas. 

Los primeros hombres, al observar 
las modificaciones que ocurrían du¬ 
rante el período del sueño o aún des¬ 
pués de la muerte de sus compañeros, 
decían que eso acontecía porque, en 
aquellos momentos, la propia esencia 
vital dejaba al individuo. 

Sin embargo, el concepto de alma 
entre los hombres primitivos, no se li¬ 
mitaba a las personas. Para ellos, aun 
las cosas inanimadas poseían un alma. 
El alma humana era considerada a 
veces como una persona en pequeña 
escala —verdadera miniatura del cuer¬ 
po humano— que habitaba en la cabe¬ 
za o el pecho. 

En algunas culturas, el alma del 
hombre era su sombra. Los habitantes 
de la isla ecuatorial de Amboyne, por 
ejemplo, hasta hace poco tiempo no 
salían de sus casas a mediodía, porque 
a esa hora el cuerpo no forma sombra 
y ellos temían perder el alma. 

Los indios cuna, de Panamá, creían 
que cada parte del cuerpo tenía su 
propia alma y, si la persona caía en¬ 
ferma, era porque sus distintas almas 
estaban en guerra. 

Otros pueblos primitivos identifican 
el nombre propio de la persona con 
su alma, y por esa razón jamás lo reve¬ 
lan. Los aborígenes australianos, por 
ejemplo, creen (¡ue el conocimiento del 
nombre de una persona la torna vulne¬ 
rable a los hechizos. Algunas socieda¬ 
des evitan hasta pronunciar los nom¬ 
bres de los muertos, para no despertar 
su alma e interrumpirle, en esta for¬ 
ma, el descanso eterno. 

EL ALMA DEJA EL CUERPO 

La creencia de que el alma deja 
temporariamente el cuerpo cuando la 
persona duerme o enferma es muy 
común. Hay tribus malayas que nunca 
pintan el rostro de una persona cuan¬ 
do duerme, ya que el alma puede en¬ 
contrarse en otro lugar y no llegar a 
reconocer su cuerpo al regresar. 

Un nativo de la isla de Matuku, ct) 
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Imagen india del siglo XVIII que muestra al alma del brahmán Drona surgiendo de su 
cuerpo en el momento en que es ejecutado en castigo por la muerte de su hermano. 



En la religión del antiguo Egipto, el ave Ba revive al muerto para que sea juzgado 
por el dios Osiris, que decide entonces el premio y el castigo que corresponde. 



Oceanía, una vez despertó súbitamen¬ 
te mientras soñaba que estaba en 
Tonga, una isla próxima. Se quedó) 
aterrado, pues creía que su alma esta¬ 
ba en 'Ponga y no consiguió) volver a 
tiempo a su cuerpo. El propio Corán 
dice que Dios saca las almas de los 
hombres durante el sueño y las de¬ 
vuelve al despertar. 

Muchas veces, esa creencia hace que 
los enfermos sean tratados de una for¬ 
ma que empeora aún más su estado. 
Tos habitantes de las islas Marquesas, 
por ejemplo, tapan la boca y la nariz 
de los enfermos, para impedir que el 
alma deje el cuerpo, causando a ve¬ 
ces su muerte. En el sur de la isla 
Célebes, las mujeres son amarradas 
Inertemente, en el momento del parto, 
a fin de que el alma no "pueda salir" 
junto con el niño. 

En algunas partes del Congo, el he¬ 
chicero de la tribu, para tratar ai en¬ 
fermo, sale por el bosque en busca de 
su alma. Finalmente, vuelve a la aldea, 
diciendo que consiguió encontrarla y 
aprisionarla en una rama de árbol. To¬ 
da la aldea entonces se reúne y acom¬ 
paña al hechicero hasta la cabaña del 
enfermo, donde se realiza una ceremo¬ 
nia para que el alma vuelva a su cuer¬ 
po y quede curado. 

No siempre, empero, el alma deja el 
cuerpo por razones naturales. Puede 
ser robada por un mal hechicero o aun 
por un demonio. Hay hechiceros en 
Africa que consiguen bastante dinero 
"robando" las almas de las personas y 
después vendiéndolas de nuevo a los 
que eran sus verdaderos dueños. 

UNA EXPLICACIÓN PARA I ODO 


El animismo —creencia de que todas 
las cosas existentes en la naturaleza 
poseen un alma propia— no constituye 
para muchos pueblos sólo un concep¬ 
to mágico o religioso. Es una explica¬ 
ción para todo lo que sucede. Así, si 
la cosecha se pierde, es porque el es¬ 
píritu del maíz está ofendido. Por eso, 
antes de la próxima siembra, habrá 
que realizar ofrendas para apaciguarlo. 

Con el desarrollo de la civilización, 
los conocimientos pudieron archivarse 
y conservarse, lo (pie condujo a una 
opinión más objetiva riel mundo. Se 
comenzó a formular teorías para ex¬ 
plicar los fenó>menos de la naturaleza, 
fundamentadas en la observación! y en 
la intuición. La noción de Dios y los 
conocimientos primitivos eran sufi¬ 
cientes para explicar el origen y el fun¬ 
cionamiento del cuerpo, pero el con¬ 
cepto deí alma se mantuvo como sím¬ 
bolo que separa al hombre del animal. 


Esta pintura australiana, sobre madera, describe el viaje del alma hacia el otro mun¬ 
do, en el lomo de una serpiente. El pez servirá para alimentar al viajero. 




















































1 


rn 





Para Aristóteles, el hombre tiene 
tres facultades fundamentales: la vege¬ 
tativa, la sensitiva y la racional, cada 
una con su correspondiente alma. El 
alma sensitiva permite al hombre sen¬ 
tir lo que pasa fuera de él. 1.a teoría 
del filósofo griego dominó las creen¬ 
cias naturales en Europa hasta el si¬ 
glo XVI. 

Sin embargo, fue Descartes, en el si¬ 
glo xvii, el primero en rechazar la 
idea de que el alma es la fuerza regu¬ 
ladora de los fenómenos fisiológicos. 
Pero, como el hombre se distingue de 
los animales por su capacidad de ra¬ 
ciocinio, Descartes mantuvo la idea del 
tilma racional, conjeturando que ac¬ 
tuaba sobre el cuerpo por medio de la 
glándula pineal, que está próxima al 
terebro. En aquel tiempo no se cono- 
tía la función de esa glándula. Recien¬ 
temente, se ha. demostrado que está 
relacionada con la regulación del ciclo 
reproductivo de los animales. 

Descartes, que vivió en una era in¬ 
tensamente religiosa, no encontró pro¬ 
blemas para separar el cuerpo y el 
alma. El cuerpo era de los científicos; 
el alma, de los teólogos. El alma es di¬ 
ferente porque tiene la capacidad de 
crear abstracciones, pensamientos que 
no derivan de lo que es simplemente 
aprehendido por los sentidos y porque 
puede imaginar a Dios. Así aislaba 
Descartes al alma de todas las funcio¬ 
nes naturales, relegándola al dominio 
de todo lo que es sobrenatural. 

EN LA BASE, UNA TEORÍA 
SÓLIDA 

No obstante, las sociedades más des¬ 
arrolladas exigen que la religión ten¬ 
ga, como base, «na teoría sólida. Mu¬ 
chas religiones afirman que el alma 
debe ser preparada para una vida des¬ 
pués de la muerte, que sería, para los 
cristianos, el Cielo y el Infierno, o, 
para los budistas, el Nirvana alcanza¬ 
do después de sucesivas reencarnacio¬ 
nes. Más importante que eso es, sin 
embargo, el significado moral que las 
religiones confieren al alma. 

La Biblia no explica con precisión 
qué es el alma, aunque el Nuevo 
Testamento afirme categóricamente 
que el alma continúa viviendo después 
ele la muerte del cuerpo. Algunos teó- 

Los símbolos del marídala, o tapiz de 
oración tibetano, son usados por hindúes 
y budistas como objetos de meditación, 
para que el alma, mediante la concentra¬ 
ción intensa, pueda dejar el cuerpo y 
alcanzar la unión extática con Dios. 
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logos cristianos tomaron como funda¬ 
mento las teorías de Platón. 

El filósofo griego justificaba su 
creencia en la existencia del alma ex¬ 
plicando que el hombre reconoce la 
existencia de ciertas "verdades natura¬ 
les”, fuera de los límites del tiempo y 
del espacio, aunque no puedan ser 
percibidas por los sentidos. Como esas 
ideas no tienen un origen en el Cuer¬ 
po, sólo pueden venir del alma. 

LA TAN DISCUTIDA 
REENCARNACIÓN 


Platón creía en la reencarnación y 
decía que, entre su paso por cuerpos 
diferentes, el alma quedaba sometida 
a las ideas universales, en un ambien¬ 
te celestial. Al volver a la 'Fierra, el 
alma se acordaba de las ideas aprendi¬ 
das en esos períodos. 

Le cupo a Plotino —filósofo que vi¬ 
vió después que Platón— la introduc¬ 
ción de sus ideas sobre el alma en la 
teología cristiana, Plotino afirmaba 
que la materia no tiene importancia, y 
que, para llegar a conocer a Dios, el 
hombre debe despreciar no sólo lo que 
le dicen sus sentidos, sino hasta su 
propia inteligencia. 

La idea de que el hombre, para 
salvarse, debe preocuparse sólo con su 
parte que sobrevive a la muerte, tuvo 
rápida aceptación. Pero ese mensaje 
puede ser interpretado de las más va¬ 
riadas formas. Los cristianos, en geni- 
ral, creen que el alma es moldeada 
por los actos de la persona. 

I ,os místicos de todas las religiones 
tendieron a separar el alma del cuer¬ 
po, empleando el ayuno, la meditación 
y aun ejercicios especiales, como las 
posiciones del yoga. Su objetivo es lle¬ 
gar a un estado donde el pensamiento 
consciente sería suprimido, podiendo 
entonces el alma unirse a Dios. 

No se sabe mucho sobre los resulta¬ 
dos de esas experiencias. Los místicos 
afirman que el éxtasis alcanzado es 
algo tan intenso que no puede, en mo¬ 
do alguno, ser descripto por palabras. 
Santa Peresa de Ávila, por ejemplo, 
llegó hasta el "rapto” y la levítación, 
y un monje tibetano habló de un 
"calor físico arrebatador 

Algunas teorías de los posicólogos 
modernos suelen mostrarse totalmente 
escépticas sobre esas experiencias. • 

En un festival religioso en la isla de Bali, 
en Indonesia, algunos niños danzan sin 
parar hasta que entran en una especie de 
trance sagrado, propicio para alcanzar el 
aislamiento del alma y la completa su¬ 
presión de todos los actos conscientes. 










Catal Hüyük, 
Asia Menor, 
estatuilla de 
Venus, hacia el 
6.000 a.C. 



Grecia arcaica, 
"Kouros”, 
hacia el 600 a.C. 



El Cuerpo Humano 


El cuerpo humano en el arte 


Uno de los temas preferidos de los artistas, tanto los primitivos como los modernos, ha sido el cuerpo 
humano. Pero el arte, ¿busca siempre representar la realidad o trata de deformarla para expresarse? 


D esde tiempos inmemoriales, los 
artistas han empicado la forma 
humana tomo símbolo de la be¬ 
lleza, la emoción estética y la energía. 
Pero la fidelidad anatómica, la imita¬ 
ción exacta, nunca fueron los objeti¬ 
vos del arte, ya que siempre varían de 
acuerdo con las épocas. Hasta nosotros 
han llegado trabajos de la Era Paleo¬ 
lítica, en los que ya se comprueba la 


preocupación por representar la lígu¬ 
la humana. De ese período son las pri¬ 
meras “Venus”, estatuillas rústicas de 
mujeres gordas y caderudas. Es posible 
que esas estatuillas simbolizasen la fer¬ 
tilidad femenina para sus con tempes 
ráneos, las más primitivas representa¬ 
ciones de la Madre Tierra. 

El arte del pueblo griego, quizá 
más que cualquier otro, influyó pro¬ 


fundamente en la cultura occidental. 
Si bien sus primeros artistas siguieron 
la fórmula estilizada de los egipcios en 
cuanto a la postura, la expresión y la 
proporción de las distintas partes del 
cuerpo, pronto adquirieron personali¬ 
dad propia. Los mitos de los dioses y 
los juegos olímpicos llevaban a la 
exaltación de la belleza lísica, y las re¬ 
glas estéticas establecidas fueron aban- 
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Grecia Clásica, 
"Niño de Creta”, 
hacia el 480 a.C. 



Mirón, 

‘‘Discóbolo”, 
hacia el 450 a.C. 


Praxíteles, "Hermes", hacia el 350 a.C. 


donadas paulatinamente, comenzando 
a surgir obras que buscaban cada vez 
más la perfección del hombre. 

Id “Apolo" o “Kouros” es ya un 
ejemplo de esa nueva expresión, aun¬ 
que aún conserve los cabellos estiliza¬ 
dos, los brazos junto al cuerpo y el pie 
izquierdo adelantado, como las esta¬ 
tuas de los túmulos del Antiguo Im¬ 
perio, en el Nilo. El ‘‘Niño de Creta”, 
esculpido a comienzos del período clá¬ 
sico (480 a.C.), tiene ya una aparien¬ 
cia más natural y postura equilibrada, 
conservando, no obstante, cierta rigi¬ 
dez. Algo posterior, el “Discóbolo”, de 
Mirón, capta aparentemente el movi¬ 
miento del atleta; pero, en realidad, 
está en una posición imposible de ser 


adoptada físicamente. En este caso, 
la deformación artística lia sitio sabia¬ 
mente manejada para dar la impresión 
de que la figura está en movimiento. 

La estatua de “Hermes” condujo al 
arte griego a una nueva etapa, de con¬ 
tornos más suaves y una gracia lírica 
casi afeminada. Por otra parte, Praxí¬ 
teles, su escultor, es también autor de 
la “Venus de Cuido”, uno de los pri¬ 
meros desnudos femeninos. Y también 
de la misma época es el famoso “Apolo 
del Belvedere”, que ya deja traslucir 
un cierto relajamiento en la estricta 
disciplina del espíritu clásico. 

El hombre desnudo, tema predilecto 
hasta cerca de 350 a.C., comenzó a 
perder la hegemonía en el período he¬ 


lenístico, cediendo lugar a nuevas mo¬ 
tivaciones y permitiendo el surgimien¬ 
to frecuente del desnudo femenino 
en la escultura. De ellos el más famo¬ 
so es la “Venus de Milo” (100 a.C.), 
cuya concepción, no obstante, no se 
aparta mucho del ideal clásico. 

Con el advenimiento del Cristianis¬ 
mo, las manifestaciones artísticas su¬ 
frieron profundas modificaciones. El 
mundo cristiano se volcó por entero 
hacia la belleza espiritual. Y lo mismo 
ocurrió en el mundo islámico. 

En la India, no obstante, el arte al¬ 
canzaba el pináculo de la gloria. Co¬ 
mo amaban la forma humana y no su¬ 
bían las inhibiciones religiosas que 
limitaban a los occidentales, los artis- 








Grecia helenística, 
“Venus de Müo”. 


tas hindúes de la Edad Media cu¬ 
brían las paredes de sus templos con 
esculturas y pinturas eróticas. En el ar¬ 
te europeo, empero, cuando la figura 
humana reapareció desnuda, ya no se 
presentó con la misma confianza y 
desenvoltura, sino embarazada y aver¬ 
gonzada. La apariencia piadosa y ma¬ 
cilenta de Cristo en la cruz no pudo 
haberse inspirado en la altiva arrogan¬ 
cia de un dios griego. Los crucifijos 
aprobados por la Iglesia Católica eran 
los modelos seguidos por los artistas 
medievales de Europa. Los otros temas 
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Van Eyck, “Eva”, 1432. 


que presentaban figuras humanas —co¬ 
mo la "Creación del Mundo", la "Pa¬ 
sión" y el "Juicio Final’’— general¬ 
mente mostraban un Dios amenazante, 
que servía para confirmar la insignifi¬ 
cancia del hombre ante la eternidad. 

Sólo cuando el clero comenzó a per¬ 
der su influencia en provecho de la 
aristocracia, el arte palaciego se refinó. 
En esta última etapa de la Edad Me¬ 
dia, los artistas pasaron entonces a sa¬ 
tisfacer la estética mas mundana de 
sus patronos, pintándoles desnudos fe¬ 
meninos. V la antigua imagen de 


Venus resucitó en la forma de Eva, 

La “Eva", del gótico Van Eyck, de 
vientre voluminoso y tórax estrecho, 
puede parecer extraña a nuestros ojos, 
pero este tipo de belleza femenina te¬ 
nía gran éxito en la Europa de su 
tiempo. 

Con el lili de la Edad Medía, los 
aspectos culturales ganaron un nuevo 
impulso, surgiendo la época cinc cono¬ 
cemos como Renacimiento. En Italia, 
ese movimiento llevó a un retorno a 
las concepciones filosóficas y artísticas 
de Roma y de Grecia antiguas. Y la 













































Miguel Angel, “David”, 1501-1504. 




Ticíano, "Venus de Urbino", hacia 1538. 


figura humana desnuda volvió a ser 
cultivada. 

En 1430 el escultor florentino Do- 
natello fundió en bronce el primer 
desnudo, mostrado de pie y sin falso 
pudor: el “David”. La figura de ese 
joven altivo trajo nuevamente el ideal 
clásico y la vanidad física. Setenta 
años más tarde, Miguel Ángel usó el 
mismo tema para un inmenso desnudo 
de mármol, tres veces mayor que el 
tamaño natural. Pero el trabajo de 
Miguel Ángel no es sólo tina imita¬ 
ción del ideal griego: es una verdade¬ 


ra imagen renacentista. En la pintura 
del techo de la Capilla Sixtina ese 
mismo artista dio al despertar de Apo¬ 
lo las posturas y proporciones de las 
esculturas del Partenón griego, pero 
con una expresividad jamás alcanzada 
antes. 

Si Miguel Ángel glorificó al hom¬ 
bre, Botticelli se concentró más en la 
mujer. Su "Nacimiento de Venus" es 
una deliciosa imagen de femineidad, 
pero debe notarse que continúa tími¬ 
da en lo que concierne al pudor. Sen¬ 
sualidad más vigorosa es la de los ve¬ 


necianos Giorgione y Ticíano, cuyo 
uso revolucionario del color dio nue¬ 
vo y delicado temple a lo carnal. De 
hecho, la “Venus de Urbino”, de Ti» 
ciano, estableció un nuevo ideal de 
belleza. La figura desnuda, negligen¬ 
temente extendida en un diván des¬ 
arreglado, es al mismo tiempo provo¬ 
cante y lejana, como convenía a las 
normas morales ele la época. 

Uno de los mayores pintores de la 
escuela flamenca, Rubéns, despreció 
las proporciones clásicas. Las mujeres 
(pie pintó, con colores demasiado exu- 
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1. Boucher, 


"Miss O'Murphy’’, 1750 


(det). 2. Renoír, "Desnudo en el Campo’*, 1883, 3. Gérard, "Cupido y Psiqué", 1797 (det.). 


befantes, son tan gordas que están pró¬ 
ximas a la obesidad. De esa forma 
expresaba el artista la vida lujuriosa 
de sus contemporáneos, con orgias y 
placeres desenfrenados. Contrastando 
con las mujeres monumentales de Ru- 
bens, surgieron las frágiles criaturas 
del siglo xvni, pintadas por Boucher, 
Watteau y Fragonard, mucho más ade¬ 
cuadas a la sociedad de Francia. Fue¬ 
sen ellas diosas griegas o favoritas de 
la corte (como la deseable “Miss 
O’Murphy’'), siempre las pintaban 
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delicadas, románticas y estilizadas. 

Con la victoria tic Napoleón, que 
se identificó con los emperadores de 
la antigua Roma, la pintura francesa 
tomó otro camino, acentuando el neo¬ 
clasicismo. El nuevo estilo permitió 
que se continuase exponiendo el cuer¬ 
po humano desnudo en una época de 
creciente afectación de virtud. Esta 
conciliación puede ser peligrosa, no 
obstante, en manos de pintores no 
muy imaginativos. Gérard, por ejem¬ 
plo, presenta, en “Cupido y Psiquis’\ 


una joven de espantosa inexpresivi¬ 
dad. Pero Ingres —un maestro clel neo¬ 
clasicismo— pintó desnudos femeninos 
que pueden figurar entre los más re¬ 
presentativos de la historia del arte. 
El “Baño Turco” fue entusiastamente 
elogiado en 1863, cuando el pudor 
Victoriano estaba en todo su apogeo. 
En esa época, el desnudo era muy bien 
aceptado sí estaba incluido en temas 
épicos o exóticos. 

Manet escandalizaría a Francia al si 
litar el desnudo femenino en un am- 














4. Ingres, "E! Baño Turco", 1863. 

bien te contemporáneo familiar a to¬ 
dos los franceses. 

De los impresionistas de fines del 
siglo xix, preocupados con los proble¬ 
mas de la luz, sólo Renoir se dedicó 
a estudios del cuerpo humano. Sus 
mu jeres • desnudas, bañadas por una 
suave lu/ solar, constituyen uno de 
los últimos tributos a la belleza física 
de un cuerpo ríe mu jer. Después ele 
él, sólo el genial judío italiano Ama¬ 
deo Modigliani supo encontrar en un 
cuerpo femenino no sólo un motivo 


5. Picasso, "Tres Bailarinas", 1925. 

de expresión plástica, sino el símbolo 
de una gran inspiración humana. Mo¬ 
digliani fue completamente repudiado 
cuando todavía vivía, porque las mu¬ 
jeres pintadas por él parecían ofensi¬ 
vas y sin pudor al hombre común. 

Hoy sus cuadros son apreciadísimos 
y muy buscados por los entendidos. 

(ion Renoir. no obstante, el arte co¬ 
menzó a romper los esquemas estable¬ 
cidos desde la antigüedad, y los artis¬ 
tas se lanzaron a investigar otras for¬ 
mas de expresión. Cézanne pinta sólo 


la interrelación de formas y colores, 
tratando el desnudo como simple ob¬ 
jeto. Matisse maneja formas femeninas 
solamente como amplias manchas de 
magníficos colores. 

Y Picasso transfigura el cuerpo hu¬ 
mano. lo parte en mil pedazos y vuel¬ 
ve a juntarlos al gusto de su genio, 
para mostrar al mundo la razón más 
profunda de la alegría de tres bailari¬ 
nas, de la tristeza de una mujer que 
llora o de la desesperación de un pue¬ 
blo masacrado por la guerra civil. • 
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Nosotros y los Otros 

Peligros de esta civilización 

h 

Los tiempos cambiaron. La tecnología alteró la vida de las personas. La mayoría vive, hoy, en ciudades 
que crecen aceleradamente. Los peligros aumentaron. ¿Cómo será la vida en el futuro? 


ómo será el futuro de la hu- 
j inanidad, si por un lado los 
C responsables de los gobiernos 

continúan irracionalmente con la de¬ 
vastación de la naturaleza, con la acu¬ 
mulación de energía (que también 
puede ser utilizada para la destruc¬ 
ción) por persona, y por otro, mantie¬ 
nen la desigualdad en la distribución 
de las riquezas conquistadas? ¿Cómo 
influye en el individuo la tensión que 
le impone la tecnología y la cultura 
masificante emanada de los grandes 
centros tic poder? 

En los Estados Unidos y Europa ya 
se reclama el tercer auto de la i ami¬ 
ba, que también quiere un televisor 
para cada uno de sus miembros, En 
Asia se lucha para instalar inodoros en 
número suficiente para la higiene de 
grandes poblaciones. Los blancos tie¬ 
nen a los negros ba jo su dominio eco¬ 
nómico y político: el paternalismo 
continúa reprimiendo la realización y 
la participación de la mujer en todos 
los ámbitos sociales, políticos, etcétera. 

El género literario sciencc fiction, 
que se desarrolla cada vez. más, espe¬ 
cialmente en los Estados Unidos, trata 
exactamente de proyecciones hacia el 
futuro de los valores y hechos actua¬ 
les, con el crecimiento del progreso, 
imaginando los conflictos humanos 
frente a tales situaciones. Ray Brad- 
bury, autor norteamericano, escribió 
!<nhrenheit ■/?/, transformado en un fil¬ 
me de gran suceso. Montag es el per¬ 
sonaje central, un bombero cuya íun 
tión era quemar todos los libros: 

—¡Señor! ¡Siempre esas infernales 
máquinas en el c ielo! ¡Qué hacen esos 
dañinos aparatos, para no dejarnos un 
segundo en paz! ¿Por qué se rehúsa 
toda la gente a hablar de ellos? ¡Nos¬ 
otros desatamos y ganamos dos guerras 
atómicas después de 1960! ¿Se diver ti¬ 
tán de tal manera que se han olvidado 
del resto del mundo? ¿Seremos tan in¬ 
diferentes porque nosotros somos muy 
ricos y los otros muy pobres? Escuché 
rumores que circulan: el mundo se 
muere de hambre, pero nosotros esta¬ 
mos llenos hasta reventar. ¿Será ver¬ 
dad que el mundo entero se sacrifica, 
y nosotros nos divertimos a costa de 
él? ¿Será por eso que nos odian tanto? 

Al llegar a casa, Montag describe a 


su mujer: “Extendida en la cama, fría 
como un cadáver yacente en un sepul¬ 
cro, los ojos fijos en el techo como 
sostenidos por invisibles hilos de acero 
inmutables. Y en las orejas las peque¬ 
ñas conchas, las microrradios colocadas 
con extremo cuidado, y un océano elec¬ 
trónico de sonidos de música, ele pala¬ 
bras, golpeando sin cesar en las orillas 
de su espíritu siempre despierto”. 

!,a presencia de aparatos complejos 
y sofisticados es significativa: la cultu¬ 
ra de consumo está siempre inventan¬ 
do alguna cosa más para el consumo 
de las personas, que van así colmándo¬ 
se de objetos superfinos y perdiendo 
su espíritu y su capacidad de ver. Ex¬ 
cepto, por supuesto, aquello que les es 
impuesto a través de medios como la 
radio, la televisión, ele. Uno de los 
habitantes, en Fahrenheit, que mante¬ 
nía la mente viva (después asesinada 
por el gobierno) , responde a Montag 
por qué no frecuentaba la escuela: 

—¡Obi Allí no hago falta. Soy ami- 
soeiable, al parecer. No me mezclo con 
los demás. Es extraño. Empero, para 
mi, soy muy sociable. Todo depende 
del sentido que se le da a la palabra, 
¿no lo cree? Ser social, para mí, es ha¬ 
blarle como Je estoy hablando, por 
ejemplo, o hablar del extraño mundo 
en que vivimos. No veo qué hay de 
social en poner una cantidad de per¬ 
sonas juntas para impedirles hablar. 
¿Usted no es de la misma opinión? 
Una hora de clase televisada, una lui¬ 
rá de basquetbol, de béisbol o de ca¬ 
rreras, otra hora de transcripción de 
historia o de pintura y una vez más 
deportes; pero, sabe, nunca hace pre¬ 
guntas nadie, o, por lo menos, la ma¬ 
yor parte de nosotros no Jas hace: se 
contentan con meter las respuestas en 
la cabeza, bing, bing, bing, bing, y 
permanecen sentados cuatro horas se¬ 
guidas frente a filmes educativos. Eso 
no tiene nada de social, para mí. Ellos 
nos embrutecen de tal forma que, al 
fin del día, sólo nos sentimos capaces 
de* ir a un parque de atracciones a em¬ 
pujar personas, a dar vueltas inferna¬ 
les en el “Demoledor” con la gran lía¬ 
la de acero o aun salir en un auto v 
marchar a gran velocidad por las ca¬ 
lles intentando matar gallinas. En el 
fondo, debe ser eso de lo que me acu¬ 
san. No tengo un solo amigo. Eso su¬ 


cede, al parecer, como prueba de que 
soy anormal. Pero tocios cuantos co¬ 
nozco pasan su tiempo gritando, sal¬ 
tando como salvajes o peleándose. ¿Us¬ 
ted notó cómo se agrede todo el mun¬ 
do en los días en que vivimos? 

EL MITO DE LA TECNOLOGÍA 

Hay un gran mito en torno de la 
tecnología. Primero, se creyó que la 
ciencia obtendría todas las respuestas 
a las necesidades del ser humano. Más 
recientemente, la ciencia y la técnica 
—su aplicación a la realidad— pasaron 
a ser las responsables únicas de todos 
los males que* nos afligen. Como diosa 
salvadora o fatal destructora, í.a cien¬ 
cia adquirió en la mente humana “po¬ 
deres’’ que en realidad no posee. 

Lo que se pretendía esconder, de¬ 
trás ele eso, es una única y simple idea: 
la de que la salud de la humanidad 
está en nuestras manos, de cada uno 
que la integra, a través tle los meca¬ 
nismos políticos que regulan los go¬ 
biernos. L„a política cobra entonces su 
real dimensión e importancia. 

El desarrollo de la técnica, por sí 
mismo, no lleva ni a la salvación ni a 
un final tremendo; lo que importa es 
el uso que se haga de esc* poder sobre 
el medio ambiente, y ese uso no siem¬ 
pre ha sido positivo. El “smog” (humo 
y niebla) de Londres, responsable en 
1951 de la muerte de *1.000 personas, 
fue sólo una alarma anticipada, rela¬ 
tivamente inofensiva frente a los peli¬ 
gros de* largo plazo. Los ríos infecta¬ 
dos corren hacia el mar, matando pe¬ 
ces y toda la vida vegetal, Los gases 
exhalados por los autos forman una 
neblina jiesacla y permanente sobre las 
ciudades, ocasionando innumerables 
enfermedades respiratorias. La huma- 
retía de las chimeneas de todos los 
tipos de industrias creó un anillo quí¬ 
mico alrededor del planeta, funcionan¬ 
do como una especie de cubierta, atra¬ 
pando el calor de la Tierra, elevando 
la temperatura y, según algunos en¬ 
tendidos, amenazando con derretir el 
casquete glacial y con inundar la su¬ 
perficie tic la Tierra. 

Y estas son, en realidad, pequeñas 
muestras de los problemas de nues¬ 
tra civilización, agr avados por ]a divi- 
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sión del mundo en bloques poderoso? 
y el almacenaje {le bombas atómicas. 

Un modelo imaginario de la socie¬ 
dad futura, a partir de los datos ac¬ 
tuales, tendría una población mundial 
de por lo menos siete mil millones de 
personas. La mayoría tle las ciudades 
triplicaría su tamaño (y ya ahora son 
generadoras de crímenes y perturbacio¬ 
nes mentales). Los edificios ele depar¬ 
tamentos tendrían que ser más altos, 
quinientos pisos o más. La cantidad 
ele calor emanado sería enorme, tic tal 
forma que en el último piso debería 
instalarse un refrigerador para enfriar 
el aire antes de ser expelido. 

De acuerdo con las expectativas ac¬ 
tuales, la mayoría de las familias ten¬ 
dría entonces su auto, de manera que 
sería necesario construir pisos subte¬ 
rráneos, probablemente bastante pro¬ 
fundos, para su estacionamiento. 
Habría enormes predios para la insta¬ 
lación de supermercados, centros de 
entretenimiento y Fábricas, obligando 
a la destrucción de viejos edificios pa¬ 
ra atender a las necesidades de espacio. 

Lodo eso no es muy diferente de lo 
que hoy tenemos. El resultado es miel 
y nos lleva a graves problemas. 

Pero la tecnología puede resolver 
esos y cualquier otro problema que 


aparezca, sostienen los técnicos. Hasta 
para la escasez de alimentos, cuando 
el planeta esté superpoblado, encon¬ 
tró ya una respuesta en la alimenta¬ 
ción artificial. Pero la cuestión funda¬ 
mental es que la conciencia humana 
necesita abrirse para concebir su exis¬ 
tencia de una nueva forma, y ésta pa¬ 
rece ser la salida. 

En la ficción de Hraclbury, la técni¬ 
ca avanzó tanto que las casas son igní¬ 
fugas (resulta imposible incendiarlas): 
los automóviles son a retropropulsión, 
y a causa de la gran velocidad que des¬ 
arrollan, los avisos publicitarios, en 
las calles, tienen 100 metros de largo. 
Las llaves fueron sustituidas por dis¬ 
positivos electromagnéticos que reco¬ 
nocen impresiones digitales. Las radios 
son auriculares adaptables a las orejas. 
La televisión emana de toda la pared, 
de varias paredes. El aislamiento de 
las personas es cada vez mayor y los 
personajes de TV son llamados “los 
parientes”. I fay un cambio completo 
de sangre en casos de cualquier intoxi¬ 
cación, y la vigilancia es desempeñada 
también por máquinas. Un triste fu¬ 
turo: "El Perro-Poli cía Mecánico dor¬ 
mía sin dormir, gruñendo y vibrando 
dulcemente en el Fondo de su cubil, 
vagamente iluminado, en un rincón 


de la casa de los bomberos. La luz 
difusa de la una de la mañana, el bri¬ 
llo de la luna descendiendo del cielo 
límpido, imprimía vagos reflejos en el 
bronce, en el cobre y en el acero del 
animal, sacudido por un ligero tem¬ 
blor. La luz brillaba en los pelos ca¬ 
pilares de nylon de los orificios nasales 
del monstruo, que se estremecía dulce- 
cemente, con sus ocho patas, provistas 
de ventosas de goma, dobladas sobre sí. 
A la noche, cuando no tenían nada 
que hacer, lo que sucedía frecuente¬ 
mente, los hombres se deslizaban por 
los tubos de cobre, conectaban las di¬ 
versas combinaciones del sistema olfa¬ 
tivo del Perro-Policía y largaban ratas 
en la sala y, a veces, gallinas o gatos 
destinados fatalmente a morir, y se ha¬ 
cían apuestas sobre los gatos, los pollos 
o las ratas que el Perro-Polic'a agarra¬ 
ría primero. Los animales eran pues¬ 
tos en libertad y, tres segundos des¬ 
pués, todo terminaba. La rata, el gato 
o el pollo, atrapado en plena carre¬ 
ra, quedaba prisionero de las garras 
elásticas, mientras una aguja hueca, de 
acero, de K> centímetros de largo, pro¬ 
yectada del hocico del Perro-Policía, le 
inyectaba dosis de morfina o proraí na. 
La víctima era lanzada en el incinera¬ 
dor y asi comenzaba otra corrida.'’ # 



LA CIUDAD DEL FUTURO 

Las ciudades de hoy no estarán en 
condiciones de existir en el futuro. Ha¬ 
cia el año 2000 la población mundial 
probablemente llegue a siete mil mi¬ 
llones de individuos, y para albergar 
adecuadamente a toda esa gente, las 
ciudades deberán triplicar su tamaño. 
Este modelo esquemático da una idea, 
en forma parcial, de cómo serán las 
ciudades en el año 2000, 1, Estación 
generadora de electricidad para toda la 
ciudad. 2. Enormes edificios residen¬ 
ciales, con torres coronadas por un sis¬ 
tema de refrigeración del aire expelido. 
3. Centro de diversiones. (No habrá 
espacio para “playgrcunds”, parques o 
campos de deportes.) 4. Centro de co¬ 
municaciones, En lo alto de la torre 
habrá un helipuerto. 5. Negocios que 
atiendan a todas las necesidades de 
compra. 6. Edificios destinados exclu¬ 
sivamente a escritorios. 7. Estaciona¬ 
miento para automóviles. 
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El Niño y su Mundo 


El niño Victoriano 

Los Victorianos más poderosos podían darse el lujo de ser sentimentales con sus hijos. No obstante, ellos 


mismos obtenían 

L a supervivencia de los niños fue 
un serio problema enfremado por 
los hombres. Pero, durante el si- 
o lo xix, aumentaron las esperanzas de 
solución, pues la higiene y la alimen¬ 
tación comenzaron a ser encaradas con 
mayor seriedad. Con el progreso apa¬ 
recieron las ropas de máquina, más ba¬ 
ratas y fáciles de lavar. 1.a agricultura 
se desarrolló, posibilitando la adquisi¬ 
ción de alimentos frescos y la disminu- 


grandes lucros explotando el trabajo 

ción de ciertas enfermedades, como cí 
escorbuto. Ya a fines del siglo xviii, el 
inglés Edward Jctiner fue el pionero 
de la vacuna contra la viruela. Y, en 
el año 1790, el número de nacimientos 
superó ampliamente el de entierros. 

Grandes fueron las innovaciones, pe¬ 
ro la mayor parte de ios niños no llegó 
a usufructuar de esos progresos. I,a 
propia Revolución Industrial no lo 
permitió: en Europa Occidental, la 


de niños pobres 

gran afluencia hacia las c iudades sólo 
aumentó la miseria de las masas. Los 
trabajadores habitaban viviendas tu 
salubres y eran lamentables sus condi¬ 
ciones de trabajo. Esa miseria fue des- 
cripta por el socialista Friedrich 
Engels cuando habló sobre Manches 
ter, en Inglaterra: “Las casas son vie¬ 
jas, sm ¡as y muy reducidas; las calles 
con pozos, sin sumideros ni calzadas; 
por todas partes hay lagunas de 
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Aunque se interesasen por tas obras que hablaban de la familia bien constituida, tos Victorianos, bajo la capa de moralismo im¬ 
perante, leian con suma avidez [as historias de la destrucción de familias, victimas del alcohol o de cualquier otro vicio. 
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aguas estancadas y la basura se suma 
j los restos de alimentos, exhalando 
un olor horrible; el aire está contami¬ 
nado ¡>or esas emanaciones, cargado y 
oscurecido por la humareda de las chi¬ 
meneas de las fábricas. Un gruj«> de 
mujeres y niños desharrapados deam¬ 
bula por las calles, tan inmundas co¬ 
mo los puercos que disputan los restos 
de basura y chapotean en las charcas”. 
Las precarias casas de inquilinato fue¬ 
ron construidas con rapidez, para alo¬ 
jar a esos obreros, cada día más nume¬ 
rosos, y familias enteras se amontona¬ 
ban en un espacio exiguo. 

En ese medio ambiente malsano, el 
miera y el tifus eran comunes. Ante 
esa situación, la mitad de los trabaja¬ 


dores de Manchester moría a los die 
c ¡siete años. 

Los niños que vivían en esa socie¬ 
dad industrial miserable tenían su im¬ 
portancia: ejecutaban las tareas más 
simples en las fábricas y en las minas, 
ira bajando durante largas horas por 
una paga irrisoria, Padres y emplea¬ 
dores colaboraban en la explotación 
de esa mano de obra tan abundante 
y barata. En la región minera, los ni¬ 
ños eran considerados propiedad va¬ 
liosa, pues, trabajando en las minas, 
aportaban dinero a su familia. 

Las peores condiciones que tenían 
que enfrentar los niños eran, sin du¬ 
da, en los ¡x)zos de las minas: su tra 
bajo consistía en abrir la puerta por 
donde pasaban las carretillas y luego 


cerrarla. Un niño de seis años quedaba 
entonces solo, en la oscuridad, duran¬ 
te doce horas, teniendo solamente co¬ 
mo compañía una vela que nunca lle¬ 
gaba al liu del día. 

Si lloraba, se dormía y/o aun por al¬ 
guna distracción no abría la puerta, 
era castigado. Los niños mayores y 
más fuertes eran promovidos: pasaban 
a trabajar en las galerías de extracción 
de carbón Vestían sólo un pantalón 
corto y tenían una cadena sujeta al cin¬ 
turón para enganchar cu ella la carre¬ 
tilla. Como esas galerías eran muy ba¬ 
jas, andaban agachados, con la cadena 
pasando entre las piernas. 

Por las largas horas que vivían en 
esas condiciones, se volvían niños so¬ 
ñolientos y distraídos, y muchas veces 
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La repentina superpoblación de las ciudades, en el siglo XIX, dificultaba el empleo. Viviendo en la miseria, padre y madre se 
refugiaban en el alcohol, y, víctimas de un círculo vicioso, sus posibilidades de mejoramiento disminuían debido a la bebida. 
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caían dentro de máquinas, donde mu¬ 
rían, .Si sobrevivían, quedaban horri¬ 
blemente mutilados. Les pegaban para 
«Ino no se durmieran o simplemente 
para satisfacer el placer sádico de los 
capataces. Los castigos por el servicio 
mal hecho llegaban a los límites de la 
tortura. 

Hubo quien ser interesó por la si ma¬ 
rión de esos niños. En Inglaterra, por 
ejemplo, lord Ashlcy luchó mucho pa¬ 
ra cpie ei día <lr trabajo de! niño fuese 
reglatneuiado. Algunos Estados nor¬ 
teamericanos promulgaron leyes que 
limitaban el horario, y en 1870 se 
desarrolló una campaña contra el tra¬ 
bajo infantil. Eran, empero, esfuerzos 
relativamente aislados. IVro, en 18!>(). 
esa angustiosa realidad recibió una 
condena nacional y universal, cuan¬ 


do fue debatida en la lá Conferencia 
Internacional del Trabajo, realizada 
en la ciudad de Berlín, Alemania. 

ESA BEL LA V 
PÁLIDA CRIATURA 

Más tarde, en algunos de los paí¬ 
ses, ios niños no trabajaron más. Las 
madres, no obstante, necesitaban vol¬ 
ver a las fábricas en seguida del parto. 
Y los recién mu idos, que quedaban al 
cuidado de los hermanos más grandes 
o de alguien ¡rapado para eso, no re 
tibian muchas veres alimentación Ade¬ 
cuada. Se volvían mañosos, irritados, y, 
pata que se calmasen, recibían dosis 
del conocido Elixir Daffcy. Este mecí i 
camento contenía una considerable do¬ 
sis de opio y peí judie aba también el 


apetito, causando la muerte por enve¬ 
nenamiento o por desnutrición. Aun 
los niños de las clases más prósperas 
lomaban muchos remedios. Gran [«ir¬ 
te de las enfermerías infantiles con¬ 
taba con buenas cantidades de azufre, 
melaza, aceite de ricino, etc., todos de 
efecto violento. Funcionando como cal¬ 
mantes del temperamento activo de los 
niños, esos remedios contribuían al 
ideal de belleza infantil de la época 
victoria na: "el niño pálido es intere¬ 
sante”, Tanto en Inglaterra como en 
los EE.lUb, exceptuando las familias 
pobres, los niños crecían encerrados en 
la casa, sin lenei contacto con el aire 
libre, aunque el tiempo estuviese 
bueno. 

A partir de la mitad del siglo xix, 
los médicos conicn/.iiou a interesarse 
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Los niños, mayores victimas de la miseria, no resistían la pobreza del hogar ni el duro ambiente de la fábrica o de la mina 
Morían después de una coita y miserable vida, dejando a los padres la tristeza de una nueva pérdida, en medio de tantas otras 
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más por la .salud infantil. Fueron ins¬ 
talados los primeros hospitales y en 
ellos se mezclaban niños portadores de 
todos los tipos de enfermedades, infet 
i losas o no. Se desconocían 'os más 
elementales principios de la higiene y. 
aun en los hospitales, La tasa de morta¬ 
lidad ¡tirantil era muy alta. 

El Victoriano era, no obstante, un 
sentimentalista: se conmovía frente a 
: 1 1 ¡ras artísticas i uyo tema se relaciona 
(¡a ton la muer te de un niño. Muchas 
ulnas fueron escritas y poras dejaban 
los ojos secos en los salones de la época 

LA CONFORMISTA 
EDUCACION VIC FORJAN A 


Firmes v severas bases “morales” ca- 

■r 

■aten/aban la educación del niño in¬ 


glésen el periodo Victoriano El luitnor 
y la alegría naturales de la infancia 
eran considerados "veleidades peni i- 
t ¡osas”. Cualquier yerro, por más in¬ 
significante cpie fuese, era luego agran¬ 
dado y se transformaba en una gran 
falta. El niño era entonces amenazado 
con el fuego y el azufre del Infierno, 
todo minuciosamente descripto. Pata 
evitar la repetición de cualquier acti¬ 
tud que se apa rt astílle la norma rígida, 
los niños eran castigados v escuchaban 
terribles historias. 

Augusto Haré, un autor Victoriano, 
recuerda que so madre deseaba "aplas¬ 
tarlo”» >' por eso él jamás hacía lo que 
le gustaba. Cierta ve/, recibí A un chu¬ 
petín de una señora c inmediatamente 
lo chupo. Cuando la madre descubrió 
“el pecado', lo castigó obligándolo a 


tomar una dosis de ruibarbo y soda. 

Educado en un sistema tan riguroso, 
(liando un inglés Victoriano visitaba 
los EE.UU. regresaba con muchas co¬ 
sas pata contar. Se impresionaba con 
la indulgencia de los adultos en vela¬ 
ción con los pequeños y con la libertad 
de los niños para escoger sus alimentos 
O discutir con los padres. El inglés se 
horrorizaba Pensaba que la lamilla 
norteamericana no tenía educación y 
que sus miembros eran muy indepen¬ 
dientes entre sí, sin principios ni apro¬ 
piadas normas de conducta. 

Empetro, no todos en los EE.UU- 
concordaban con el tipo ele educación 
adoptado en ei país, y, más parecidos 
a los ingleses, pensaban que era nece¬ 
sario un control severo cid comporta¬ 
miento infantil. Esa posición canute- 









En un acceso de desesperación, el padre mata a la esposa. Y los huérfanos quedan desamparados. Nunca falta un pariente interesa¬ 
do en adoptarlos. Al fin de cuentas# en la época victoriana, un niño significaba una posibilidad de aumento de la renta familiar. 
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rizaba a los Estados de) Sur, donde los 
niños, a los diez años, no eran ya más 
niños, y sí caballeros y señoras. No te¬ 
nían la alegría espontánea tan común 
en las familias del Norte. 

EL NIÑO NO ES UN ADULTO 
EN MINIATURA 

Las familias inglesas y norteameri¬ 
canas de clase inedia y alta contrata 
ban gobernantas para instruir a los 
niños en casa. Pero al comienzo del siglo 
xix ya había otras posibilidades de es¬ 
tudio en Inglaterra: varias escuelas fue¬ 
ron fundadas y muy pronto moderni 
zaron su sistema de enseñanza. En 
1833, surgieron las escuelas nacionales 
para que los niños pobres también pu¬ 
diesen estudiar. Pero profesores mal 


pagos y mal preparados, sin el equipo 
necesario, sumados a las dificultades de 
los propios alumnos, volvían c! sistema 
ineficiente. Aun así, en 1870, el acta 
institucional de Fostcr hizo obligatoria 
la enseñanza para todos los niños. Por 
otro lado, gran parte de los EE.UU. 
poseían condiciones de estudio mucho 
más adelantadas y mejores. 

El problema de las distancias fue 
vencido por el empleo de vehículos que 
transportaban a los niños a las escuelas. 
Durante la década de 1830, siguiendo 
el trabajo pionero de Horace Mann, 
varios Estados norteamericanos instala¬ 
ron escuelas públicas, dando oportuni¬ 
dad de estudio a un mayor número de 
niños. En el sector de la educación fe¬ 
menina, los norteamericanos tomaron 
en seguida la delantera en relación a 


los ingleses, que solamente allá por 
1880 comenzaron a prestar más aten¬ 
ción al problema. 

Tal vez los niños non (‘americanos 
del siglo xix pareciesen salvajes a los 
ojos de los europeos. No obstante, a pe¬ 
sar del modelo estrictamente conformis¬ 
ta del reinado Victoriano, el concepto 
de infancia se modificaba. Aunque la 
famosa “nanny” (ama) inglesa conti¬ 
nuase siendo explotada para ayudar en 
la “civilización” de las colonias, una 
nueva tendencia relativa a la educación 
infantil despuntaba en Inglaterra. Si 
el niño vietoriano era tratado sólo con 
sentimentalismo, esa actitud se modi¬ 
ficó en un lento pero progresivo inte¬ 
rés por su personalidad individual, 
que dejó para siempre ele ser encarada 
t omo una miniatura del adulto. • 
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Los hijos visitan ai padre, un maníaco perdido por el alcohol. En los salones Victorianos, sobrios ciudadanos aprueban historias 
como ésta, y buscando el ejemplo moral, llevan a sus hijos a presenciar la ejecución de condenados y a visitar los asilos de locos. 


























































































































































































































































































































Medicina del Hombre 


Tratamientos del mañana 

¿Cómo será nuestro futuro? La medicina anuncia sensacionales avances para los próximos años, desde la 
cura del cáncer hasta el control total de la natalidad. ¿Qué sorpresas nos esperan en e! año 2000? 



Usadas ahora experimentalmente, es posible que en el futuro las computa¬ 
doras sean siempre consultadas por ios pacientes de enfermedades leves, 
reservándose a los médicos sólo para casos más difíciles y complicados. 


P redecir el futuro, siempre fue Pí¬ 
rea ingrata. Y cada día se vuelve 
más difícil imaginar lo que ocu¬ 
rrirá mañana. Los cambios sociales y 
el progreso científico y tecnológico se 
aceleran a un ritmo tan alucinante 
que quizás hacia el año 2000 los iras- 
plantes de corazón lleguen a ser tan 
simples como las actuales extracciones 
de apéndice. Y es posible que se reali¬ 
cen planificaciones genéticas exitosas, 
o que se sepa todo acerca de la forma¬ 
ción de la personalidad. ¿Quién lo sa¬ 
be? 

De cualquier modo, sería impruden¬ 
te negar esas posibilidades, ele la mis¬ 
ma manera que es una temeridad afir¬ 
mar .su concreción dentro de treinta 
años. No pueden existir dudas, sin 
embargo, sobre el intenso desarrollo 
de la medicina en un tiempo relativa¬ 
mente corto. 

Masía ahora, por ejemplo, el ti ata¬ 
miento del cáncer es todavía primitivo, 
limitándose a la cirugía, la radiotera¬ 
pia y, en algunos casos, la quimiote¬ 
rapia, Pero esos tratamientos sufren el 
gran inconveniente de no ser cspecí- 
I i tos ni discriminatorios. Se impone, 
jx)r lo tanto, el descubrimiento de me¬ 
dios selectivos de ataque a la enferme¬ 
dad y, para conseguirlos, las investiga¬ 
ciones se están desarrollando a tra¬ 
vés de dos caminos principales: por 
un lado la inmunología y por el otro 
la virología de los tumores. 

DÍAS CONTADOS PARA 
El, CANCER 

Los investigadores de Ja inmunolo¬ 
gía descubrieron que las células tan- 
cerosas poseen an tí genos no existentes 
en las normales, pero ese proceso aún 
no fue bien esclarecido. Teóricamente, 
debido a la presencia de esos an tí ge¬ 
nos, el sistema de defensa orgánico de¬ 
bería reconocer las células cancerosas, 
matándolas o rechazándolas como hace 
con cualquier materia que le es extraña. 

De algún modo aún no conocido, las 
células cancerosas escapan al sistema 
cíe defensa, o sus anlígenos son tan dé¬ 
biles que posibilitan la proliferación 
de las células enfermas ton rapidez 
superior a la de su destrucción. Por 
otra parte, puede ser que el sistema de 


inmunización del paciente.se encuentre 
debilitado. Así, el problema principal 
es encontrar un medio de acentuar la 
respuesta inmunizadora para que el 
cáncer pueda, ]>or fin, ser rechazado. 

Aun < liando nada pruebe esa posi¬ 
bilidad, hay indicios alentadores para 
que las investigaciones prosigan en ese 
sentido. Células cancerosas fueron 
reunidas, muertas y nuevamente intro¬ 
ducidas cu pacientes, en la esperanza 
tic que provoquen respuestas inmuni¬ 
zantes. Otras tentativas buscan fortale¬ 
cer las flébiles respuestas de los antí- 
genos o desplazar las células su|x:ríi- 
ciales que crecen en aquellos lugares 
tute no pueden ser alcanzados por el 
sistema inmuni/ador. 


Tendremos que esperar muchos 
años antes de que esos tratamientos 
sean puestos en práctica. Pero, sí se 
encuentran diferencias específicas en¬ 
tre los antigenos, los inmunólogos sa¬ 
brán aprovechar muy bien ese hecho 
para utilizarlo. 

Se sabe que ciertos virus provocan 
cáncer en animales. En las gallinas se 
puede ya evitar el mal de Marek —tina 
forma tic cáncer— por la vacunación 
con virus muertos. Eso nos lleva a 
creer, aunque sin pruebas coi u luyen - 
tes, que también el cáncer humano es 
causado por virus y que su aislamiento 
sólo consiste en una cuestión tic tiempo. 
Si la hipótesis fuese verdadera, el ca¬ 
mino para el desarrollo de vacunas y 
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Las investigaciones que se están desarrollando 

actualmente en los laboratorios 
darán un gran impulso a la medicina 
hasta el fin de este siglo. Entre tos temas 
más estudiados están las causas de la 
fertilidad y de la esterilidad humanas. 


Abajo: el desarrollo 
de la genética descubrió 
la causa de muchos 
casamientos infelices. 
Parejas portadoras 
del mismo gen defectuoso 
no deben transmitir 
su mal procreando, 
pues los hijos presentarán 
los mismos defectos. 
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drogas anticáncer específicas está defi¬ 
nitivamente abierto. Y hacia el año 
UOOO los niños quizá ya puedan reci¬ 
bir vacunas contra —por lo menos— 
algunas tío las formas de este mal. 

¿DÓNDE NOS LLEVARÁ EL 
PROGRESO GENÉTICO? 

Es cierto que la vacunación ha eli¬ 
minado ya la amenaza de muchas en¬ 
fermedades, pero aún seguimos sufrien¬ 
do frecuentemente de resfríos, gripes y 
otras infecciones, sobre todo del tracto 
respiratorio. Para combatirlas es nece¬ 
sario que se disponga de un antivirus 
equivalente a los antibióticos. 

Investigando los modos de prolifera¬ 
ción de los virus, los biólogos están 
obteniendo informaciones básicas para 
el descubrimiento de agentes altamen¬ 
te específicos. La idea es seleccionar 
virus inocuos para (pie se apoderen del 
mecanismo reproductor y se multipli¬ 
quen hasta excluir totalmente a los 
infecciosos. 

Las bacterias ya están siendo comba¬ 
tidas a través ele ese método y hay espe¬ 
ranzas de que. con su desarrollo, se 
puedan curar también las infecciones 
a virus de células animales. 

Producir un virus inocuo, inofensi¬ 
vo, (pie inhiba la proliferación de un 
virus agresivo, constituye un planea¬ 
miento genético. 

Muchas enfermedades, especialmen¬ 
te las hereditarias, resultan de fallas 
genéticas. La víctima posee un gen 
imitante que produce proteína defi¬ 
ciente y, por lo tanto, no funcional. 
Teóricamente, para obtener la cura de 
esa insuficiencia, bastaría proveer al 
individuo con copias de genes perfec¬ 
tos. Pero, para eso, las reproducciones 
tienen que ser aisladas e introducidas 
en los cromosomas del paciente. El mé- / 
todo ha dado buenos resultados en cé¬ 
lulas bacterianas, pero parece impro¬ 
bable su aplicación próxima en células 
humanas. 

En el ínterin, la perspectiva del cort¬ 
il ol genético todavía está lejana, pero 
existen planes de desarrollo de esa sec¬ 
ción de la medicina. Con los tratamien¬ 
tos modernos, innumerables pacientes 
que habrían muerto debido a genes 
defectuosos están ahora vivos y dando 
origen a nuevas vidas. O sea, que se 
encuentran diseminando su problema 
genético. 

¿Qué se puede hacer para impedir 
la propagación de esos genes dcfectuo- 
>os y, al mismo tiempo, para salvar la 
vida de quien ya los posee? Muchos 
de esos portadores pueden ser detecta¬ 
dos n través de tests bioquímicos en 















recién nacidos, pero hay genes perju¬ 
diciales que solamente llegan a mani¬ 
festarse cuando la persona ya es adulta. 

Una pareja que sabe (pie posee el 
mismo gen defectuoso no debería ca¬ 
sarse. o por lo menos no debería te¬ 
ner hijos. Si la ley prohíbe el matri¬ 
monio entre parientes muy cercanos, 
no es por capricho o prejuicios: esos 
casamientos aumentan la posibilidad 
de que ambos cónyuges posean el mis¬ 
mo tipo de gen defectuoso. Las anti¬ 
guas familias reales, promoviendo su¬ 
cesivos casamientos consanguíneos pa¬ 
ca conservar el poder, sufrían las con¬ 
secuencias de ese entrelazamiento, al 
punto de que existe una enfermedad 
conocida como “real”: la hemofilia, 

¿LA MAQUINA 
SUSTITUIRÁ AL MÉDICO? 

En las próximas dos o tres décadas, 
los médicos podrán controlar paulati¬ 
namente la fertilidad y, quizás, hasta 
el sexo de I niño por nacer. Aunque 
todavía se encuentra en su etapa ini¬ 
cial de difusión, la “píldora” ha pro¬ 
ducido ya profundos efectos cu la so¬ 
ciedad. Es probable que surjan anti¬ 
conceptivos de más larga duración. O 
quizás se produzca otra "píldora” para 
ser ingerida luego de las relaciones se¬ 
xuales, capaz de bloquear la fertiliza¬ 
ción y la implantación de óvulos en el 
útero. 

Las mujeres estériles, a su vez, po¬ 
drán tener la felicidad de concebir a 
través de tratamientos hormonales. 
Una técnica ya experimentada es la 
de la fertilización del óvulo materno 
por el esperma paterno en el interior 
de tubos de ensayo. Nadie debe sor- 
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Arriba: en los hospitales 
modernos los cirujanos 
están aprendiendo a 
sustituir corazones 
enfermos por otros más sanos. 
Dentro de algún 
tiempo podrán surgir 
otras posibilidades. Esto 
es, dar al paciente 
un corazón mecánico, 
enteramente nuevo. 

Abajo: el cáncer 
ha sido una enfermedad 
difícil de vencer. 

Aunque pueda ser curado, 
los investigadores buscan 
tratamientos más efectivos 
o mejores vacunas. 

Cuando sea aislado 
el primer virus especifico 
estará abierto el camino 
para la destrucción total 
de ese terrible enemigo. 
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Obstrucción nasal, temperatura alta y debilidad física son los síntomas más fre¬ 
cuentes del resfrio común. Una de las grandes aspiraciones de la medicina es 
descubrir la vacuna terapéutica o preventiva que lo venza en forma definitiva. 


prenderse si en los próximos diez años 
ese método sea el más empleado para 
vencer determinados tipos de inferti¬ 
lidad femenina. 

Pero quizás lo que más despertó el 
interés del público en los últimos tiem¬ 
pos, en lo que se refiere a la medicina, 
sean los trasplantes quirúrgicos de 
órganos, o la implantación de aparatos 
capaces de substituir órganos enfermos. 

El transplante de riñones, por ejem¬ 
plo, ya es casi un hecho corriente. Ei 
éxito del método aumentará, induda¬ 
blemente, a medida que los antígenos 
del tejido del donante sean combina¬ 
dos mejor con los del receptor y que 
exista un mejor control sobre el sistema 
de rechazo. Y las substituciones mecá¬ 
nicas también se volverán más popula¬ 
res cuando nuevos materiales sean ex¬ 
plotados y se obtengan órganos artifi¬ 
ciales menores sin que se produzca 
pérdida de eficiencia. 

Con la sofisticación cada vez más 
extensa de la medicina, la historia mé¬ 
dica de cada individuo también se 
volverá más compleja. Las computado¬ 
ras son ideales para reproducir infor¬ 
maciones detalladas en forma rápida y 
precisa. Ciertamente desempeñarán un 
papel de gran relevancia en la ciencia 
del futuro, economizando el precioso 
tiempo de los médicos. Por ejemplo: 
un paciente crónico de diabetes hará 
su examen médico rutinario recurrien¬ 
do primero a una computadora prepa¬ 
rada para esc fin. De ella recibirá la 
respuesta sobre el progreso satisfacto¬ 
rio o no de su tratamiento. Pero, si 
las respuestas sugieren que algo no 
anda bien o que pueden surgir algu¬ 
nas complicaciones, entonces el enfer¬ 
mo consultará en forma inmediata a 
un facultativo. 

Lógicamente, en la actualidad, 
ese sistema del médico-robot puede pa¬ 
recer extraño, desagradable y dudoso, 
Pero debemos considerar que las má¬ 
quinas están ocupando cada vez más 
lugar en la vida humana. Tal el caso 
del teléfono, sólo para mencionar a 
una de esas máquinas. Hacia el año 
2000, quien viva en una zona remota, 
quizás pueda simplemente discar su 
teléfono y obtener consultas médicas 
inmediatas. 

Todo ese progreso médico es |>erfec- 
tamente admisible, con beneficios ob¬ 
vios para la salud y la felicidad de la 
especie humana. Debido a sus impli¬ 
cancias más amplias —sobre todo en lo 
que se refiere al problema genético—, 
esos avances tendrán que ser puestos 
en práctica cuidadosamente, para que 
no provoquen problemas aún mayores 
de los (¡uc se proponen resolver. • 
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Los Enemigos del Hombre 

Enfermedades del futuro 


El cáncer, las enfermedades cardiacas y mentales, los accidentes, el hambre: la lista de peligros aumenta 

sin cesar. ¿Gozaremos algún día de una salud perfaefea? 
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En los paisas pobres, las epidemias se extienden generalmente con más rapidez en ciudades con servicios sanitarios deficientes 
Cremar ratas muertas es una medida necesaria, pero lo fundamental es poder exterminar totalmente las poblaciones de roedores 
















L a historia de la medicina demues¬ 
tra que, cuando se vence a una 
enfermedad mortal, otra ocupa 
su lugar. Si bien las enfermedades in¬ 
fecciosas son responsables del 11,15 % 
de muertes en los países desarrollados, 
en las zonas subdcsarrollaclas ese por¬ 
centaje se eleva al 45 %. Por otra parte, 
las enfemiedades del corazón y los va¬ 
sos sanguíneos (incluyendo los “tierra- 
mes cerebrales”) y el cáncer son las 
causantes del 60'% de muertes en las 
países desarrollados, mientras que en 
los subdesanollados ese porcentaje sil¬ 
lo llega al 8'%. 

Para este contraste existen dos razo¬ 
nes. Primera: las medidas de salud pú¬ 
blica adoptadas en los países más ricos 
hicieron desaparecer prácticamente los 
males infecciosos. Segunda: el aumento 
de las llamadas “enfermedades de la 
civilización” (como el cáncer de pul¬ 
món y disturbios de las coronarias), 
que, aunque no sean exclusivas de 
los países industrializados, son más 
frecuentes en ellos. Mientras que dos 
tercios de la población mundial están 
mal nutridos, unos 15 millones de nor¬ 
teamericanos están seriamente obesos. 
Y la obesidad, a su vez, puede llevar a 
la arteriesclerosis y a muchas otras en¬ 
fermedades. 

Con el desarrollo de las comunica¬ 
ciones aumentaron también las posibi¬ 
lidades de infección por virus, bacterias 
y otros microbios. La creciente facili¬ 
dad y rapidez de los transportes ha in¬ 
ri ementado esa posibilidad. Además, 
la explosión demográfica mundial, que, 
en muchos casos, mantiene a las perso¬ 
nas amontonadas en comunidades su¬ 
perpobladas, propicia aún más esa di- 
fusión. La situación en América Latina, 
en ese aspecto, es bastante seria, pues 
cu ella se verifica el mayor aumento 
poblacional del mundo. No obstante, 
el 50% de los latinoamericanos viven 
en nmy precarias condiciones materia¬ 
les y culturales. Y el 4 % de la pobla¬ 
ción económicamente activa está cles- 
cmpleada o ejerce actividades de íntima 
productividad y rendimiento, 

EL, CORAZÓN DE LAS DIETAS 

Los microorganismos transmitidos 
oralmente, por ejemplo, son más fácil¬ 
mente controlados por la higiene mo¬ 
derna que los aéreos, que se propagan 
tosiendo o estornudando. Si llegara a 
aparecer un virus nuevo y altamente 
agresivo —acontecimiento totalmente 
imprevisible— podría propagarse rápi¬ 
damente en una comunidad superpo¬ 
blada Encarando el problema con op¬ 
timismo, empero, se sabe que los cieñ¬ 
an* 


tíficos ya tienen probabilidad de des¬ 
arrollar drogas suficientemente poten¬ 
tes para enfrentar las nuevas amenazas 
que surgieran en el campo de las in Ice - 
dones a virus. Esas drogas pueden tener 
un impacto semejante al verificado en 
el comienzo de la aplicación de los anti¬ 
bióticos. Así. la mitad de las muertes 
provocadas por tniecciones se halla dis¬ 
minuida en los países más adelanta¬ 
dos. Al mismo tiempo, aumenta el 
número de víctimas de cáncer y en¬ 
fermedades cardiovasculares, tanto en 
America del Norte como en Europa. 
La proporción unís alta se encuentra 
en los Estados Unidos, donde llega a 


Las sociedades ricas ya vencieron el fan¬ 
tasma de las enfermedades infecciosas 
que aún amenaza regiones más atrasadas. 


alcanzar más de la mitad del total de 
las defunciones. 

Se destacan entre esas enfermedades 
la artcrioaclerosis y los disturbios en las 
coronarias. 

Algunos investigadores creen que las 
principales causas están en el hábito de 
las dictas exageradamente ritas en gra¬ 
sas animales, y hay evidencias de que 
su sustitución por grasas vegetales dis¬ 
minuye las posibilidades de las enfer¬ 
medades cardíacas. También el exceso 
de sal para las personas ya h¡pertensas 
puede acarrear el aumento de la pre¬ 
sión arterial. Una teoría más reciente 
afirma que el azúcar (sacarosa) es el 
principal culpable ele esos males: el 


surge un nuevo peligro: la contaminación 
del aire, que ataca y daña los pulmones. 


















hombre primitivo consumía sólo el a/.ú- 
i;ir contenido en las frutas, mientras 
que nosotros lo ingerimos en grar ca li¬ 
ndad; esto es, mucho más de lo que el 
organismo requiere. 

La más alta incidencia de arterios- 
< lerosis está en las sociedades occiden¬ 
tales industrializadas; la más baja, en- 
i re los bantúes, en África riel Sur. Pero, 
además de la obesidad, se comprobó 
<¡ue otros factores son causantes de 
ataques —el humo, la falta de ejercicios 
físicos, la tensión nerviosa—, todos más 
comunes entre ricos que entre pobres. 
Como gran número de personas en las 
sociedades desarrolladas trabaja en ocu¬ 
paciones causantes de tensiones, se hace 


difícil estipular exactamente cuánto 
corresponde de culpa a la dieta y cuán 
Lo es atribtiible a la tensión. 

CANCER, TENSIONES 
Y ACCIDENTES 

¿Qué posibilidades fu tu ras tiene el 
hombre para enfrentar las enfermeda¬ 
des cardíacas, socias inevitables del 
“progreso ? La principal esperanza re¬ 
side en las medidas preventivas. Por 
ejemplo: actividades físicas adecuadas 
pueden impedir o suavizar los distur¬ 
bios coronarios; la realización de exá¬ 
menes médicos periódicos y en gran 
escala de personas aparentemente sa 



La mayor incidencia de enfermedades car¬ 
diovasculares se verifica en los países ri¬ 
cos. Un ataque de las coronarias puede 


producirse súbitamente, postrando a sus 
víctimas en forma repentina. La causa de 
eso suelen ser los años de aguda tensión. 


tías j nietle llegara proporcionar el des¬ 
cubrimiento precoz de esta mortal en¬ 
fermedad. 

El cáncer es el segundo 1 actor mor¬ 
tal en Europa y en los Estados Unidos 
cutre personas de 45 a 51 años. Y este 
es un desalío aún mayor para la medi¬ 
cina preventiva porque, aunque algu¬ 
nas de sus formas sean potencial mente 
fatales, hay posibilidades extremada¬ 
mente buenas de cura cuando la enfer¬ 
medad es detectada a tiempo. En 1901), 
un comité de la Organización Mundial 
ele la Salud llegó a la conclusión de 
que el 50 % de los pacientes de cáncer 
podrían salvarse si hubiesen recibido 
tratamiento a tiempo. 

En esa enfermedad las probabilida¬ 
des de cura declinan rápidamente si el 
tratamiento es tardío. Y eso se aplica 
especialmente a los tumores que for¬ 
man 'colonias 1 ' (metástasis) secúnda¬ 
la as por todo el cuerpo. 

Además, el cáncer es frecuentemente 
precedido por una lesión “premalig¬ 
na” durante meses o también años, en 
que las células ya son anormales, aun¬ 
que no presenten caracteres totalmen¬ 
te flancos de malignidad. 

Desgraciadamente, ciertos tipos de 
cáncer no responden al tratamiento, 
aunque hayan sido diagnosticados muy 
temprano, como ocurre frecuentemente 
cuando los pul ilíones son atacados. Cer¬ 
ca de 60.000 personas son sus víctimas 
anualmente en los Estados Unidos, 
donde el promedio de muertes se elevó 
un llíi % en quince años. En ese caso, 
el camino obvio es la prevención. Pero, 
¿cómo convencer a las personas de que 
no deben fumar? 


También las enfermedades mentales 
aumentaron en los países desarrollados, 
sabiéndose poco de ellas en los más 
a I rasados. 


Aunque los psiquiatras no estén de 
acuerdo en cuanto al monto de grave¬ 
dad del problema, se toma como cierto 
que determinados aspectos de la socie¬ 
dad moderna pueden estimular las en¬ 
fermedades mentales en personalidades 
“inadaptadas”. El aislamiento social 
ha provocado efectos psicológicos des¬ 
favorables en personas que tuvieron 
que abandonar sus cálidas comunida¬ 


des sociales para vivir en fríos edificios 
de departamentos. En las metrópolis 
son particularmente comunes las con¬ 
diciones como depresión y angustia, 
causadas por la vida extremadamente 



Los accidentes provocan un proble¬ 
ma diferente, que crece paso a paso 
con la industrialización y la creación de 
los grandes complejos urbanos. Actual¬ 
mente, la tasa de accidentes en los paí- 
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más. No obstante, aunque se pueda 
vivir un número creciente de años, ese 
aumento no ha sido satisfactorio. Y eso 
porque, a medida que envejecemos, 
nuestro organismo se desgasta. Aunque 
algunas personas sean beneficiadas con 
una excelente visión y audición hasta 
una edad muy avanzada, nuestras fun¬ 
ciones orgánicas van declinando a me¬ 
dida que la edad avanza. 

Se calcula tpte el descubrimiento de 
la cura para las tíos principales causas 
tle muerte por enfermedades en los lis¬ 
tados Unidos —el cáncer y los males 
cardiovasculares— aumentaría sólo de 
cinco a siete años la duración de vida. 
O sea, para alguien (¡ue tenga ahora 65 
arios, esa expectativa sería aumentada 
en im año y medio solamente, tenién¬ 
dose en cuenta que la incidencia ma¬ 
yor de esas enfermedades se verifica en 
el período (pie va de los 45 a los 54 
años de edad. 

Aun sin una infección fatal, o sin 
sufrir accidentes, nuestro organismo se 
debilita gradualmente, va declinando 
y muere. ¿Es eso inevitable? ¿O acaso 
la barrera de la edad puede ser su¬ 
perada por la ciencia moderna y por 
la medicina actual? 

Algunos científicos ya comprobaron 
métodos que prolongan del 20 al 40% 
la vida saludable de la ratas, con sim¬ 
ples dietas. Ciertas lauchas continua¬ 
ban procreando a los 21 meses, cuando 
normalmente se vuelven estériles en la 
mitad de ese tiempo. Varios otros mé¬ 
todos también están siendo investiga¬ 
dos, ofreciendo la posibilidad de pre¬ 
venir el envejecimiento de los tejidos 
en la proporción común. 

En una vejez retardada por la me¬ 
dicina convencional, los tejidos del 
cuerpo se deterioran gradualmente, de 
acuerdo con condiciones biológicas. Pe¬ 
ro un agente efectivo de la longevidad 
retardará el promedio de desgaste y, 
así, una persona de sesenta años podrá 
tener el vigor (y las capacidades) que 
tendría a los cincuenta si ti el uso de 
ese agente. 

El éxito en ese campo traerá, sin 
duda, innumerables problemas. ¿Qué 
consecuencias provocará el control de la 
expansión demográfica? ¿Cuál llegará 
a ser, entonces, la edad ideal para 
acogerse a la jubilación? 

Pero aún es temprano para especular 
sobre el tema, y muchos descubrimien¬ 
tos necesitan ser hechos antes de que 
esas cuestiones tengan respuesta. Tal 
vez suceda solamente cuando la geron¬ 
tología —ciencia de la vejez— produzca 
el elixir de la larga vida, en un futuro 
que posiblemente no está lejano. • 


ses desarrollados rivaliza con las gran¬ 
des epidemias de enfermedades infec¬ 
ciosas del [rasado. Por eso constituyen 
un asunto de mayor importancia para 
la acción de la salud pública. El nú¬ 
mero de accidentes callejeros en la 
región europea se duplicó entre 1950 
y 1960, habiéndose triplicado o cua¬ 
druplicado en algunos países. Es evi¬ 
dente que hay una necesidad urgente de 
medidas preventivas. No hay eluda al¬ 
guna de que se trata de un gran proble¬ 


ma que exige una solución inmediata. 

¿SERA VENCIDA LA VEJEZ? 

Un gran desafío que debe ser enfren¬ 
tado por la ciencia médica es una con¬ 
secuencia de su propio desarrollo. Los 
grandes descubrimientos logrados en el 
siglo pasado no sólo han ayudado a 
reducir el sufrimiento humano, sino 
cpie posibilitaron que los pueblos de 
los países desarrollados vivan cada ve/ 


Arriba: Actualmente los accidentes 
ocupan el quinto lugar 
en la lista de los responsables por 
las muertes en los países más 
desarrollados. Y las víctimas se 
duplicaron o triplicaron 
desde 1950. Las grandes 
tragedias causadas por las epidemias 
deí pasado se repiten ahora en las 
carreteras modernas, donde un 
número aún mayor de vidas es 
alcanzado todos los años. 
Al costado: aun el lado bueno de 
las sociedades adelantadas y ricas 
—comida en abundancia y mayor facilidad 
en los transportes— tiene su 
lado malo: el exceso de dietas 
muy ricas en grasas animales, 
azúcar en demasía y falta de 
ejercicios físicos provocan 
la obesidad. Ésta, por su parte, 
lleva a la hipertensión y a muchas 
otras enfermedades que anticipan 
la vejez y la muerte. 
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Los Enemigos del Hombre 


Peligros en el 
















L .i tuquia i opresiva llega a cero y, 
con esta tiendo, los pod<cosos mn 
lores ilel cohete portador comien¬ 
zan a mgir, lanzando llamas y humo. 
Potos instantes después el astronauta 
e.slá viajando a la fantástica velocidad 
de lo.000 kilómelios poi hora. ;Su des 
tino? La Luna. listo, por ahora, por- 
(|iie en breve se ¡mentará llevar al 
hombre a otros planetas. No se puede 
decir exactamente cuándo sucederá 
este», porque muchos problemas y lies 
gos que encierran (este tipo de viajes 
aún no Inerón solucionados. May to¬ 
davía amenazas y riesgos desconocí 
dos, aunque ellos no incluyen (pot lo 
menos hasta ahora) tos monstruos 
< reacios ¡hu la imaginación fértil de 
los autores de ciencia-i ¡a ¡ón. 

K! primer riesgo enfrentado por un 
astronauta ocurre en e) monienio.de 
la partida. La tremenda aceleración 
desai rollada por el cohete hace que 
iodos tos tejidos de su cuerpo pesen 
valias veces más que lo normal. Y ese 
efecto puede ser desconcertante, o aun 
insoportable, para quien no esté bien 
entrenado. K1 aumento de peso es tan 
impórtame que para medirlo se creó 
la unidad g, equivalente a la fuerza 
de gravedad de: la Tierra, listo quiere 
decir que si algo inerte pesa ‘JO kilos 
y, sometido a una aceleración, pesa 10. 
se dice que experimentó una acelera 
t ¡ón de 2 g. 

Los ¡.ir ¡meros astronautas sopen la¬ 
tón aceleraciones de c etra de fi g en el 
momento de la pat i tela de sus cohetes. 
Para un hombre de SO kilos pesar en 
pocos segundos casi 100 kilos o más, 
la experiencia no es nada agradable. 
Su entrenamiento anterior, no obs¬ 


tante*, los habilite^ a pasar por la prue¬ 
ba sin grandes dificultades. Ahora las 
naves espaciales más modernas sólo 
alcanzan aceleraciones de f> g en las 
partidas y cuando reingresan a la al 
mósfera terrestre (la desaceleración 
produce el misino electo que la ace¬ 
leración) , 

Pero, ¿qué .sucederá cuando esas 
naves alcancen un planeta mucho ma¬ 
yor que la Tierra? La fuerza de gia- 
vedacl de júpiter, por ejemplo, debe 
de ser tres veces más elevada que la 
de la Tierra, Ksto es calculado poi lo 
que se puede observar desde algunos 
puntos de su espesa capa de nubes. 
Fu los lugares- más próximos a la su 
porfíete del planeta, empero, esa gra¬ 
vedad podrá ser mucho mayor, al pun 
lo do imposibilita! la vida basta ele 
astronautas bien entrenados. La Fama, 
en cambio, posee una gravedad seis ve¬ 
ces menor que la de la Tierra. Por eso, 


antes de que el primer hombre pisara 
su suelo, fueron hechos diversos “tests” 
sobre las dificultades de caminar en 
condiciones tan dilerein.es de las nues¬ 
tras. Se verificó que, por falla de peso 
suficiente en los pies, los astronautas 
no podían mantenerse con firmeza en 
el suelo. La solución fue equiparlos 
con botas provistas de suelas especia¬ 
les, i, se artificio, aparentemente sim¬ 
ple, fue providencial: mular en la Lu¬ 
na dejé» de ser un problema. Pero esas 
botas podrán seguramente resultar in¬ 
suficientes cuando los astronautas se* 
vean en la necesidad de caminal bajo 
gravedades mucho menores. 

CUANDO EL PESO DESAPARECE 

Ya es perfectamente viable la posi¬ 
bilidad de que una nave espacial tri 
pulacla alc ance los asteroides, cuerpos 
celestes ele masa mucho menor que la 
de la Luna, y. consecuentemente, con 
una fuerza de gravedad también mu¬ 
cho menor. Cuando lleguen allí, los 
astronautas tendrán que* redoblar sus 
precauciones para no ser "despedidos” 
al espacio. 

El asteroide ícaro, ,pot ejemplo, tie¬ 
ne un diámetro de 1.600 metros. Esto 
significa que, si el astronauta ranún, i 
sólo a 2,5 kilómetros poi hora, podrá 
muy bien “perder el suelo”, subir co¬ 
mo un globo de gas, entrar en enhila 
y sólo regresar a la superficie dos ho¬ 
ras más tárele, bastará, empero, dar 
un salto (con una velocidad superior 
a I metro por segundo, o 3,<> kilóme¬ 
tros por hora) para escapar comple¬ 
tamente a la fuerza de atracción de 
Icaro y perderse en el espacio. 

Los escritores de ficción científica 
julio Verne y 11. G. Wells se equivo¬ 
caron al suponer que la ausencia abso- 
lula de peso (o gravedad) sólo ocurre 
en el punto en que las Incoas de 
atracción de la Tierra y de la Luna se 
encuentran. 

Antes de los viajes espacíales, algo 
nos científicos modernos creían que 
el único efecto desfavorable de la pér¬ 
dida de peso sería la falta de oricnl:« 
ción. Pero investigaciones realizada*, 
en los Estados Unidos, en 1950, re\e 
laron que no es así exacta mente. De 
las dieciséis personas que pasaron pol¬ 
los “tests” de ausencia de peso, odio 
los consideraron agradables, tres ,pci 
manecieron indiferentes y cinco su 
frieron mareos violentos, lina de ellas, 
inclusive, tuvo que ser internada en 
mi hospital. Esto sirvió pata demos 
ir,ir un hecho: los viajes intevplaneta 
i ios colectivos tal vez demoren más en 


convelióse en realidad de lo que se 
podría desear. No hay duda de que 
muchos seres humanos no soportarían 
tranquilamente los desequilibrios ff 
sicos que ellos provocarían. 

Se ventiló que entrenamientos ade 
diados contribuían para controlat 
esos desee] t lili luios o, pot lo menos 
para disminuó sus efectos. No obstan 
te, con la expansión de los viajes e:, 
pacíales comenzaron a surgir otros pro¬ 
blemas biológicos serios. Entre ellos, 
los más imponantes son el desgaste 
muscular, !a pérdida de calcio en la 
estructura ósea y la alteración de la 
circulación sanguínea. Estos efectos 
de ausencia de peso ocurren principal¬ 
mente debido a la falta de ejercicios 
físicos, poco necesarios cuando no hay 


peso que vencer. 

Al principio, los inéditos ¡misaban 
que: esos cambios orgánicos eran seme¬ 
jantes a los expet ¡mentados por pa¬ 
cientes que guardaban cama por lar¬ 
gos períodos, Creían que los múscu¬ 
los s<)lo se desgastan cuando no se 
ejercitan, y que los huesos sólo se lor 
Calecen con la inclusión de sales de 
calcio (liando sustentan músculos 
constantemente r jet citados. 

A medida que los vuelos espaciales 
fueron hac iéndose más largos, se rom 
probó que los ejeu icios simples uti 
1 izados en la Tierra, para roturaba 
lancear los cíenos de la inercia mus¬ 
cular. no eran suficientes. Un viaje 
prolongado exige una preparación fí 
sica adecuada. Los soviéticos trataron 
de encontrar la solución mediante un 
artificio. Los tripulantes de la Soyuz 9 
(que permaneció dieciocho días en ór¬ 
bita) se ejercitaban cotí muelles suje¬ 
tos a tas paredes de la nave espacial. 
Estos muelles ejeaíati subte los eos 
monauias una atracción exactamente 


igual a la que sufrirían si efectuaran 
ejercicios en la Tierra. Pero, a pesar 


Hasta ahora los astronautas no tuvieron 
que enfrentar a ningún monstruo del es¬ 
pacio. Pero los científicos siguen afirman¬ 
do que, en un universo con millones de 
galaxias, debe existir vida en algún otro 
lugar. Un encuentro con esos seres podría 
ser excitante, pero también peligroso. Los 
vuelos espaciales muy largos van a re¬ 
querir generaciones de cosmonautas, y la 
perspectiva del nacimiento de bebés du¬ 
rante el viaje da una idea de las dificul¬ 
tades que tendrán que ser superadas. Por 
lo pronto, una cosa está perfectamente 
comprobada: cualquier persona que per¬ 
manezca durante seis meses en el espa¬ 
cio quedará con tes huesos tan frágiles 
que el menor movimiento los quebrará. 
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«le esta técnica, el tripulante Adrián 
Nikolaycv declaró que su capacidad 
normal de trabajo muscular sólo se 
restableció algunos días después de es¬ 
tar nuevamente en el sítelo. 

Los soviéticos también realizaron 
Otros ejercicios capaces de disminuir 
los disturbios circulatorios, aunque 
aún no se pueda afirmar que los pro¬ 
blemas en ese campo estén resueltos. 

LOS FALSOS RAYOS 
DE LA MUERTE 

En 1908 los norteamericanos envia¬ 
ron un mono al espacio con la inten¬ 
ción de mantenerlo vivo en órbita du¬ 
rante un mes. En el octavo día, em¬ 
pero, el animal se enfermó. Traído 
de vuelta, murió en seguida. Si eso 
hubiese ocurrido con un astronauta 
camino a Marte, no habría modo de 
rescatarlo con vida. Se hizo entonces 
evidente, para norteamericanos y so- 
viétRos, la necesidad de realizar inves¬ 
tigaciones médicas en el propio espa¬ 
cio exterior. Y la primera iniciativa 
partió de los Estados Unidos, con el 
envío del laboratorio espacial Skylab, 
a fin ile que los científicos pudiesen 
permanecer en órbita. El programa 
principal riel Skylab era el descubri¬ 
miento de métodos que proporcionen 
condiciones físicas satisfactorias a ios 
exploradores espaciales, que forzosa¬ 
mente tendrán que permanecer mu¬ 
tilo tiempo en sus naves espaciales. 

Pero, aunque las dificultades oca¬ 
sionadas por la ausencia cíe peso sean 
enteramente resueltas, otros peligros 
estarán acechando a los viajeros del 
espacio. Y ele ellos uno de los mayo¬ 
res es realmente el que representa la 
radiación cósmica. 

Viniendo a gran velocidad de otras 
partes del universo, los rayos cósmi¬ 
cos no son, en realidad, “rayos”, y sí 


partículas, principalmente protones. 
Alcanzan indiscriminadamente las cé¬ 
lulas orgánicas de modo que las da¬ 
ñan o matan. 

Los efectos nocivos de las rail ¡acio¬ 
nes son proporcionales al tiempo de 
exposición a la radiactividad. La ex¬ 
cepción a la regla ocurre cuando al¬ 
gún material genético es alcanzado. 
Una célula reproductora afectada por 
latí i ación puede generar descendientes 
anormales. Pero hasta ahora no se com¬ 
probó anormalidad en los descendien¬ 
tes de astronautas, nacidos después de 
los viajes espaciales. (Entre estos as-, 
tronautas está la soviética Tcreshkova, 
primera mujer expuesta a ese riesgo, 
que se casó después del viaje espacial.) 

EL PELIGRO VIVO 

Entre los innumerables peligros a 
enfrentar en el espacio, no se puede 
olvidar el representado por los meteo¬ 
ritos, pequeños cuerpos que viajan en 
todas direcciones a velocidades fantás¬ 
ticas. De hecho, con excepción de una 
sonda enviada a Marte (probablemen¬ 
te alcanzada por uno de ellos), hasta 
ahora ningún meteorito causó proble¬ 
mas a las naves espaciales. Es [jeque- 
ña, por lo tanto, la probabilidad de un 
impacto inesperado que alna un bo¬ 
quete demasiado grande fiara ser repa¬ 
rado. El mal funcionamiento del pro¬ 
pio sistema espacial constituye un pe¬ 
ligro mucho mayor. 

Pero la existencia de vida extra te¬ 
ncua ¿no constituye también un se¬ 
rio peligro? Efectivamente, la posibi¬ 
lidad existe y debe ser encarada desde 
dos ángulos diferentes. Primero, exis¬ 
te el riesgo de que sistemas o astronau¬ 
tas lleven vidas terrenas indeseables a 
otros planetas; segundo, está el ries¬ 
go de traer de ellos alguna forma bio¬ 
lógica per judicial a los terrestres. A 


fines de la década de 1950 se realizaron 
experiencias con una supuesta atmós¬ 
fera marciana. Vasos especiales fueron 
llenados con una especie de arena que 
los científicos creen que es semejante 
a la de los desiertos de Marte, y en ellos 
se creó una atmósfera sin oxígeno. La 
arena fue inoculada con varias espe¬ 
cies de bacterias anacrábicas, que vi¬ 
ven y se multiplican sin oxígeno. Al¬ 
gunos especímenes de esas bacterias 
consiguieron sobrevivir e, inclusive, 
multiplicarse. No obstante, la expe¬ 
riencia fue interrumpida antes de que 
se observara en esos organismos even¬ 
tuales mutaciones que les permitie¬ 
sen adaptarse mejor a un ambiente 
marciano. 

Astrónomos y biólogos con ti miau in¬ 
sistiendo en la completa esterilización 
de las sondas y artefactos enviados a 
otros planetas. Pero ese ideal de este¬ 
rilización parece ser imposible: una 
sonda lunar ya llevó algunos gérme¬ 
nes y regresó con ellos ile su viaje 
espacial. 

No obstante, mucho más interesan¬ 
te será el descubrimiento en el espa¬ 
cio exterior de nuevas formas de vida 
no semejantes a las existentes en la 
Tierra, o sea, no basadas en las proteí¬ 
nas y ácidos nucleicos como las nues¬ 
tras. Y, realmente, mucho más exci¬ 
tante será el encuentro con [orinas de 
vida inteligente. Esta posibilidad, em¬ 
pero, parece remota. Remota porque, 
aún venciendo las formidables distan¬ 
cias que separan a fas galaxias, la po¬ 
sibilidad de encontrai seres vivos con 
los cuales podamos comunicarnos se¬ 
rá infinitesimal. 

La imaginación de los escritores ha 
creado una fantástica multitud de 
seres extra terrenos y llamado la aten¬ 
ción acerca de los peligros que podrían 
representar. Pero, en verdad, la reali¬ 
dad aún no confirmó esa ficción. • 

En el espacio, no siempre se debe confiar 
en Jo que a veces se ve. En un ambiente 
no familiar, como es el espacio sideral, 
podemos llegar fácilmente a conclusio¬ 
nes erróneas con relación a distancias y 
tamañas. Aún las máquinas automáticas 
cometen errores. En la foto de la izquier¬ 
da se ve la nave espacial norteamericana 
Apolo 8. A la derecha, agarrar cubos ali¬ 
menticios sin peso puede ser divertido, 
pero también implica otra dificultad: lee 
migajas pueden subir fácilmente tentó por 
la nariz hada adentro como descender 
por la garganta. Ese pequeño problema es 
sólo uno entre los millares que deben ser 
superados para poder garantizar el éxito 
de los vuelos interplaneterios del futuro. 
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El Cuerpo Humano 


Supervivencia en el 


vacío 


Viajar en el vacio es un riesgo que abarca muchos sistemas de preservación de la vida humana. 
¿Qué clase de equipo utilizan los astronautas para sobrevivir en el espacio exterior? 


L os marinos, los alpinistas, los ex¬ 
ploradores y quienes se disponen 
a emprender alguna aventura a 
lo largo de la Tierra, tienen un cuida¬ 


do espedid al preparar sus expedicio¬ 
nes en las que estarán dependiendo de 
sus propios recursos y posibilidades. 
Sin embargo, siempre podrán respirar 
al aire lil >rc, conseguir comida y reco¬ 
ger agua (aunque sólo sea de lluvia) 
y eliminar los residuos de su organis¬ 
mo en la forma convencional. 

En un vehículo espacial, en cam¬ 
bio, el aire que se respira, la comida. Ja 
cama, c-1 agua, todo, en fin, lo que 
se necesita para vivir tiene que ser 
llevado junto. Condiciones parecidas 
se dan sólo en submarinos que perma¬ 
necen largo tiempo sumergidos. Aún 
así, los tripulantes de submarinos tie¬ 
nen ventajas sobre los astronautas: 
disponen de más espacio y, en caso 


de emergencia, pueden subir con re¬ 
lativa velocidad a la superficie. 

En las cápsulas Géminis norteame¬ 
ricanas, los dos tripulantes iban sen¬ 
tados uno al lado del otro, práctica¬ 
mente sin moverse, y durante más de 
catorce días sin interrupción. I.os ve¬ 
hículos espaciales soviéticos Vostok 
^ Voskliod tenían cerca de dos metros 
y medio de diámetro, y el último trans¬ 
portó tres hombres. 


Mantener un hombre vivo es más 


o menos lo mismo que sustentar un 
motor a gasolina funcionando. Su 
combustible es la comida que é) (pie¬ 
rna en combinación con el oxígeno y 
produce energía, eliminando los pro¬ 
ductos residuales (anhídrido carbóni¬ 
co. y otros materiales) y cediendo 
una cantidad importante de calor. 

No obstante, el hombre, no puede 
prescindir de condiciones ambienta¬ 
les mínimas para cumplir sus funcio¬ 
nes orgánicas de modo satisfactorio. 
Necesita que sus pulmones estén siem¬ 
pre sometidos a una presión semejante 
a la atmosférica; sus residuos y sub¬ 
productos orgánicos deben ser elimi¬ 
nados, y el cuerpo tietie que ser man¬ 
tenido a una temperatura promedio 
aproximada a íS7 grados centígrados. 



Sin el ambiente garantizado por la ropa 
espacial, los astronautas que entrasen en 
el vacío estarían inconscientes en sólo do¬ 
ce segundos y muertos en dos minutos. 


UN NO A LOS GASES TÓXICOS 

La tecnología ya avanzó lo suficien¬ 
te para crear artificialmente las con¬ 
diciones básicas de supervivencia hu¬ 
mana, pero a través de equipos pesa¬ 
dos y voluminosos. ¿Cómo incluirlos 
en un vehículo espacial, donde cada 
gramo representa muchos y muchos 
kilos de estructura y de combustible 
para el cohete portador? 

Para vuelos de pocos días de du¬ 
ración, los vehículos pueden llevar 
oxígeno comprimido en cilindros, y 
productos químicos eliminadores del 
anhídrido carbónico, Pero, para alma¬ 
cenar la cantidad de oxígeno ne- esa- 
ria a los vuelos de la Apolo, ¡n «elu¬ 
ción fue usar oxígeno líquido y trans¬ 
formarlo después en gas, lo que per¬ 
mitió una gran economía de peso. Los 
cilindros con el gas comprimido pe¬ 
sarían tanto y ocuparían tanto espacio 
en el interior de la nave, que serían 
impracticables. 

Resuelto el problema del oxígeno, 
¿qué hacer con el anhídrido carbóni¬ 
co expelido en la respiración? Proba¬ 
blemente se contiriuará usando por 
mucho tiempo aún el hidróxido de li¬ 
tio para absorberlo. 

Además de anhídrido carbónico, el 
hombre expele también otros gases. 
Entre ellos están los olores desagrada¬ 
bles procedentes de los intestinos, de 
la orina y del sudor, pero también 
hay gases inodoros, como el metano, 
Y la propia nave espacial tiende a emi¬ 
tir sustancias gaseosas de los plásti¬ 
cos, adhesivos y tintas. Por eso, los 
materiales usados en los vehículos es¬ 
paciales son probados respecto a “emi¬ 
sión de gases" en experiencias con 
animales. Y todos sus componentes son 
generalmente expuestos al vacío por 
un largo período, antes de ser insta¬ 
lados. Para absorber esos gases se 
usan filtros de carbón; después del 
regreso de la Apolo, se verificó que 
los filtros persenlaban vestigios de cer¬ 
ca de cincuenta sustancias químicas. 
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El diagrama muestra los componentes básicos del control ambiental de las naves espaciales: este sistema de aire acondicionado 
supera a los demás. Izquierda: la comida de los astronautas, mezclada con agua, les ofrece una dieta perfectamente balanceada. 


NUEVOS MENOS PARA 
EL ESPACIO 

En el espacio, como en la Tierra* 
los astronautas tienen que comer y 
beber. Sólo que allá arriba eso es mu¬ 
cho más com piejo. 

En estado de ausencia de ipeso es im¬ 
posible beber simplemente llevándose 
un vaso a los labios: sin la fuerza de 
gravedad, los líquidos no se nivelan 
y no nueden ser desalojados. Fluc¬ 
túan en el espacio como bolas defor¬ 
mes y pueden ser inhalados cuando 
se intenta bebcrlos normalmente. De 


la misma forma, los métodos conven¬ 
cionales de alimentación no pueden 
ser utilizados en el espacio. Los boca¬ 
dos tienden a “escapar por el lugar 
equivocado", y es vital que la nave no 
quede contaminada con sus fragmen¬ 
tos. Al principio, los astronautas reci¬ 
bían sus alimentos sólidos en forma 
de pastas como los dentífricos. Eran 
bastante insulsos, pero adecuados pa¬ 
ra viajes de pocos días. Recientemen¬ 
te, las dietas comenzaron a ser servidas 
en paquetes y ya presentan una buena 
variedad de sabores. Estos paquetes 
son bolsas plásticas conteniendo los 


alimentos deshidratados. A través de 
una válvula, el astronauta inyecta agua 
en su interior. Entonces, el ingredien¬ 
te es mezclado de diez a treinta minu¬ 
tos, hasta (jue se transforma en una 
masa pastosa. Para comer, el tripulan¬ 
te del vehículo espacial tiene que ex¬ 
primir ese contenido directamente en 
el interior de su boca, lo que debe 
sacar el encanto de cualquier pialo. 
Y todo eso exige tiempo y esfuerzo, 
pero es un notable avance con rela¬ 
ción a las pastas “dentífricas” de antes. 

El laboratorio espacial Skylab ya en¬ 
tré) en órbita llevando 67.000 “latas 
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El traje espacial es también una máquina complicada. A la izquier- 
da: la ropa interior contiene una red de finos tubos de agua. A la 


derecha: el revestimiento exterior tiene que ser hermético, muy 
fuerte, y poseer controles bien accesibles y fáciles de accionar. 


de conserva” diferentes y disponiendo 
hasta de un sistema de calentamiento 
automático de la comida escogida por 
los astronautas. Pero más innovacio¬ 
nes deberán hacerse antes de que se 
puedan realizar viajes prolongados. 

En el momento en que las naves es¬ 
paciales estén dotadas- de energía nu¬ 
clear, esas dificultades serán supera¬ 
das más fácilmente, pero por ahora 
dan mucho que hacer a los científicos. 

LO GROTESCO TAMBIÉN 
TIENE SU LUGAR 

Un viaje a otro planeta, de meses 
de duración, no podrá llevar de la 
Tierra toda el agua indispensable pa¬ 
ra la supervivencia de los viajeros. 
Será necesario aprovechar la que es 


expelida en la respiración y en la 
transpiración, la eliminada en la ori¬ 
na y, en ciertas circunstancias, la que 
se pierde con los excrementos. Y eso 
va a exigir un equipo enorme, que 
irá a reunirse a otros sistemas igual¬ 
mente pesados y voluminosos, desti¬ 
nados a suprimir otras necesidades de 
la tripulación. 

Los problemas higiénicos de los as¬ 
tronautas, por ejemplo, recibieron po¬ 
ca atención del público en general, 
aunque la pregunta “¿cómo hacen 
aquellos hombres sus necesidades en el 
espacio?” esté siempre en la mente 
de cada persona. Orinar no es difícil. 
La orina es recogida en una bolsa a 
través de un tubo plástico. El compor¬ 
tamiento peculiar de los líquidos en la 
ausencia de gravedad obliga a la uti¬ 


lización de un material esponjoso pa¬ 
ra retener la orina. Pero eso es todo. 

El almacenamiento de los excre¬ 
mentos es más complicado. Con ex¬ 
cepción, tal vez, del Skylab, ninguno 
de los vehículos espacíales dispone de 
lugar para inodoros, Y aún en las gran¬ 
des naves espaciales del futuro estas 
cuestiones tendrán t¡ue encontrar res¬ 
puestas complejas para nosotros. Para 
comenzar, el astronauta tendrá que ser 
mantenido en el asiento sanitario. Los 
excrementas tampoco "caerán”; pro¬ 
bablemente serán impulsados por cho¬ 
rros de aire hasta un dispositivo que 
los saque fuera de la atmósfera de la 
cabina. 

La actual técnica higiénica del pro¬ 
grama espacial norteamericano ha si¬ 
do muy criticada, pero difícilmente se 
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Izquierda: en el interior de la mochila se destaca el sistema de conjunto pesa en la Luna sólo un quinto de su peso en la Tierra, 
refrigeración del agua por evaporación. Afortunadamente, este Derecha: el traje consta de catorce capas de tejidos especiales. 


pueda disponer de otra. Los astronau¬ 
tas usan como "inodoro” una bolsa 
que posee un lado adhesivo y desacti¬ 
vantes químicos en su interior. Para 
disminuir el uso de este disjxjsitivo, 
días antes del lanzamiento del cohete 
los astronautas son alimentados con 
una dieta que deja pocos residuos; 
pero esto es poco efectivo por más de 
cuatro o cinco días. 

El uso de esas bolsas sanitarias pro¬ 
vocó cólicos en los tripulantes de la 
Géminis y ha sido un factor desagra¬ 
dable para las demás tripulaciones 
norteamericanas. Un sistema más 
decente (en todo el sentido de la 
palabra) en los futuros vehículos 
espaciales será de mucha importan¬ 
cia para la moral de los astronautas. 


LA MODA BAJO MEDIDA 
ESPACIAL 

El traje espacial también necesita 
ser mejorado. Funciona copio una es¬ 
pecie de cabina individual, hecha a 
medida y presurizada. Su interior debe 
mantener una presión de por lo menos 
3 libras por pulgada cuadrada; sin 
ella, el astronauta que, dejando su na¬ 
ve, entra en el vacio del espacio que¬ 
daría inconsciente en sólo doce se¬ 
gundos, y estaría muerto en cerca de 
dos minutos. 

Pero, aún así, moverse con él es tina 
actividad penosa. Si no estuviera liga¬ 
do a la nave por un "cordón umbi¬ 
lical”, el explorador espacial tendría 
que llevar consigo un equipo com¬ 
pleto de supervivencia, inclusive oxí¬ 


geno, absorbente de anhídrido carbó¬ 
nico, ventiladores, radip, baterías y 
sistema de refrigeración. Todo eso lúe 
incluido en el traje espacial, como re¬ 
resultado de la colaboración de inge¬ 
nieros y sastres. 

Un hombre común trabajando en¬ 
cerrado herméticamente en un traje 
presurizado, en seguida queda extre¬ 
madamente acalorado, porque su su¬ 
dor no se evapora. Dentro de las naves 
se puede proveer una comente de ai¬ 
re seco, ¿pero cómo resolver este pro¬ 
blema en el interior de una ropa? La 
solución razonable fue dotar al astro¬ 
nauta con ropa interior tramada con 
finos tubos circuladores de agua. El 
flujo del agua en su interior es man¬ 
tenido por una pequeña bomba si¬ 
tuada en la mochila, y la refrigera- 
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Izquierda: moverse con un traje espacial es un problema compti- recha: prueba de ducha con ausencia total de gravedad, para 
cado; cada movimiento tiene que ser intentado varias veces. De- equipar a las futuras estaciones orbitales tales como el Skylab. 


ción se hace a través de una pequeña 
evaporación en la superficie de un 
transferido!' de temperatura. 

El traje presurizado es también una 
especie de armadura flexible. Como es 
la única cosa que permite al hombre 
vivir en el vacío, tiene que ser lo mas 
resistente posible, no sólo contra sa¬ 
lientes y superficies cortantes, sino con¬ 
tra los meteoritos, pequeños granulos 
que viajan en el espacio a velocidades 
tremendas. Por eso, son hechos con 
catorce capas de tejidos especiales, tra¬ 


mados de hilos de acero y tejidos se¬ 
mejantes al fieltro. 

Los visores del gran casco son de 
plástico extremadamente duro, y todo 
el conjunto está cubierto con una su¬ 
perficie blanca o plateada, para refle¬ 
jar la mayor cantidad posible de luz 
y calor. Los ojos del astronauta son 
protegidos de la intensa luz espacial 
por un visor extra, oscurecido por una 
fina película de oro, lo que le da apa¬ 
riencia de espejo. Esa protección, em¬ 
pero, queda bajo control del hombre, 


pudiendo cubrir o no el visor trans¬ 
ija rente del casco presurizado. Todo 
el conjunto, finalmente, con mochi¬ 
la y demás pertenencias, es poco con¬ 
fortable para el trabajo y hasta grotes¬ 
co, pero ha demostrado su gran efi¬ 
ciencia. 

A medida que los vehículos espacia¬ 
les aumenten de tamaño, realmente 
mejorarán las condiciones ambienta¬ 
les de los astronautas. Pero ¿cuándo 
gozarán del confort de la estación espa¬ 
cial mostrada en el filme “2001”? • 



































El Niño y su Mundo 


El niño de la era espacial 

El niño del futuro tendrá que estar preparado para lidiar con el avance 
científico y técnico, y a convivir en una superpoblación de millones y millones de seres humanos 



El espacio sideral es la maravilla de los niños de hoy, que se sien ten absolutamente seguros en cuanto a sus posibilidades de en¬ 
frentar cualquier tipo de problema cósmico. Al fin de cuentas, ios niños actuales ya participan de algún modo de la era espacial. 


P ara los niños de hoy, el futuro 
—lal como lo ven sus padres—, en 
cierto modo ya llegó. Realmente, 
ya contemplaron en detalle cómo es 
la Luna y ahora ya quieren el maña¬ 
na, que les pertenece. La rapidez con 
que han sobrevenido esos avances y 
cambios en el ambiente de los jóvenes 
casi justifica su impaciencia. 

En la década de 1970 el niño enca¬ 
ra con la mayor naturalidad las mi¬ 
siones lunares y los laboratorios cós¬ 
micos. Queda indiferente ante la enor¬ 
me complejidad tlel mundo ciberné¬ 


tico que tiene a su disposición. Al fin 
de cuentas, en su raciocinio incipiente, 
todo esto está ahí, de hecho existe. 
Familiarizado con televisores, graba¬ 
dores y muchos artículos electrónicos 
domésticos, el niño actual no supone 
que todo eso no existía poros años an¬ 
tes de su nacimiento. 

El crecimiento vertiginoso, cuantita¬ 
tivo y cualitativo, de ios conocimien¬ 
tos, en prácticamente todas las ramas 
de las ciencias, transformó el mundo 
de hoy radicalmente. Los adultos es¬ 
tán preocupándose cada vez más con el 


futuro de los niños, en el mundo en¬ 
tero. Al lado del aumento del cono¬ 
cimiento científico y tecnológico está 
la aterradora explosión demográfica, 
principalmente cu los países subdesa- 
rrol lados o en vías de desarrollo. 

El niño del futuro encontrará un 
mundo tan superpoblado que, en ri¬ 
gor, no podría sobrevivir si sus padres 
no hubieran sido "entrenados” para 
convivir con sus propios vecinos; y, 
en otro nivel, a pensar en las nacio¬ 
nes como capaces de coexistir sin gue¬ 
rra, Al mismo tiempo se piensa, para 
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los niños actuales, hacer del conoci¬ 
miento un factor importante, a fin de 
que manejen su propia inteligencia 
partiendo de conceptos adquiridos 
sin ninguna rigidez formal. Y con la 
conciencia de que son miembros de 
una sociedad densamente poblada. 

Antiguamente, las escuelas tradicio¬ 
nales "colmaban" a los alumnos de 
hechos inmutables, cosa bastante co¬ 
herente con la rigidez formal con que 
la sociedad formulaba sus propios 
principios éticos. La enseñanza se re¬ 
petía, de una generación a otra, casi 
con los mismos sistemas y métodos. 

Las generaciones modernas ven pa¬ 
sar rápidamente nuevos conceptos de 
vida, cuyos valores también se alteran. 
Una cosa paralela sucedió en el campo 
de las ciencias físicas y matemáticas. 

Rápidamente, nuevos métodos * de 
investigación comenzaron a ser crea¬ 
dos por grupos de estudiosos que 
ahondaron profundamente en los 
conocimientos anteriores para apli¬ 
carlos a sus investigaciones y, poste¬ 
riormente, ponerlos en práctica para 
perfeccionar medios tecnológicos. 



í. JfJA 



Pero hubo un desdoblamiento entre 
el progreso tecnológico y el cambio 
de mentalidad. El ser humano demo¬ 
ra más tiempo para aceptar nuevos 
conceptos de vida que para usufruc¬ 
tuar las innovaciones puestas para su 
consumo, como, por ejemplo, los apa¬ 
ratos que funcionan mecánica o au¬ 
tomáticamente. 

La actual manía de automatización, 
empero, parece indicar que, si fuera 
desarrollada hasta las últimas conse¬ 
cuencias, dejaría a las futuras genera¬ 
ciones, poco a poco, más inermes que 
hace siglos. Aquí es donde aparece la 
enorme tarea de los responsables de la 
formulación de la educación del ma¬ 
ñana: conseguir que los niños del fu¬ 
turo coexistan con sus millones de 
semejantes y que, al dominar las "má¬ 
quinas” a su disposición, no se limi¬ 
ten pura y simplemente a usufructuar¬ 
las. El ideal sería llegar a utilizarlas 
como medio de liberar aún más sus 
capacidades y potencialidades huma¬ 
nas, y también como fuentes de refe¬ 
rencias (eventuales o sistemáticas), 
siempre que hubiese necesidad de al 


gün dato o conocimiento que no es¬ 
tuviera obligatoriamente en su campo 
de acción habitual. 

Es evidente que el acelerado desa¬ 
rrollo de computadoras, de un tiempo 
a esta parte, ha ayudado mucho a las 
más variadas ramas de la actividad. 
Y excitado la imaginación, plantean¬ 
do la cuestión: ¿cómo podrían ser uti¬ 
lizadas en la vida práctica o escolar? 
Empero, si la computación fuese de¬ 
sarrollada al punto de que el ser hu¬ 
mano intente substituir todas sus acti¬ 
vidades rutinarias por un robot com¬ 
putador, la vida humana se volvería 
rápidamente inerte y totalmente des¬ 
provista de valores individuales. La 
falta de estímulo a la creatividad ha 
sido atacada bastante en los últimos 
decenios. Hoy, ya en la escuela prima¬ 
ria, los alumnos son puestos frecuen¬ 
temente en situaciones de amplia li¬ 
bertad creadora. 

La fantasía de muchos niños y ado¬ 
lescentes con respecto a los viajes in¬ 
terplanetarios recuerda mucho a las 
“obsoletas” historias de hadas. Ellos 
se sienten partícipes de un universo 
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al mismo tiempo real e irreal, como 
en las historias ele monstruos subyu¬ 
gados por un héroe (¡ue no era sino 
un simple ser humano. Y la ciencia 
ficción ha contribuido mucho para 
(¡ue la mente de los niños no se afe¬ 
rré solamente a los problemas inme¬ 
diatos. Muchas de las rosas “inventa¬ 
das” por Julio Vente ya son invencio¬ 
nes reales, si bien técnicamente dife¬ 
rentes, Los niños parecen no tener 
ninguna duda de que las historias de 
otros autores, principalmente las (¡ue 
ven por televisión, también puedan 
convertirse en reales. Aunque no pien¬ 
sen en las dificultades concretas de esa 
realización, por lo menos no es malo 
que sus mentes “vuelen alto”. Aún así, 
el mundo Tu l uro exigirá algo más que 
grandes vuelos idealistas. El realismo 
y el buen sentido son requisitos indis¬ 
pensables para la convivencia racio¬ 
nal y pacífica entre personas y nacio¬ 
nes, y más aún lo serán en un planeta 
dotado de armas capaces de destruirlo. 

La especulación en cuanto a posi¬ 
bles métodos de enseñanza “futuris¬ 
ta'' ha sido encarada con mucha cau¬ 
tela por estudiosos del problema. 
Mientras ya es posible realizar en la¬ 
boratorio una experiencia para ense¬ 
ñar a algunos animales a resolver pro¬ 
blemas, en ambientes diferentes de su 
habitat, y condiciones “sociales” anor¬ 


males, esto es éticamente imposible 
de ser realizado con el ser humano, 
aunque, según informaciones, se prac¬ 
tica en algunos países comunistas. 

Pero, en todo el mundo, existe la 
preocupación de intentar visualizar 
algunos problemas educacionales tlel 
futuro, para que nadie sea tomado 
por sorpresa en cuanto a algún hecho 
o situación imprevisible. Es en este 
sentido donde ya vemos aplicadas cier¬ 
tas formulaciones educacionales, co¬ 
mo, por ejemplo, la tendencia —cada 
vez mayor en países desatollados— de 
hacer iniciar al niño la vida escolar 
más temprano (con los jardines de in¬ 
fantes), cuando ya comienza a apren¬ 
der a socializarse más adecuadamente 
fuera de casa. Esto se debe al hecho 
de que el núcleo integral familiar del 
¡jasado no está en condiciones muchas 
veces de preparar a! niño para desa¬ 
rrollar normas correctas de sociabili¬ 
dad, o para colocarlo en la sociedad 
como un ser capaz de aprender, pau¬ 
latinamente, un tipo especial de cono¬ 
cimiento sistemático. Pero extender 
este tipo de educación formal hacia 
todas las capas de la sociedad, obvia¬ 
mente es aún una prerrogativa de 
países ricos. V' la escuela puede tam¬ 
bién volverse “inasificante”, desvián¬ 
dose de sus objetivos. 

La enseñanza de la cibernética, en 


niveles de enseñanza superior, ha sido 
aplicada, contando con circuitos ce¬ 
rrados de televisión o televisores con 
video cassete. Pero este método, si no 
es integrado a una organización más 
compleja, con el constante relaciona- 
mxento estudiante-orientador, será 
inocuo. Pues las eludas y las ideas del 
alumno necesitarán el contacto el ¡rec¬ 
to con una persona bien informada 
para entender lo que está estudiando 
e incentivar sus ideas más creadoras. 

La explosión del conocimiento mo¬ 
derno exigirá la selección y entrena¬ 
miento de los niños más talentosos, 
inteligentes y creativos. Pero la consa¬ 
gración de una “élite mental'’ puede 
tener consecuencias complicadas y di¬ 
fíciles de prever para la sociedad. De 
cualquier forma, la enseñanza del tri¬ 
turo deberá proporcionar a los alum¬ 
nos el desarrollo de una mente muy 
flexible. Ellos van a enfrentar estilos 
de vida que se modificarán con mucha 
más rapidez que ahora y tendrán que 
resolver, solos, situaciones inesperadas, 
tanto en la tierra como en el espacio. 

Si conseguimos encontrar el punto 
de equilibrio entre las contradictorias 
necesidades educacionales del mundo 
de la automatización, presumiblemen¬ 
te las generaciones del futuro no serán 
las víctimas, sino las beneficiarías de 
tm esfuerzo milenario de civilización.# 
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El conocimiento del espacio es, muchas veces, bien palpable para muchos niños. 

Ya han visto por televisión algunas naves espaciales y pueden dibujar, con mucho realismo, 
acontecimientos y vehículos que no son sólo productos de su imaginación infantil. 










El niño, a diferencia de los adultos, casi nunca 
dibuja habitantes de otros planetas como 
figuras antropomórficas. Él libera su imaginación 
poblando otros mundos con seres muy diferentes del 
ser humano. No obstante, aprende que la vida en el espacio 
es hostil al hombre. Por eso, sus dibujos son 
realistas, mostrando equipos, situaciones donde la 
gravedad es nula, y la paradojaI condición de flotar 
en el espacio, ligado a una nave a gran velocidad. 
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Nosotros y los Otros 


El futuro del hombre 

Al entrar en la era espacial, y en contacto con los nuevos descubrimientos científicos y tecnológicos, 

el hombre va preparando un futuro muy extraño para sus descendientes. 

¿Qué es ficción y qué es realidad, en las múltiples concepciones del futuro escritas hasta hoy? 



En "2001 - Una Odisea en el Espacio", 
Frank Poole, el astronauta sobreviviente, 
vence a "HAL", la computadora que se 

L a posibilidad de vida en otros 
planetas y estrellas y, especial¬ 
mente, la posibilidad de que el 
hombre, en sus exploraciones por el 
espacio, encuentre otro tipo de vida 
inteligente se convirtieron en una pre¬ 
ocupación muy seria para los estudio¬ 
sos. Síntoma evidente de esa inquie¬ 
tud es el hecho de que gran número 
de científicos ha volcado su atención 
hacia el futuro del desarrollo de ¡a 
cultura humana, analizando los pro¬ 
blemas con que el hombre podrá en¬ 
frentarse, en su convivencia con el es¬ 
pacio, con los otros planetas del sis¬ 
tema solar, con la máquina y con los 
otros hombres, durante los próximos 
años. 

Por otro lado, la futurología ya se 
está imponiendo como una disciplina 
científica, tomando, muchas veces, los 
mismos caminos que, anteriormente, 
fueron insinuados por célebres escri¬ 
tores visionarios de ciencia-ficción. 


vuelve contra el hombre, desconectando 
sus centros de decisión. El tema de la 
máquina dominadora fue abandonado por 

LA PREVISIÓN DIFICIL 

En la realidad, la ciencia-ficción 
siempre hace lo que tal vez pudiése¬ 
mos llamar "tina sociología del mun¬ 
do futuro”. Esa literatura trata, casi 
obligatoriamente, un tema que, en 
realidad, ya es actual, aunque bajo 
ropajes futuristas: una confrontación 
de ideologías, una teoría científica 
controvertida, un descubrimiento tec¬ 
nológico importante. En la forma de 
la novela, se discuten sus consecuen¬ 
cias, se exaltan sus cualidades, se cri¬ 
tican sus opositores. Casi siempre, tam¬ 
bién, las obras de ciencia-ficción tie¬ 
nen como protagonistas hombres de 
la Tierra o, por lo menos, hombres 
que se parecen mucho a nosotros —los 
"terráqueos"— no sólo físicamente, 
sino también en su modo de ser. En 
otras palabras, trata de describir los 
posibles desarrolléis de la cultura y de 
la teconología humana actuales, bajo 


los autores de ciencia-ficción, que prefie¬ 
ren discutir la posibilidad de una comuni¬ 
cación eficiente entre hombre y máquina. 

un prisma científico no muy riguroso, 
buscando localizar nuevos problemas 
y nuevas soluciones. 

Por eso los principales escritores de 
ciencia-ficción —muchas veces cientí¬ 
ficos de categoría— insisten en el he¬ 
cho de que sus obras son “serias”; 
cuentan situaciones que realmen¬ 
te pueden suceder o va están suce¬ 
diendo. 

No hay duda de que intentar pre¬ 
ver el futuro de la humanidad y de su 
ciencia a través de la lectura será una 
tarea difícil. Ni los propios autores 
de esa literatura de ficción quieren 
preverlo: su tentativa es, llevando a 
las últimas consecuencias un dato ac¬ 
tual sobre la tecnología y la ciencia 
modernas, señalar los problemas socia¬ 
les, culturales, políticos y técnicos re¬ 
sultantes. 

Durante los últimos treinta años, 
decenas de millares de historias explo¬ 
taron todas las posibilidades concebi- 
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bles del futuro y, también, muchas de 
las inconcebibles. Pocas de las cosas 
que realmente pueden suceder a la hu¬ 
manidad no fueron ya descriptas en 
libros y revistas. Esa literatura, evi¬ 
dentemente, sólo puede darnos, en 
la mejor de las hipótesis, una idea 
aproximada del futuro. 

Arthur Clarke —el genial autor de 
“2001 - Una odisea en el espacio”, e 
ingeniero especialista en telecomuni¬ 
caciones— afirma en su libro “Perfiles 
del futuro”: “Para quien desea tener 
una idea de la realidad diez años más 
adelante de la época actual, una lec¬ 
tura crítica de la ficción científica es 
esencial", aunque "difícilmente los 
hechos del futuro pueden ser imagi¬ 
nados por quien no esté familiarizado 
con las fantasías del pasado". 


EL HOMBRE Y IA MAQUINA 


Muchas veces, las “fantasías del pa¬ 
sado", a que se refiere Clarke, se re¬ 
velaron totalmente absurdas. Nadie, 
en realidad, aún puede tomar en se¬ 
rio las historias fantásticas de mons¬ 
truos horribles que exterminan, con 
un simple abrir y cerrar de maxilares, 
poblaciones enteras o escuadras inter¬ 
estelares inmensas. 

Un tema muy inquietante, encarado 
de modo totalmente diferente en la 


ciencia-ficción de hace algunos años, 
es el de las máquinas pensantes. Destle 
que se proyectó la primera computa¬ 
dora electrónica, mucho se ha escrito 
sobre “cerebros” artificiales que se 
vuelven independientes de sus creado¬ 
res, y comienzan a actuar contra el 

1. Un tema que intriga a autores 
y científicos es el de la existencia de 
otros tipos de vida Inteligente en el 
universo. En el filme "El Planeta de 
los Simios’', e! argumentista 
presenta una sociedad de chimpancés y 
gorilas Inteligentes. Ray Bradbury 
! escribió "Crónicas Marcianas", donde 

describe una civilización milenaria y 
en extinción que habitaba el planeta rojo. 
Otros autores describieron otros 
tipos de vida extraterrestre, con las 
culturas-más variadas y apariencias 
más extrañas. No obstante, 
estas concepciones reflejan, en realidad, 
la situación del hombre en la cultura 
occidental, dando vuelta a problemas 
imprevisibles derivados de 
los nuevos descubrimientos científicos y 
tecnológicos. 2. La hibernación 
dentro de una cápsula que controla 
automáticamente las energías del 
organismo es una de las proposiciones 

presentadas en el filme 
"2001 - Una Odisea en el Espado". 
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1. Las preocupaciones del hombre de hoy 
con la posibilidad de otras forrrias de vida 
tienen, a veces, un sentido crítico. En esta 
escena del filme "El Planeta de los Si* 
míos", se ve un misil (recordación del pe¬ 
riodo nuclear) que es adorado y venerado 
como un dios, 2. A través de todos los 
tiempos, la literatura fantástica siempre 
anunció el futuro dominio del hombre, 
por medio de la ciencia y de la técnica, 
sobre las fuerzas naturales. El magnifico 
Cyrano —personaje creado antes de los 
descubrimientos científicos modernos— 
flotaba, con sus cantimploras de rocío, en 
dirección a la Luna. Tal vez su creador no 
imaginase cuán cerca estaba de la idea 
del hombre moderno, con su escafandra 
espacial, flotando en la baja gravedad lu¬ 
nar, o en el vacío interplanetario. 3 y 4. 
Las concepciones más arrojadas de cómo 
será la vida fuera de la Tierra, o en el 
futuro, figuran con frecuencia en la lite¬ 
ratura fantástica. 5. En "El Planeta de 
los Simios", fantasía cinematográfica del 
futuro, los hombres-mono, que dominan 
el planeta merced a la actividad nuclear, 
parecen criaturas muy civilizadas, como 
lo demuestran las casas en que habitan. 
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hombre. Las primeras obras que tril¬ 
laron del asunto mostraban socieda¬ 
des que perdían el control sobre sus 
invenciones y que se volvían esclavas 
del robot que habían construido para 
su usufructo. 

Una de las más admirables novelas 
de ciencia ficción que abordó esa te 
niátita, es "La máquina divina", es¬ 
crita por Martin Caidin, antiguo con¬ 
sultor del Gomando del Centro de 
Ensayos de Misiles de la Fuerza Aérea 
de los Estados Unidos, de la Agencia 
Federal de Aviación y autor de renom¬ 
bre mundial, especialista en asuntos 
■científicos y militares. En esa obra, 
Gaidín cuenta la historia de una su- 
I xa-computad ora que tenía la capaci¬ 
dad de Auto programarse y a la cual se 
le pide la solución de un único pro¬ 
blema: garantizar la paz entre Occi¬ 
dente y los países de gobiernos co¬ 
munistas, Y la computadora —casi 
Dios—, para llevar a cabo la tarea (pie 
le es confiada, desarrolla un plan de 
toma total del poder económico y po¬ 
lítico en toda la Tierra, en el cual 
ella —la máquina creada por el hom¬ 
bre— conduciría los destinos de la 
humanidad. La computadora había 
llegado a la conclusión pesimista de 
que el hombre fue hecho para la gue¬ 
rra y que solamente quitándole el po 
dei de decidir en los planos políticos 
y económicos, se evitará la destruc¬ 
ción de toda la vida en la Tierra. 

Los trabajos más recientes, si bien 
presentan problemas importantes —co¬ 
mo los que el hombre muy probable¬ 
mente tendrá que enfrentar—, no ha¬ 
blan más de la máquina pensante 
como una dominadora inexorable, 
siempre lista a esclavizar a la huma¬ 
nidad. 

Varios autores adoptan, frente al 
problema de la convivencia entre el 
hombre y la máquina pensante, una 
posición optimista y, aun, de confian¬ 
za. Es e! (aso de Roben A. Heinlcin, 
(pie está entre los "diez mejores” en 
d campo de la ciencia-ficción. En su 
novela "Revolución en la loma”, 
trata acerca de una rebelión, coman¬ 
dada ¡x>r una computadora (pie ad¬ 
quiere vida y se transforma en la in¬ 
teligencia más perfecta del universo. 
Pero "Mikc”, la computadora, nada 
tiene contra el mundo. Al contrario, 
es bien intencionada, tiene algunos 
pequeños defectos muy humanos, un 
gran amor a la libertad y a su creador. 
Panto que comanda y vence una revo¬ 
lución democrática de los hombres de 
la Luna —"terráqueos" sin posibilidad 
de retorno a su mundo natal— con¬ 
tra sus dominadores de la Tierra. 


Arthur Clark e, por su parte, procu¬ 
ró desmistificar la posibilidad de que 
el hombre sea dominado por la má 
quina, a través de un recurso muy sim¬ 
ple: cuando "UAL” —la extraordina¬ 
ria computadora que comanda la nave 
Discovcry, en ''2001” enloquece y 
pone en peligro la vida de toda la ti i 
pulacióu de la nave y el propio éxito 
de su misión, Ftank Ilowmann, el as 
ironauta sobreviviente, anula su ai 
ción, simplemente procediendo a des¬ 
conectarla. 

Esta misma solución —poco fantás¬ 
tica, es cierto, o bastante accesible— es 
utilizada en otro cuento en que un 
Viejo, flaco y sin ningún conocimiento 
científico, desmantela una sociedad 
dominada por una supermáquina, con 
la simple acción de desconectar un 
tomacorricntc de su fuente de energía, 

LAS ERES LEYES 

No obstante, quien tal vez haya .so 
lucionado mejor el problema de un 
posible conflicto entre hombre y má 
quina es Isaac Asimov. Giemífico de 
renombre y autor intei nacionalmente 
respetado, tanto en el campo de la 
ciencia-ficción como en el de la divul¬ 
gación científica, Asimov dedicó gran 
paite de su obra a loque llama "robo- 
loJogía", ciencia que estudiaría, emir 
otras cosas, la psicología de una inte¬ 
ligencia anilicial, 

Asimov no cree que la ciencia, con 
tos recursos de que dispone, se dejará 
dominar por su creación, y muestra, 
como un medio de subordinar total¬ 
mente los robots a las decisiones hu¬ 
manas, las "tres leyes de la lobóiirn”. 
Son éstas: “Primera Ley: mi robot uo 
debe entrar en lucha contra un ser 
humano ni, por inactividad, volverse 
cómplice de una violencia contra un 
ser humano. Segunda Ley: un robot 
debe obedecer las órdenes que recibe 
de los humanos, excepto cu los tasas 
en que esas órdenes sean contrarias a 
la Primera Ley. Tercera Ley: un robot 
debe proteger la propia existencia, 
siempre que eso no contraríe la Pri¬ 
mera y la Segunda Ley”. Estas tres 
leyes, basándose en la programación 
de una inteligencia artificial, serían 
la segundad del hombre comía un te¬ 
rebro más eficiente que el propio. 

Otros científicos y otros escritores 
han propuesto diferentes soluciones 
para este problema. Así, de la misma 
forma que las "tres leyes” de Asimov 
parecen encerrar (as discusiones sobre 
robots dominadores, otras formula¬ 
ciones van surgiendo, nuevas solucio¬ 
nes van siendo investigadas, olios pro 


Memas van apareciendo. Como la te¬ 
mática en la cual la ciencia-ficción se 
ene uailra es muy vasta, son muchas las 
"previsiones” del futuro humano que 
vamos a encontrar ahí; prácticamente 
tualqtiier rama de la ciencia actual 
es pasible de ser analizada de una for¬ 
ma — por así decirlo— fantástica. Y 
principalmente ahora, cuando el hom¬ 
bre va profundizando cada vez más 
sus investigaciones sobre el espacio, 
la energía atómica, la astronavegación, 
la cibernética, la biología y tantas 
otras especialidades, es casi imposible 
determinar cuántas y cuáles son las 
alternativas de futuro descriptas por 
los autores de ciencia ficción. Los pro 
gresos que la humanidad va consi¬ 
guiendo, en su búsqueda por dominar 
la nal m aleza, aumentan en progresión 
geométrica. Paralelamente, los conoci¬ 
mientos que nuestra especie acumuló 
a través de los tiempos parecen muy 
pequeños, cuando .son comparados 
ron las glandes cuestiones que cada 
nuevo descubrimiento nos pom: pot 
delante. 

Hasta ahora la ciencia-ficción pro¬ 
curó mostrar un hombre de! futuro, 
en una sociedad del futuro, a partir 
de problemas científicos y tecnológi¬ 
cos relativamente simples, No obstan 
le, iniciamos con éxito la era de los 
viajes espaciales; no lardarán en sur¬ 
gir máquinas imeliggutes y, hoy en 
tila, ya no es tan absurda, la idea de 
encontrar otras vidas inteligentes en 
el espacio. Si juntamos a esos hechos el 
trabajo que se está desarrollando por 
millares de científicos en todas las 
ramas de la investigación científica, 
quedaremos realmente asustados ron 
las posibilidades de fuimo que se nos 
presentarán 

Y aunque quedemos sorprendidos 
con la descripción de un organismo 
biocibcmético, o maravillados con la 
posibilidad de que un día podamos 
viajar en despacio a velocidades apro¬ 
ximadas a la de la luz, es preciso que 
nuaremos esas desi ripc'iones con el 
máximo de espíritu eríliio, La socie¬ 
dad que nosotros —y la generación es¬ 
pacial— juzgamos estar creando par, 
nuestros descendientes será muy exlr;- 
n.i. Será, según acostumbramos pen¬ 
sar, un mundo donde atravesar la Vía 
Láctea, tumbo a una estrella lejana, 
deberá ser encarado con la misma tran¬ 
quilidad de quien —boy— atraviesa el 
océano o la distancia que separa la 
Tierra de la Lona, No obstante, como 
dice el famoso autor Arthur Clarke, 
‘‘la realidad, como siempre, será mu 
diísimo más extraña" que todas nues¬ 
tras fantásticas expectativas actuales. • 
















El éxito alcanzado por Armstrong, Collins y AJdrin -el equipo 
norteamericano responsable del primer descenso humano en la 
corteza lunar— no se debe solamente a ellos, protagonistas de 


esa aventura que es uno de los más antiguos sueños dél hombre. 
El mérito corresponde también en gran parte a los equipos de 
selección, entrenamiento y acompañamiento del histórico vuelo. 


Los Secretos de la Mente 

Tensio nes de un astronauta 

Para soportar las tensiones que origina la exploración espacial, el hombre ha de enfrentarse con numerosos 
problemas psicológicos. ¿Cómo han encarado los científicos ese tipo de problemas? 


C uando el 12 de abril de 5%! se 
oyeron en la estación de escucha 
las palabras del astronauta ruso 
Yuri Gagarin —el primer hombre lan¬ 
zado al espacio—, una sensación de ali¬ 
vio sacudió a los científicos que aguar¬ 
daban anhelantes y ansiosos. 

A pesar del éxito obtenido con los 
anteriores experimentos con perros, no 
se tenía la absoluta seguridad de que 
el hombre tuviese capacidad para so¬ 
portar las tensiones del espacio. 

Como los vuelos espaciales dirigidos 
exigen versatilidad, inteligencia y ra¬ 


pidez de raciocinio del hombre como 
observador y piloto, es obvio que el 
éxito de la misión depende del estado 
normal y de la confianza del indivi¬ 
duo en el interior de la nave espacial. 
Y hasta el vuelo de Gagarin había 
dos problemas importantes: ¿cuáles 
son los efectos de la ingravidez en la 
parte del sistema nervioso humano 
que transmite informaciones con res¬ 
pecto a la orientación? ¿Y cuál la reac¬ 
ción del hombre frente al aislamiento 
del vuelo fuera de la atmósfera terres¬ 
tre? A lo que cabe añadir los efectos 


del miedo y de las tensiones físicas. 

El vuelo de 25 horas realizado por 
Germán Titov, en la Vostok II, para 
probar la resistencia del hombre en 
el espacio, llevó la inquietud a los 
científicos, ya que después de un lan¬ 
zamiento perfecto, Titov anunció que 
sentía náuseas y eso cuando solamente 
llevaba 9 horas de vuelo. 

Aun sintiéndose mal hasta el retor¬ 
no a la atmósfera terrestre, Titov 
completó la misión. Pero quedaba la 
duda: ¿y si el hombre no pudiese 
soportar las condiciones espaciales 
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A la izquierda, Armstrong parece bastante tenso en un momen- y secuencias ‘de comportamientos muy complejos. Pero, a ta 
to crítico de la fase de entrenamiento: finalmente, todos los pre- derecha, ya preparado para la misión en el módulo lunar, exhibe 
parativos para el vuelo encierran un aprendizaje de procedimiento la sonrisa confiada de los bien entrenados, sin tensión alguna. 


sino solamente por algunas horas? 

El conocimiento de la posición y de 
los movimientos —o sea, la orienta¬ 
ción— es determinado por el cerebro 
mediante el análisis de diversos indi¬ 
cios. Los ojos detectan la línea del ho¬ 
rizonte, así como las su|perficies con- 
vencionalmente horizontales y vertica¬ 
les, como el suelo y las paredes; las 
terminaciones nerviosas de los múscu¬ 
los y articulaciones suministran infor¬ 
maciones con respecto de la situación 
de las extremidades, el tronco y el cue¬ 
llo, así como la acción de la gravedad 
en esas partes; las sensaciones de tacto 
y presión pueden informar ligeras va¬ 
riaciones, como una pequeña trepida¬ 
ción de la silla, y el laberinto, estruc¬ 
tura altamente especializada del oído 
interno, actúa como un sensible detec¬ 
tor de aceleración y orientación. 

La reacción física del hombre o de 
cualquier animal a una aceleración 
anormal o poco común es, además de 


la confusión, una sensación de náusea 
y ansia de vómito, o malestar debido 
al movimiento (rnotion sickness). 

Así. en el programa soviético, Titov 
y sus dos compañeros sintieron ese ma¬ 
lestar durante el vuelo en ta Vos- 
khod 1. Lo mismo sucedió con las tri¬ 
pulaciones de las cápsulas norteame¬ 
ricanas Apolo 8 y Apolo íí. 

Contra ese nuevo mal, al que se lla¬ 
ma "cinetopatía espacial", no se reco¬ 
miendan a los astronautas drogas para 
combatir el mareo, porque provocan 
reacciones secundarias. .Sin embargo, 
parece que puede reducirse la cineto¬ 
patía del espacio limitando en lo po¬ 
sible los movimientos de cabeza y evi¬ 
tando las acrobacias violentas. 

EL FANTASMA DE LA 
SOLEDAD PROLONGADA 

Aunque sea posible entrenar a un 
individuo para que soporte fuerzas 


aceleradoras extrañas, ese entrena¬ 
miento sólo servirá para aquella forma 
determinada de movimiento. En otras 
palabras: así como un viejo lobo de 
mar podrá sentir mareo aí andar en 
avión, un "snperastronauta” entrena¬ 
do en las más adversas situaciones de 
simulación en un laboratorio podrá 
experimentar terribles náuseas a bordo 
de una nave espacial. 

En los años que precedieron al pro¬ 
grama espacial tripulado, fisiólogos y 
psicólogos experimentales realizaron 
descubrimientos decisivos sobre los 
problemas relativos a la conciencia y 
sus alteraciones. Quedó probado que 
la atención y otros atributos semejan¬ 
tes dependen de la actividad de un 
complejo difuso de células nerviosas 
y fibras que constituyen el sistema re¬ 
ticular activador. El funcionamiento 
de ese sistema depende de un bombar¬ 
deo constante de señales que llegan 
de todos los sentidos. Y todo indica 
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W. Cunningham mantiene contacto regu* 
lar con la base terrestre, mientras reali¬ 
za operaciones de rutina en la cápsula. 

que la restricción del registro de esas 
señales puede ocasionar cambios im¬ 
portantes en la actividad nerviosa 
superior. 

A un grupo de voluntarios se les 
tuvo aislados de toda clase de estímu¬ 
los exteriores, sonoros, táctiles, térmi¬ 
cos, etc. 

Los resudados fueron sorprenden¬ 
tes. Al cabo de pocas horas, muchos 
de los voluntarios comenzaron a sufrir 
alucinaciones, sensaciones de ¡panico, 
a oír voces y sentir olores. Además ex¬ 
perimentaban incapacidad para eva¬ 
luar con precisión el paso del tiempo. 

Al oír música, manifestaban gene¬ 
ralmente una intensa reacción emocio¬ 
nal. Se sobresaltaban casi hasta el pá¬ 
nico al menor estímulo y presentaban 
una acusada inestabilidad emocional. 

¿Estaría, entonces, el hombre espa¬ 
cial sujeto a este tipo de reacción? En 
la práctica clei vuelo espacial (prolon¬ 
gado no se presenta ningún problema 
tic aislamiento sensorial completo por¬ 
que los astronautas están sumamente 



La comunicación a través de la radio, que mantiene al astronauta en contacto con los 
técnicos y controladores dei vuelo, sirve también para mantener la moral del hombre 
en ei espacio, en maniobras delicadas como la que está realizando Michael Collins. 


ocupados durante el día y en común¡ 
(ación casi constante con la Tierra. 

NO PELEAR EN LA CÁPSULA 

El problema de la “soledad espa¬ 
cial”, empero, no siguió por mucho 
tiempo en la orden del día de los cien¬ 
tíficos a cargo del programa espacial. 
Con el advenimiento de naves mayo¬ 
res, se vieron obligados a preocupar¬ 
se en impedir eventuales desentendi¬ 
mientos entre los hombres que tripu¬ 
larían esas naves. ¿Cómo podrían los 
astronautas tolerarse mutuamente, 
confinados en una cabina apretada y 
sometidos a una gran tensión? 

Aunque ninguna simulación haya 
sido capaz de reproducir la verdadera 
magnitud de la relación en tales con¬ 
diciones, hasta hoy aún no fue veril i- 
cado ningún desentendimiento grave 
entre los miembros de las tripulacio¬ 
nes norteamericanas, y eso se debe no 
sólo a los astronautas, sino también 
a los responsables tic su selección. 


Los soviéticos, también al parecer 
bastante preocupados ron ese proble¬ 
ma, han realizado experiencias con 
parejas aisladas de astronautas y con 
otros pacientes, en circunstancias muy 
realistas, durante períodos de hasta un 
año. l)e esas experiencias, sin duda. 
Fueron extraídas conclusiones entre la 
personalidad de los individuos y las 
reacciones entre ellos, cuantío están en 
estado de tensión. Lina de ellas es que 
la animosidad personal puede ser pe¬ 
ligrosamente exacerbada en ocasión de 
juegos competitivos como el ajedrez. 

LA MORA DEL DESCANSO 

De todas las experiencias norteame¬ 
ricanas relativas a la interacción de 
los equipos de astronautas, tal vez 
la más valiosa sea la que se refiere al 
reposo adecuado de la tripulación. 
En el comienzo, la tendencia fue tra¬ 
tar a los tripulantes como si fuesen 
miembros- tle una compañía aérea, 
dividiendo los diversos trabajos por 
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La soledad prolongada, uno de los problemas del espacio, es Confinados en la exigüidad de una cabina, los astronautas están 
también investigada exhaustivamente por los rusos: aquí vemos sujetos al deterioro del humor y a la irritabilidad: por eso, tests 
al astronauta Bykovsky sometido a una prueba de aislamiento. como este son efectuados frecuentemente en la Unión Soviética. 


realizar en la cápsula, en varios turnos. 

Pero luego quedó demostrado que 
el barullo, el movimiento y las luces 
interferían de una manera intolerable 
en el descanso del tercer miembro del 
equipo. Como si eso fuese poco, sólo 
uno de los hombres tenía la suerte de 
coincidir sus períodos de sueño con el 
ciclo normal día-noche del lugar del 
lanzamiento, lo que volvía aún más 
difícil la situación. Por eso, a pesar de 
la importancia de que por lo menos 
siempre hubiera un tripulante des¬ 
pierto, quedó decidido que sería pre¬ 
ferible, siempre que fuera posible, 
que todos los miembros de la tripu¬ 
lación tuviese un período de reposo 
en conjunto. En esc período, las luces 
son disminuidas, se reduce el movi¬ 
miento de la nave y cesan todas las 
transmisiones. Esa medida proporcio¬ 
ne') una sorprendente mejoría en la 
moral de los tripulantes y un descan¬ 
so más sano, factor de importancia 
vital (Unante los primeros días de un 
vuelo, antes de la crítica entrada en !a 


órbita lunar o en el momento del 
aterrizaje. 

11N EN' PREÑA M1 EN Tí) 

EXl IAUST1VO 

Las primeras naves espaciales tenían 
nn control tan simple y limitado, que 
se puede afirmar que sería posible re¬ 
alizar vitelos controlados desde la tie¬ 
rra, sin nadie a fiordo. No obstante, 
dado el éxito de los planes que pro- 
liaron la capacidad del hombre en 
adaptarse a las condiciones de! espacio 
(y principalmente en las situaciones de 
emergencia), fue posible realizar mi¬ 
siones cada vez más complejas, y a tal 
punto que hoy el mayor problema es 
limitar las tareas dependientes de la 
capacidad de los que se hallan a bordo. 

Son tareas que exigen no sólo una 
perfecta capacidad de coordinación 
entre la visión y las manos, sino tam¬ 
bién el aprendizaje de todo Ull progra¬ 
ma de actividades, ensayos de modi¬ 
ficaciones en el plan de vuelo, ejerce 
( ios de emergencia y un profundo 


conocimiento del sistema de la nave. 

Problemas de ese nivel pueden pe¬ 
sar sobre la tripulación -principal¬ 
mente sobre el comandante— cuando 
surge alguna emergencia como la que 
aconteció durante el vuelo de la Apo¬ 
lo 13, llegando casi a la tragedia. Sin 
duda los técnicos observaron que la 
tensión resultante de la fatiga del pi¬ 
loto comandante, James Lovell, tuvo 
un papel importante en aquella situa¬ 
ción (le peligro. 

Estudios recientes lian tratado de 
descubrir si existen razones para supo¬ 
ner ([tic las condiciones de los vuelos 
espaciales pueden afectar de alguna 
manera la validez de la interpretación 
humana del escenario que rodea a la 
nave. En el programa Mercury, por 
ejemplo, surgieron dudas sobre la se- 
onridad de (as informaciones sumiius- 

n 

iradas por John Glenn: él afirmaba 
haber vislumbrado partículas extrañas 
a través de la ventana del Ei ¡endship 7, 
primera aeronave espacial dirigida en 
órbita por un hombre. 
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La brusca aceleración de una aeronave espacial puede provocar 
muchas veces un violento estimulo del oído interno (J*bWlnto> 
y de otros órganos sensoriales. Surge, entonces, el llamado 



“mareo espacial” (space sickness), del cual, desde luego, no es¬ 
tán libres de ninguna manera ni los astronautas mejor seleccio¬ 
nados y entrenado» en gimnasias y simulaciones de aceleración. 


¿El astronauta estaría siendo vícti¬ 
ma de alguna “locura espacial , o sim¬ 
plemente la ausencia de gravedad le 
provocaría alucinaciones visuales de 
un efecto físico como, por ejemplo, 
acumulación de lágrimas en el globo 
ocular? Pero, para tranquilidad ele los 
científicos y principalmente de Glenn, 
el tripulante del Sigma 7, Walter Schi- 
rra, no sólo vio tales partículas, sino 
que descubrió que podía provocar el 
fenómeno bastando para eso que gol¬ 
pease en las paredes de la cabina. I-as 
misteriosas partículas eran nada más 
que inocentes cristales de hielo forma¬ 
dos alrededor de los chorros de empuje 
del sistema de control. 

Aunque después de ese episodio los 
científicos hayan aprendido a ser más 
cautelosos en el análisis de las obser¬ 
vaciones hechas por los astronautas, 
continúa siendo discutido por que ra¬ 


zón la triiridación de la Apolo 10 des¬ 
cribió la superficie lunar en términos 
de sombras marrones, en tanto el equi¬ 
po de la Apolo 8, en la misma altitud, 
se refirió repetidamente a la ausencia 
de color y al tono ceniza de la I ama. 

Dado el alto costo del entrenamien¬ 
to de un astronauta, la preselección es 
ya bastante rigurosa: se exige un alto 
nivel de agudeza visual y ausencia de 
cualquier incapacidad incipiente o 
real, por más insignificante que pue¬ 
da parecer (carie;?, por ejemplo). Ba¬ 
sándose en experiencias anteriores, se 
puede colocar en el mismo nivel de 
importancia cualidades como la pa¬ 
ciencia y la motivación: de hecho, es 
preciso poseer una dedicación casi fa¬ 
nática, para someterse a entrenamien¬ 
tos agotadores. 

Aunque sea difícil enumerar las 
cualidades necesarias para la obten¬ 


ción de un empleo de astronauta, se 
puede resumirlas en la capacidad de 
aprender aspectos extremadamente 
complejos de un sistema, el procedi¬ 
miento, ejercicios y secuencias de com¬ 
portamiento que deberán sei ejecuta¬ 
dos sin el menor error, ba jo condicio¬ 
nes extremadamente incómodas y ten¬ 
sión mental. Las decisiones deben ser 
tomadas de manera rápida y eficiente, 
para tratar tic hallar soluciones inme¬ 
diatas en caso de sobrevenir algún in¬ 
conveniente durante el vuelo, o en 
una situación de emergencia. 

Y, además de todo eso, es preciso que 
haya una amplia identificación y con¬ 
fianza entre los técnicos en tierra y 
el personal de a bordo. De isa rela¬ 
ción, sin duda, dependió y va a de¬ 
pender el éxito total de las misiones 
que se lancen al espacio exterior. • 
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Medicina del Hombre 


La medicina del mañana 


Los astronautas son hombres sometidos a condiciones especiales en los vuelos por el espacio exterior. 
¿Qué se hace para capacitarlos a enfrentar tantos imprevistos? ¿Cómo se cuida su salud? 




L a medicina espacial es diferente 
en varios aspectos de la “tenes¬ 
líe”. La función primordial del 
médico espacial es proporcionar con¬ 
diciones y medios adecuados a la se¬ 
guridad de la salud y del trabajo de 
los astronautas, y debe estar siempre 
alerta para anular los efectos perjudi¬ 
ciales clet ambiente espacial. 

Su primera preocupación es selecti¬ 
va. A través de una cuidadosa elección 
clínica y mediante entrenamientos es¬ 
pecíficos, selecciona a los individuos 
más capaces para enfrentar las dificul¬ 
tades de los viajes en naves espaciales. 
La selección inicial para los vuelos es¬ 
paciales se basa preferentemente en el 
sentido común: edad, medidas corpo¬ 
rales, aptitudes físicas, capacidad inte¬ 
lectual y equilibrio psicológico. 

Los siete primeros astronautas nor¬ 
teamericanos fueron todos pilotos de 
pruebas, porque se consideraba que 
ambas funciones exigían requisitos fí¬ 
sicos y mentales semejantes. El progre¬ 
so de las operaciones espaciales, no 
obstante, está llevando al estableci¬ 
miento de un punto de vista más li¬ 
beral en la selección. Ahora es nece¬ 
sario que científicos permanezcan 
varios días en órbita o alcancen otros 
planetas, a fin de profundizar nuestros 
conocimientos sobre el ambiente espa¬ 
cial y sus misterios. 

Pero, de cualquier forma, la selec¬ 
ción no puede estar separada del en¬ 
trenamiento, porque reacciones ines¬ 
peradas a una tensión particular 
pueden surgir en cualquier etapa de 
los entrenamientos y, así, eliminar un 
candidato aparentemente óptimo. 

A medida que se logran nuevos co¬ 
nocimientos sobre las condiciones de 
vuelo, los planes de entrenamiento 
van sufriendo modificaciones, buscan- 


Los astronautas son sometidos constante¬ 
mente a exámenes médicos antes de en¬ 
trar en los cohetes que los llevarán hacia 
el espacio. Ese control es absolutamente 
necesario para asegurar las mejores con¬ 


diciones físicas que los capaciten para su¬ 
perar Fa dura prueba del vuelo. Cuando re¬ 
gresan a la Tierra son sometidos a nue¬ 
vas revisiones y exámenes, a fin de verifi¬ 
car si no sufrieron efectos perjudiciales. 
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(lo siempre la mejor adecuación de los 
futuros tripulantes de las naves espá¬ 
dales, Basta revelar incapacidad en la 
realización de cualquiera de las prue¬ 
bas para que el candidato sea repro¬ 
bado. Y es lógico que así sea. 

EFECTOS DE LA 
ACELERACIÓN 

La primera prueba física que un 
astronauta tiene que soportar es la 
tremenda aceleración de su cohete, 


necesaria para vencer la fuerza de gra¬ 
vedad de la Tierra. El lanzamiento de 
un vehículo espacial produce acelera¬ 
ciones que aumentan progresivamente 
hasta que el combustible del primer 
estado del cohete portador sea cutera¬ 
mente consumido. Después, el mismo 
rielo se repite con la ignición de los 
motores del segundo estado e, igual¬ 
mente del tercero. Porque estas ace¬ 
leraciones someten el cuerpo de los as¬ 
tronautas a tremendas presiones, que 
pueden alcanzar el equivalente de has¬ 


ta ocho veces su peso normal, o 0 g (g 
es la unidad de medida de aceleración, 
y corresponde a la fuerza de gravedad 
de la Tierra). 

Cuando, volviendo del viaje, la nave 
espacial reingresa en la atmósfera, su 
velocidad sufre una reducción igual 
mente muy grande. Esa desaceleración 
produce eu el cuerpo un efecto seme¬ 
jante al del lanzamiento: la tensión va 
aumentando uniformemente hasta 5 ó 
ti g. Después, comienza a caer lenta¬ 
mente, hasta alcanzar 1 g, ya en las 
densas capas atmosféricas. 

S i estas intensísimas fuerzas son api i 
cadas en la dirección de la cabeza ha¬ 
cia los ,pies, producen una pérdida de 
visión y hasta inconsciencia por algu¬ 
nos segundos. Esto sucede porque im¬ 
piden momentáneamente al corazón 
bombear sangre hacia los ojos y el ce¬ 
rebro. Los astronautas deben, conse¬ 
cuentemente, adoptar una posición 
correcta para sufrir la tensión, de mo¬ 
do que ella —actuando cu los ángulos 
ciertos a lo largo del cuerpo— atenúe 
sus efectos. Por eso sus asientos son in¬ 
dinados en relación con el eje de las 
cápsulas espaciales. 

Hay. no obstante, limitaciones no 
relacionadas con la postura. Una de 
ellas, por ejemplo, es la dificultad de 
utilizar los miembros, que llegan a pe¬ 
sar varias veces más que lo normal. A 
una tensión de 2 g, el hombre puede 
levantarse de un diván con un gran 
esfuerzos; a 3 g consigue apenas levan¬ 
tar los pies: a 5 g es imposible ejecutar 
movimientos precisos con los brazos. 

Además de esa dificultad, hay otros 
disturbios físicos provocados por las 
características del vuelo. En las etapas 
de aceleración y desaceleración ocu¬ 
rren también problemas respiratorios. 
F.s necesario un esfuerzo considerable 
para inflar una caja torácica que lle¬ 
ga a pesar mucho más de lo normal. 
A esto se suman aún perturbaciones en 
la oxigenación de la sangre, porque la 
circulación tiende a irrigar sólo ía.s 
áreas inferiores de los pulmones. 


Aunque los astronautas se hayan entrenado en condiciones de ausencia de peso antes de 
realizar sus viajes, el estado real llega a provocar en varios de ellos un mareo típico. 


EFECTOS DE LA 
IMPONDERABILIDAD 

Antes tlel primer vi. Jo ^pacial, los 
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médicos ya sabían que la falta ele peso 
resultante de la ausencia de gravedad 
¡dataría el organismo de los tripulan 
tos produciendo, especialmente, un 
mareo muy característico. 

La primera víctima de esa “enfer¬ 
medad <lel espacio” fue el astronau¬ 
ta soviético Titov, piloto de la Vos- 
tok 11. Kn vuelos posteriores también 
otros tripulantes espaciales sintieron 
náuseas. 

l'.n diciembre de 1968 los tres tripu¬ 
lantes de la Apolo 8, al desplazarse de 
la cabina principal hacia el comparti¬ 
miento inferior de la nave, experimen¬ 
taron síntomas que iban desde la per¬ 
cepción desagradable del estómago 
hasta el vómito. Tal como ocurriera 
en los vuelos soviéticos, su ambienta- 
(ion también fue rápida, pero la "en¬ 
fermedad del espacio” estuvo presente. 
Misiones posteriores fueron también 
aíettadas por iguales síntomas. 

Los síntomas de la “enfermedad del 
espacio” han sido siempre típicos, se¬ 
mejantes a las otras formas de mareos 
del movimiento. Su peculiaridad es 
manifestarse en hombres que, por su 
entrenamiento, deberían estar bien 
adaptados a tas condiciones que cau¬ 
san el mal. Hay varias teorías tratan¬ 
do de explicar ese fenómeno, pero 
ninguna de días está comprobada. 

Cuando los médicos y cientílicos es¬ 
pádales dispongan de laboratorios 
completos en órbita (algo semejante 
al skylab). probablemente se conocerá 
mejor el asunto. 

La tarea del médico espacial no ter¬ 
mina con el retorno de los astronautas 
a la Tierra. Al’contrario, tiene que de¬ 
dicar suma atención para descubrir 
algún efecto perjudicial resultante del 
Maje. Después de una larga exposición 
a la ausencia de peso, el retorno a la 
gravedad normal puede causar varios 
disturbios, particularmente en el con- 
irol de la circulación sanguínea. Estar 
de pie i maluco un aumento en la fun¬ 
ción media normal del corazón, y la 
pl osión sanguínea puede bajar más de 
lo normal. En los casos más graves, 
ese disturbio puede llegar a causal 
desmayo. 

La alteración cardiovascular ha 
afectado en diversos grados a casi lo 


dos los astronautas, y su gravedad pn 
rece estar relacionada con la duración 
del vuelo realizado. La causa es aún 
desconocida, pero debe de ser compleja. 
Sin duda, la pérdida de una parte del 
agua del cuerpo debe influir, de la 
misma forma que la reducción de la 
aptitud física resultante de la prolon¬ 
gada inactividad en ei interior de la 
nave espacial debe contribuir un poco, 
Es también probable que la circula¬ 
ción necesite ser mantenida en su vi¬ 
gor, debido a la ocasional acumulación 

n 1 


de sangre en las piernas que acompaña 
a los cambios de postura. 

consulta a la distancia 

Los programas de entrenamiento y 
selección ya suministran gran cantidad 
de informaciones sobre la manera en 
que cada astronauta, individualmen¬ 
te, responde a las tensiones fisiológicas 
v psicológicas, Después del vuelo, los 
exámenes fisiológicos y bioquímicos 
pueden revelar cambios, tanto en el 



La baja gravedad de la Luna (tres veces menor que la de la Tierra) exigió un entrena¬ 
miento especial para aprender a caminar y moverse en condiciones tan extrañas. 
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metabolismo como en sus reacciones. 
Es lógico que la vigilancia médica du¬ 
rante el vuelo sea sumamente desea¬ 
ble: pero el problema es cómo exami¬ 
nar a un paciente que puede estar a 
más de un millón de kilómetros del 
consultorio. 

Algunas observaciones médicas son 
ejecutadas por instrumentos especiales 
de control remoto: electrodos fijos al 
tórax suministran el electrocardiogra¬ 
ma e indicaciones sobre el movimiento 
torácico que acompaña la respiración, 
transmitiendo por radio los datos a la 
Tierra. Pero esas informaciones son 
bastante limitadas. El observador mé¬ 


dico puede controlar el promedio de 
latidos cardíacos y la frecuencia respi¬ 
ratoria. Es capaz de detectar algunas 
anormalidades en las funciones cardía¬ 
cas y también obtener cierto conoci¬ 
miento sobre las tensiones asociadas a 
determinados acontecimientos o situa¬ 
ciones inesperadas. Ademas, también 
puede saber cuándo están dormidos 
sus pacientes. Pero eso es todo. 

Para obtener más informaciones ten¬ 
dría que sobrecargar el vehículo espa¬ 
cial con un número mayor de instru¬ 
mentos. Los vuelos, empero, son des¬ 
tinados a alcanzar muchos objetivos 
científicos, y no solamente a suminis¬ 


trar datos para los estudios médicos. 
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Los soviéticos se han valido de pío 
gramas de control distintos que los 
norteamericanos, -En varias ocasiones 
ya incluyeron grabadores de electro¬ 
encefalogramas y sismocardiogr amas, 
así como del movimiento de los ojos 
de los astronautas (para registrar la 
oscilación continua relacionada con la 
desorientación y el mareo del movi¬ 
miento, y para controlar ía profundi¬ 
dad del sueño). Además, aparente¬ 
mente, el vuelo de la Soyuz 9 incluyo 
numerosas experiencias fisiológicas. 
Ellos lian sobrecargado sus cápsulas 
espaciales con mas instrumentos médi¬ 
cos que los norteamericanos jpeio sus 
hombres aún no fueron a la Luna! 

Es necesario que se comprenda la 
diferencia entre observación e inves¬ 
tigación fisiológicas. Las observaciones 
pueden ser realizadas en los vuelos co¬ 
munes y son relativamente simples. 
Las investigaciones, empero, requieren 
mucho más: sólo pueden ser realizadas 
en laboratorios espaciales planeados, 
equipados y tripulados por un grupo 
humano donde figuren cicntílicos espe¬ 
cializados en esa tarea. Solamente ton 
esos laboratorios se pueden efectuar 
Lis experiencias fisiológicas necesarias 
para estudiar los efectos de la falta de 
peso, de la cantidad de agua en el or¬ 
ganismo de los astronautas, o el Itm- 
cionamiento de su cerebro, en las con¬ 
diciones específicas de los viajes a tra¬ 
vés del espacio. 

El Skylab, laboratorio orbital nor¬ 
teamericano, trata de cumplir algunos 
de esos objetivos y representa el pri¬ 
mer paso en ese sentido. Parece que 
los soviéticos no quieren quedar altas. 
Así, todo indica que en breve tendre¬ 
mos mejores respuestas para algunos 
de los problemas médicos comunes a 
los vuelos espaciales. Y será de extra¬ 
ñar que no lleguen a surgir dificulta¬ 
des todavía más complejas. • 


Aquí se prueban los aparatos que mafiana 
estarán equipando los laboratorios orbita¬ 
les, como el Skylab, enviado al espacio 
por los norteamericanos en el afto 1973, 
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